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RESEÑA

Robin Lear lo tiene todo: es rica, guapa y sexy. Su vida llena de lujos es maravillosa, hasta el día en que su padre la hace caer de su pedestal con dos malas noticias. La primera es que está muy enfermo y la segunda, que piensa dejarle sin su cómodo empleo en el negocio familiar para que aprenda «lo que es la vida». En un instante todo su mundo se desmorona, y Robin se encuentra de pronto trabajando a las órdenes de su ex novio y con una persona que la desconcierta por completo: Jake Manning, el atractivo contratista que le está reformando la casa.

Jake no ha tenido una vida fácil. Ahora lo único que desea es conseguir el dinero suficiente para acabar la carrera y, tal vez, encontrar una hermosa esposa. Pero Robin, esa gélida princesa vestida de Prada, le está volviendo la vida del revés con su manera de ser, atrevida y caótica. Su cabeza le dice que se aleje corriendo de ella; habría que estar loco para ir detrás de alguien como Robin. Pero Jake está loco... por ella...







Para Louie.

Te deseo sueños que alcancen las estrellas


Prólogo

Nueva York

La noticia de que iba a morir le llegó como el lejano estampido de un trueno, un sonido inquietante en los límites de su conciencia, que le hizo alzar la cabeza y preguntarse si había oído bien. Aaron Lear miró por la ventana de su despacho en el piso cuarenta y tres del centro de Manhattan y se dio cuenta de que la luz del atardecer estaba comenzando a desvanecerse. ¿Era ya tan tarde?

Seguía sin moverse de donde estaba cuando recibió la llamada: acuclillado contra la pared de roble pulido por donde se había ido dejando resbalar mientras su mente trataba de asimilar las palabras «cáncer» y «agresivo». Su oficina le resultó de repente sofocante; estaba oscureciendo rápidamente, y sombras grises y negras comenzaban a tapizar su despacho. Aaron trató de tomar aliento; no estaba preparado para eso, ni siquiera había considerado la posibilidad de su propia mortalidad. Incluso cuando comenzó a encontrarse mal, sólo un pequeño malestar extraño, nunca se le había ocurrido que pudiera ser algo tan... vil. Tan malditamente concluyente.

«De momento no puedo decirte nada más. Por ahora, agárrate a eso», le había recomendado su médico. Pero ¿cómo podía agarrarse a algo tan vago? Aaron se incorporó, pero las piernas le pesaban como plomo, y tuvo que apoyarse en el escritorio. La sala estaba casi a oscuras; se preguntó cuánto tiempo habría pasado realmente desde que cogió el teléfono. Toda una jodida vida.

Por supuesto, hacía semanas que sospechaba que algo iba realmente mal. Desde el momento en que había notado la hostil invasión de su cuerpo, había sentido una vaga pero innegable guerra en su interior; en algún monitor interno había visto cómo las células cancerosas avanzaban como un ejército de hormigas por su estómago y por las sinuosas curvas de su colon, y lanzaban sus bombas incendiarias por el vertedero.

«¡Mierda, sólo tengo cincuenta y cinco años!»

Era imposible contemplar siquiera la posibilidad de desaparecer. Quedaba tanto por hacer, por ver, ¡por ser! ¿Y la dinastía que había creado y aún dirigía desde su posición de presidente y director general? El vasto imperio de transporte era obra suya, su creación, lo que había comenzado a los diecinueve años, después de escapar del oeste de Texas y de una vida en una granja de algodón. Había construido esa compañía camión a camión, avión a avión. Había comenzado conduciendo entre Dallas y San Antonio para una compañía de transportes, escatimando y ahorrando hasta que pudo comprarse su propio camión. Luego fueron dos. Más tarde cuatro, y por fin toda una flota, que fue expandiéndose y creciendo bajo su tutela, hasta que consiguió ampliar su ámbito a todo el mundo. Las Lear Transport Industries, más conocidas como LTI, eran como otra hija para él; la orgullosa marca de un hombre, de su vida y sus éxitos.

«¡No estoy preparado para partir!»

Bonnie. Tenía que hablar con Bonnie, que seguía siendo su esposa a pesar de llevar quince años separados, y su único y verdadero amor. Bonnie Lou Stanton, su novia del instituto, la reina de la fiesta, con sus risueños ojos azules, la única que lo apoyó cuando la relación con su padre se agrió. Había sido Bonnie quien se había ido con él a Dallas cuando dejó atrás la granja de algodón de la familia; la que había estado a su lado aquellos duros años, cuando todo parecía tan negro, y quien lo había animado cuando él creía estar fracasando. Y más tarde, con un bebé a cuestas, la que sonreía alegremente mientras conseguía que una lata de judías durara dos días. Habían estado muy unidos entonces, apoyándose el uno en la fuerza del otro. Aaron no podía recordar exactamente cuándo comenzaron a distanciarse, pero sabía que aún la amaba, que siempre la amaría.

Su mirada cayó sobre el retrato de sus hijas que se hallaba sobre el escritorio, y notó cómo una sonrisa se dibujaba en su rostro.

Eran su mayor éxito. Robin, la mayor, con su negro pelo rizado, indicativo de su empuje, y sus ojos azules cargados de férrea determinación. Rebecca, ocupando con gracia el lugar entre sus dos hermanas, tan hermosa ahora como el día en que la coronaron Miss Houston. Y luego Rachel, la pequeña, riendo cuando simplemente debería haber sonreído, con sus azules ojos iluminados por la alegría que siempre llevaba en su interior. Tres hermosas mujeres en cuya creación él había participado. Biológicamente, quizá, pero más allá de eso no podía atribuirse más méritos.

En general había sido un padre ausente; según Bonnie, una de sus características más destacables. Dios, ¿cuántas veces habían discutido por ello? Él insistiendo en que su trabajo era lo que les permitía llevar una vida privilegiada; Bonnie diciendo, con la misma pasión, que la riqueza y el privilegio no eran tan importantes para las niñas como un padre.

Miles de minúsculas saetas de amargo remordimiento se clavaron en él; no se podía engañar a un hombre consumido por el cáncer. Mientras creaba su imperio, había sido un amante egoísta, un marido lamentable y un padre inexistente. Le había fallado a Bonnie de la peor manera, y a las niñas aún más; y el dolor que esa verdad le producía era casi tan letal como el propio cáncer.

Lo peor de todo era que tenía miedo a la muerte; algo que lo tenía allí temblando en la oscuridad ante lo que se avecinaba. El cobarde que había en él necesitaba a Bonnie como nunca antes la había necesitado.

En la penumbra, Aaron encontró el teléfono, que había apartado antes, y marcó el número del móvil de Bonnie. Sonó tres veces antes de que ella contestara.

—¿Sí?

El sonido de fondo de cristal entrechocando se clavó en su conciencia; Bonnie tenía una nueva vida. Ya no esperaba sus llamadas. ¿No lo había dejado lo bastante claro?

—Aaron, sé que eres tú. Veo tu número en la pantalla.

—Bonnie. —Sonaba vacío, hueco—. Bonnie, ¿cómo estás?

Ella tapó el teléfono; Aaron la oyó susurrarle a alguien.

—Eh... bien.

—Me alegro... me alegro. —¿Cómo se hacía para decirle a la propia esposa que uno se estaba muriendo?— ¿Qué tal tiempo hace por Los Ángeles?

El suspiro de Bonnie fue de puro tedio.

—Aaron, ahora estoy ocupada. ¿Qué quieres?

Se aclaró la garganta y trató de obligar a las feas palabras a salir de ella.

—Bueno, lo cierto es que hay algo que debo decirte...

—¿Se trata de una de las niñas? —preguntó Bonnie enseguida.

—No, no, de las niñas no. No... no sé cómo decir esto...

—¿Decir qué?

Aaron cerró los ojos y los apretó para contener las lágrimas.

—Tengo malas noticias... Este verano me pasó una cosa y fui... bueno, supongo que no tengo que explicarte todos los detalles, pero... —Hizo una pausa y se apretó los ojos con los nudillos, incapaz de formular en palabras su condena a muerte.

Oía moverse a Bonnie, el repiqueteo de sus tacones sobre el pavimento.

—Aaron —dijo Bonnie en voz dulce y baja, como él la recordaba—, ¿pasa algo malo?

Las lágrimas rebasaron los nudillos y le resbalaron como lava por las mejillas.

—Estoy enfermo —murmuró casi sin voz—. Muy enfermo. Y... ya sé que no tengo derecho a pedirte esto, pero... pero te necesito, Bonnie. Te necesito de verdad.

Ella no respondió inmediatamente. Aaron contuvo la respiración, sintió que la ardiente humedad de las lágrimas le abría surcos en las mejillas. Esperó. Esperó durante un largo rato durante el cual pudo oír una acelerada respiración al otro lado de la línea, y cuando pensó que ya no podría aguantarlo más, Bonnie contestó.

—Estaré ahí tan pronto como pueda —dijo simplemente.


Capítulo 1

Houston

Todos recordarían siempre dónde estaban el día en que se enteraron de que Aaron Lear se estaba muriendo. Para Robin, su hija mayor, el día había comenzado como de costumbre: con la frenética búsqueda de un estúpido zapato por su mansión Tudor, espaciosa, vacía y cubierta de polvo.

Tenía bastante prisa; suponía que en su escritorio debía de estar esperándola una pila de informes de dos metros de alto, consecuencia de haberse pasado todo el mes de enero en Londres. Y estaba el asunto del acuerdo con Atlantic, una idea que se le había ocurrido durante un cóctel, después de que el representante de Atlantic hubiese compartido con ella unas cuantas copas. Llevaba cuatro o cinco semanas trabajando en el contrato, y necesitaba cerrarlo lo antes posible, porque su padre no estaba contento con las cifras de sus ventas regionales. Ni con ninguna otra cosa, para ser sinceros.

Por eso le preocupaba un poco la llamada del día anterior del señor Herrera, el dueño de una de las cuentas más antiguas de LTI, Valley Produce. Herrera había hablado con Lucy, la secretaria de Robin, y se había quejado, en términos inequívocos, de que una gran parte de sus productos transportados por LTI llegaban marchitos o estropeados a los tenderos, y de que ninguno de los representantes de LTI parecía dispuesto a hacer nada al respecto. Por tanto, se había visto obligado a llamar al vicepresidente de Operaciones del Sudoeste (es decir, Robin) exigiendo respuestas. Si no podía confiar en que LTI llevara sus productos al cliente en el tiempo requerido, estaba seguro de que encontraría otra compañía de transportes que lo hiciera.

Lo que preocupaba a Robin de esa llamada no era tanto que su cliente estuviera insatisfecho, como por qué diablos no se había dado cuenta antes de su insatisfacción.

Valley Produce fue uno de los primeros clientes de su padre cuando éste comenzó el negocio, hacía treinta y tantos años, y Robin estaba segura de que a su padre no le gustaría nada recibir una llamada del señor Herrera en esos momentos. Sobre todo teniendo en cuenta que la última vez que Robin había hablado con su padre, éste se había mostrado muy descontento de cómo había llevado ella una situación similar en Austin.

Sí, bueno, su padre se sentía descontento con facilidad; así era él.

¿Dónde demonios estaría su zapato? Vestida con una falda Donna Karan, corta, ajustada y negra (todas sus prendas ajustadas eran negras), Robin rebuscó, en el desastre de su habitación, su zapato izquierdo de tacón Stuart Weitzman de cuero negro. Su caótico entorno vital, aunque no totalmente novedoso, le resultaba bastante desagradable, y se dio cuenta de que estaba desesperada por llegar a un acuerdo con Jacob Manning para que éste concluyera las reformas que ella había comenzado y abandonado.

De acuerdo, sus amigos tenían razón: la compra de esa casa había sido una tontería. Había tropezado con ella un domingo por la tarde, mientras transitaba en coche, perdida por el Village, buscando la barbacoa a la que sus amigos Linda y Kirk la habían invitado. La casa estaba en un amplio bulevar, con grandes robles y enormes mansiones. Le pareció perfecta, claro, ni demasiado grande, ni demasiado pequeña. Así que había llamado a su abogada y le había dicho que la comprara. Luego había trasladado sus pertenencias, había metido toda su ropa en una habitación, había comprado la mesa de comedor y había dejado vacío el resto de la casa en espera de las reformas que pensaba llevar a cabo.

Al principio había tenido intención de hacerlas ella misma. Pero sólo había conseguido hacer un par de grandes agujeros en la pared antes de irse a Madrid, y cuando volvió, fueron Londres y Nueva York, y luego... lo que fuera. Bueno, ¡qué diablos!, ¿cómo podía haber sabido ella que le iban a surgir tantas cosas? Ni que decir tiene que había decidido buscar a alguien que hiciera las reformas por ella antes de volverse totalmente loca, y eso, pasase lo que pasara, era lo que iba a resolver sin falta ese día.

Después de dar con el zapato perdido, Robin salió de la casa con un aspecto moderno y sofisticado, y con toda una serie de elegantes accesorios. El único que no podía considerarse así era la cinta de cuero negro que se había colocado en la cabeza como último recurso para poner algún tipo de orden en los salvajes rizos de su pelo.

Robin salió al jardín; saludó a Raymond, su jardinero, con un gesto, y se metió en su Mercedes 500 clase—E. Lo puso en marcha y se lanzó a buena velocidad por el bulevar Norte.







Mientras ella dejaba atrás el bulevar, un hombre con una Harley entró en el camino de su casa. Aparcó la moto y saludó a Raymond.

—¿Cómo está? —preguntó mientras el jardinero iba hasta la puerta y se la abría.

—No puedo quejarme, no puedo quejarme —contestó Raymond—. ¿Va a estar mucho rato, señor Manning?

—No. Sólo necesito echar un vistazo a un par de cosas. Dejaré la llave fuera.

—De acuerdo —repuso Raymond.

Jake Manning entró en la vacía mansión, y se detuvo un instante en el recibidor, a echar un vistazo al comedor, donde era evidente que la señorita Lear se había instalado. Arrugó la nariz mientras supervisaba el caos: yogures vacíos, papeles por todos lados, un curioso par de medias colgado de una silla. El consabido ordenador, una solitaria zapatilla deportiva y una botella de vino vacía.

Jake siguió adelante y subió por la escalera de caracol hacia los pisos superiores.

Ahí estaba la parte rara, pensó mientras llegaba al rellano del segundo piso y contemplaba el enorme agujero que había en la pared. Ese agujero no tenía ningún sentido. Ella lo había reconocido sin ningún problema diciendo que había empezado las reformas. Lo cual no tenía ningún sentido, porque A) el agujero no servía a ningún propósito, y B) aunque nunca había visto a Robin Lear en persona (ella prefería que fuera Raymond quien le abriera la puerta), su casa tenía toda la pinta de pertenecer a una pija. Lo reconocía al instante, pues había hecho reformas en muchas de sus casas y podía detectarlos a un kilómetro de distancia. Sin embargo, ese agujero le daba que pensar. Ninguna mujer, refinada y cosméticamente mejorada, haría un boquete de ese tamaño.

Se encogió de hombros y siguió hacia el cuarto de baño principal para tomar medidas.







Mientras tanto, Robin maldecía el tráfico, que, como de costumbre, avanzaba a paso de tortuga. Marcó un número en su móvil y aprovechó la caravana matutina para cambiar la fecha de una cena privada, devolver dos llamadas de trabajo y localizar a la secretaria de Darren Fogerty (Darren era su contacto en Atlantic) para acordar una cita para la mañana siguiente. Cuando acabó con esa llamada, ya se hallaba en el ascensor, subiendo hacia los despachos del piso décimo, que albergaban la central de LTI Sudoeste. Cuatro despachos. Ah, y una sala de reuniones.

Abrió la puerta de vidrio estampada con el nombre Lear Transport Industries, Inc. con el maletín colgado descuidadamente al hombro, y saludó a la recepcionista mientras se detenía para recoger sus mensajes telefónicos. Tenía varios, de Bill (Vuelo hoy. ¿Una copa esta noche?), de Darren de Atlantic, de un encargado de compras de una empresa de cable y otros tres que sí le llamaron la atención: del señor Herrera (para leer ése necesitaba una taza de café), de papá (ése con un tranquilizante para elefantes) y de Jacob Manning, que, si ella estaba de acuerdo, comenzaría las reformas de su casa inmediatamente.

Con los papelitos amarillos firmemente sujetos en la mano, Robin siguió adelante; pasó ante la puerta de Evan Iverson, y su corazón dio un pequeño salto cuando lo vio sentado a su mesa. Luego metió la mano en el cubículo de Lucy para indicarle que, por fin, había llegado, y desapareció dentro de su despacho. Dejó el maletín a un lado, e inmediatamente se dirigió hacia donde se hallaba la cafetera con el café ya preparado por Lucy. De filtro. Pedestre pero potable.

Se estaba sirviendo una taza cuando Lucy entró con un «hey». Por encima del hombro, Robin miró a Lucy, que se había quedado en la puerta del despacho. Iba vestida con un jersey color lima y pantalones negros y llevaba su larga melena pelirroja recogida en lo alto y sujeta con un lápiz.

—¿Has cogido tú la llamada de papá? —le preguntó Robin después de tomar un sorbo del néctar de los dioses.

Lucy acabó de entrar en el despacho y se ajustó las gafas de concha negra.

—Cogí la primera —contestó—. Dijo que suponía que aparecerías por aquí antes del mediodía, y que cuando lo hicieras, deberías llamarlo inmediatamente al rancho.

«Al rancho. Oh, mierda», pensó Robin.

No podía imaginar cuándo ni por qué su padre habría hecho todo el camino hasta Texas, y lo cierto era que prefería no pensarlo.

—El señor Herrera ha llamado dos veces. ¿Vas a devolverle las llamadas? Tienes que hacerlo.

¡Como si no lo supiera! Robin tomó otro sorbo de café.

—¿Es posible que haya visto a Evan? —preguntó, haciendo un gran esfuerzo por mostrarse indiferente.

—Sí.

—¿Y qué está haciendo aquí?

—No lo sé —contestó Lucy encogiéndose de hombros y mientras se dejaba caer sobre uno de los dos sillones de cuero que había en el despacho de Robin—. Pero tiene que hablar contigo antes de volverse a Dallas. Ha preguntado si tenías planes para comer.

¡Menudo lunes! Su padre y su antiguo amante. ¿Sería capaz de soportarlo?

—Creo que no.

—¿A qué viene esa cara? —preguntó Lucy mirando a Robin con suspicacia.

—¿Qué cara?

—Esa cara.

—Imaginaciones tuyas.

Era evidente que Lucy había visto algo raro. Había muchas cosas que Lucy sabía sobre Robin, pero su lío con Evan no era una de ellas.

Como jefe de operaciones, Evan era el hombre de confianza de su padre; su lealtad hacia la compañía era incuestionable y era muy bueno en su trabajo. La suya era la típica historia del hombre que se hace a sí mismo: se graduó en la Universidad de Austin y comenzó a vender contenedores a los negocios. Así fue como conoció a Aaron y comenzó a trabajar en LTI. A partir de ahí, inició su carrera ascendente y convirtió LTI en una empresa muy provechosa, y a sí mismo en un hombre muy rico. Robin había oído a su padre contar la historia del chico de oro las suficientes veces como para sabérsela de memoria.

Pero resultaba que, además de listo, Evan también era un hombre muy atractivo y Robin no podía remediar sentir una atracción que había comenzado durante los cuatro años que pasó con su padre en Nueva York.

Pero hasta que convenció a su padre de abrir las oficinas de Houston y de volver a Texas, el affaire no había comenzado. En una reunión de negocios en Dallas había flirteado con Evan, y éste había mordido el anzuelo; el resto era la vieja historia de las citas a escondidas, que había continuado hasta que Robin empezó a darse cuenta de que ser guapo no era exactamente lo mismo que ser interesante.

Cuando Evan comenzó a lanzar indirectas sobre la posibilidad de que su relación se hiciera más seria y permanente, Robin no había querido darse por enterada y se había escaqueado con la excusa del trabajo. Probablemente podría haber sido un poco más delicada, pero las cosas no habían acabado tan mal, suponía, puesto que Evan le había prometido que, «por el bien de la empresa», no le haría sentirse incómoda.

Por desgracia, era evidente que, aun sin querer, ella sí le hacía sentirse incómodo a él. Cada vez que la veía, la miraba con ojos de cordero degollado y le preguntaba «¿Cómo estás?» con esa voz de «tenemos un secreto».

Y ésa era la razón por la que, tras otra relación fallida en Londres, Robin se había prometido no volver nunca, nunca, a tener nada que ver en ese terreno con nadie de la compañía.

—¡HOOO—LAAA! —medio gritó Lucy.

—¿Qué? —exclamó Robin, sobresaltada.

—Estabas en Robinlandia —dijo Lucy con un bufido, y se levantó de la silla—. Tienes que firmar algunas cosas.

Mientras Lucy seguía hablando, Robin se sirvió otra taza de café, cogió el teléfono y marcó el número del depósito de Río Grande para hablar con Guillermo, el representante comercial de allí.

—Hola, señorita Lear, ¿cómo está? —saludó él alegremente cuando se puso al teléfono.

—Bien. Escuche, ayer me llamó el señor Herrera de Valley Produce. Está bastante molesto. Dice que sus productos llegan estropeados.

—Sí, señora, así es —contestó Guillermo como si nada—. Son esas unidades de refrigeración que tenemos en los camiones. No funcionan una mierda, y perdone la expresión, y parece que siempre que una se estropea, tenemos dentro la carga del señor Herrera.

—¿Unidades de refrigeración? ¿Qué unidades de refrigeración?

—¡Las unidades de refrigeración! Con todo el respeto, señorita Lear, pero se lo dije antes de Navidad. Verá, los serpentines no funcionan como debieran. Es un corte en...

—Guillermo, yo no recuerdo nada sobre serpentines —contestó Robin con firmeza.

—Claro que sí, ¿no se acuerda? Fue en aquella fiesta de vacaciones en Padre; le expliqué lo de los serpentines.

De repente, a Robin le vino a la cabeza la imagen de Guillermo con una cerveza en una mano y en la otra una pata de pavo a medio comer, con la que subrayaba su monólogo sobre serpentines y unidades de refrigeración... Y algo sobre la vida media de una lechuga. Robin gruñó.

—Sí, lo recuerdo, pero en ese momento no me di cuenta de que me estaba diciendo que teníamos un problema... ¡Por Dios!, era una fiesta.

—Sí, claro, señorita Lear. Por eso la llamé a la semana siguiente.

¡Oh!

Vale.

Estaba de camino hacia Londres y había colocado el mensaje de Guillermo con todos los demás que había decidido que podían esperar. Claro que entonces pensaba volver en dos semanas, y, bueno, no contaba con conocer a Nigel. Ese idiota sabihondo la había mantenido allí dos semanas más...

—... así que le dije, todo está en la central, pero sí, adelante, llámalo. Y lo hizo.

—¿Que hizo qué? —preguntó Robin.

—Llamar. El señor Iverson. Encargó las nuevas unidades. Deberían llegar hoy, y las tendremos instaladas a finales de semana.

Fabuloso. Tener a Evan arreglándole ese pequeño lío era justo lo que necesitaba. Le dio a una tecla en el ordenador y la página del correo apareció en pantalla.

—De acuerdo. Gracias, Guillermo —dijo, e hizo una mueca al ver el e—mail de Evan. «Valley Produce. Unidades de refrigeración.» Le comenzó a doler la cabeza.

Robin miró de nuevo el montón de papelitos amarillos con mensajes telefónicos. El número de Jacob Manning era de un móvil; lo cogió al tercer timbre.

—Hola, aquí Manning.

Sólo habían intercambiado una quincena de cortas llamadas y el sonido de su voz sorprendió a Robin.

—¡Oh! Hum... Señor Manning, soy Robin Lear.

—Hola, me alegro de oírla, señorita Lear.

Tenía una bonita voz aterciopelada, pensó Robin tontamente.

—Gracias por mandar el presupuesto de las reformas tan deprisa. Me gustan sus sugerencias.

—Perfecto. Es una casa preciosa.

—Gracias. Pero tengo un par de preguntas, si no le importa.

—Claro. Dígame.

Sí, una voz muy bonita.

—Calculo que este trabajo sale a unos cuatrocientos dólares por metro cuadrado, ¿no?

—Más o menos...

—Me han hecho otros presupuestos para el mismo trabajo y eran más baratos.

En realidad era una pequeña mentirijilla; lo cierto era que sólo había tenido otro presupuesto.

El señor Manning no dijo nada, luego soltó una leve risita, un sonido que le produjo a Robin un rápido y sorprendente escalofrío.

—Seguro que sí, señorita Lear. Pero si quiere un trabajo de calidad, tendrá que pagar por él.

Bueno, ¿no era ésa la típica respuesta masculina?

—¿En serio? —preguntó Robin con timidez—. ¿Y usted cree que debo pagarle unos noventa dólares más por metro cuadrado que a cualquier otro experto en reformas? Quizá no se haya dado cuenta, señor Manning, pero sólo es una casa, no una galería de arte.

—Bueno, bueno, Robin, incluso yo puedo darme cuenta de que no es una galería de arte —contestó, y su diversión se notaba de manera irritante en su profunda voz—. De hecho, seguro que, en los últimos días, he visto esa casa más veces que usted misma, y se lo puedo confirmar, sólo es una casa. Pero si no quiere pagar por el trabajo que le propongo, de acuerdo. No todo el mundo quiere. No herirá mis sentimientos si prefiere acudir a alguien que le cobre noventa dólares menos por metro cuadrado. Es su decisión.

Su respuesta la pilló desprevenida, pero no tanto como que hubiese utilizado su nombre de pila, que, para su sorpresa, sonaba increíblemente sexy en sus labios.

—¿Y qué pasa con los materiales? —preguntó Robin—. ¿Cómo podré estar segura de que los materiales por los que estaré pagando una fortuna son de la calidad que usted dice?

—Puede revisar todo lo que lleve a la casa.

—¿Facturas?

—Le haré una copia de todas ellas.

—¿Y me consultará si hay algún cambio en su propuesta?

—No lo sé —contestó con un suspiro—. ¿También va a querer elegir los colores?

La pregunta era tan absurda que Robin se quedó sin habla.

—Era una broma —aclaró él con aquella voz.

—¡Ya me había dado cuenta! —contestó ella a la defensiva—. Señor Manning, necesito que haga ese trabajo inmediatamente. Supongo que podría aceptar su presupuesto si me garantiza que empezará esta semana. ¿Cuánto tardará en acabar?

El señor Manning se echó a reír.

—¿Siempre salta de un extremo a otro así de rápido? Durante un instante he pensado que me iba a despedir incluso antes de contratarme.

Robin puso los ojos en blanco.

—¿Cuánto tiempo, señor Manning?

—Debe comprender que este tipo de trabajo lleva lo suyo. Si una vez que haya sacado la pintura vieja hay que hacer algún tipo de reparación, deberá contar con dos semanas más, como mínimo. Es una casa vieja, Robin. No será un trabajo de seis semanas, eso seguro, no con lo que quiere hacer en el cuarto de baño y en la cocina. Por no hablar de las otras reformas en las que ya estoy trabajando. Déjeme ver... —Robin pudo oír el sonido de unas teclas—. Estamos hablando de unos tres meses, quizá cuatro.

—¡Cuatro meses! —exclamó ella—. ¿No puede cambiar su programa?

Su risa era sana y profunda; Robin podía imaginárselo: probablemente un caballero de edad, con las sienes canosas, vestido con una camisa blanca impecable y sentado en su lujoso sedán...

—Veré lo que puedo hacer, pero para serle sincero, no va a ser rápido. ¿Quiere empezar esta semana? —De nuevo, el sonido de un tecleo—. Puedo aplazar un par de cosas, supongo, pero lo más pronto que podría empezar sería el jueves. Le enviaré un contrato con la oferta a su abogado. Dígame si quiere cambiar algo. En cuanto lo firme, el trato será en firme. Le agradezco la confianza. Hablaremos pronto.

La conexión se cortó de golpe.

Sorprendida, Robin apartó el auricular y se lo quedó mirando. Bueno, como mínimo la reputación del señor Manning era excelente; había llamado a cuatro de sus clientes pidiendo referencias y todos habían alabado la calidad de su trabajo. Supuso que debería estar contenta de haber conseguido sus servicios, y más aún de que fuera a comenzar aquella misma semana.

—Robin.

Se sobresaltó al oír la voz de Evan; ni siquiera le había oído abrir la puerta. Pero allí estaba, en el umbral. Robin colgó el teléfono; se sentía un poco avergonzada de haberlo evitado completamente hasta entonces.

—Hola, Evan —dijo, indicándole con un gesto que entrara, y lo contempló caminar sin mirarlo directamente.

Seguía tan atractivo como siempre; pulcramente afeitado, con el pelo rubio cortado a la perfección. Y, como de costumbre, su traje impecable, desde el elegante nudo de la corbata de seda hasta los pliegues de sus pantalones grises.

—Lamento interrumpirte, pero necesito hablar contigo antes de salir hacia Dallas.

—Ningún problema —mintió—. Siéntate, por favor.

Evan sacudió la cabeza y se sentó incómodo en una silla. Robin se levantó y fue a sentarse junto a él.

—Perdona que no te haya saludado antes. Tenía un montón de llamadas pendientes —dijo señalando hacia la mesa.

—Te veo muy bien —le dijo él.

—Uh, gracias... —respondió Robin, y una tímida sonrisa apareció en su rostro—. ¿De qué se trata?

—Esperaba que pudiéramos comer juntos...

—Bueno, yo...

—Ya veo que tienes mucho trabajo —la sacó Evan del apuro encogiéndose de hombros. Su mano perfectamente manicurada jugueteó inconsciente con el pasador de la corbata. Robin colocó sus propias manos sobre el regazo, ocultando sus uñas comidas—. Necesito hablar contigo antes de hacerlo con Aaron.

—¿Aaron? —preguntó Robin, confusa.

Evan la miró directamente, con un ligero ceño.

—Hemos perdido la cuenta de Valley Produce. Herrera se ha ido con American Motorfreight. Me lo ha dicho esta mañana.

Robin se quedó helada con la noticia. ¿Cómo habían podido perder esa cuenta? Pero ¡si ni siquiera había hablado todavía con Herrera!

—¿Estás bromeando?

—No, Robin, no estoy bromeando. Herrera era nuestra cuenta principal en Texas. Y una de las más antiguas. Ha estado con tu padre desde que empezó.

Sí, Robin era totalmente consciente de eso, y asintió, pero el ceño de Evan sólo se hizo más profundo.

—Robin, tú has perdido esa cuenta.

—¿Yo? —exclamó ella sorprendida, pero una punzada de culpabilidad ya había comenzado a reconcomerle la conciencia.

—Has perdido demasiado tiempo a la búsqueda de un pez gordo...

—¿Qué? Oh, lo lamento, pensaba que el objetivo era tratar de conseguir mejores cuentas, Evan, de las que suponen toneladas de transporte.

—El objetivo es cuidar a tus clientes.

«Touché.»

—Espero que no me estés reprendiendo —dijo ella a la defensiva—. Y no tienes que hablar con papá por mí. Soy perfectamente capaz de decirle que hemos perdido esa cuenta.

—Ya sé que eres capaz, pero no olvidemos que yo soy el responsable. Te dejé llevar las cuentas del valle como pediste antes de largarte a Londres...

—No me largué...

—Lo que sea. Lo único que digo es que Aaron también querrá que yo le dé una explicación.

Robin quiso que se la tragase la tierra.

—Muy bien, es culpa mía —admitió reacia—. No me di cuenta de lo que Guillermo me estaba diciendo, y luego estuve fuera un mes...

—Cinco semanas, pero ¿para qué hablar de eso? Lo hecho, hecho está —repuso Evan. Luego se puso en pie de golpe, se metió las manos en los bolsillos y fue hasta la ventana—. Mañana vuelo a Harlingen y hablaré con Herrera, pero no sé si servirá de algo. Ahora, escucha, Aaron sabrá de inmediato que esto es algo que podría haberse resuelto fácilmente. No intentes colarle una trola.

¡Cómo si fuera a intentarlo siquiera!

—Llamaré a papá ahora mismo. —Se puso en pie, dejó la taza de café encima de la mesa y fue a buscar la cafetera para servirse otro.

—¿Sigues bebiendo tanto café? —preguntó él en tono mucho más ligero.

—Eso parece —contestó Robin, y dejó caer tres terrones de azúcar en el café. Lo removió lentamente, consciente del silencio que llenaba el espacio entre ellos. Después de lo que pareció una eternidad, oyó que Evan se acercaba a ella.

—Me vuelvo a Dallas esta tarde —dijo, justo a su espalda. Había algo en su voz que sonaba a añoranza. Robin no se volvió, sino que asintió, esperando. Evan suspiró—. Te llamaré, ¿vale?

Cuando Robin se volvió, él ya no estaba.

Se quedó allí de pie durante varios minutos, mirando la puerta, antes de regresar lentamente a su escritorio.

El mensaje en el que la recepcionista había escrito «LLAMA A TU PADRE AL RANCHO DE INMEDIATO», la estaba mirando directamente. Mierda.

Aaron cogió el teléfono al primer timbrazo.

—¿Sí? —dijo ansiosamente.

—¡Hola, papá! Soy yo.

—¡Robbie! Dios, ¿es que «de inmediato» no significa nada para ti? ¡Hace dos días que te estoy buscando!

—¿En serio? Ayer salí con Mia. ¿Te acuerdas de ella...?

—He dicho que me llamaras en cuanto llegases. ¿Acabas de llegar?

Robin reprimió un gruñido.

—Papá, tenía otras llamadas que devolver. Oye, ya sé por qué me llamas, y...

—No, Robin Elaine, no lo sabes. Necesito que vengas al rancho.

—¿Cómo...? ¿Al rancho? —Eso no estaba para nada incluido en sus planes—. Esto..., papá, no creo que pueda por ahora.

—Rebecca y Rachel están de camino —continuó, como si no la hubiera oído—. Bec recogerá a Rachel en Dallas esta mañana, y vendrán en el coche. Tú podrías llegar esta noche, si sales antes de la hora punta.

—¡Papá! —exclamó Robin, riendo nerviosamente ante esa repentina urgencia de su padre por ver a sus hijas—. No puedo dejarlo todo e ir al rancho...

—¿Y por qué diablos no? —gritó él—. Mira, Robbie —dijo con voz ronca y suave—, tengo que deciros algo, pero no puedo hacerlo por teléfono. Necesito que vengas aquí.

Robin se puso seria; su padre era exigente, pero no hacía ese tipo de peticiones ansiosas, a no ser... a no ser que algo fuera realmente mal.

—¿Ha pasado algo? —preguntó enseguida.

—Sí. No. Bueno, está pasando.

—¿Qué? —inquirió ella, cerrando inconscientemente la mano en un puño y preparándose para lo que fuera—. ¿Es mamá? ¿Le ha pasado algo a mamá?

—¡Oh, nena! No, tu madre está bien —contestó su padre con suavidad, y suspiró pesadamente—. Dios, Robbie, ni yo mismo me lo creo, pero soy yo.


Capítulo 2

La entrada al rancho de la familia Lear lo formaban unas enormes columnas de piedra caliza unidas por un arco de huesos de vaca y cruces, con el nombre de Blue Cross Ranch. Desde la llegada de Aaron y Bonnie, dos semanas antes, había permanecido abierta.

La gente de los alrededores, en Comfort, Texas, lo comentaba, y de vez en cuando, uno de ellos sentía la suficiente curiosidad como para cruzar la verja y echar una amistosa ojeada. El camino de tierra, flanqueado por alambradas para impedir la salida del ganado, avanzaba entre grandes árboles autóctonos y viejos robles, de ramas tan largas y bajas que llegaban a formar un techo durante largos tramos. A derecha e izquierda del camino, mil quinientas cabezas de ganado vacuno y quinientas de ovino pastaban en las verdes colinas. En primavera, campanillas, ranúnculos y salvia cubrían los prados con tal espesor que parecía que el ganado estuviese acostado en un lecho de flores.

Finalmente, la carretera se ensanchaba y una docena de farolas de gas flanqueaban los últimos cien metros que llevaban a la casa, oculta entre las sombras de las largas y retorcidas ramas de los robles, junto a la orilla del río Guadalupe. Los dos pisos de piedra caliza de la casa estaban llenos de ventanas para que no quedara ninguna vista sin enmarcar. Un amplio porche se extendía a lo largo de toda la estructura, ocupado por muebles de caña, helechos verdes y mecedoras pintadas de blanco. En el pequeño patio delantero había una vieja tetera de hierro llena de rosas, que hacían juego con las que se hallaban plantadas a lo largo de la barandilla del porche. Una barra para dejar las botas y un amarradero de caballos de un siglo de antigüedad se hallaban junto al camino que llevaba al abanico enlosado que circundaba la entrada del porche.

Robin había visto esa casa un millón de veces, pero ese día, al atardecer, mientras llegaba al enlosado, pensó que parecía extrañamente hueca; el sol poniente se reflejaba en las ventanas del segundo piso y era como si le pintase a la casa unos ojos naranja y una gran boca negra en la puerta abierta.

Mientras salía del coche y recogía sus cosas, pudo distinguir las siluetas de sus hermanas, que se levantaban de dos sillas de mimbre y se acercaban a ella por el porche. Rachel se distinguía de Rebecca por la larga melena ondulada y la brillante punta de su cigarrillo. Rebecca, esbelta y elegante, llevaba el pelo recogido en una cola, y fue la primera en bajar del porche, caminando con decisión.

La seguridad de sus andares enervó a Robin. Sintió una punzada de pánico en la boca del estómago; no estaba preparada para lo que fuera, para oírlo, o para sentirlo, y se dio cuenta, sorprendida, de que le temblaban las manos. Y eso era muy raro en ella, que siempre era la más segura de sí misma, la más imperturbable. Todo el mundo decía que era la que más se parecía a su padre.

—Hola —dijo Robin tímidamente mientras Rebecca rodeaba el coche.

Rebecca respondió abrazándola con fuerza.

—Me alegro tanto de que estés aquí.

La soltó, cogió la bolsa que Robin tenía en la mano y se hizo a un lado. Rachel tiró el cigarrillo y lo apagó con el tacón del zapato.

—Hola, Robin —la saludó.

Robin cogió su bolso del coche y rodeó a Rachel con el brazo; le dio un pequeño apretón mientras seguían a Rebecca por el camino enlosado hacia la casa.

—Rach, ¿sigues fumando? —preguntó, mientras la casa se alzaba cada vez más grande ante ella.

—A veces —contestó su hermana con cierta vergüenza.

—¿Ah, sí? —Robin se detuvo y miró hacia las ventanas del dormitorio principal—. Entonces, dame uno.

Obediente, Rachel sacó un cigarrillo del bolsillo, se lo pasó a su hermana y luego le ofreció fuego. Robin hizo una mueca de asco al notar el gusto, pero agradeció el efecto tranquilizador del humo en su sangre. Delante de ellas, Rebecca dejó en el suelo la bolsa de Robin y miró también hacia el dormitorio principal, negando con la cabeza.

—No me lo puedo creer —dijo, haciéndole un gesto a Rachel para que le pasara también un cigarrillo—. Todo esto parece tan irreal.

Robin miró a Rebecca, que se encogió de hombros mientras daba una calada y dejaba escapar, elegantemente, el humo por la boca. Era un hecho que, con sólo respirar, Rebecca podía ser la mujer más elegante del planeta. Tenía un aire especial, como si caminara sobre una nube de oro; no como Robin, que lo hacía como si llevara botas militares, pateando el suelo para abrirse camino, o Rachel, que parecía flotar, descalza, recogiendo flores.

—¿Cómo están mamá y papá? Quiero decir... ¿están bien? —preguntó Robin.

Rebecca posó sus azules ojos sobre ella.

—Se llevan sorprendentemente bien. Es raro. Es como si los últimos quince años no hubieran existido.

—De lo más extraño —convino Rachel.

Robin pensó exactamente lo mismo mientras daba otra calada al cigarrillo.

—¿Os ha dicho algo? ¿Qué dicen los médicos? ¿Cuánto...tiempo? —se obligó a preguntar.

La pregunta las dejó en silencio. Rachel miró al suelo, nerviosa. Rebecca, la inmutable, sacudió la cabeza tranquilamente.

—Te está esperando. Sólo sabemos lo que nos contó por teléfono, que pinta muy mal.

—Quizá esté exagerando. Ya sabéis que algunas personas... creen que están mucho peor de lo que realmente están —comentó Rachel, pero su expresión esperanzada se deshizo ante las miradas de Rebecca y Robin—. Quiero decir, ¿puede ser tan malo? —preguntó a nadie en concreto, y tiró el cigarrillo.

—Dios, ¿hay algo de alcohol por aquí? Aunque sólo sea una cerveza.

Las tres mujeres miraron hacia las ventanas del dormitorio principal, en el segundo piso; ninguna de ellas tenía el valor de seguir avanzando.







Desde el saloncito del dormitorio, Aaron contempló a sus tres hermosas hijas en el patio.

—¿Desde cuándo fuman mis niñas? —preguntó malhumorado cuando vio que Rachel le pasaba un cigarrillo a Robin.

Sentada en un cómodo sillón a su lado, Bonnie bajo el libro que estaba leyendo.

—No fuman. Al menos, no normalmente. Rachel está intentando dejarlo; fuma sólo cuando está nerviosa.

—No sabía que Rachel hubiera fumado alguna vez.

Bonnie le lanzó una mirada de reojo. Aaron reconocía esa mirada; era la mirada de «hay muchas cosas que tú no sabes», que había perfeccionado durante el último par de semanas. Suspiró, se recostó en el sillón y cerró los ojos, tratando de librarse de los desagradables efectos de la agresiva terapia oncológica.

—¿Por qué no descansas un poco? Yo me encargaré de las chicas, y dentro de un rato te traigo un té.

«Bonnie, oh, Bonnie. Te he fallado tanto.»

Aaron sintió la mano de su esposa en la frente; abrió los ojos, se la cogió y le besó la palma.

—Gracias, pero estoy bien.

Bonnie sonrió; era la misma sonrisa tranquila y dulce que le había cautivado hacía más de treinta años, en aquel campo de fútbol del oeste de Texas. Por mucho que hubiera pasado entre ellos, aún la amaba, y en momentos como ése, lo hacía de una forma desesperada. Era muy propio de ella, pensó Aaron mientras la miraba dejar el libro, que a pesar de su separación hubiera acudido cuando él la había llamado. Su vida en California la había llevado por un camino nuevo y diferente, pero nunca habían perdido el contacto, ninguno de ellos se había alejado del todo; el vínculo que tenían era demasiado fuerte. Instintivamente, Bonnie había percibido su terror cuando él le había hecho aquella patética llamada, y al instante había ido a Nueva York para estar con él durante la operación y las primeras sesiones de radioterapia y quimioterapia. Había dejado a un lado todos los años de conflictos y desacuerdos, y había vuelto a su antiguo papel de compañera y amiga del alma. Ella era quien había hablado con los médicos, quien se había levantado en medio de la noche para asegurarse de que estaba bien, quien le había preparado exquisitas comidas que él no podía retener, y le había brindado recuerdos y cariño, que, ésos sí, él podía digerir.

Nunca habría llegado tan lejos sin ella.

Cuando el sufrimiento y el trauma del agresivo tratamiento habían comenzado a reflejarse en su cuerpo, Aaron le había pedido que se trasladaran al rancho. Ambos habían querido apartarse un poco del mundo para dedicarse en cuerpo y alma a asumir el horror de una sentencia que se haría efectiva entre los seis meses y los dos años, y, aunque no habían estado juntos allí desde hacía mucho tiempo, parecía el lugar más adecuado. Aaron, sobre todo, necesitaba un sitio donde poder estar en silencio, un lugar de soledad donde poder pensar en todas las cosas que debía hacer antes de abandonar este mundo.

Y Bonnie, decidida, lo había acompañado; con una expresión de firme resolución en el rostro mientras le sostenía la mano durante el interminable vuelo desde Nueva York, en el que, por primera vez en su vida, él había tenido que usar la bolsita de mareo. Dos veces.

Por suerte, en el rancho Aaron había comenzado a mejorar y había recuperado fuerzas. Encaraban cada día como si fuera a ser el último. No llamaban al servicio, sino que preferían pasar los días solos, reflexionando. Por la mañana, paseaban hasta donde Aaron pudiera ir; por la tarde, miraban viejos álbumes de fotos de familia y releían cartas mientras bebían los finos vinos de su bodega; por la noche se sentaban en el balancín del porche para mirar las estrellas.

Y sobre todo hablaban como no lo habían hecho en años. De sus vidas, de sus hijas, de todas las cosas que habían visto crecer y florecer juntos, para luego marchitarse y morir. Y de cómo había surgido eso exactamente, aquella noche tranquila y clara en las duras tierras de Texas. Había sido la noche del baile de primavera, en 1964, en su primer año en la escuela secundaria Ralis High; Bonnie se había entregado de todo corazón a sus caricias, y ambos habían cambiado para siempre.

Aquella noche, con todos sus descubrimientos, había despertado en él el deseo de ser un hombre; Aaron aún podía recordar con qué fiereza había deseado tomar a Bonnie y todo lo que ella representaba, escaparse juntos, encontrar un lugar donde el mundo desapareciese y sólo existieran ellos dos.

Sin embargo, su padre tenía otros planes. Aaron era el único a quien podía dejar el negocio familiar, a excepción de su hermana y quien fuera que se casara con ella. Cuanto más se rebelaba Aaron contra ese plan, menos parecía entender su familia por qué quería dejar atrás generaciones de dedicación a la granja familiar. Sólo Bonnie había comprendido su necesidad de ver el mundo, de labrarse su propio camino y de escapar de la monotonía de la plantación de algodón.

Así, cuando en las semanas posteriores a su graduación en el instituto, Bonnie, impulsivamente, había metido cuatro cosas en una bolsa y se había escapado con él a Dallas para ayudarle a hacer fortuna, su vínculo y su destino habían quedado sellados para siempre.

El padre de Aaron había muerto amargado, y el esposo de su hermana, un pequeño granjero de Crosby, se había beneficiado de la decisión de Aaron. Sin embargo, éste nunca se arrepintió de haberla tomado.

Los principios fueron muy duros. Pero al mismo tiempo, entre él y Bonnie las cosas iban muy bien; les unía el amor de juventud y la pobreza. Fue pura casualidad que un capataz de Grantham Engines echase una mirada a la solicitud de trabajo de Aaron, viese que sabía hacer funcionar una limpiadora de algodón y lo colocase detrás del volante de un camión para cubrir el trayecto entre Dallas y San Antonio. Al disponer de algo de dinero, Aaron y Bonnie alquilaron una casita de madera de una sola habitación al este de Dallas, donde fueron felices.

Cuando nació Robin, en 1969, Aaron se enamoró inmediatamente de sus ojos azul oscuro y sus rizos oscuros. Había adorado a esa muñequita, la había llevado consigo a todas partes, la había mimado. Luego, en 1971, el mismo año en el que Aaron había comprado su primer camión, llegó Rebecca, otra hermosa niña de cristalinos ojos azules. Cuando nació Rachel, en 1974, riendo y gorjeando con sus rizos negros, Aaron ya tenía una docena de camiones trabajando entre Dallas y San Antonio.

Lear Transport había nacido al mismo tiempo que sus hijas, pero creció mucho más deprisa que ellas. De forma intuitiva, Aaron entendía los rudimentos del éxito en los negocios, y rápidamente se ganó una reputación basada en las entregas rápidas y baratas. A medida que el negocio crecía, también lo hacía su ambición. Se trasladó con su familia a Houston para aprovechar las líneas transatlánticas que tenían allí su puerto de arribada y consiguió varios contratos de transporte terrestre para trasladar una cantidad importante de las mercancías que llegaban por mar y que no eran distribuidas en tren. Pero cuando se trasladó a Nueva York y añadió el transporte aéreo a LTI, Bonnie hacía ya tiempo que se había marchado.

Aaron no podía recordar en qué momento exacto comenzaron las discusiones, pero durante los últimos años que pasaron juntos parecía que eso fuera lo único que habían hecho. Según Bonnie, Aaron nunca estaba en casa, nunca se interesaba por su familia y la había dejado sola criando a sus hijas. Ella nunca había querido entender que levantar un imperio para sus tres hijas consumía toda su energía. Sin embargo, Bonnie tenía razón en algo: ambos habían descuidado a las niñas, rodeándolas de riqueza y más riqueza, mientras trataban de arreglar el desastre en que se había convertido su matrimonio. ¿El resultado? A pesar de que las apariencias pudieran indicar lo contrario, sus tres hijas habían acabado marcadas, cada una a su manera, por el fracaso de sus padres.

En el caso de Robin, como Bonnie había expresado de forma tan lúcida, era la necesidad constante de aceptación y aprobación por parte de su padre. Estuvo insistiendo hasta que Aaron se la llevó con él a la LTI. Excepto que realmente no se la llevó con él. No le enseñó nada del negocio, como debería haber hecho, sino que le dio un cargo que quedaba bien y que no tenía nada que ver con el funcionamiento de la compañía. Era una mujer hermosa, con un nombre influyente, e iba muy bien para encandilar clientes por todo el mundo. Pero durante los últimos dos años, cuando Robin había querido tener más influencia y responsabilidad en LTI, Aaron se había dado cuenta de que sus decisiones carecían de la madurez que una experiencia sólida en el negocio le habría dado. En una palabra, era un desastre como directora.

Rebecca, por su parte, se había quedado colgada del primer perdedor que le dedicó un cumplido. Aaron era incapaz de entenderlo, porque Rebecca era la más hermosa y refinada de sus hijas. Podría haber conseguido a cualquier hombre con sólo chasquear los dedos, y sin embargo había elegido a Bud Reynolds. Bud no era una elección completamente equivocada; había sido uno de los mejores jugadores de béisbol que Houston había tenido nunca en un equipo escolar, y provenía de una familia muy respetada en Texas; pero como hombre dejaba mucho que desear. Cuando Aaron y Bonnie se separaron, Rebecca se había colgado de Bud y no lo había soltado durante todo el camino hacia la universidad, e incluso había abandonado lo que tenía todas las trazas de llegar a ser una prometedora carrera en Arte para convertirse en el felpudo de aquel bastardo. Ahora, decía Bonnie, Rebecca iba de reunión social en reunión social, infelizmente casada con un hombre que era capaz de follarse a la esposa de su vecino en el garaje mientras ella estaba dentro de casa, amamantando a su hijo.

Y, luego, estaba Rachel, la dulce Rachel, la hija más desventurada que un hombre pudiera tener. Aún seguía en algún indefinido programa de graduación de la Universidad de Brown; el mismo programa en el que llevaba ya cuatro años. ¿Qué estudiaba? Lenguas británicas antiguas. Siempre que lo pensaba, Aaron sacudía la cabeza incrédulo. La única vez que le había preguntado qué pensaba hacer con su título en lenguas, ¡en lenguas británicas antiguas!, la pobre chica había parpadeado, y, mirándolo completamente sorprendida, había preguntado: «¿Hacer?» Parecía no tener ningún objetivo, ninguna ambición, aparte de manosear viejos manuscritos mohosos.

Pero él continuaba manteniéndola.

En algún extraño sentido, se sentía culpable porque las tres habían crecido rodeadas de lujos, nunca les había faltado nada, pero a su manera, cada una de ellas estaba tan desamparada como si las hubieran abandonado al nacer. Si los malditos médicos tenían razón, le quedaba muy poco tiempo para corregir ese error.

Saber esto, le había creado una sensación de desesperada urgencia como no había sentido en toda su vida. Si había algo que realmente tenía que hacer antes de dejar este mundo, era conseguir que sus hijas se enfrentaran al vacío que había en sus vidas, hacerles entender lo que de verdad tenía valor. Conseguir que se enfrentaran a la vida de igual a igual.

Aaron las oía en el piso de abajo; el sonido de una risa nerviosa flotaba hasta él. Se puso en pie y se quedó quieto un instante para asegurarse de que nada en su interior iba a protestar por el cambio de postura. Su mirada se dirigió a una fotografía, colgada en la pared, de una Bonnie más joven. Podía ser demasiado tarde para ellos, pero no lo era para sus niñas.

Decidido, Aaron apretó los dientes y caminando lentamente, salió de la habitación para comunicarles a sus hijas que le quedaba poco tiempo de vida.

Una vez cumplida esa desagradable tarea, y después de que las chicas se retiraran para enfrentarse a sus emociones en privado, Bonnie y Aaron se hallaban sentados en silencio, ambos demasiado afectados como para poder hablar.

Decirles a sus hijas que se estaba muriendo había sido lo más duro que Aaron había tenido que hacer nunca. A juzgar por el aspecto agotado de Bonnie, tampoco había sido fácil para ella. Las chicas habían recibido la noticia cada una a su manera: Rachel, incrédula, esperando el chiste que nunca llegó; Rebecca, discreta, a un lado, llorando calladamente; Robin, desafiante, insistiendo enfadada en que buscara otra opinión, que contratara a los mejores médicos, que luchara.

¡Si supieran! ¡Si pudiera hacerles entender cuán duramente había luchado en esa batalla, cómo había rogado a Dios, a quien no se había dirigido en años, que le salvara la vida! Hasta que una noche, la enormidad de su destino se le había revelado y, milagrosamente, había aceptado con tranquilidad lo que tenía que suceder. No es que pretendiera irse sin luchar, de eso nada; de hecho, él y Bonnie estaban informándose de tratamientos alternativos. Pero algo había cambiado. Sus pensamientos se dirigían ahora hacia los demás y no hacia sí mismo.

—Me preocupan —dijo.

Bonnie sonrió tristemente.

—A mí también. Sobre todo Robbie. Es tan obstinada. Me preocupa lo que puede hacer... ya sabes... después.

Aaron palideció.

—Se siente tan rabiosa, tan frustrada... —continuó Bonnie—. Y yo no sé cómo ayudarla, nunca he sabido cómo hacerlo, porque... yo no soy tú.

—¿Y eso qué quiere decir?

—Sólo que... desde que era una niña, Robbie ha querido ser como tú. Y luego también Rebecca y Rachel... —Bonnie suspiró y miró hacia el rescoldo del fuego.

Aaron casi podía oír lo que estaba pensando: ¿cómo se las arreglaría cuando ya no estuviese? Para ser sincero, él se había hecho la misma pregunta. No es que Bonnie no fuera una buena madre, pero había tanto que esas tres chicas tenían que aprender, tanto de lo que siempre habían estado protegidas. Ninguna parecía controlar su propia vida, pero ¿cómo esperaba que no fuera así? Después de todo, él se las había controlado desde el momento en que nacieron.

Y durante los dos días siguientes, Aaron se fue convenciendo cada vez más de que tenía que hacer algo drástico para romper la dependencia que tenían de él. Estaban muy mimadas y en muchas cosas no veían la realidad de la vida; también eran dadas a la autoindulgencia, cada una a su manera, y a veces, podían ser muy egocéntricas.

Robbie era sin duda la líder de su pequeña banda, y Aaron no podía evitar pensar en el viejo refrán del ciego guiando a los ciegos. Cuando Robin no estaba pegada a su móvil, se paseaba como un tifón, y le decía a Bonnie que no podía dejar la oficina desatendida por unos días porque no sabrían qué hacer sin ella. Evidentemente, de lo que no se daba cuenta era de que su oficina, el pequeño equipo de cuatro miembros que él le había permitido montar en Houston, carecía por completo de importancia dentro del conjunto de la LTI. Las operaciones que realizaba Robin sólo eran de escaparate, nada más. Evan Iverson era quien dirigía las operaciones de Texas, además de la delegación de allí. Por culpa de su padre, Robin tenía poca idea de cómo funcionaba la compañía. Era algo que Evan le había comentado en más de una ocasión, y algo que él había preferido pasar por alto... hasta entonces. ¿No era Robin la alternativa lógica para sustituirlo? ¿Se había considerado tan invulnerable como para no necesitar nunca un sucesor? ¿Qué clase de mal favor le había hecho a su hija?

Luego estaba Rebecca, que tanto se parecía a su madre y que llamaba a su casa cada hora, o al menos eso parecía, para comprobar que su hijo Grayson estaba bien, y para ver si Bud el Bastardo había dejado algún mensaje para ella, cosa que, naturalmente, él no había hecho. Pero Rebecca seguía llamando, seguía esperando el cariño de un hombre tan por debajo de ella que Aaron se sublevaba interiormente cada vez que la veía coger el teléfono.

Su pequeña, Rachel. Había engordado al menos cuatro kilos desde la última vez que la había visto; se la imaginaba metida en alguna agobiante biblioteca, con un paquete de galletas en el regazo mientras hojeaba algún manuscrito antiguo. Rachel siempre había sido una soñadora, y aunque a él eso le encantaba, la joven era la peor enemiga de sí misma. Pero cuando se sentía cuestionada, se refugiaba rápidamente en su novio; otro gran ganador, pensó Aaron disgustado. Myron era profesor en Brown, y la animaba a estudiar literatura británica antigua con un absurdo entusiasmo.

Durante esos dos días, Aaron escuchó a sus hijas, las observó, notó cómo su atención volvía a centrarse en sus propias vidas, lejos del problema de su padre. Y cuanto más veía él esas existencias carentes de cualquier relación significativa, menos podía soportarlo. Enfermo y cansado como se encontraba, tenía muy poca paciencia. Cuando el miércoles por la noche sirvieron la cena, Aaron sentía una urgencia como sólo un moribundo puede llegar a sentir. Había que hacer algo. Las pollitas necesitaban que las sacaran de sus niditos de plumas y les enseñaran a volar, o acabarían devoradas por depredadores más fuertes.

Su idea era drástica y quizá despiadada, pero los momentos desesperados exigen medidas desesperadas.


Capítulo 3

El infierno se desató el miércoles por la tarde; comenzó cuando Robin volvió de correr. Estaba de pie en la entrada, hablando, jadeante, desde su móvil con Darren Fogerty, cuando Aaron bajó la escalera, dando cada paso con mucho cuidado, como si todo el cuerpo le doliera.

—Seré sincero contigo, Robin —decía Darren—, tengo otras opciones sobre la mesa. Me garantizas el tiempo de transporte, sin embargo, el precio es algo más caro de lo que yo esperaba.

Robin hizo una mueca de disgusto; el precio que le había ofrecido era más barato que el de cualquier otro contrato de la LTI. Bajarlo aún más requeriría la aprobación de Evan y Aaron.

—Déjame comprobar un par de cosas, ¿vale? —Alzó la vista y vio que su padre se detenía justo frente a ella.

—¿Cuándo? Necesito resolver esto de una vez.

—Hum, hacia finales de esta semana seguro —dijo Robin, e hizo un gesto a su padre, esperando su confirmación, pero Aaron no le hizo caso e, impaciente, le recordó que era hora de cenar.

Robin cubrió el móvil con la mano.

—Papá, no estamos en Lubi's —susurró—. ¿No podemos esperar una hora o así? —Aaron se quedó sorprendido, parpadeando mientras ella continuaba hablando con Darren—. Cuenta con una respuesta para el viernes a más tardar. ¿Puedes esperar hasta entonces?

—Seguro. Y quizá podría invitarte a cenar para celebrarlo.

Robin sonrió como si Darren estuviera en la misma habitación; estaba cada vez más segura de que la negociación estaba yendo por buen camino.

—Me encantaría, Darren. Te llamo mañana.

Luego colgó el teléfono y miró su padre. Aaron entrecerró los ojos.

—¿Quién es Darren?

Robin se sonrojó.

—Nadie que tú conozcas —contestó ella y se puso las manos en las caderas—. ¿Y a qué viene tanta prisa con la cena?

El ceño de Aaron se hizo más profundo.

—Esta cena me ayuda a no vomitar la enorme cantidad de medicamentos que tomo. Lamento que interfiera con tus planes.

Robin levantó la mano rápidamente.

—¡Tranquilo, sólo preguntaba! —Pasó rauda ante él y subió la escalera para ir a ducharse.

—Lamento alejarte de tu chico —soltó él.

¡Dios! ¿Qué le pasaba?

—¡No es mi chico, papá! —repuso Robin y desapareció por el corredor.

Era evidente que su padre era infeliz; su madre decía que las medicinas le provocaban náuseas y le cambiaban el humor: a veces, los ojos se le llenaban de lágrimas; otras, se enfadaba desproporcionadamente o, por el contrario, adoptaba una actitud estoica, y más de una vez lo había descubierto mirándola como si no la conociera.

«Y Dios no quiera surja el tema de la LTI», pensó Robin mientras cogía unas medias y una camisola, y se dirigía a la ducha. Todo lo que ella decía estaba mal. Como cuando su padre le preguntó por las cifras de ventas regionales. Robin le había dicho que habían mejorado durante el último trimestre, pero eso sólo pareció irritarlo. «¡No están mejorando! ¡Son terribles! ¿Es que no te enteras de nada?» Y cuando intentó explicárselo, él casi tuvo una apoplejía.

Pero no era sólo con ella. Estaba metiéndose constantemente con Rebecca por las llamadas que hacía a su casa; machacaba a Rachel por sus hábitos alimenticios, y en general parecía despreciar a todo el mundo excepto a Bonnie. Robin encontraba eso especialmente curioso, teniendo en cuenta que habían estado separados durante tantos años.

El espantoso humor de su padre no había mejorado cuando Robin entró en el comedor, vestida con una camiseta blanca de algodón y unos téjanos desgastados. Rebecca la miró e hizo un gesto con la mano como si se cortara el cuello. Aaron no la vio; estaba intentando beber la infusión de hierbas que Bonnie le preparaba todas las noches. Pero cuando Rachel entró, se perdió la advertencia de Rebecca.

—¿Te puedo traer algo, papá? —preguntó—. ¿Algún medicamento o cualquier otra cosa?

Aaron negó con la cabeza, y se tragó lo que le quedaba de la infusión.

—¿Te encuentras bien? —insistió Rachel.

—¿Podéis parar de preguntarme si estoy bien? —gritó—. ¡Dios, me siento rodeado por un puñado de enfermeras!

Rebecca puso los ojos en blanco mientras entraba en la cocina; Rachel se fue de inmediato tras ella con la cabeza gacha. Aaron no pareció darse cuenta; se restregaba los ojos y parecía sentir dolor. Con pocas ganas, Robin se sentó en su sitio. Afortunadamente, la puerta de la cocina se abrió de nuevo; era Bonnie, que traía una humeante fuente de ternera Stroganoff.

Colocó la fuente sobre la mesa y miró a Aaron.

—He oído que no te encuentras muy bien.

—Debo cenar a las seis —gruñó—, ya lo sabes.

—Quince minutos más o menos no serán tan importantes. Aaron, sé que no estás bien y que hay muchas cosas que te preocupan, sin embargo, trata de recordar que esto es muy duro para todos, no sólo para ti.

—Pues nadie lo diría —replicó Aaron.

—¡Oh! Por favor. Las chicas caminan de puntillas a tu alrededor —rebatió Bonnie, justo cuando Rachel aparecía por la puerta de la cocina con una botella de vino en una mano, copas en la otra y una galleta salada entre los clientes.

—¿Qué es eso, un aperitivo? —masculló Aaron.

Rápidamente, Robin tomó una copa y trató de aligerar el ambiente.

—Me encanta la ternera Stroganoff, mamá —dijo y dirigió una radiante sonrisa a su padre—. ¿Recuerdas aquel pequeño restaurante de la calle 53? Allí preparaban la mejor Stroganoff.

—Lo recuerdo. Y también recuerdo que siempre devolvías todo a la cocina porque nunca estaba a la altura de tus exigencias. Entonces me parecía divertido.

Su expresión mostraba claramente que ya no pensaba así.

—No recuerdo eso —repuso Robin, y casi lo decía en serio.

Rachel se sentó, y una triste Rebecca entró en la sala y se colocó junto a Robin.

—Bueno. Vamos a comer. —Bonnie suspiró. Robin le pasó el vino a Rebecca, a la que parecía hacerle falta un buen trago—. ¿Cariño? —preguntó Bonnie a Rebecca mientras pasaba la fuente de la ensalada a Rachel—. ¿Has hablado con Grayson?

—Nooo. Supongo que Bud debe de estar haciendo algo, últimamente no están mucho por casa.

Rachel se inclinó para servirle ensalada a Aaron; éste le cogió el tenedor de la mano, enfadado.

—¡Puedo hacerlo solo! —Rachel soltó la fuente como si quemara. Aaron se sirvió la ensalada y clavó su mirada en Rebecca—. ¿Qué es eso del señor Bud? ¿Acaso no te está llorando para que vuelvas y así ya no tenga que encargarse de su hijo?

La pregunta pareció inquietar a Rebecca; con mano temblorosa, cogió la copa de vino que se había servido.

—No he hablado con él.

—Ayer tampoco hablaste con él —remarcó Aaron e indicó con impaciencia que le pasaran la ternera.

—Lo sé —contestó Rebecca y tomó un buen trago de vino. Hizo una mueca, dejó la copa sobre la mesa y se miró las manos—. Mamá, papá, tengo algo que deciros.

Bonnie dejó inmediatamente el tenedor y miró a Rebecca. Aaron cogió el plato que le pasaba Rachel y clavó su tenedor en la carne.

—No quería hablar de ello este fin de semana, con... bueno, con todo esto —comenzó Rebecca, mirando a su padre de reojo—. Pero... no puedo... Tengo que volver a Dallas.

—¿Por qué? —preguntó Aaron con la boca llena.

—Porque B...Bud me ha dejado por otra mujer.

La sorprendente noticia fue recibida con un grito ahogado de Bonnie, un silencio mortal de Robin y Rachel y, curiosamente, sólo una mirada de alivio por parte de Aaron.

—¡Pues hasta nunca! —exclamó sonoramente y se metió otro trozo de carne en la boca.

Rebecca se lo quedó mirando atónita.

—¡Aaron! —exclamó Bonnie, horrorizada.

Aaron se encogió de hombros. Se metió más comida en la boca y se la tragó sin masticar.

—Es un perdedor, Bec. Nunca deberías haberte casado con él.

—¡Papá! —exclamó Robin.

—Bud Reynolds es un cabrón aun peor que su padre, y creedme, eso no era fácil. Que se vaya con viento fresco, repito. Ya es hora de que encuentres tu propio camino en este mundo, Rebecca, en vez de confiar en que te guíe un hombre.

—¡Oh, Dios mío! —susurró Rebecca llorosa, y ocultó el rostro entre las manos.

Profundamente afectada por la noticia de Rebecca y quizá aún más por la despiadada respuesta de su padre, Robin lo miró boquiabierta. Al viejo nunca le habían faltado opiniones, pero aquello... aquello era crueldad, con cáncer o sin él.

—Esto es inexcusable, papá —dijo Rachel, indignada, expresando también la opinión de Robin—. No tienes derecho a...

—Tengo todo el derecho —soltó Aaron, volviéndose hacia ella—. ¡Tengo todo el derecho a decir que Rebecca se casó con un perdedor, y que tú estás desperdiciando tu vida con esos libros y ese tipo raro al que llamas novio!

—¡Aaron, para ya! —gritó Bonnie—. ¡Para inmediatamente!

Aaron hizo una mueca de dolor, como si le hubieran golpeado en el estómago; dejó caer el tenedor y se pasó la mano por la frente.

—¡Papá! —exclamó Rachel, poniéndole la mano en el brazo—. ¿Estás bien?

—No, no estoy bien —respondió Aaron; era evidente que sentía dolor—. Estoy mal. —Alzó la cabeza y miró a una Rebecca de rostro ceniciento—. Lo que quería decir es que nunca tuve muy buena opinión de él, mi niña. Tú eres hermosa e inteligente, y podrías tener todo el mundo a tus pies si quisieras. Líbrate de ese cabrón. Búscate a alguien que valore cada uno de los momentos que pasa contigo y no te conformes con menos. ¡En absoluto! ¡Te mereces eso y mucho más!

Todas se quedaron mirándolo boquiabiertas. Excepto Rebecca, que contemplaba su plato. Aaron hizo otra mueca de dolor y rápidamente se metió más comida en la boca, como si tuviera miedo de que fuera a desaparecer. Mientras seguían comiendo, se hizo el silencio, excepto por los ruiditos de la plata contra la loza. Rebecca había dejado la comida para dedicarse al vino; Robin casi no podía tragar, más consternada que nunca por la actitud de su padre.

Sólo Rachel parecía tener apetito, y fue la primera que habló, incapaz de soportar por más tiempo el incómodo silencio.

—Hace un par de semanas, me enteré de algo muy interesante —dijo insegura.

Bonnie y Robin, agradecidas, le prestaron inmediatamente toda su atención.

—¿Sabéis que según la mitología nórdica, un troll tiene cuatro dedos en cada mano y en cada pie, y que pueden llegar a tener hasta nueve cabezas?

Rebecca levantó la cabeza y miró a Rachel como si ésta se hubiera vuelto loca. Y Robin pensó que, sin duda, así era. ¿Qué le pasaba?

Rachel asintió con la cabeza.

—Lo estuve leyendo en un viejo manuscrito bretón...

—¿Quieres decir que estoy pagando una maldita fortuna para que leas sobre trolls? —interrumpió Aaron bruscamente.

—Bueno, sólo... es algo que me pareció interesante, y pensé...

—Yo te diré algo interesante, ¿qué es exactamente lo que vas a hacer con una licenciatura en tonterías inútiles? ¡Por Dios, Rachel, estás desperdiciando tu vida!

—¡No es inútil!

—¡Una mierda no lo es! ¿Qué crees que puedes hacer con algo así?

—¡Enseñar! —gritó Rachel, encogiéndose en la silla.

—¡Enseñar, enseñar sobre trolls, por el amor de Dios! —exclamó Aaron sacudiendo la cabeza—. Si alguna vez acabas. Porque al paso que vas, habrás engordado veinte kilos antes de que hagas algo remotamente parecido a acabar la universidad. Pero supongo que la culpa es mía; si no siguiera pagando tu perpetua carrera, quizá hubieras hecho algo con tu vida.

—¡Oh, papá! —dijo Rebecca cansinamente.

—¿Qué significa eso? —preguntó Rachel—. ¡He hecho algo con mi vida! ¡Doy clases a graduados!

Aaron soltó una carcajada incrédula.

—¿Quieres probar a vivir de eso? —rugió—. ¿Quizá crees que Brian te va a ayudar? ¡Despierta, Rachel! ¡Ahí fuera hay vida, no trolls, ni hadas, ni castillos!

Rachel se puso roja.

—Se llama Myron —masculló, apartando la mirada de su padre y dejó caer el tenedor en el plato. Al parecer, también ella había perdido el apetito.

Aquello era más de lo que Robin podía soportar.

—Por Dios, papá, esta noche estás en forma, ¿no?

Aaron clavó la mirada en Robin, se agarró a la mesa y se inclinó hacia adelante.

—Sólo digo lo que veo, Robin.

—Mira, ya sabemos que estás enfermo y que te encuentras fatal, pero...

Aaron la cortó con una carcajada seca.

—No tienes ni idea de lo que estás hablando, niña.

¡Dios, qué condescendiente! Robin odiaba que le hablara así.

—¿Que no tengo ni idea? Te has pasado los dos últimos días poniendo pegas a todo lo que decimos, criticando todo lo que hacemos.

—Bueno, perdona si estoy un poco irritable, pero ¡es que me estoy muriendo de cáncer!

—Papá, sientes tanta pena por ti mismo que crees que puedes decir cualquier cosa...

—¡Puedo decir cualquier cosa! —aulló, y dio una palmada tan fuerte sobre la mesa que toda la plata repiqueteó contra la loza—. ¡Puedo decir todo lo que quiera en el poco tiempo que me queda! ¡Puedo decirles a mis hijas que las he malcriado! ¡Sois demasiado débiles e indulgentes con vosotras mismas como para lograr algo sin mí!

—Aaron... —le interrumpió Bonnie.

—No, Bonnie —advirtió—. ¡Ya me he cansado de su arrogancia! —gritó, gesticulando furiosamente hacia Robin.

¡Así que, de repente, ella era la arrogante!

—¡Oh, ésta sí que es buena! —gritó Robin, indignada.

—¿Lo pones en duda? ¡Ha sido tu maldita arrogancia lo que nos ha costado la cuenta de Herrera!

Robin notó que palidecía por momentos. Ella no se lo había contado; ¡Evan, maldito cabrón! Se inclinó hacia adelante, apoyando los codos en la mesa de cerezo.

—¡Esto no es justo! Sea lo que sea lo que te haya dicho Evan, fue un error...

—¡Tu error! Tú eras la que estaba jugando en Londres mientras mi cliente más antiguo estaba tratando de que le solucionaran algo básico y fundamental.

—¡No estaba jugando en Londres! Había ido allí a revisar dos cuentas...

—No, habías ido allí para escapar de Evan Iverson, igual que has escapado de todos los demás...

Robin se quedó con la boca abierta.

—¡Eso no es asunto tuyo! —replicó finalmente.

—Sí es asunto mío, ¿o eres tan arrogante como para haber olvidado también eso?

—¡Oh, Dios! —chilló Robin, y se dejó caer hacia atrás en la silla, incapaz de creer lo que oía—. Papá, ¿cuándo me vas a dejar vivir mi vida?

—¡Ahora mismo! —exclamó acaloradamente—. ¿No lo ves? ¡Lo que quiero precisamente es que vivas tu vida, Robbie! ¡Deja ya de escapar y arriésgate! Pero ¡estás demasiado pagada de ti misma...!

—¡Parad ya! —gritó Bonnie.

—No, mamá, déjale que siga —dijo Robin con voz repentinamente temblorosa—. ¡Déjale decirme lo mala hija que he sido, cómo no he hecho nada por la empresa, cómo me he negado a dárselo todo y a casarme con su ojito derecho, Evan! ¡Adelante, papá, dime que soy un fracaso! Y mientras me lo dices, déjame que te cuente que he estado trabajando como una desesperada para conseguirte un nuevo cliente, ¡uno mayor y mejor que cualquiera de los que tienes! ¡He trabajado como un perro para traerte Atlantic Cargo & Shipping! —acabó casi gritando su triunfo.

Aaron se quedó helado. La miró con ojos sorprendidos e inspiró profundamente.

—¿Atlantic? —consiguió preguntar con un ronco susurro—. ¡Oh, Dios! Pero ¿qué has hecho? ¿Estás loca? ¿Es que no sabes quién es Atlantic?

—Sólo la compañía naviera más importante desde aquí hasta el Lejano Oriente —replicó ella rápidamente, a pesar de la repentina y helada sensación de incertidumbre que le sobrevino—. Y están buscando un nuevo socio en el campo del transporte.

—También son la principal competencia de Canada Shipping & Ocean Transport. Robbie, ¿tienes idea de quién te paga el sueldo? ¿De quién paga el mío? ¿Te has parado alguna vez a pensar cuál es el principal competidor de Atlantic?

—¿Qu... qué? —preguntó Robin débilmente, sintiendo que el suelo se movía bajo sus pies. A su lado, Rebecca murmuró algo ininteligible; Rachel se tragó el vino que tenía en la copa—. ¿Qué quieres decir?

—Lo que quiero decir —contestó Aaron, con vez repentinamente cansada— es que la razón por la que no tenemos la cuenta de Atlantic es porque tenemos la de CSOT. Cuando esos dos barcos atracan, no quedaría bien transportar la carga del mayor competidor de nuestro principal cliente, ¿no crees? ¿Por qué? Porque en gran parte somos responsables del éxito de CSOT, Robin. Porque cuando atracan, nosotros llevamos su carga a los distribuidores MÁS RÁPIDO Y MÁS BARATO QUE ATLANTIC —rugió.

—¡Oh, Dios! —susurró Robin, atónita de haber pasado por alto algo tan básico.

Aaron se llevó la mano a la frente y parecía estar sufriendo; si física o emocionalmente, Robin no estaba segura.

—Mierda, debería haberte enseñado —dijo tristemente—. Pero te metí en la vicepresidencia y te envié a Europa para que te pasearas y quedaras bien.

¿Cómo? ¿Había oído bien? ¿La había enviado a Europa para «una cuestión de imagen»?

—¿Qu...qué?

—Bueno, seguro que no hay nada irreparable —trató de intervenir Bonnie—. Quiero decir, Robin, todavía no has firmado nada, ¿verdad?

Anonadada, dolida y derribada de su pedestal, Robin casi no podía ni pensar.

—No, mamá —contestó con impaciencia—. No he firmado nada, pero he dado ciertas seguridades... Oh, no importa, no lo entenderías...

—¡Eso es exactamente de lo que estoy hablando! —replicó Aaron—. ¡Arrogante!

Robin alzó la cabeza de golpe y miró a su padre, rabiosa.

—¡Si yo soy arrogante —replicó con los dientes apretados—, lo he aprendido de mi maestro! —Se puso en pie y tiró la servilleta—. Y ahora, me marcho.

—¡Robin! —exclamó Bonnie, y se puso en pie rápidamente para seguirla.

Pero Robin fue muy rápida, azuzada por el desdén de su padre, y había salido por la puerta antes de que Bonnie pudiera detenerla.

Bonnie atravesó a Aaron con una mirada furiosa.

—Sigues sin entenderlo, ¿verdad? ¡Si siembras vientos, recogerás tempestades! —le soltó, y fue tras Robin.







Por mucho que lo intentó, no hubo manera de que Bonnie consiguiera que Robin cambiara de opinión y se quedara en el rancho. Robin estaba harta de mirar todo el rato dónde ponía los pies, de ver a su padre presa de la autocompasión. Metió sus cosas en su bolsa, lo echó todo en el asiento trasero del coche y se despidió rápidamente de sus hermanas, prometiéndoles que las llamaría pronto.

Abrazó a su madre y, a regañadientes, accedió a su insistente petición de que, al menos, dijera adiós a su padre. Robin asomó la cabeza por la puerta de la biblioteca para decirle a un enfurruñado Aaron que se iba, pero, naturalmente, él no estaba dispuesto a dejarla ir sin meter un poco más el dedo en la llaga, aunque lo hiciera disfrazándolo de disculpas.

Estaba sentado, casi acurrucado, en un gran sillón de cuero.

—No debería haberte gritado —dijo al instante—. Sé que estabas tratando de ayudar.

—Sí, bueno —murmuró Robin, encogiéndose de hombros, sin saber muy bien qué decir, porque, al parecer, se había equivocado mucho. Se sentía como una gran idiota, una niñita tonta jugando a los juegos de los mayores. Podía imaginar la sonrisita de suficiencia de Evan diciéndole de esa manera tan suya «intenté decírtelo...»

—Sólo quisiera que no fueras tan arrogante, Robbie —continuó su padre, liberándola con ello de cualquier remordimiento que pudiera tener—. Esa arrogancia te cuesta demasiado, sino mira tu vida y dime que no es verdad.

Por un momento, lo único que pudo hacer fue mirarlo, sintiendo el dolor de su inexplicablemente absoluta desaprobación; una crítica punzante que no sabía de dónde había salido. Un millón de cosas se le pasaron por la cabeza, cosas que hubiera podido decir y que, decididamente, no podía decir. Al final, lo único que consiguió articular fue «Adiós, papá». Luego se fue de la biblioteca sin mirar atrás, salió de la casa y se dirigió a su coche, sin saber cuándo volvería a ver a su padre, o incluso si volvería a verlo.

Condujo hasta Houston de una tirada, poniendo su Mercedes al límite, sin preocuparse de su seguridad o de la de nadie de la Interestatal 10, pensando sólo en alejarse lo más posible de Comfort y de Aaron Lear.

Llegó a Houston pasada la medianoche, pero estaba demasiado acelerada como para ir a su casa vacía, sobre todo en ese momento, cuando necesitaba desesperadamente que alguien le dijera que no era una persona horrible, que su padre la quería, que ella era importante para él. Así que se fue a la oficina y se preparó una cafetera de café descafeinado.

Durante un momento, acarició la idea de llamar a Evan, pero enseguida la rechazó. ¿Qué habría querido decir su padre con lo de «escaparse» de Evan? ¿Le habría dicho Evan eso? Robin encendió el ordenador; desde la mañana, había una docena de mensajes nuevos, de los que no hizo caso. Se fue directamente a la base de datos de la empresa. A pesar de lo doloroso que le resultaba, miró a ver cuánto más bajo era el precio que le había dado a Darren respecto al de CSOT. Las dos compañías, Atlantic y CSOT, tenían los mismos canales de distribución, la misma clase de transporte y casi los mismos puertos. Sí, estaba ofreciendo de tres a cinco centavos menos por libra a Atlantic. Su padre tenía razón. Era arrogante y estúpida.

Robin apagó el ordenador. El dolor que sentía en el corazón se le había pasado a la cabeza, y ahora le dolía todo. Quería a su padre, de eso no tenía duda; deseaba desesperadamente complacerlo y no quería perderlo, pero, Dios, al parecer no podía hacer nada bien. Cuanto más pensaba en lo que le había dicho, más indignada se sentía, hasta que al final todo fue una gran confusión. A las dos de la madrugada, con un dolor de cabeza horroroso que le estaba haciendo papilla el cerebro, decidió irse a casa y tratar de dormir.

Robin metió la mano en el bolso y buscó las llaves del coche. Al no encontrarlas, vació todo el contenido encima de la mesa. Luego fue rebuscando entre pintalabios, monedero, tarjetero, pasaporte, móvil, pastillas para la alergia, un viejo condón (muy viejo), hasta dar con lo que buscaba.

Con las llaves en la mano, se colgó el bolso al hombro y salió de la oficina.

La noche era bochornosa, así que bajó las ventanillas para que le diera un poco el húmedo aire mientas se dirigía hacia el cruce 610. Con un rock and roll sonando en el estéreo, fue ganando velocidad, deslizándose entre grandes camiones y viejas camionetas mientras pasaba de carril a carril, en un coche que parecía conducirse solo.

Las luces azules y rojas, de repente a su espalda, la sobresaltaron tanto que el corazón le dio un vuelco. Con un grito ahogado, Robin miró la velocidad y gruñó. Sólo iba a ciento veinte, más o menos. ¿Se trataría de una de esas cuotas de fin de mes, un pequeño extra para los fondos del baile de la policía? Paró en el arcén, y, por el retrovisor, vio a un policía acercándose con cautela, una mano sobre la pistola, pegado al lateral del coche.

Se detuvo justo fuera de su visión periférica, se inclinó hacia adelante y miró el interior.

—Buenas noches, señora. ¿Una noche larga?

—Así parece, son las dos y cuarto de la madrugada —contestó ella irritada, y se incorporó en el asiento bruscamente.

El agente dio un paso atrás y agarró la culata de la pistola.

—He registrado que iba a ciento cuarenta y cinco en un tramo de ciento veinte. ¿Tiene alguna emergencia?

Al parecer, era una noche aburrida en Houston.

—¡Ciento cuarenta y cinco no es nada! ¡Mire a los demás que van por ahí! —contestó Robin seca, gesticulando bruscamente hacia el tráfico que pasaba y que iba a mucha más velocidad—. Como si fuera la única que ha superado un poco el límite.

—También iba cambiando de carriles. ¿Ha estado bebiendo?

«Ojalá.» Robin agarró con fuerza el volante y trató de controlarse.

—No, no he estado bebiendo. He estado trabajando.

El oficial la miró fijamente.

—¿Seguro que no ha bebido nada? —preguntó escéptico.

—¡Esto es ridículo! —se sulfuró Robin—. No he estado bebiendo, y si ha acabado de interrogarme, me gustaría irme a mi casa.

—Primero necesito ver alguna identificación, luego ya hablaremos.

—¿Qué va a hacer? ¿Va a comprobar si me encuentro en su lista de los más buscados? Bueno, pues tenga cuidado, porque está claro que soy la asesina del hacha —le soltó. Agarró el bolso bruscamente y buscó la cartera... pero no pudo encontrarla. Con un suspiro de exasperación, volcó el contenido sobre el asiento del pasajero—. Oh, mierda —murmuró por lo bajo. Sintió que el pulso se le aceleraba y se volvió hacia la cegadora luz de la linterna del policía—. Vale, escuche...

—¿Le importaría salir del coche?

El pánico le cerró la garganta.

—¡Pues clarooo que voy a salir del coche! ¡Esto es ridículo! Me he dejado la cartera en la oficina, y dentro está mi permiso y los papeles...

El agente abrió la puerta.

—Salga del coche. Ahora.

—¿Y ahora qué? —se quejó Robin mientras, de mala gana, hacía lo que le decían—. ¿Puede hacerme perder el tiempo así? ¿No va contra la ley? Vale, iba un poco rápido, ¿y qué? ¡Todo el mundo acelera en este cruce! ¿Por eso la ciudad nos sube los impuestos cada año? ¿Para que puedan poner a más polis idiotas como usted en la calle para librar a Houston de gentuza como yo...?

—Señora, estoy a punto de detenerla. ¿Por qué no se calla y viene conmigo a ver el maletero del coche?

Robin le siguió, pero en algún momento entre el asiento del conductor y el maletero, perdió todo el sentido común y la razón, y fue como si se tirara al cruce 610 y la aplastara un camión de dieciocho ruedas.

—¡Esto es acoso policial! —farfulló—. ¡No tiene ningún derecho a detenerme! ¡Si quiere ponerme una multa por ir a la peligrosa velocidad de ciento cuarenta y cinco, pues hágalo, pero no puede ir molestando así a la gente!

—¿Su nombre?

—Creo que no tengo por qué responder a eso —dijo, y se cruzó de brazos, desafiante.

El agente frunció el entrecejo.

—Dígame su nombre.

—Si se lo digo, lo lamentará. Mi familia es muy influyente en Houston y, créame, no les gustará que les diga que me ha estado acosando así...

—Mire, señora, está usted acabando con mi paciencia. ¡Dígame su nombre de una vez!

—¡Ja! ¡No pienso hacerlo! —repuso Robin, sabiendo, en algún lugar en los confines de su paralizado instinto, que ésa era la respuesta errónea.

Para confirmarlo, el agente sonrió, se metió el bloc de multas en el bolsillo trasero del pantalón y cogió las esposas que le colgaban del cinturón.

—Tengo malas noticias para usted, señorita Listilla. Va a ir a la cárcel.

—¡¿Qué?! —gritó Robin, retrocediendo de un salto cuando él se le acercó—. ¡No puede arrestarme!

—Oh, ¿de verdad? Pues mire, la arresto por negarse a identificarse y por conducir sin permiso ni seguro. Y ahora, hágame caso y no haga más el idiota, no añada el cargo de resistencia al arresto —dijo. Le cogió la muñeca y le puso una esposa.

Robin se quedó mirando la esposa, luego a él, sin poderlo creer, mientras el oficial le decía que tenía derecho a permanecer callada.


Capítulo 4

El jueves por la mañana, Jake estaba en la obra a las ocho en punto y le sorprendió haber llegado antes que Zaney, el ayudante que solía emplear para la mayoría de trabajos de ese tipo. Pensó que probablemente se hubiese visto atrapado en el tráfico y esperó en su moto unos diez minutos. Quería asegurarse de que Zaney encontraba el sitio. Cuando se hartó de escuchar la radio, bajó de la moto y se fue hacia la parte trasera de la casa Lear.

Raymond ya estaba trabajando en el huerto que había detrás de la casita de huéspedes. El jardinero lo saludó con la mano y le enseñó unos tomates grandes como pelotas de voleibol. Sorprendido, Jake echó una ojeada al resto del huerto, y cuando Raymond se ofreció a meterle unos cuantos productos en una bolsa, aceptó. Sobre todo porque no tenía demasiada comida en casa en esos momentos. Después de pagar los impuestos y el seguro de ese mes, se había quedado un tanto escaso de capital.

Metió el saco que Raymond había llenado en una de las alforjas de la moto y miró la hora. Las nueve, y Zaney sin aparecer. Ahora, ya estaba realmente preocupado. Hacía unos años, su colega había sufrido una herida en la cabeza mientras trabajaba en una plataforma petrolera, y desde entonces, a veces parecía no funcionarle muy bien. Pero era muy formal y fiable, y que tardara tanto... Jake sacó el móvil y comenzó a hacer llamadas.







Así que aquél era el aspecto del famoso fondo, y Robin no había hecho más que tocarlo.

Ya era bastante humillante que la hubieran llevado allí, y además esposada. Pero, para colmo, luego le habían quitado todos sus objetos personales, incluido el cinturón; le habían hecho separar las piernas para que una agente femenina la cacheara por todas partes, y, cuando estaba completamente traumatizada, le habían hecho una foto, le habían tomado las huellas y le habían dicho que dejara de quejarse: no iba a ver a un sheriff, iba a ver a un juez.

—Vale —había dicho ella entonces, totalmente arrepentida de su locura—, me rindo, dejen que me vaya.

Le contestaron que lo harían, si eso era lo que decía el juez y cuando él lo dijera.

A continuación la llevaron a una de las celdas, en la que, desafiando las leyes de la física, habían conseguido meter al menos a una docena de mujeres. El baño de Robin era más grande que aquella celda. Era una pesadilla, una auténtica y genuina pesadilla, completada con cuerpos bajo los bancos y humanos con aspecto de monstruos. Encima, maldita fuera, Robin no podía dejar de temblar; habían puesto el aire acondicionado a tope, sin duda para mitigar el mal olor. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba allí sentada, pero no le habría sorprendido que hubiesen sido días, incluso semanas, cuando un agente que andaba como un pato abrió la puerta.

—Muy bien, señoras, es hora de irnos. Ya saben cómo va, ¡todas en pie!

Bueno, Robin no sabía cómo iba, pero se puso también de pie, apiñándose junto a las otras para salir de aquella agobiante celda.

Las llevaron a una gran sala con sillas y una fila de teléfonos de pared, y les dijeron que podían hacer la llamada. Robin cogió el teléfono e hizo una mueca de asco al notarlo grasiento mientras pensaba a quién llamar. «Ah, hola, soy Robin y estoy en la cárcel...» ¿A su abogada? Parecía lo lógico, pero también era la abogada de Evan. ¿A Mia? Sí... pero ella nunca cogía el teléfono antes del mediodía. ¿A Lucy? Seguro, sobre todo si quería que todo Houston se enterara. Kelly, Mariah, Linda, Cecilia... ¡Oh, Dios, no! ¿Su auditor? Probablemente le daría un ataque al corazón.

Sólo le quedaba una opción.

Con una mueca, Robin marcó el número de casa de sus abuelos, rogando al cielo que no se hubieran ido a ningún viaje. Su abuela contestó a la primera llamada.

—¡Dii—ga! —canturreó.

—Abuela, soy yo —dijo Robin en voz baja.

—Ah, hola, cariño —repuso su abuela alegremente—. ¿Qué haces?

—Abuela, no te asustes, ¿vale? Necesito que vengas a buscarme. O mejor consígueme un abogado, pero que no sea mi abogada... Oh, Dios, realmente no sé lo que tengo que hacer...

—¡Un abogado! —exclamó su abuela—. ¿Para qué necesitas un abogado? ¿Y qué es todo ese escándalo que se oye?

—Es una historia larga y tonta, abuela, pero... vale, escucha, estoy en un pequeño lío. No te asustes ni nada de eso, porque ya te he dicho que es muy, muy tonto...

—¿Dónde estás, Robbie? —preguntó la abuela, mientras su voz empezaba a sonar más chillona.

Uf, no había manera de que sonara bien, ¿verdad? Trató de reírse...

—¡No te lo creerás, abuela! Je, je... estoy... estoy... en la cárcel.

El grito de su abuela probablemente se oyó en toda la urbanización de jubilados.

—¡En la cárcel! —repitió—. ¿En la cárcel? ¡Oh, no, no en la cárcel! ¡Elmer! ¡Robbie está en la cáááárcel!

Robin oyó cómo el auricular de su abuela rebotaba sobre la mesa.

—¡Abuela!—gritó.

—¿Robbie, eres tú?

¡Gracias a Dios, el abuelo!

—Sí, sí, soy yo, abuelo. ¿La abuela está bien?

—¿De verdad estás en la cárcel?

—Sí, yo...

—Vale. ¿Y qué has hecho?

—En realidad no...

—¿Drogas?

—¡Abuelo! ¡Claro que drogas no!

—Bien, entonces, ¿qué? ¿Asesinato? —Se rió un poco de su propia broma.

Robin miró al auricular del teléfono. ¿Por qué no se había dado cuenta hasta ese momento crucial de que su abuelo estaba loco?

—¡Oh, bueno! Ahora en serio, no ha sido asesinato, ¿verdad? —le preguntó con una repentina ansiedad en la voz.

—¡Claro que no! —gritó Robin—. Es demasiado largo de explicar ahora, pero abuelo, por favor, ven a buscarme. ¡Este sitio es horrible! Todo el mundo huele mal, y quién sabe por qué estarán aquí, y los guardias son... son malos, y no tengo ni idea de cuánto rato me van a retener ni nada, por favor, por favor, ven a buscarme —dijo sintiéndose de repente a punto de llorar.

—¡Claro que voy a buscarte, Robbie! ¡Aguanta un poco! Ahora mismo vamos para allá.

—Gracias, abuelo —susurró llorosa y, mientras colgaba el teléfono, le oyó gritarle a la abuela que se diera prisa.

Robin se sintió un poco mejor después de haber llamado a la caballería, y soportó otra inacabable espera hasta que las trasladaron en fila india a otra sala, larga y con filas de bancos de madera colocados frente al estrado del juez. Hicieron dos grupos, hombres y mujeres, uno a cada lado de la sala. Robin se sentía bastante pringosa. Las últimas setenta y dos horas habían sido como un viaje al infierno, y lo único que quería era marcharse; nunca en toda su vida se había sentido tan sola y vulnerable. Temblaba. Esperaba. Se preguntó qué hora sería, tenía la cabeza espesa y lenta, como si hubiera atravesado muchas zonas horarias en un largo vuelo transatlántico. Cuando por fin llegó la juez, Robin se sorprendió; la diminuta mujer afroamericana no debía de llegar al metro cincuenta.

El alguacil anunció a la juez Vaneta Jobe y les dijo a todos que se pusieran en pie. La juez Jobe se subió a su enorme sillón de cuero negro y respaldo alto; sólo se le veía parte de la cabeza, y los pies seguramente le colgaban a treinta centímetros del suelo. Su mirada los recorrió a todos.

—Muy bien —dijo, poniéndose unas gafas redondas de metal blanco—. Óiganme todos. Tienen una serie de derechos que deben conocer...

Y pasó a informarles, con una potente voz que contrastaba con su tamaño, de esos derechos y de los diferentes tipos de fianzas que podían obtener. Luego anunció que los llamaría uno por uno para escuchar los cargos presentados contra ellos.

—¿Ha quedado claro? —preguntó al terminar su pequeño discurso—. Comencemos pues, señor Peeples.

El alguacil cogió una hoja de papel y leyó:

—Rodney Trace.

Un hombre se levantó de la tercera fila y fue hacia adelante, con la cabeza gacha. Al acercarse al estrado, la juez lo miró fijamente.

—Parece que ha hecho una gran tontería, señor Trace. ¿Cuánto tiempo seguirá haciendo el tonto? ¿Hasta que mate a alguien? ¿O hasta que lo manden a la granja?

Rodney Trace se encogió de hombros.

La juez Jobe suspiró.

—Fianza de veinticinco mil dólares. ¿Quién es el siguiente de nuestra lista de éxitos, señor Peeples?

Horrorizada, Robin contempló a la juez Jobe y la larga cola de gente que iba pasando ante ella y que, en unos casos trataba de discutir los cargos y en otros aceptaban la fianza con un encogimiento de hombros. Cada vez se iba sintiendo menos optimista sobre lo que le iba a pasar, y se sobresaltó exageradamente cuando el alguacil dijo su nombre. Se apresuró a ir al frente y trató de no temblar.

La juez se inclinó sobre la mesa para verla mejor.

—Hum, hum, hum... no sé qué se le pasó por la cabeza, jovencita —dijo, y abrió una carpeta marrón—. ¿Cree que esta ciudad le pertenece?

¿Debía responder a esa pregunta? Robin miró al alguacil, insegura.

—N—no —tartamudeó—. No, claro que no.

—¿Claro que no, hum? Entonces, ¿por qué fue tan desagradable con el agente Denton?

—Yo... eh... no sabía que lo estuviera siendo.

La juez miró a Robin por encima de las gafas.

—¿Trata de decirme que no sabía que estaba siendo insolente con él? ¿O que estaba siendo desagradable? ¿O que al negarse a decirle su nombre, o a entregarle su permiso, o los papeles del seguro, estaba faltándole al respeto? ¿Así es como trata usted a la gente, señorita Lear?

—No...

—¿No?

—Uh, sí... bueno, no —respondió Robin.

La juez soltó un resoplido y miró al alguacil.

—La señorita Lear tiene un problema de actitud, señor Peeples. Y esa actitud de superioridad la ha metido en un pequeño lío, ¿no cree?

—Sin duda, señoría.

—Me sorprende que la señorita Lear haya llegado hasta aquí sin que nadie le haya bajado los humos. —La juez puso el expediente a un lado y lanzó a Robin una ceñuda mirada. Ella sintió que la recorría otro escalofrío—. ¡Mira, chica, necesitas despertarte y ver de qué va la vida! ¿Cuántos de tus elegantes amigos han acabado en la cárcel por tratar a los demás como si fueran mierda?

—No sé de ninguno —respondió Robin con sinceridad.

—Quizá sea porque no van por ahí creyéndose mejores que los demás. Si tú sí vas a ir pensando eso, te vas a encontrar con un montón de líos, ¿me entiendes?

—Yo no creo ser mejor...

—Te he preguntado si me entiendes —la cortó la juez.

—Sí, señoría —respondió Robin con un hilo de voz.

—Voy a aceptar tu declaración de culpabilidad por conducir sin permiso ni seguro, y te impongo una multa de setecientos cincuenta dólares por hacerme perder el tiempo.

Robin parpadeó y se preguntó cuándo exactamente se había declarado culpable.

—Ahora ve con este agente e intenta no ser una molestia —dijo la juez, y le pasó un papel a uno de los agentes, señalando hacia la puerta. Robin se dirigió hacia allí con la cabeza gacha.

Aún tuvo que esperar luego en otra gran sala para que le devolvieran sus objetos personales, que consistían en un cinturón, un reloj Cartier, un anillo con una esmeralda y un billetero medio vacío que, por suerte, contenía una solitaria tarjeta de crédito. El agente, muy amable, también le dio un papel donde se indicaba la localización de su coche y señaló hacia la ventanilla donde debía pagar la multa.

Robin cometió el error de preguntar a una de las funcionarías si podían cobrarle ya, a lo que ésta contestó, de no muy buenos modos, que se sentara, mientras ella charlaba con su compañera como si no tuvieran nada más que hacer y allí no hubiera nadie. Abatida, exhausta y con el ánimo por los suelos, Robin se sentó, preguntándose si sería posible meter un bazooka allí dentro para alegrarles la charla. Le dolía la cabeza, le dolía la espalda, y hasta le dolía el trasero de llevar tantas horas sentada en bancos duros como piedras, como por ejemplo ese en el que se hallaba en aquel momento. Lo único que quería era irse a casa y quedarse metida bajo las sábanas de su cama durante los próximos cinco meses.

Deprimida y sintiendo más lástima de sí misma a cada segundo que pasaba, esperó.

Hasta que alguien se sentó a su lado, casi echándola del banco de un empujón, no se dio cuenta de que se había adormilado. Sobresaltada, miró parpadeando hacia su izquierda. Un hombre de espaldas extraordinariamente anchas se había dejado caer en el banco junto a ella. Llevaba una cazadora de cuero muy usada y unos vaqueros desgastados; tenía el pelo corto, castaño oscuro y espeso, y cuando se volvió para mirar a Robin, le sonrió y le dijo «¡Eh!» mientras le guiñaba un ojo.

Agotada, lo único que Robin vio fue a alguien lo suficientemente brusco como para haberla empujado y, dado lo que ya había soportado durante las últimas veinticuatro horas, no le hizo ninguna gracia.

—Piérdete —murmuró y, lanzándole una mirada helada, se aparto.

—Dios, pero ¿qué he dicho?

—Has dicho «Eh» —replicó Robin.

—Oh, vamos. No puede ser tan terrible —comentó él como si estuvieran sentados en el banco de un parque.

—¿Y tú qué sabes?

—Vale, lo lamento. No pretendía empujarte. ¿Tregua?

Oh, no, nooooo. No. No quería rollos.

—Perdone —dijo fríamente—, pero en este momento no estoy de humor para hacer amigos. —E, indicándole con la mano que se moviera, añadió—: Sólo apártese.

—Créame, señora, me encantaría complacerla —repuso él con voz menos amistosa—, pero por si no lo había notado, esto está a tope.

—Puede buscarse otro asiento.

—Quizá sea a usted a quien le gustaría buscarse otro asiento. Yo llevo dos horas esperando.

¿Dos horas? ¿Cómo había conseguido salir tan rápido? Eso la enfureció; ella había tenido que esperar toda la noche.

—Yo estaba aquí primero —insistió, petulante.

—Ah —repuso él moviendo la cabeza con ironía—. Es evidente que lo había entendido mal.

Y en vez de moverse se arrellanó en su espacio.

Robin le lanzó una mirada asesina.

—¿Qué está haciendo?

—Como le he dicho, la sala está llena, así que a no ser que me muestre un título de propiedad de este banco o algo así, yo no me voy a ninguna parte.

—¡Oh, Dios! —exclamó Robin indignada, y se puso en pie de golpe.

—Encantado de conocerla, señorita Simpatía —le soltó él.

—¡Cierre la boca! —le ladró ella por encima del hombro.

Tres o cuatro sitios más allá, miró a dos hombres latinos que, después de intercambiar una cansina mirada, se apartaron para dejarle sitio.

Se apretó entre ellos como una sardina, y entonces vio que el otro tipo se levantaba y se iba. ¡Cabrón! Pero Dios... ¡qué andares tenía el tío! Incluso con el ánimo por los suelos, fastidiada y hecha polvo en general, no pudo evitar fijarse en lo bien que le quedaban los gastados vaqueros y por un momento se preguntó qué habría hecho para ir a parar a aquel infierno. Dejó de pensar en absoluto cuando él se volvió de repente y la pilló mirándole el trasero. Él le lanzó una sonrisa ladeada, tipo «lo sabía». Robin frunció el ceño, clavó los ojos al frente y ya no lo miró más. Excepto una vez. O quizá dos. Cuando por fin la llamaron, ya lo había perdido de vista, y tenía tanta prisa por salir de aquel maloliente agujero que casi chocó con él al apartarse de la ventanilla llevando en la mano su libertad en forma de recibo en el que ponía PAGADO.

El hombre estaba en la cola, justo detrás de ella. Al darse de bruces con él Robin soltó un gritito de sorpresa y pegó un bote hacia atrás.

—Oh, vaya... bueno, hola otra vez, bonita.

—¡Dios! —exclamó ella irritada, llevándose la mano con el recibo al sobresaltado corazón mientras clavaba su mirada en el hombre—. ¿Es que no te das por enterado?

—Eh, majestad, sólo estoy esperando en la cola, como todo el mundo.

—Ya..., seguro —respondió Robin irritada, y por un segundo se preguntó por qué los hombres pensaban que las mujeres ignoraban sus intenciones—. ¿Sabes?, yo que tú, en vez de intentar ligar me preocuparía por quién va a ser tu próximo compañero.

El hombre tuvo que contener un ataque de risa. La miró, y sus ojos color bronce se abrieron sorprendidos. Finalmente la risa se le escapó. Se rió. Y lo hizo de tal manera, como si lo que Robin había dicho fuera completamente absurdo, que varias cabezas se volvieron en su dirección. A él sin embargo no pareció importarle. A continuación se inclinó hacia adelante y, acercando la cabeza hasta que sus labios quedaron a unos centímetros de la mejilla de Robin, le dijo:

—Nena, eres mona... —Hizo una pausa y Robin pudo notar el calor de su aliento y su olor a colonia barata (aunque no totalmente desagradable)—... pero no tan mona. Y además eres antipática. —Se enderezó—. ¿Sabes?, yo que tú —dijo, imitándola—, intentaría que alguien me sacara el palo que llevas metido por el culo. —Dicho esto, la rodeó tranquilamente para llegar a la ventanilla.

Vale. De acuerdo. Ahora sí que estaba oficialmente en el infierno. Un... presidiario... le acababa de dar un corte, y eso era tan humillante, que Robin se batió rápidamente en retirada a través de la puerta. Llegó al vestíbulo del centro apretando su monedero y su recibo como una loca y buscando frenética a sus abuelos entre la masa que iba y venía.

Por suerte, los padres de su madre eran fáciles de localizar. Su abuelo tenía la evidente desgracia de llamarse Elmer y la desgracia mayor de, en sus últimos años, parecerse realmente a Elmer. Era bajito y rechoncho, con unos enormes pies metidos, como era de esperar, en deportivas blancas, que anunciaban su llegada a una manzana de distancia. De hecho, fue el calzado del señor Fudd lo primero que Robin localizó en el vestíbulo, antes aun de verle a él.

Su abuela, Lil, era lo opuesto a Elmer. Era alta y delgada como un palillo, y llevaba unas enormes gafas de concha rosa, octogonales, que le cubrían las mejillas y las cejas y detrás de las cuales sus ojos parecían grandes señales de «stop». También calzaba deportivas, pero marrones. Vio a Robin y atravesó el vestíbulo corriendo como una ardilla, esquivando a la gente en su prisa por llegar junto a su nieta.

—¡Robbie! —exclamó, y la envolvió en un gran abrazo, casi asfixiándola—. ¡Oh, Dios, mi niña! ¿Qué ha pasado?

—¡Robbie, nena! ¿Estás bien? —preguntó el abuelo, rescatándola del abrazo de la abuela.

—Estoy bien —aseguró Robin—. Ha sido una tontería, ya os lo contaré en el coche, pero por favor, salgamos de aquí —apremió, guiándolos hacia la puerta.

El abuelo había conseguido aparcamiento para su Ford Excursion, un monovolumen del tamaño de un pequeño apartamento. Robin se subió, agradecida, al asiento trasero.

—Ponte el cinturón, cariño. ¿Y ahora nos vas a contar lo que has hecho? —insistió la abuela, abrochándose a su vez el cinturón de seguridad.

Lo mejor sería soltarlo de una vez.

—Me pararon por exceso de velocidad...

—¡Exceso de velocidad! ¿Dónde? —la interrumpió el abuelo.

—En el seis diez...

—Ah, bueno, el seis diez, eso es una trampa mortal.

—... Y supongo que se me soltó un poco la lengua. Quiero decir, que no iba más deprisa que otros coches, y se lo dije al poli.

—¡Esa es mi chica! —exclamó el abuelo, orgulloso, mientras salía del aparcamiento.

—Así que me pidió el permiso y los papeles del coche, pero el caso es que me los había dejado encima de la mesa del trabajo; por cierto, abuelo, tengo que pasar por la oficina a recoger mi cartera, ¿vale? Bueno, pues no llevaba el permiso ni los papeles y, de repente, ¡soy una criminal! El poli me dijo que saliera del coche, y bueno... pensé... yo pensé que el poli estaba exagerando, y que no tenía por qué salir del coche.

—Pues claro, el agente debería haber creído en tu palabra —dijo la abuela mientras sacudía la cabeza indignada—. Pero bueno, seguro que cuando le dijiste tu nombre pudo hacer algún tipo de comprobación, o lo que sea que hagan en sus coches, para asegurarse de que no estabas mintiendo.

Robin se removió incómoda.

La abuela se volvió completamente en su asiento para mirarla.

—¿Qué pasó? ¿No lo hizo?

Robin suspiró y apoyó la nuca en el reposacabezas, cubierto con una camiseta rosa de niño.

—Estaba muy cansada y de mal humor y no le dije exactamente quién era. Pensé que no era asunto suyo. Así que me arrestó.

El abuelo lanzó una carcajada, pero la abuela se tapó la boca con la mano y miró a Robin horrorizada.

—¿Pueden hacer eso?

—Al parecer sí —contestó ella secamente—. Me arrestó por no identificarme, y por conducir sin permiso ni seguro.

—¡Oh, cielos! ¿Y eso qué significa?

Robin hizo una mueca al ver la impresión que le había causado a su abuela, y miró por la ventanilla, donde vio a los coches adelantarlos como una exhalación mientras el abuelo no pasaba de noventa kilómetros por hora.

—Significa que me culpan de una falta tipo C, se quedan setecientos dólares por las molestias y me envían a casa.

—¿Has visto a algún asesino ahí dentro? —preguntó el abuelo.

—¡Elmer! ¡No es para tomárselo a broma!

—No estaba bromeando.

—Abuelo, no te olvides de pasar por mi oficina, ¿eh?

El abuelo le contestó poniendo el intermitente unos tres o cuatro kilómetros antes de llegar a la salida.

—Vale, pero hoy no puedes trabajar —dijo la abuela resoplando—. No querrás que todos se enteren de por qué has llegado tarde... a Aaron no le gustaría.

Sinceramente, Robin ya no lo sabía. Quizá su padre pensara que se merecía ser humillada públicamente.

—Sólo quiero coger mis cosas y un par de informes. Quizá el abuelo pueda entrar por mí —dijo Robin como sin darle importancia.

—No puedo creer que te hayan arrestado —insistió la abuela, y movió la cabeza de nuevo.

Demasiado cansada para pensar, Robin miró por la ventanilla y sintió que le pesaban los párpados. Oyó al abuelo.

—Uy, parece que hay un incendio.

Robin abrió los ojos y miró por el parabrisas delantero. Su mente comenzó a captar la escena y de repente agarró con fuerza el respaldo del asiento de su abuelo.

—¡Oh, Dios mío! —gritó. No podía ser cierto. ¡No podía ser! Rápidamente, Robin contó los pisos del edificio y el alma se le cayó a los pies. Oh, sí que podía ser, y lo era. Las oficinas de la LTI estaban ardiendo. Su oficina estaba ardiendo.

El abuelo sacudió la cabeza.

—Algún idiota ha debido de dejarse un cigarrillo sin apagar o un ordenador encendido o algo así —opinó, disgustado.

Algo encendido... De repente, una idea dejó a Robin sin habla. ¡La cafetera! ¡Había dejado la cafetera encendida!


Capítulo 5

La abuela vio a Lucy entre la gente que se apiñaba en la calle, y se enteró por ella de que todos estaban bien, y que, además, el fuego se limitaba a las oficinas de la LTI. Aliviada de, al menos, no haber matado a nadie, Robin pidió al abuelo que la llevara a casa antes de que alguien empezara a meter las narices en el asunto.

Cómo había podido desintegrarse el mundo en tantos pedacitos era algo que estaba más allá de su capacidad de comprensión, y cuando el abuelo paró el coche delante de la puerta de su casa, Robin estaba pensando seriamente en darse un paseo hasta el techo del edificio Enron y lanzarse en picado desde allí. Su padre, su trabajo, su arresto, su oficina... ¡Dios, era como si estuviera en una teleserie! No le sorprendería que Maury Povich saltara de entre las ramas para informarle de que estaba embarazada del tío del sobrino de su amante.

Sin embargo, lo único que pasó fue que casi tuvo que pelearse con su abuela para conseguir que no entrara en la casa.

—Tienes que llamar a tu madre y decirle que estás bien —decía su abuela—. Nosotros entraremos contigo y...

—La llamaré, lo prometo —contestó Robin.

Salió del coche, cerró la puerta de golpe y se colocó delante de la de su abuela para impedir que nadie pudiera dar un paso hacia la casa.

—Ahora lo único que quiero es darme un baño, meterme en la cama y dormir hasta el siglo que viene. ¿Vale? —les explicó.

La abuela suspiró exasperada, pero el abuelo se despidió con la mano.

—Muy bien —dijo alegremente—. Luego te llamamos.

—Gracias —murmuró Robin y se apartó de aquella especie de tanque mientras el abuelo miraba por el retrovisor y se concentraba en recorrer el amplio camino de entrada. La abuela sacó la cabeza por la ventanilla y gritó.

—¡Tómate una aspirina! ¡Te ayudará a...!

Quién sabe qué más le habría dicho... El abuelo giró bruscamente y la abuela desapareció dentro del coche.

Cuando Robin estuvo segura de que se habían ido, se dirigió a la parte trasera de la casa. Aún tenía el coche incautado (otro amable empleado le había informado de que, por sólo unos ciento cincuenta dólares más, podría recuperarlo el lunes) y no tenía llaves. Pero en algún momento había tenido la previsión de esconder una llave para un caso así, sólo que se había imaginado que ese caso tendría que ver con un par de zapatos fabulosos, un hombre y una velada fantástica. Ahora lo único que tenía que hacer era recordar detrás de qué ladrillo había escondido la maldita llave.

Mientras intentaba sacar uno de los ladrillos, oyó el rugido de una moto en el camino y alzó la mirada.

El corazón le dio un vuelco y se quedó momentáneamente paralizada por el asombro. Pero una vez superó la sorpresa de A) el espeso cabello castaño que vio cuando él se quitó el casco de la cabeza; B) lo ajustado de sus vaqueros, y C) la vaga sensación de que lo conocía, soltó un grito de indignación al ver que aquel... ¡aquel pervertido depredador sexual la había seguido desde la cárcel hasta su casa!

El hombre se metió las llaves de la moto en el bolsillo, cogió algo de una de las alforjas de cuero y volvió la cabeza.

Sus miradas se encontraron.

—¡Oh, Diooooos! —gruñó él, poniendo los ojos en blanco.

Era el presidiario degenerado, sin duda, y si eso ya no era la gota que colmaba cualquier vaso, Robin no sabía qué lo podría ser. ¡Nooo, claro! No estaba tratando de ligar ni nada de eso, que va; el muy mentiroso.

—¡Es absolutamente in—cre—í—ble! —exclamó furiosa.

—Parece que nos volvemos a encontrar, bonita —dijo él justo cuando Robin encontró el ladrillo suelto y lo sacó. Cogió la llave—. Te acuerdas de mí, ¿no? Soy el tipo al que acosabas esta mañana.

—¡Eh! —gritó ella, sujetando la llave con fuerza—. Fuiste tú el que me acosó.

—Muy divertido, pero recuerdo perfectamente tu actitud totalmente negativa.

—Mira, no sé en qué ridículo mundo creado por las drogas vives, pero no me interesa —exclamó Robin mientras metía la llave en la cerradura. El degenerado abrió una de las alforjas y buscó algo—. Déjame que te lo deletree —prosiguió ella—: ¡No vas a conseguir nada! ¡Así que súbete a tu motito y lárgate de aquí antes de que llame a la poli!

El rostro del hombre se ensombreció, y frunció el ceño como si fuera ella la que lo estuviera molestando a él.

—¿Sabes qué? —dijo justo cuando Robin había conseguido dar la vuelta a la llave, abrir la puerta, meterse en la casa y volverse para bloquear la entrada—. Eres tan engreída que no cabes en ti. Créeme, esto no me gusta más que a ti.

—¡Que no te gusta...! ¡Tío, tienes un morro! Pero ¡si me estás siguiendo!

—¿Siguiéndote? ¡Oh, Dios! —gimió poniendo de nuevo los ojos en blanco. A continuación se dirigió a ella—. ¡Debes de tener alucinaciones! ¡Créeme, cariño, serías la última persona a la que seguiría!

Robin estaba a punto de responder con igual rabia, pero una bolsa de donuts bajo el brazo del hombre distrajo momentáneamente su atención. ¿Donuts? Parpadeó sin dar crédito. ¿Así que pensaba que podía seguirla tranquilamente hasta su casa y hacer lo que fuera que hicieran los pervertidos? ¿Con donuts?

—¡Qué demonios! Tú, pervertido, estabas en la cárcel por sólo Dios sabe qué, me viste allí y decidiste seguirme...

—¿Acaso te has escapado de la niñera?

—¿Qué? —boqueó Robin escandalizada—. Mira, tú eres un delincuente...

—Primero, no soy un delincuente. Segundo, eso lo debes de ser tú...

—¿Intentas negar que estabas en una sala con todos los delincuentes de Houston acabados de salir de la cárcel del condado? —exigió saber, furiosa.

—Bueno, puede que tú estuvieras allí por algún delito, pero no todos los de la sala eran criminales. Yo estaba para pagar la fianza de un amigo que bebió un poco más de la cuenta ayer por la noche. Se llama Zaney, quizá te lo encontraras mientras estabas en una celda del bloque C.

Robin abrió la boca, pero la volvió a cerrar, confundida y sin apartar la vista de la bolsa de donuts.

—Espera. Entonces, ¿qué...? —De repente, algo encajó y Robin comenzó a sentir que su seguridad se hacía migas—. ¡Oh, no! —murmuró para sí.

—¡Oh, sí! Y más vale que te empieces a enterar —contestó él.

—¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios! ¡No es posible! —gritó Robin.

—Créeme, me gustaría que no fuera así, pero la verdad es que tengo que trabajar. ¿Sabes lo que es el trabajo, o te pasas la mayor parte del tiempo en la trena? —ironizó mientras la apartaba para entrar en la casa.

Las lágrimas inundaron los ojos de Robin mientras miraba la espalda de Jacob Manning, el hombre que había contratado para reformar su casa.







La cantidad de tiempo que Jake Manning pasaba reformando casas de extraños le había hecho conocer a algunos de los personajes más curiosos que Houston podía ofrecer, pero en ese momento estaba dispuesto a creer que Robin Lear acaparaba el mercado de lunáticos. Hasta qué punto podía malinterpretar una mujer un empujón accidental para acabar considerando al responsable del mismo un pervertido era algo que estaba más allá de su capacidad de comprensión. Y descubrir que ella era la que lo había contratado para prácticamente desmontar su casa y volverla a montar no era exactamente lo que necesitaba oír en aquellos momentos. El día ya había comenzado bastante mal, teniendo que ir a pagar la fianza para sacar a Zaney de la cárcel. Y ahora aquello.

—Una posibilidad entre un millón —soltó ella a su espalda—. ¡No puedo creerlo!

«Pues, nena, vale más que te lo creas», pensó Jake mientras dejaba la bolsa de donuts sobre la mesa del comedor. A él no le gustaba la idea más que a ella. Cogió su cinturón de herramientas y volvió a toparse con ella cuando se dirigía hacia la cocina.

—Esto es demasiado —continuó Robin, siguiéndolo dentro—. Me deben de estar castigando por algo. —Fue a un armario, lo abrió y examinó el contenido durante unos instantes—. Bueno, sea como sea, ahora no puedo ocuparme de esto. Hoy no puede usted trabajar aquí.

—¿Qué? ¿Me está hablando a mí? —preguntó Jake, incrédulo.

Ella se volvió de golpe hacia él y lo miró.

—Tendrá que marcharse.

—Ah, no. —Podía ser una lunática, pero había firmado un contrato—. Para nada —contestó él, negando con la cabeza—. Usted fue la que insistió en que comenzara esta semana. He tenido que hacer maravillas con otros trabajos para poder venir hoy, y ya me estoy retrasando. No puedo permitirme perder todo un día.

—Pues yo necesito dormir.

—Bueno, pues duerma. Por mí puede dormir hasta el siglo que viene. No la molestaré. —Lo decía sinceramente. Lo cierto era que hasta la encerraría en el cuarto de baño si eso les hiciera sentirse mejor a ambos.

Ella volvió a mirar hacia el armario.

—¿Estoy en el infierno? ¿Es eso? ¿Esto es el infierno? —pareció estarle preguntando al armario, con una voz mucho más débil.

Jake estaba a punto de sugerir que quizá fuera él el que estaba en el infierno, pero se sorprendió al ver que a ella le temblaba la barbilla. Le temblaba como si estuviera a punto de echarse a llorar y, antes de que pudiera reaccionar, salir por la puerta y escapar gritando por la calle, ella volvió unos grandes ojos azules y húmedos hacia él, parpadeando rápidamente para contener las lágrimas.

—¡No tengo café!

Eso no era para nada lo que él esperaba que dijera. Jake estaba confuso.

—¿Qué?

—¡No me queda café! —le gritó, y entonces se echó a llorar. Como un río. Torrentes de lágrimas comenzaron a deslizarse por su cara. Se dejó caer, como una muñeca de trapo, con las piernas cruzadas, y ocultó el rostro entre las manos, sollozando. La mujer a la que había calificado como potencialmente la mayor rompepelotas desde Nueva York hasta Houston estaba deshaciéndose en lágrimas frente a él.

—Eh, vamos —dijo, riendo nerviosamente para ocultar su intensa incomodidad. Las mujeres y las lágrimas... Dios, nada lo podía desmontar con más facilidad que eso, se sentía como si fuera a ser arrollado por un tren—. Eh, vamos... vamos... eh.

Agitó las manos ante su cara, pero ella no lo vio porque la tenía oculta entre las manos.

—¿Es demasiado pedir? —sollozó ella—. Una triste taza de café. ¡Éste ha sido el peor día de mi vida! No, ¡la peor noche! No, oh, no. ¿Por qué no decirlo? ¡La peor semana! ¡La vida es una mierda!

—Podría no ser tan mala si bajara un poco de ese trono en el que se coloca —sugirió él para ayudarla.

Ella gruñó y murmuró «Lo siento», a regañadientes, y lo cierto era que casi parecía lamentarlo. Pero siguió llorando.

—Esto... yo podría ir a buscar café —se ofreció Jake poco convencido, y se abofeteó mentalmente en cuanto esas palabras salieron de su boca.

Los sollozos pararon bruscamente con un resoplido. Ella moqueó, alzó la cabeza y se pasó la mano bajo la nariz.

—¿Lo haría? —le preguntó, con un sonoro hipido—. ¿Haría eso por mí después de que he sido tan... tan...?

—Tan brusca y desagradable.

—Sí, eso.

Jake soltó un cansado suspiro. Lo cierto es que le estaría haciendo un favor a todo Houston si le traía algo que la ayudara a tragarse las medicinas; porque estaba seguro de que debía de tomarlas a montones.

—Sí, voy a traérselo.

Ella lo miró con sus grandes ojos azules.

—Pero no hay ninguna tienda en esta calle.

—No pasa nada. —Al menos nada importante—. Ya encontraré algo. No tardaré mucho. —Suponiendo que hubiera una tienda cerca; que no la había.

Pero entonces, Robin Lear le sorprendió al sonreír. Y no era una sonrisa cualquiera, sino una de esas de media luna, grande y brillante. Hasta ese momento, él habría jurado que ella era incapaz de sonreír así.

—Eso sería magnífico, ¡no sabe cuánto se lo agradezco!

De forma inconsciente, Jake dio un paso atrás, sin saber si la frágil alegría de ella iba a durar.

—Sí, vale, esto... Vuelvo en unos minutos.

Lo sorprendió al ponerse en pie e ir hacia él.

—He perdido la cartera; no tengo nada en efectivo...

—No pasa nada, yo invito —dijo, y aceleró el paso para llegar a la puerta antes de que ella le alcanzara; incluso se quitó el cinturón de herramientas y lo dejó sobre la encimera sin pararse.

—Oh, gracias —dijo Robin dulcemente—. Me ha salvado la vida.

Dios, esperaba no tener que llegar a eso. Salió por la puerta y caminó rápidamente hacia la moto.

—Oiga, señor Manning.

Jake se arriesgó a mirar por encima del hombro.

Ella estaba detrás de la puerta, y asomaba la cabeza para mirarle.

—Colombiano, no francés, ¿vale?

—Ah... claro.

—Y lo prefiero doble moka.

¿Era eso una marca del 7—Eleven? Como lo que él bebía era soda Mountain Dew, pocas veces prestaba atención a la sección de cafés, pero de todas formas asintió.

Robin Lear dio un paso hacia fuera.

Jake se apresuró a meter la mano en el bolsillo y sacar las llaves mientras montaba en la moto.

—Café colombiano descafeinado con leche y doble moka vaporizada y rociado de nuez moscada. Sin chocolate. ¿Vale?

¿Esa chica era real? Jake se forzó a sonreír.

—Una pregunta, ¿quiere que recoja los granos a mano o eso se lo podemos dejar a Juan Valdez y su burro?

Diablos, parecía que ella realmente estuviese considerando qué contestar a esa pregunta. Jake dio gas a la moto y se fue acelerando para no oír ni una palabra más de labios de aquella mujer.







Doble moka no era una marca de café del 7—Eleven. Cuando pagó por su soda y lo preguntó, el cajero lo miró como si fuera idiota y lo mandó al Java the Hut, sólo «a un par de manzanas».

Un par de manzanas resultaron ser bastantes manzanas. Cuando Jake finalmente encontró el Java the Hut, ya se había olvidado de las especificaciones que Robin le había dado.

—Colombiano con doble chocolate —dijo.

—¡Marchando! —exclamó el cajero mientras se rascaba alrededor del aro que llevaba en la nariz—. ¿Lo quieres con leche?

Eso ya lo superó.

—Como lo tengas —contestó—. Oh, y con nuez moscada —añadió, orgulloso de haberse acordado de eso. Cuando por fin salió, al menos un cuarto de hora más tarde (los chocolates dobles al parecer iban detrás de todos los demás), con su extra lo que fuera metido en una funda de cartón para que conservara el calor, era muy consciente de todo el tiempo que había perdido por querer ser un buen chico. Llegó un tanto malhumorado a la casa del bulevar Norte unos cuarenta minutos después de haber salido de allí, gracias a la señorita Doble Lío MoKa, y se detuvo para escuchar en busca de cualquier sonido de locura. Al no oír nada, llamó ligeramente a la puerta con los nudillos.

No hubo respuesta.

Jake volvió a llamar por si acaso, y al seguir ella sin contestar, abrió la puerta y miró cautelosamente al interior. Parecía vacío.

Con mucho cuidado, entró y paseó la vista alrededor. Quizá se hubiera marchado. Bueno, al menos podría haber dejado una nota, después de que él se había esforzado tanto para conseguirle su cosa con chocolate. Con un suspiro de exasperación, atravesó la cocina hasta la mesa del comedor y dejó en ella el café.

Entonces se dio cuenta de que los donuts no estaban. Pero no es que hubieran desaparecido como por arte de magia, no, ¡se los había comido ella! De los cinco donuts recubiertos de azúcar que había llevado para su almuerzo de media mañana no quedaba nada excepto una bolsa vacía y unas cuantas migas.

Aún estaba tratando de procesar cómo una mujer tan esbelta como Robin Lear podía haberse comido tantos donuts, por otra parte sin pedir permiso, cuando oyó un sonido muy parecido a un ronquido. Jake miró al otro lado del pasillo, hacia el dormitorio, la única otra habitación amueblada de la casa.

Volvió a oír el ruido.

Silenciosamente, atravesó el pasillo y se acercó con sigilo a la puerta abierta del dormitorio, desde donde le llegó el sonido de alguien muy profundamente dormido. Se detuvo con la espalda contra la pared (por si acaso) y se asomó despacio para mirar adentro.

Robin Lear estaba tendida boca abajo sobre la colcha de brocado de su cama, con los brazos abiertos. Los pies le colgaban fuera, y el cabello era una masa de rizos húmedos. Pero lo más sorprendente era que llevaba (y Jake se fijó con atención para asegurase de que no estaba viendo visiones) un pijama rojo con docenas de cabezas de Doraemon. Sí, se trataba de Doraemon, sin duda; pero sólo la cabeza, muchas cabezas.

Robin no lo oyó. De hecho, Jake dudaba de que hubiese podido oír una explosión nuclear en su propio baño. Estaba frita, y por un momento, no pudo evitar preocuparse por si, boca abajo como estaba, podría asfixiarse. Pero entonces, ella se movió y volvió la cabeza para apoyarse en la mejilla. Jake pensó que, dormida y con la boca cerrada, la rompepelotas era en realidad una mujer muy hermosa.

Seguro de que viviría para volver a llamarle pervertido. Jake se apartó silenciosamente de la puerta.

Figurándose que dispondría de algún tiempo antes de que el monstruo se despertara, volvió a la entrada y comenzó a colocar lonas, maldiciendo en silencio a Chuck Zaney. Era su mejor amigo desde el instituto, y habían jugado a béisbol juntos hasta que Jake entrara en las ligas menores y Zaney se fuera a los campos de petróleo. Cuando una lesión en el talón había acabado con cualquier esperanza que hubiera tenido de convertirse en un jugador de béisbol famoso, Jake había conseguido un trabajo en la construcción.

Había acabado en el negocio de las reformas y la restauración por casualidad, pero un trabajo lo había llevado a otro y, en breve, había tenido suficientes clientes como para dedicarse a tiempo completo. A veces el trabajo iba un poco flojo (como en esos momentos), pero poco a poco estaba consolidando un buen negocio.

Por su parte, Zaney se había caído en la plataforma y aterrizó sobre su cabeza. Había, vivido para contarlo, pero su cerebro se había quedado encallado en algún punto entre 1965 y 1976, y nadie quería oír hablar ya de los años de Nixon. Como amigo suyo que era, Jake lo había contratado como ayudante. Al principio había sido duro, pero finalmente había descubierto que, una vez Zaney sabía cómo hacer algo, lo hacía muy bien. Simplemente, no era alguien con quien se pudiera contar para las novedades.

La noche anterior, Zaney había ido a tomar unas cervezas después del trabajo. Había acabado, según le había contado a Jake, en la comisaría esa mañana, en uno de sus antiguos garitos, en el lado este de Houston, donde había conseguido meterse en una pelea por una partida de billar. Además del cargo de ebriedad pública (por el que Jake había tenido que pagar una fianza) y una enorme resaca (para la que Jake le había dado dos aspirinas), Zaney se había hecho un esguince en el brazo derecho (por lo que Jake lo había dejado en un hospital).

Jake no quería ni pensar en lo mucho que se iba a retrasar. Trató de concentrarse en el trabajo que tenía delante. Iba retirando cuidadosamente capas y capas de pintura de aquellas viejas paredes de ladrillo, un aburrido proceso que sin embargo le permitía salvar cualquier joya de papel o pintura que pudiera hallarse bajo la superficie. Hoy, el trabajo aún era más pesado por el agudo pitido del contestador automático, grabando mensajes para Robin Lear.

El primero en llamar fue un tal Evan, que a Jake le pareció totalmente gay.

«Robin, soy Evan. Coge el teléfono si estás ahí.»

—Robin no va a coger nada durante un buen rato, tío —murmuró Jake.

«Mierda, Robin. ¿Estás bien? —dijo otro hombre casi sin aliento—. Me he enterado de lo del incendio, y estoy muy preocupado. Llámame, ¿vale? Necesito saber que estás bien. Llámame.»

¿Incendio? Eso despertó la curiosidad de Jake. Quizá la hubieran arrestado por provocar un incendio. Ésa era una idea interesante. Una hermosa incendiaria.

La siguiente llamada fue de una mujer que sonaba como si desayunara galletas mojadas en salsa picante.

«¿Dónde estás, Robin? ¡Dios, no sabes la de llamadas que se están recibiendo en el depósito por lo del incendio!»

Debía de haber habido un incendio.

«Todos quieren saber dónde estás, incluso yo. Tu abuela dice que tenías muy mal aspecto, ¿estuviste bebiendo anoche? Evan ha llamado tres veces, y dice que vuelve mañana, así que le he hecho una reserva en el Four Seasons, pero tienen una boda o algo así, por lo que no pueden darle su habitación de siempre, y eso le ha molestado. Ah, sí, y alguien llamado Darren, de Atlantic, ha llamado dos veces y quiere que lo llames en cuanto puedas. Le he explicado lo del incendio y me ha contestado como si estuviera haciéndole perder el tiempo. Eh, ¿dónde estás? Estoy en el depósito, y ¿sabes ese tío, Albert? Pues...»

El mensaje se cortó, y él estuvo en silencio durante un rato. Jake se centró en el trabajo, atravesando capas de pintura hasta llegar al viejo ladrillo, que era de buena calidad, vintage auténtico. Había quitado ya dos capas de pintura, cuando el teléfono volvió a sonar.

«Eh, Robin... Soy Bill Platthaus. Estoy de regreso en Nueva York. Un vuelo muy largo. —Hubo una pausa cargada de contenido; Jake cogió la soda que había comprado en el 7—Eleven para beber con los donuts, esperando que el tipo ese dijera algo sobre el incendio—. Oye, Robin, hace una semana que intento localizarte... —Una nueva pausa, una risita nerviosa—. Ya sabes, empiezo a preguntarme si es que no quieres hablar conmigo. Probablemente sólo son imaginaciones mías, ¿no?»

Jake puso los ojos en blanco, bebió un trago de soda y dejó la botella en la mesa.

—No son imaginaciones tuyas, tío —dijo Jake—. Pero considérate muy, pero que muy afortunado.

«Mira, me encantaría que me devolvieras la llamada. Estaré en casa esta noche. Por si no lo tienes, el número es el 12 555 9249.»

—No esperes levantado —añadió Jake, y mientras el tipo repetía el número, se preguntó por qué no le sorprendía que esa nena de dobles rollos moka tuviera a un puñado de tíos detrás.

El Playpus ese acababa de colgar cuando el teléfono volvió a sonar.

«Robbie, soy tu abuelo. No vuelves a estar en la cárcel, ¿verdad? —El hombre se rió sonoramente de su propio chiste—. Bueno, he hablado con la policía y dicen que el incendio seguramente fue un accidente, así que supongo que nadie estaba intentando matarte. Vale. Adiós.»

A Jake le extrañó que nadie quisiera hacerlo, pero al menos, explicaba lo del incendio.

Pasó casi media hora hasta la próxima llamada.

—Robin, soy Bec. Hola. ¡Mamá dice que tu oficina se ha quemado, y que te arrestaron por pegarle a un agente! Dios, ¿qué estás haciendo? Mira, ya sé que tienes un mal día, pero necesito hablar contigo. ¡Bud ya se ha ido! Ese gilipollas no ha tenido ni la decencia de esperar a que yo volviera. Dejó a Grayson con su madre y...

El sonido de un objeto estrellándose contra el suelo en el dormitorio y una sarta de palabrotas impidió oír cualquier otra cosa que dijera la tal Bec. Se oyó otro golpe y un grito amortiguado de Robin.

—Rebecca, ¿estás ahí? Eh, ¡no le he pegado a ningún agente! Dios, ¿eso es lo que la abuela está contando por ahí?

Se la oyó perfectamente cuando la puerta del cuarto se abrió y Robin Lear apareció en pijama y con el cabello hecho una masa de rizos de color castaño oscuro disparados en todas direcciones. Sin fijarse en Jake, Robin y docenas de cabezas de Doraemon atravesaron el pasillo hacia la mesa del comedor con el teléfono pegado a la oreja.

—¡Oh, no, claro que no! —gritó, dejándose caer en una silla—. Sólo le dije cuatro cosas, y... ¡No había bebido! ¿Por qué todo el mundo me pregunta eso? —preguntó irritada, y se rascó vigorosamente la cabeza.

Jake bajó la brocha, no pudiendo evitar mirarla mientras ella maldecía la multa de setecientos cincuenta dólares por conducir sin permiso ni seguro. Era sin duda una mujer muy atractiva, de un modo salvaje. Tenía pies delgados, uñas pintadas de rojo intenso y unas manos muy elegantes. El cabello, aunque parecía absolutamente indomable, le sentaba muy bien, al enmarcarle aquella piel blanca como el marfil de rizos castaño oscuro. Sus ojos eran azul eléctrico, lo que también resultaba muy adecuado; tenía pestañas oscuras y espesas, y los labios... ¡Bueno eso sí que eran un buen par de labios!

Jake estuvo observándola mientras ella hablaba por teléfono, totalmente ajena a su presencia. Con la mano libre cortaba el aire violentamente, mientras explicaba su noche en la celda. En algún momento, la conversación derivó hacia las desgracias de Bec con alguien llamado Bud. Robin escuchaba atentamente, mirando la pared que tenía enfrente, exclamando una y otra vez, sin dudar, que Bud era un cabrón. Luego su voz volvió a cambiar y pasó a ser dulce, casi vulnerable, cuando preguntó nerviosamente: «¿Cómo está papá?» Lo que oyó pareció entristecerla. Se le hundieron los hombros, asintió y finalmente dijo: «Ya sé, ya sé.»

Pero Jake tenía la sensación de que en realidad no sabía y, a pesar de todo, sintió lástima por ella.

Cuando, finalmente, Robin se despidió, colgó el teléfono con cuidado, se frotó los ojos con los puños y alzó la vista. Entonces lo vio allí y parpadeó sorprendida.

—¿Qué está haciendo?

—Trabajando.

Volvió a parpadear y asintió como si algo estuviera registrándose en su cerebro.

—¿Dónde está mi café? —preguntó un momento después.

—¿Dónde están mis donuts?

—Sólo me comí un par. ¡Estaba muerta de hambre! De todas formas, eso fue hace horas.

¡Como si lo del café hubiese sido ahora mismo!

—Se comió más de un par; había cinco en total.

—¿Cinco? —exclamó sorprendida—. Oh, Dios mío, ¿cuántas calorías son eso? ¡Espera! ¿Qué hora es?

Confuso, Jake miró el reloj.

—Las cinco menos cuarto.

—Oh, miiiierda. —Suspiró y se pasó las manos por los rizos, lo que hizo que se le alborotasen aún más—. Vale, ¿y no debería ir acabando por hoy? —preguntó impaciente, haciendo gestos de «váyase marchando».

—Lo siento, pero he perdido un buen rato yendo a por café esta mañana —contestó él, indicando con la mirada el vaso de plástico aún lleno de fría moka echada a perder—, y ahora no estoy en un punto donde pueda dejarlo.

El teléfono sonó; Robin se sobresaltó, miró hacia el aparato y luego a Jake. El timbre siguió sonando, pero ella no hizo gesto alguno de ir a cogerlo, sólo sonrió tímidamente.

—No estoy de humor para hablar —dijo a modo de explicación, y dejó que siguiera llamando hasta que saltó el contestador automático.

—¡Robin Elaine! ¡Soy tu padre! Sé que estás ahí, acabo de hablar con Rebecca. ¡Así que coge el maldito teléfono!

Robin Elaine se movió tan rápido que Jake dio un paso atrás de forma intuitiva. Robin se lanzó literalmente por el teléfono y, en el proceso, volcó el café encima de la mesa y sobre las losetas del suelo.


Capítulo 6

Robin no se dio cuenta de eso, ni de ninguna otra cosa que no fuera la voz de su padre gritando desde el contestador automático. Era la llamada que había estado temiendo, y su inevitabilidad la había perseguido durante el sueño. Cogió el auricular antes de que Jake Manning pudiera oír a su padre despotricar como un loco.

—¿Papá?

—¿Qué está pasando? —exigió saber Aaron en cuanto oyó la voz de su hija—. ¡He oído que la maldita oficina ha ardido y que tú te has pasado la noche en la cárcel por pegarle a un policía!

—¡No le he pegado a ningún policía! Me arrestaron por conducir sin permiso y...

—¡¿Cómo diablos hace alguien para que le arresten por conducir sin permiso?!

Robin se estremeció ante la cantidad de decibelios y se apartó el teléfono de la oreja durante un segundo; luego volvió a acercárselo con cuidado.

—Es una historia muy larga, papá, y en el fondo es todo un enorme error. Lo que pasó es que le repliqué...

—¡Maldita sea, Robin, de eso es exactamente de lo que estoy hablando! ¡Eres demasiado arrogante! ¡Crees que sabes más que nadie!

—Yo no creo...

—Ya me he hartado de tus tonterías...

—Pero ¡si ni siquiera sabes lo que ha pasado! —gritó enfadada. Le hervía la sangre; podía notarlo en el calor de su rostro. Miró al señor Arreglalotodo, que la estaba observando como si ella fuera la protagonista de algún telefilm. Avergonzada, corrió hacia su dormitorio en busca de intimidad.

—¡No necesito que me cuentes lo que ha pasado! —le gritaba su padre—. Ya sé que te arrestaron y que tu maldita oficina...

—¡Deja de gritar, papá! —le soltó mientras cerraba la puerta del cuarto de un portazo.

—¡Ah, demonios! ¿Lo ves, Robin? No lo hice nada bien contigo. No te enseñé lo necesario; no te mostré cómo funcionaba el negocio. Sólo te dejé corretear por ahí...

—Oh, Dios, otra vez no —se quejó ella, hundiéndose en la cama.

—... Ya sé que lo intentas de verdad, pero no tienes ni idea. He pensado mucho en todo esto, te di demasiado y demasiado deprisa. Creo que lo mejor ahora sería enviarte a la escuela.

—¿A la escuela? —exclamó con un bufido—. ¿A qué escuela?

—¡La escuela de la vida! La escuela de negocios, la de labrarte tu camino. No tienes nada que hacer en la vicepresidencia, no con tu falta de experiencia...

—Pero ¡llevo cuatro años en la empresa!

—Y en cuatro años no has aprendido lo suficiente para mantener a flote un solo depósito. He hablado con tu madre, y estoy decidido.

Robin comenzó a sentir pánico, y agarró el teléfono con fuerza.

—¿Qué es lo que has hablado con mamá?

—He decidido colocarte en un puesto donde puedas aprender algo de la industria del transporte. Iverson y yo hemos pensado en adquirir una empresa subsidiaria... de materiales de embalaje. Es algo que puedes hacer desde tu casa.

—¿Qué quieres decir con «hacer desde tu casa»? ¿Hacer qué desde mi casa?

—Preparar una propuesta para adquirir una de las dos compañías en las que he estado pensando. Te enseñan eso en la facultad de empresariales, ¿no? ¿Análisis de costes y beneficios? ¿Estrategias de adquisición? ¡Eso espero, al menos, porque si no he pagado una maldita fortuna para nada!

Anonadada, Robin se dejó caer de nuevo sobre la cama y parpadeó mirando sus techos de tres metros. Eso no podía estar pasando. Debía de estar alucinando, en medio de una pesadilla terriblemente larga.

—Una de las empresas que he estado considerando está en Minot, en Dakota del Norte —continuó alegremente Aaron—. Fabrican plástico de burbujas y productos de espuma para embalajes. La otra está en Burdette, Luisiana, a este lado de Baton Rouge. Es el mismo tipo de empresa, sólo que algo más grande. Debes ir a visitarlas.

¿Minot, en Dakota del Norte? ¿Luisiana? ¡Ella estaba acostumbrada a Nueva York, París, Estocolmo! ¡No a Burdette!

—¡Papá! —exclamó horrorizada—, ¡eso no tiene ningún sentido! ¡No puedes estar diciendo que me vaya a Burdette! ¿Qué hago yo allí?

—Bueno, pues, para empezar, te reunirás con los tipos de allí y aprenderás algo sobre materiales para embalaje.

—¿Te has vuelto loco? ¿Quieres que aprenda cosas sobre lo que va dentro de las cajas y los contenedores?

—Bueno... y sobre las cajas y los contenedores también. Ya sabes, cómo los hacen, qué cuestan, cómo opera un negocio como ése, el volumen de ventas, los ingresos, todo lo que hay que saber. Y mientras estás en ello, vas a tratar de venderte y de venderles LTI, y de convencerlos de que dejarse adquirir por LTI es lo mejor que pueden hacer a largo plazo por el bien de su empresa y el de sus empleados. Luego estudias cuál de las dos empresas deberíamos adquirir y preparas la oferta.

—¿Una oferta para ganchitos de porespán y plástico de burbujas? —preguntó desesperada, a punto de dejar escapar un torrente de lágrimas por enésima vez ese día—. Papá, ¿es que me estás castigando? Porque si quieres castigarme, busca algo un poco más urbano, ¿vale? ¡Yo no puedo ir a Burdette!

—¡Ya lo creo que puedes! —rugió Aaron—. Y si crees que eso no está a tu nivel, si crees que tienes derecho a tu sueldo y a tus incentivos sólo por ser quien eres en vez de por lo que sabes, entonces no me dejas elección.

¡Las medicinas debían de estar volviéndolo loco! Robin rodó en la cama, se apoyó en los codos y probó una táctica diferente.

—Papá —dijo con calma—, seamos serios. Ya sé que estás furioso conmigo, pero...

—La ventaja es que puedes trabajar desde casa, y que no te ocupará tanto tiempo como lo que estabas haciendo, aunque sólo Dios sabe qué era eso. ¿No ves lo que pretendo? Quiero que vayas más despacio, que te tomes un tiempo para comprender lo importante que es la vida. Hago esto porque te quiero y deseo lo mejor para ti, Robbie. No quiero dejar una niña mimada sin la más mínima idea de cómo sucederme, y mucho menos de cómo dirigir mi empresa.

Un montón de sentimientos diferentes, furia, dolor, pena..., le pusieron un nudo en la garganta y cerró los ojos.

—Lo dices como si no fuera de ningún valor para LTI.

—Serás mucho más valiosa cuando sepas lo que estás haciendo.

—¿Y si no quiero ir a Minot y a Burdette? —Una lágrima se le escurrió por el rabillo del ojo deslizándosele por la mejilla.

Aaron dejó escapar un profundo suspiro.

—Si no quieres ir, entonces supongo que será mejor que te busques otro empleo —contestó simplemente.

¡Au! Directo al corazón. Robin no podía ni respirar.

—¡Escúchame! ¡Aprenderás mucho! Te voy a nombrar especialista en adquisiciones, y trabajarás directamente para Evan. Él te guiará en cada paso del camino.

Robin contuvo la respiración y se incorporó de golpe.

—¿Encima de todo lo demás, me estás limitando al envoltorio de burbujas?

—Piensa en ello como una etapa de aprendizaje. Evan es el mejor del sector, y hace tiempo que me está diciendo que necesitas algo así. Estará encantado de ayudarte.

¡Maldita fuera! Evan; de toda la gente del universo, él tenía que ser su mentor. El frágil ego de Robin se precipitaba en caída libre sin paracaídas.

—Y dime, ¿qué es eso del arresto? ¿Qué debemos hacer?

Ya la había humillado bastante; no necesitaba más.

—Ya está solucionado.

—¿Y qué pasa con la oficina? El jefe de operaciones del depósito dice que está destrozada.

—Papá, estoy muy cansada. No quiero hablar de eso ahora.

Aaron se mostró comprensivo.

—Vale, mi niña —dijo de mala gana—. Descansa un poco. Volveremos a hablar el lunes.

Oh, sí, Robin estaba impaciente.

—Adiós —se despidió, tensa. Colgó el teléfono y lo tiró sobre la almohada. Así que ése era el aspecto de un universo alternativo. Robin A Través del Espejo, donde ella no era la vicepresidenta de la Región Sudoeste como había pensado, sino la Reina de los Ganchitos y las Burbujas. Con un gruñido, se levantó de la cama, fue hasta el armario y de una especie de pila sacó un par de vaqueros rotos por la rodilla y una camiseta recortada de los Houston Astros. Tenía la mente embotada, vacía de todo menos de dos hechos fundamentales: 1) tenía hambre, y 2) necesitaba un trago.

Pero cuando salió del cuarto, la sobresaltó por enésima vez la presencia de Jacob Manning. ¿No le había pedido ya que acabara por hoy? Frunció el ceño a sus espaldas mientras iba hacia la cocina. Bueno, si tenía que acostumbrarse a él rondando por la casa, al menos no se podía quejar de la vista. Sobre todo ahora que sabía que no era un tipo raro. Miró sin demasiada atención la anchura de los hombros, la delgada cintura y el bonito trasero. Estaba rascando algo; Robin fue hacia él y vio asomar un tatuaje bajo la manga de la camiseta.

Se acercó más.

El Manitas la miró por el rabillo del ojo.

Inmediatamente sintió que le ardía la cara. Debía de haber oído gran parte de la conversación con su padre.

—¿Todavía está aquí? —preguntó, muy consciente de su sonrojo.

—Ah. Ya veo que Gozzilla se ha levantado y está aquí de nuevo. Usted me contrató, ¿recuerda? Firmó un contrato.

Mierda. ¡Maldito contrato!

El Arreglalotodo no hizo caso de su mueca y apuntó hacia un ladrillo con la punta de un cuchillo.

—¿Ve esto?

Robin miró más de cerca.

—Sí. Es un ladrillo.

—Es un ladrillo antiguo. Ahora hay gente que paga fortunas por ellos. —Hizo una pausa y se apartó para contemplarlo mejor—. Y no sabría decir cuántos hay aquí. Lo sabremos cuando le hayamos quitado de encima todas estas capas. Voy a hacer pruebas en diferentes puntos para saber cómo sacarlas mejor. Luego haré que sigan mis hombres. —Miró a Robin, y su mirada se perdió en el cabello de la chica.

Robin se pasó una mano por la cabeza e hizo una mueca al notarlo tan alborotado. Cohibida de nuevo, bajó la mirada y recordó que llevaba unos pantalones rotos y una camiseta vieja cortada a la altura del ombligo. Bueno, parecía que ya se estaba adaptando al papel de Reina de la Burbuja. Lo único que le faltaba era tener el doble de anchura.

Aunque el Chapuzas no parecía notar lo tirado de su atuendo. Pero claro, seguramente él estaba acostumbrado a la moda del parque de caravanas. Mientras seguía sacando años de pintura, Robin se fijó en la musculatura de su brazo. Un brazo de Atlas, uno de esos que se ven en los anuncios cargando el mundo. Un brazo de Atlas unido a un torso de Atlas, y...

Se volvió de golpe, horrorizada de que, a pesar de su total desesperación, estuviese dándole un verdadero repaso a un trabajador de su casa. No era buena cosa. En realidad era fatal.

Recordó que había tirado el café y fue al comedor. Un rollo de servilletas de papel después, se acordó de que tenía hambre; fue a la cocina y abrió la nevera. ¡Como si fuera a encontrar algo allí! Un paquete de pilas AA, dos tarros de yogur y uno de ajo picado. Ugh. Cerró la puerta de golpe y abrió la de la despensa. Un paquete de espagueti, que suponía que databa de la segunda guerra mundial, aceite y una lata de salsa de tomate.

Como la reserva de alimentos no parecía muy prometedora, fue al siguiente armario, que solía contener varias botellas de vino. Pero no había ninguna, y Robin recordó vagamente haberse pulido las dos últimas un par de semanas atrás, cuando Mia estaba en plena batalla con Michael. Sin embargo, quedaba una botella de vodka que no recordaba haber comprado. Cogió la botella del estante y volvió a la nevera esperando encontrar un poco de jugo de arándanos olvidado. Naturalmente, no lo había.

—¡Mierda!—exclamó irritada, y su voz resonó entre las paredes desnudas y el suelo.

—¿Qué pasa? —preguntó el Manitas desde el comedor.

Robin dio dos pasos y lo miró desde la puerta. Se estaba limpiando las manos en una toalla sucia, y resultaba de lo más viril.

—Oh, no se preocupe por mí. Sólo estoy aquí, expirando sin nada que comer, una asquerosa botella de vodka y nada con que mezclarla.

Eso lo hizo reír, la misma risa cálida que Robin le había oído por teléfono cuando estaban discutiendo las reformas, lo que, pensándolo bien, parecía haber sucedido hacía siglos.

—¿Está expirando? No puedo tener tanta suerte —dijo, sin dejar de sonreír.

Robin suspiró.

—Vale. Mire, ya sé que debe de pensar que estoy como una cabra, pero por lo general no soy... tan...

—¿Tan insoportable? —acabó él.

Robin entrecerró los ojos.

Pepe Martillo mostró una encantadora sonrisa de medio lado, contagiosa, y Robin notó que en sus labios también se formaba una sonrisa por primera vez en todo el día.

—Oh, perfecto... ¡cree que estoy completamente loca de atar!

—No, no creo que esté completamente loca. Sólo tres cuartos.

Robin no lo pudo evitar y se echó a reír a pesar de todo.

—Bueno, estoy segura de que habrá oído lo suficiente como para saber por qué, señor Manning.

—Eh, llámame Jake y tutéame —le pidió amablemente, dejando la toalla y poniéndose las manos en las caderas para observaría mejor—. Y, si te sirve de consuelo, supongo que todo tiene solución.

—¿En serio? —preguntó ella esperanzada.

Jake Manning frunció el ceño y negó con la cabeza.

—No, realmente no. —Con una risita, se puso de cuclillas, abrió su mochila y sacó una botella de soda.

Robin se dio cuenta de que lo estaba inspeccionando otra vez y rápidamente miró la botella de vodka que llevaba en la mano. Bueno, realmente era muy atractivo en un estilo de chico obrero. Alzó la mirada mientras él bebía un trago de soda.

—Coke Red Mountain Dew —dijo—. Bueno para cualquier mal y el complemento perfecto de cualquier comida.

—¿De verdad bebes esa cosa? —preguntó ella, saliendo de la cocina.

—Claro, es muy buena. —Su móvil comenzó a sonar; él dejó la botella sobre la mesa y forcejeó para soltar el aparato del cinturón.

Robin miró la botella de vodka y se preguntó: «¿y ahora qué?» Jake contestó al teléfono con un corto «sí», escuchó un momento y luego salió por la puerta delantera.

«Su novia», pensó Robin, y fue hasta la mesa donde Jake había dejado la soda. La cogió, leyó sus componentes y frunció el ceño.

—¡Qué cantidad de azúcar! Bueno, a caballo regalado... —murmuró para sí, y volvió a la cocina; mezcló con energía la soda roja y el vodka.

Cuando Jake volvió a entrar, a Robin le pareció que con aspecto un poco nervioso, ésta alzó la bebida rojo brillante en la que había conseguido producir un poco de espuma.

—Salute! —dijo y sorbió la mezcla; luego se dejó caer sobre una silla del comedor.

Jake miró la bebida y luego la mesa.

—¡Eh! —exclamó secamente—. ¿Dónde está mi soda?

Robin parpadeó.

—¿Es que nunca se te ocurre pedir nada? Ésa era mi soda.

¡Dios, al tipo realmente le gustaba su soda!

—Oh —contestó Robin, moviendo la mano hacia la mesa—. Pensé que ya habías acabado.

—¿Acabado? ¿Cómo has podido pensar que había acabado? ¡La botella estaba casi llena!

—¡Eh, sólo era soda! —se quejó, molesta de que él estuviera tan enojado—. ¡Ponlo en la cuenta! ¡Pon toda una caja si te apetece!

Jake suspiró, miró al techo un buen rato y luego le dirigió una aguda mirada.

—Creo que no lo pillas —dijo con voz tensa—. ¡No puedes comerte los donuts de un tío y beberte su soda! Es... es zafio.

Robin se atragantó al intentar aguantarse la risa.

—¿Zafio? —gritó riendo.

La expresión de Jake se ensombreció, apretó los dientes y sacudió la cabeza. Sacó una espátula del cinturón y comenzó a rascar alrededor de las ventanas con rabia, desprendiendo trozos de pintura cada vez más grandes.

Robin vio su expresión y, sorprendentemente, se sintió un poco arrepentida. Vale, tal vez no debería haber cogido la soda sin preguntarle, los donuts eran otra historia. Y no tendría que haberse reído de él. Pero tampoco era para tomárselo así, ¡sólo era soda!

Siguió sorbiendo su bebida mientras lo contemplaba y pensaba cómo podía romper el silencio.

—Creo que irías mucho más rápido si usaras uno de esos decapadores químicos —observó, sin darle importancia al hecho de que todo lo que sabía de decapadores químicos era por comparación con las cremas exfoliantes corporales.

Jake le lanzó una mirada.

—Lo haré en la pared. Ahora sólo estoy tratando de ver qué hay debajo.

—Pues al menos deberías usar una rasqueta más grande.

—Gracias por el consejo gratis. Bueno, supongo que es gratis.

Bébete la soda de un hombre y seguro que pierde el sentido del humor. Fuera como fuese, Robin calculó que, al paso que iba, Jake se iba a pasar en su casa dos años como mínimo.

—¿Sabes?, tendrás que ir más deprisa.

Él tiró la rasqueta y cogió la toalla.

—Así que —dijo como si nada, limpiándose las manos—, ¿le pegaste a un policía y luego quemaste tu propia oficina?

—¡No le pegué! —gritó Robin inmediatamente—. Sólo le repliqué.

—Mira tú.

—Mi abuela ha exagerado lo ocurrido hasta cambiarlo todo.

Jake alzó la vista de sus manos, y sus ojos cobrizos brillaron con... ¿regodeo?

—¿Y qué fue lo que le dijiste?

Robin se encogió de hombros tímidamente y, durante un instante, examinó el hielo que flotaba en su bebida.

—Le llamé policía idiota. Lo que probablemente no hubiera sido tan malo si hubiera podido encontrar mi cartera, pero mi cartera se estaba quemando en el incendio de mi oficina. Y luego... me negué a decirle mi nombre.

Jake asintió pensativo, parecía estar dándole vueltas.

—¿Por qué? ¿Era uno de tus pervertidos o algo así?

Oh, nada de eso. Un poco avergonzada, trató de pensar exactamente en por qué lo había hecho, e hizo una mueca.

—No, pero me estaba molestando —murmuró al fin, dándose cuenta de lo ridículo que sonaba, especialmente porque era la verdad. Mierda, ella sí que era una completa idiota.

Para confirmarlo, Jake movió la cabeza sin poder dar crédito.

—¿Y qué dijo él?

—Me llamó señorita Listilla y me leyó mis derechos.

Jake hizo un ruido como si se estuviera atragantando, luego esbozó una sonrisa demasiado amplia.

—¡Eh! ¿Eso es una sonrisa burlona? ¿Te estás riendo de mí?

—Pues claro que me estoy riendo de ti —admitió él alegremente—. ¿Y también provocaste el incendio?

—¡No! Estaba en la cárcel, ¿recuerdas? ¿Cómo iba a provocarlo?

—Déjame ver si lo he entendido —dijo él, irguiéndose en toda su altura y observándola durante un momento con los brazos en jarras—. Eres una listilla, pero no eres una incendiaria, ¿es así? —Luego se rió de su tonto chiste y comenzó a recoger sus cosas.

—¡Y tú eres muy simpático! Además, ni siquiera se sabe lo que causó el incendio —siguió Robin, petulante—. Quiero decir, que vale, yo estuve trabajando ayer por la noche, pero ¡no lo provoqué!

—Probablemente sería algún cable en mal estado. Pasa a menudo.

—¿Lo ves? ¡Eso es exactamente a lo que yo me estaba refiriendo! —exclamó, moviendo la cabeza con énfasis—. ¡Los cables! Edificios viejos, cables viejos, pero tenía que ser un cable grande, ¿no? Quiero decir, que sería casi imposible que algo como, digamos, una cafetera encendida pudiera provocarlo, ¿no?

Él se detuvo y la miró.

—¡No me digas que te dejaste la cafetera encendida!

Robin se puso en pie casi sin darse cuenta, gesticulando vigorosamente con una mano mientras agarraba el vaso con fuerza con la otra.

—¡No lo sé! —gritó desesperada—. Creo que la desenchufé, pero no estoy segura. ¡Oh, Dios! ¿Puede una cafeterita provocar eso? ¡Fue un accidente! Acababa de volver del rancho y donde mi padre me dijo que se está muriendo, y luego que mi trabajo no le servía para nada, y yo no podía dormir ni podía trabajar, así que me preparé un café. ¡Eso es todo lo que recuerdo! —sollozó—. Pero ¿y si fui yo? ¿Pueden arrestarme por eso?

Jake se encogió de hombros.

—¿Quién sabe lo que pueden hacer unos polis idiotas?

Touché. Robin gruñó.

Jake sonrió y, con un gesto, indicó el vaso que Robin sostenía.

—Estás salpicándolo todo —dijo, señalándole varias gotas que habían caído sobre las losetas del suelo.

Robin se sentó.

—Siento lo de tu padre —añadió Jake.

—Oh, Dios mío —repuso ella cansada—. Me quedé tan anonadada. Siempre ha sido tan... tan fuerte.

—¿A qué se dedica?

—¿A qué se dedica? A todo...

Fue sorprendente, pensó Robin más tarde, la facilidad con la que comenzó a hablar de algo tan complicado como su padre. Jake sabía escuchar, parecía interesado en lo que le explicaba y la verdad es que todo le salió de golpe. Por alguna razón, no se limitó al arresto, sino que incluso le explicó la humillante noticia de su relegación y su nueva situación de Reina de la Burbuja.

Cuando acabó de vomitar todo el rollo, se sentía exhausta y un poco achispada por el vodka, por lo que se estaba riendo de lo absurda que era su nueva posición en la empresa.

—Plástico de burbujas, ¿te lo puedes imaginar? ¿Yo?

—¿Por qué no?

Robin resopló.

—Por si no lo has notado, ese tipo de productos no son lo mío.

—No veo por qué no —repuso Jake, encogiéndose de hombros—. Alguien tiene que hacerlos. ¿Acaso te da miedo que realmente te llamen Burbujas?

—No tiene gracia.

—Vale. ¿Qué tal Vinta?

Se estaba burlando de ella, pensó Robin petulante.

—¿Y qué tal jefa?

Jake soltó una risita y cruzó los brazos sobre el pecho.

—¿Qué tal delincuente?

—¿Y qué tal despedido?

—Demasiado dramático.

—¿Y sólo estúpido contratista?

—Hummm —reflexionó él, asintiendo, con la mirada perdida en el vientre desnudo de Robin—. Se te dan muy bien las palabras.

Robin sólo estaba bromeando, pero al parecer no muy bien.

—Eres un buen tipo, Jake —afirmó con una sonrisa torcida—. No tenías por qué escuchar toda mi desgraciada vida.

—Oh, seguro que te va bien la mayor parte del tiempo, jefa. No parece que estés sufriendo mucho.

Estaba a punto de contestarle que las apariencias pueden engañar cuando sonó el móvil de Jake. Éste miró el número en la pantalla.

—Será mejor que me marche —dijo, y metió el móvil en la mochila sin contestar.

Robin se puso en pie mientras él se colgaba la mochila y el casco; luego sin darse mucha cuenta, lo siguió hasta la puerta trasera. Él se detuvo allí y le sonrió con una calidez inesperada.

—¿Quieres un consejo? —preguntó mientras abría la puerta—. Quédate en la cama.

—Más vale prevenir que curar, ¿eh?

—No, pero creo que deberías dejar descansar un poco a tu público.

Robin rió, y decidió que Pepe Manitas le caía bien.

—Esto... lamento haberte llamado pervertido.

Jake se encogió de hombros.

—Me han llamado cosas peores. Que tengas un buen fin de semana —repuso. Le guiñó el ojo y salió fuera, dejándola a ella detrás de la mosquitera.

Robin se quedó allí un momento, admirando cómo se subía a la moto. Pero cuando él desapareció, se reprendió por dejarse encandilar así sólo por lo guapo que era. Vale, parecía un buen hombre (al contrario de su primera y tonta impresión) pero... era el contratista de las obras de su casa. En ese momento pensaba en él como desde una cálida nube debido a su estado general de intoxicación y hambre.

Estaba claro. Necesitaba comida.

Robin se alejó de la puerta y fue en busca de la guía de teléfonos.







En el rancho de Comfort, Texas, Aaron estaba tumbado boca arriba en la gran cama con dosel del dormitorio principal, mirando la Estrella de Texas que estaba pintada en el techo e intentando no vomitar la cena. En el alféizar de piedra junto al cuarto de baño, Bonnie estaba mezclando una cocción de hierbas.

—Esto te ayudará con las náuseas.

—Nada me va a ayudar mientras tenga dentro esa maldita medicina —refunfuñó Aaron, y tragó con fuerza para contener otra oleada de náuseas.

—Hoy he vuelto a hablar con Gordon —dijo Bonnie, y Aaron gruñó—. Me va a enviar un par de libros sobre terapias biológicas.

—Gordon es un charlatán, Bon—bon.

Bonnie frunció el ceño.

—¡No pierdes nada por intentarlo a su manera! ¡Míralo a él! ¡Hace ocho años que está bien!

—Sí, claro, pero no por toda esa mierda que intenta venderte, eso te lo garantizo.

Con un bufido de exasperación, Bonnie fue hacia él con la pócima que le iba a hacer tomar en una gran taza.

—Bébelo.

Aaron se obligó a sentarse y notó las náuseas revolviéndole el estómago.

—No sé si podré —comenzó, pero Bonnie le puso la taza debajo de la nariz.

—¡Tienes que hacer algo, Aaron, lo que sea! No dejaré que te quedes aquí tirado revolcándote en tu autocompasión y sin hacer nada. ¿Me oyes?

Sus ojos azules destellaban, la mano le temblaba. Aaron le agarró la muñeca para parar el temblor.

—Bon—bon, tarde o temprano vas a tener que aceptar la verdad.

—¡Calla! —replicó ella, y con un gruñido de enfado le pasó el tazón. Él lo cogió a regañadientes y arrugó la nariz ante el penetrante olor. Conteniendo la respiración, se tragó el líquido y le devolvió la taza a Bonnie.

Ésta lo miró fijamente; Aaron esperó. Y justo cuando comenzaba a pensar que las náuseas se le habían pasado, notó el vómito subirle incontenible. Saltó de la cama hacia el baño y se inclinó sobre el váter.

—Quizá no las he mezclado bien —oyó que decía Bonnie.


Capítulo 7

Jake casi se pasó de calle al ir a casa de Zaney, todo gracias a Robin Lear. No podía quitarse de la cabeza la imagen de su vientre desnudo, sus delgadas rodillas sobresaliendo por las rajas de los vaqueros, sus rizos alborotados, y aquella boca... Dios.

Pero no era su cuerpo casi perfecto lo que lo ponía nervioso, sino la incómoda idea de que, inexplicablemente, se sentía atraído por una esnob que se perdía por la boca, y a la que sin duda le faltaba un tornillo, si no mucho más. ¡Estaba como una cabra! ¡Certificado! Probablemente era una de esas chicas guapas que se consideraban como un don de Dios a la humanidad. Pero también tenía una sonrisa que podía iluminar todo Houston, una risa que cubría a Jake como lluvia de mayo, una idea clara de quién era y una nevera llena de pilas AA.

No podía evitar pensar para qué serían esas pilas.

Atractiva o no (sin duda atractiva), Robin Lear significaba problemas, el tipo de complicación que debería ser anunciada con grandes luces de neón y conos naranja, para que los hombres pudieran verlo de lejos y apartarse. El único inconveniente era que no conseguía imaginarse cómo iba a poder apartarse de ella; encima, la muy loca había incendiado su propia oficina.

Ya pensaría en todo eso más tarde. Por el momento, había llegado a la casa de su problema más inmediato: Chuck Zaney. A veces le parecía como si tuviera que encargarse de dos adolescentes. Como si no tuviera ya suficientes problemas con Cole, el hijo de su hermano Ross, muerto hacía dos años. Claro que Cole estaba tan evidentemente perdido que se te partía el corazón. Al año siguiente, había perdido a su madre, que se había ido Dios sabía dónde con un tipo, después de decir que no sabía cómo manejar a su hijo.

Ahora Cole vivía con la madre de Jake, que tampoco era una persona fácil. Después de haber criado a tres chicos casi sola, era una persona cansada. Hacía lo que podía por Cole, pero el chico era demasiado para ella. Cuando había llamado esa tarde para decirle a Jake que Cole se había ido sin permiso, sonaba exhausta.

La verdad es que Cole también lo agotaba a él, pero estaba decidido a darle al chico algún tipo de dirección, algún propósito en la vida. Nadie había hecho eso por Ross, ni siquiera Jake, y no quería cometer el mismo error con su hijo. Pero la mayoría de las veces se sentía como si se estuviera dando cabezazos contra una pared. Todo parecía ir bien, y Cole parecía ir tirando, pero entonces aparecía uno de esos matones a los que llamaba amigos, y el chico se perdía de nuevo, cada vez más metido en un grupo que, de alguna manera, se había convertido para él en más familia que su familia.

Esa noche había salido otra vez con Frankie Capellini. Si Jake había visto alguna vez a un perdedor nato, ése era Frankie. Jake tenía más o menos idea de adónde podían haber ido, y en cuanto acabara en casa de Zaney, se iría directo al Camino Viejo de Galveston.

Todas las habitaciones de la casa de Zaney tenían la luz encendida; por la puerta abierta salía hard rock a todo volumen, y Jake pudo distinguir la guitarra desafinada de su amigo. Dentro, parecía que un tornado tropical se hubiese abatido sobre el lugar: cajas de pizza cubrían la mesita de café y latas de cerveza vacías se apilaban en un extremo de la mesa. En la gran pantalla del televisor se veía un partido de los Rockets. Jake esquivó una bolsa de McDonald's vacía en el suelo y se dirigió hacia el comedor.

Sin camisa e inclinado sobre su guitarra, Zaney sonrió en cuanto vio entrar a Jake.

—¡Colega! —gritó por encima del estruendo del estéreo, y sonrió como un loco mientras dejaba la guitarra a un lado.

—¡Baja la música! —le gritó Jake.

Con una mirada de sorpresa, Zaney miró el estéreo como si acabara de darse cuenta de que estaba sonando. Se levantó de un salto, corrió hacia él y apretó un botón. De repente, el ruido quedó reducido al sonido del partido de baloncesto de la tele.

—¡Eh, juegan los Rockets! —comentó alegremente Zaney.

Jake cogió el control remoto y apagó la tele.

—Sólo he venido a ver cómo estabas. —Señaló el brazo de Zaney—. ¿Qué te han dicho? ¿Te lo has roto?

Zaney se miró el brazo.

—Probablemente esté bien.

—¿Probablemente? ¿Qué te ha dicho el médico?

—Ah, tío, me harté de esperarlo —dijo Zaney con una carcajada—. Había un bebé que no paraba de gritar; te lo aseguro, algo muy fuerte poseía a ese niño.

Jake se había quedado sin habla.

—Estás bromeando, ¿no?

—No... el tío estaba aullando de verdad.

«Perfecto, maravilloso.»

Jake se pasó una mano por el cabello, impaciente. Zaney sonrió dócilmente mientras Jake apretaba los dientes antes que decir algo que pudiera herir a su amigo; Zaney solía tener los sentimientos a flor de piel.

—¡Eh, mira, está bien! —insistió Zaney y, para demostrarlo, movió el brazo de un lado al otro, haciendo una mueca de dolor.

—Zaney, ya fue bastante malo que te arrestaran. Me ha llevado toda la mañana pagar la fianza y acompañarte al hospital. ¿Y luego tú te largas? ¿Cómo diablos vamos a acabar todos los trabajos que tenemos pendientes si no vas a ver a un médico?

Zaney bajó la mirada y se encogió de hombros, como un niño.

—Mierda, tengo más trabajo del que puedo hacer solo —dijo Jake—; te necesito, tío.

—Iré a trabajar mañana, lo prometo —contestó Zaney con toda seriedad, y al ver que Jake parecía dudar, insistió—: ¡Colega! ¡Lo prometo!

—Más te vale. Ahora tengo que irme —replicó Jake irritado y, dándose la vuelta en redondo, salió del comedor—. ¡Cuídate el brazo! —gritó por encima del hombro, pero sus palabras se perdieron en el repentino estruendo del hard rock.

Podía agradecerles a Robin y a Zaney el mal humor con que se dirigía hacia el Camino Viejo de Galveston en busca de Cole. Se preguntó qué haría Robin Lear con alguien como Zaney. Cortarlo en trozos y servirlo en alguna barbacoa. La probabilidad de que eso fuera cierto sólo consiguió empeorar su humor.

Y el camino tampoco ayudaba; aquel trozo de carretera estaba lleno de edificios cubiertos de grafitis, casas de empeño, tiendas de segunda mano y venta de coches usados. Ya pocas veces iba por allí, pero le seguía resultando desesperadamente familiar: él y sus hermanos habían corrido por esas calles de pequeños, como pillastres, metiéndose por callejones destartalados, hasta más allá del dique, donde pescaban cangrejos, hacían fuertes con neumáticos viejos y coches de carreras con cajas. Ross y Todd nunca habían salido de esa parte de la ciudad.

Jake podía haber acabado allí también, de no ser porque jugaba bien al béisbol. Gracias al cielo, un entrenador del colegio se había interesado por él y su talento. El entrenador no tuvo que esforzarse mucho para convencer a Jake de que dejara las calles; al chico le gustaba el béisbol. Nunca salía sin sus zapatillas de béisbol o su guante, y, cuando iba al instituto y su padre le dijo que allí nunca llegaría a nada, y trató de quitarle el guante y ponerlo a trabajar, Jake se había enfrentado a él por primera vez. Había entrenado muy duro, se había pasado horas lanzando la pelota contra la pared del garaje. En el último curso, los Astros se habían fijado en él, y lo habían fichado para el equipo. Al día siguiente de la graduación, se había ido de casa para dedicarse a jugar y nunca había mirado atrás.

Aquella época fue mágica. Había visto partes hermosas y exclusivas de Houston, llenas de palmeras y casas blancas detrás de vallas de hierro forjado. Había visto las planicies de la costa de Texas y los ranchos, que se extendían verdes y exuberantes hasta los bosques de pinos. Había visto Nueva Orleans y su vudú; luego Dallas, donde los altos edificios de vidrio llegaban hasta el implacable sol. Había conocido a gente mucho más educada y sofisticada que nunca antes en su vida, había probado comidas exóticas, bebidas fuerte y mujeres hermosas.

Cuanto más saboreaba ese mundo, más hambre tenía de él. Y podría haberlo logrado, podría haber llegado hasta las grandes ligas si un domingo de bochorno no hubiera resbalado en la base final destrozándose el tendón de Aquiles.

Fue una lesión que acabó con su carrera y con sus sueños, y que, en unos días, por no decir horas, lo había dejado a la deriva. Cuando se recuperó y pudo volver a andar, estaba ya sin dinero. Cogió el primer trabajo que encontró, y fue de una obra de construcción en otra tratando desesperadamente de recuperar la dirección y evitar volver a la vida que había dejado atrás, a esa vida en el Camino Viejo de Galveston.

Jake disminuyó la velocidad en un cruce familiar, giró junto a un local de topless donde cuatro jóvenes matones se apiñaban en la entrada, compartiendo un cigarrillo. Más o menos un kilómetro más adelante, encontró lo que estaba buscando, y volvió a girar a la izquierda, metiéndose por un camino sin asfaltar que llegaba hasta el dique y luego se adentraba en el pantano. Avanzaba lentamente, y más de una vez se detuvo para mirar entre el espeso follaje, buscando cualquier señal de que hubiera chicos por allí.

Era extraño cómo el tiempo podía disolver los recuerdos. A veces le parecía que había soñado los años que había pasado allí. Su deseo de escapar de la pobreza y la miseria que había conocido de niño le había permitido dar la espalda a ese lugar. Cuando su padre se había largado con una amiga de su madre, él ya estaba ausente, igual que lo estaba cuando Todd asaltó una licorería y acabó en la trena. También se perdió el nacimiento de Cole, y hasta que obligaron a Ross a meterse en rehabilitación Jake no comenzó a pensar de nuevo en su familia. Y a recordar.

Para entonces, Jake trabajaba para A. J. Ackerman. A. J. tenía una pequeña empresa de construcción y se encariñó con Jake, le enseñó todos los trucos del oficio y también cómo llevar el negocio. Fue A. J. quien le dijo que tenía un talento natural para el diseño y le insistió en que tomara clases de dibujo.

Jake se había burlado de la idea, pero A. J. no dejó de insistir. El resultado de esa insistencia fue que ahora, a los treinta y ocho años, Jake estaba a sólo quince horas de obtener el título de arquitecto.

Un rayo de luz entre las hojas llamó su atención y detuvo la moto. Un sendero se metía entre los arbustos y llevaba hasta el dique, donde en una noche cualquiera podía haber hasta una docena o más de adolescentes. Jake lo sabía por propia experiencia.

Mientras se abría camino a patadas entre los matojos, pensó que, de no haber sido por la muerte de Ross, podía no haber vuelto nunca allí. Pero la muerte de su hermano había despertado algo punzante e inesperado en él, y una especie de instinto le había traspasado la conciencia cuando vio a Cole en el funeral. Le impresionó lo mucho que el chico se parecía al Ross de hacía dieciocho años, cuando Jake se había ido de casa.

Fue un momento de lucidez, un momento en el que, de repente, Jake se dio cuenta de que la distancia se había extendido como un cáncer entre él y el hermano al que una vez había querido. Ese día, tuvo la sensación de que le estaban ofreciendo una segunda oportunidad, y se juró a sí mismo y a Dios que lucharía para evitar que Cole siguiera el mismo inútil camino de alcohol y chanchullos que Ross había seguido, y su padre antes que él. Y mientras Jake avanzaba entre el follaje del viejo camino, pensó en cómo iba a castigar al chico. Cuando llegó al claro del dique, vio a Cole enseguida. Algunos de los chicos lo vieron a él y salieron corriendo, pero los más osados sólo lo miraron por encima del hombro mientras seguían bebiendo de sus botellas de cerveza en un claro desafío.

—¡Eh, Manning! Tu viejo está aquí —dijo uno de ellos mientras Jake iba directo hacia donde Cole se hallaba sentado ante una pequeña hoguera, con un cigarrillo en la mano.

El aviso sorprendió a Cole, que volvió la cabeza de golpe y abrió la boca para decir algo, pero Jake lo agarró del brazo y lo obligó a ponerse en pie antes de que pudiera articular palabra.

—¡Guau! ¡A Manning le van a dar una buena tunda! —se burlo uno de ellos canturreando.

El anguloso rostro de Cole enrojeció por un instante; sus ojos se endurecieron, adelantó el mentón y miró a Jake, furioso.

—¡Ése no es mi viejo! —respondió desafiante.

—Quizá no, pero soy todo lo que tienes —masculló Jake en voz baja, y, diciéndolo, le quitó a Cole el cigarrillo de la mano, lo tiró y lo aplastó con el talón antes de empujar al chico hacia adelante, apartándolo del fuego.

—¡No puedes decirme lo que tengo que hacer! —replicó Cole, caminando hacia atrás, mirándole con rabia y lanzando una rápida ojeada a los otros.

Jake se lo pasó. Comprendía el orgullo del chico y, por otra parte, podía estrangularlo en privado lo mismo que en público, así que agachó la cabeza y señaló el camino.

—Cállate y camina —consiguió decir con los dientes apretados.

—¡Que te jodan! —le soltó Cole, pero se volvió y comenzó a caminar.

Jake miró a los chicos que quedaban, y su mirada enseguida dio con Frankie. Éste torció la boca en una especie de mueca, que quemó a Jake como ácido hasta llegarle al corazón.

Se volvió él también y comenzó a caminar, sin hacer caso de las risas y bromas que oía a costa de Cole.

Alcanzó a su sobrino y le colocó una mano en el hombro apretando con tanta fuerza que a Cole se le doblaron las rodillas.

—¡Mierda! ¡Para ya, Jake!

—Vigila tu lengua —le advirtió éste—. Tú y yo vamos a tener una pequeña charla.

—Porque tú lo digas —murmuró Cole, y Jake apretó más fuerte—. ¡Vale, vale! —gritó el chico, y Jake lo soltó. Cole se frotó el hombro y luego siguió andando como si su tío no estuviera allí.

—Primero, estás castigado sin salir. Y segundo, si vuelvo a encontrarte con ese Capellini, os arrancaré la piel a tiras a los dos.

—No puedes tocar a Frankie —protestó Cole.

—Oh, ¿en serio? ¿Te juegas algo?

Cole puso los ojos en blanco y avanzó hasta salir de la espesura. Se detuvo, y miró con la boca abierta la Harley de Jake.

—¿Dónde está la camioneta? ¿No pensarás que voy a montar en eso? ¡No llevo casco!

Era increíble, el chico aún tenía la cara de quejarse.

—Es verdad, Cole. ¿En qué estaría yo pensando? Pero ¡si me he olvidado la limusina! —replicó Jake, y empujó a su sobrino hacia la moto.

Refunfuñando, éste se montó en ella y se cruzó de brazos, negándose a mirar a su tío. Jake se subió delante, más fastidiado aún que él, y encendió el motor.

Mientras salían del camino de tierra, le dijo a Cole que, si volvía a escaparse, volvería a cazarlo y lo estrangularía con sus propias manos, para luego llevar su cadáver a un reformatorio. Y si se le ocurría volver a preocupar a su abuela, desobedecerla en algo o causarle un simple momento de dolor, le abriría la estúpida cabeza y se comería sus sesos para desayunar.

Pero ni siquiera esas amenazas parecían importarle demasiado a un adolescente malcarado. A Jake le asombraba que Cole pudiera ser un chico tan dulce en un momento y un auténtico desconocido al siguiente. No era de extrañar que su abuela estuviera siempre tan cansada. Vivir con Cole debía de ser un poco como vivir con Freddy Krueger, sin saber nunca cuándo iba a aparecer la pesadilla. Por eso Jake tenía que llevárselo a vivir con él. Lo sabía, pero parecía no encontrar nunca el momento de adquirir ese enorme compromiso.

Su madre los estaba esperando en el porche de su modesta casa de tres habitaciones; su huesudo cuerpo envuelto en un viejo jersey deshilachado que tenía desde que Jake podía recordar. Cuando Jake entró en el camino se puso en pie, y contempló a Cole con dureza mientras éste subía ruidosamente los tres peldaños hasta la casa y pasaba por su lado.

—Vete a la cama —dijo ella, mientras Cole pasaba, pero el chico ni se dignó mirarla y cerró de un golpe la puerta mosquitera tras él.

—¡Eh! —le gritó Jake.

Cole se detuvo, echó la cabeza hacia atrás con gesto de fastidio y se volvió lentamente.

—Buenas noches, abuela —se despidió fríamente, y luego miró a Jake—. ¿Me puedo ir ya?

—Sí. Volveré para recogerte por la mañana —dijo Jake, aunque Cole ya estaba subiendo la escalera.

Su madre suspiró profundamente, moviendo la cabeza mientras contemplaba la puerta mosquitera.

—No sé qué voy a hacer con él, te juro que no lo sé. —Sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo y le dio unos distraídos golpecitos—. ¿Adónde lo vas a llevar?

—Iremos a lanzar unas cuantas pelotas.

La madre suspiró de nuevo, encendió un cigarrillo y dejó escapar el humo con fuerza.

—El béisbol no es la respuesta para todo, Jake.

«¿Y cuál es la respuesta, mamá?», pensó él.

—Pero tampoco hace ningún daño —contestó Jake en voz alta encogiéndose de hombros y mirando la calle flanqueada por casitas grises idénticas unas a otras—. Además, le gusta.

Su madre no dijo nada, sólo siguió fumando.

—Bueno, mejor entro y voy a ver cómo está.

Jake asintió con la cabeza y besó a su madre en la mejilla, aspirando el conocido olor a tabaco y jabón.

—Hasta mañana.

Jake se marchó; el viaje hasta las Heights pareció durar horas, en vez de la media que se tardaba en realidad. Media hora en la que Jake se planteó qué hacer con Cole. Al llegar, se detuvo en el porche para recoger el correo, luego entró en la casa y dejó sus trastos sobre una silla, pasando por encima, casi sin notarlo, de la lona y la sierra que había en medio del salón, donde él estaba llevando a cabo su propia reforma. Al llegar al comedor, miró el ordenador portátil, que había dejado abierto; los libros apilados ordenadamente a un lado, y el montón de papeles, que pertenecían al trabajo de clase que había planeado acabar esa noche. Cosa que no iba a pasar. Con un suspiro, echó una ojeada al correo y colocó las facturas a un lado; luego se fue al dormitorio y se metió en la ducha.

Poco después fue a la cocina a preparase un sándwich de dos pisos y se encontró pensando de nuevo en Robin Lear, que era muy bonita... pero demasiado mandona. Y muy pagada de sí misma. En eso estaba, cuando sonó el teléfono.

Con un gruñido, dejó el sándwich y cogió el aparato.

—Sí —dijo sin ceremonias.

—¿Jake?

—Hola, Lindy, ¿cómo te va?

—Bien. ¿Y a ti?

—He tenido un día duro, la verdad. Estoy bastante hecho polvo.

—Perfecto. Te he preparado unos bizcochos de chocolate.

Dios. Era exactamente por eso por lo que se había liado con ella. No tenía costumbre de salir con mujeres quince años más jóvenes que él; bueno, lo cierto es que de lo que no tenía costumbre era de salir, pero había conocido a Lindy en la facultad, había admirado sus bonitos pechitos y la había invitado a un café una noche después de clase. A la semana siguiente, Lindy había aparecido en clase con una bolsa llena de galletas hechas en casa. Era una chica muy agradable, la clase de chica que podría hacer feliz a un hombre. Y aunque realmente no estaba muy interesado en vivir con ella, no había sido tan tonto como para rechazar las galletas. Lindy había tomado eso como una luz verde.

—Hum... eres muy amable —dijo inseguro—. Pero no los necesito.

—Bueno, nadie necesita un bizcocho.

—Bueno..., quizá en otro momento —se mantuvo firme él, tratando de no herir sus sentimientos—. La verdad es que tengo prisa. Me queda mucho por hacer.

«Mucho sándwich por comer.»

—¿Necesitas ayuda?

—No, no. Gracias.

Lindy suspiró, y Jake casi pudo verla jugueteando con un mechón de pelo.

—Bueno, supongo que tendré que darme un baño e irme a la cama.

Al mencionar el baño, la imagen de un cuerpo joven y grácil apareció en la mente de Jake, pero, curiosamente, no era el de Lindy.

—Vale, te veré en clase. —Jake colgó el teléfono y volvió a su sándwich, asustado porque acababa de imaginarse a Robin Lear desnuda en el baño. Y la imagen le había resultado muy excitante.

Dio un buen mordisco al sándwich y pensó en eso. En su trabajo se encontraba con un montón de mujeres de clase alta que tenían más dinero que muchos gobiernos. Se mimaban descaradamente y casi siempre estaban demasiado ocupadas consigo mismas; Robin era todo eso y más. Pero también era diferente, y extrañamente interesante. Aun así... él no era el tipo de hombre que buscaba sus relaciones en el trabajo. Se tomaba muy en serio el negocio que estaba tratando de consolidar.

Sin embargo, Robin le resultaba tan magnética que no paró de pensar en ella durante todo el día siguiente. Cuando llevó a Cole al parque, pensó en ella. En el súper, comprando para su madre, pensó en ella. Mientras hacía el trabajo de clase, preparaba sus facturas y hasta durante el partido de los Astros del domingo, pensó en ella, y se preguntaba qué estaría haciendo. La recordó con los vaqueros rotos y también con el pijama de Doraemon. Y lo peor de todo, el sábado por la noche había soñado que hacía el amor con una mujer que resultó ser Robin Lear, cuyos ojos azules se nublaban bajo la potencia de un orgasmo enloquecedor.

Incluso pensó en ella cuando Zaney llamó y dijo que no podría ir a trabajar el lunes ni el martes, y quizá tampoco el miércoles. Esa noticia no lo alteró ni la mitad de lo que debería haberlo hecho. Lo único que se le ocurrió pensar fue que así estaría solo con Robin Lear.

Pero ¿y qué? ¡Ella había creído que era un pervertido! Y de hecho le inquietaba haber transformado semejante encuentro en una fantasía sexual. Sin embargo, cuando llegó el lunes, Jake estaba ansioso por ir a trabajar y volver a verla.

Llegó a la casa del bulevar Norte antes de lo que quería, pero sonreía cuando abrió la puerta, dejó sus cosas en el comedor y notó el aroma de café en el aire. Cuando oyó abrirse la puerta del dormitorio, se volvió expectante y miró pasillo abajo... La decepción golpeó como un puño.

No se le había ocurrido, no se le había pasado por la cabeza ni una sola vez. ¡Qué idiota negaba a ser!

No era Robin quien había salido del dormitorio, sino un tipo, un tipo de buen ver, con sólo un par de bóxers de seda.


Capítulo 8

Cuando Robin oyó la voz de Evan al otro lado de la puerta de su dormitorio, todas sus esperanzas de que hubiera sido una pesadilla se desvanecieron. Alzó la cabeza, hizo una mueca al notar el agudo dolor que se le clavaba justo detrás de los ojos y se dejó caer, boca abajo, sobre la almohada, maldiciendo el vino que Evan había comprado. No había tenido la intención de bebérselo, sobre todo porque se había puesto furiosa con él por presentarse de improviso. Pero luego había aparecido Mia con su Gran Noticia. Mia, que desde los días del instituto había ido de hombre en hombre como si se tratara de una carrera, que había conseguido hartarse de todos sus ligues (e incluso de algunos de los de Robin), iba a casarse. ¡Casarse!

Mia y Michael se lo anunciaron a Robin y Evan —este último se había presentado de improviso, el domingo en casa de Robin, donde ésta, Mia y Michael habían quedado para cenar—, y Evan había salido corriendo a comprar unas botellas de Pouilly—Vinzelles para celebrarlo. Robin había intentado detenerlo, le había dicho que ellos ya tenían planes, pero Mia, en su estado lindante con la euforia por el hecho de tener un anillo (tampoco era un anillo tan impresionante) había proclamado con gran énfasis: «Nooo, Evan tiene que quedarse y celebrarlo con nosotros». Y eso a pesar de que sabía perfectamente lo que Robin pensaba de Evan, a pesar de las miradas asesinas que Robin le había lanzado y a pesar del universo en general. Mia se limitó a echarse la larga coleta rubia hacia atrás y mirar a Michael con ojos de cordero degollado.

Así que Evan había ido a por el vino, Michael había pedido comida Thai y Robin había bebido mucho, mientras Mia hablaba y hablaba de sus planes de boda, a los que, al parecer, había dedicado largos ratos de reflexión.

Robin habría sobrevivido a la velada de no haber sido por la tercera botella de Pouilly—Vinzelles y por un rato a solas en la cocina con Mia, cuando en un momento de ebriedad, le había soltado:

—Dios, Mia, pero ¿te has vuelto loca? ¡Hace dos semanas odiabas a Michael! ¡Juraste que nunca volverías a hablarle! ¡Todo esto es un gran error!

A lo cual, Mia había sonreído de la manera más condescendiente posible y le había contestado:

—Oh, Rob, ya sé cómo te debes de sentir. Pero ¡no te preocupes, a mí no vas a perderme!

—¿De qué diablos estás hablando? ¡Yo me refiero a este ahora quiero ahora no quiero que te traes con Michael! ¿Quién puede asegurarte que la semana que viene no volverás a odiarlo?

Mia esbozó una sonrisa tan comprensiva, que Robin estuvo tentada de borrársela de la cara de un manotazo.

—¡No te preocupes, Rob! ¡También tú encontrarás marido! Quiero decir que, dentro de unos años estarás más calmada, y entonces, ¿quién no va a quererte?

¿Más calmada? ¿Más calmada? Robin se había quedado tan anonadada que ni siquiera le había respondido. Se había quedado allí, con la boca abierta por la sorpresa, mientras Mia se repasaba el pintalabios en el reflejo del armario, se volvía a echar la coleta hacia atrás y sonreía al oír a Michael decir: «Dios, Mia, ¿con qué te estás enrollando ahora?». Mia rió, salió de la cocina y fue hacia el comedor, donde estaban Michael y Evan, dejando a Robin en un estado de absoluta confusión.

Más calmada.

Ese comentario puso nerviosa a Robin a partir de la tercera botella de Pouilly—Vinzelles. Cuando Mia y Michael se marcharon, Evan abrió la cuarta y última botella y le preguntó sobre el arresto. Y entonces Robin, a pesar de la insistente vocecita que le advertía que se callara, que se callara, que se callara, había caído en la desesperación.

Visto con perspectiva, no había sido una buena idea. Achispada y llorando sobre su copa de cristal Salviati, una cosa llevó a la otra, y, antes de darse cuenta, ya estaba gimoteando sobre su padre, su relegación en el trabajo, el incendio e incluso el compromiso de Mia. Y entonces, sin saber cómo, Evan la estaba besando y luego...

«Mierda.»

Esa era exactamente la clase de cosas que siempre hacía que se metiera en líos.

Robin volvió a levantar la cabeza, gruñendo al notar el monstruoso dolor de cabeza, y miró el reloj con ojos turbios. La ocho de la mañana. Fabuloso. Aún tenía todo un día para aprenderlo todo sobre el complejo mundo de los ganchitos de poliestireno. Oh, qué impaciencia, apenas podía esperar.

Volvió a oír la voz de Evan, consiguió incorporarse, y, mientras buscaba a tientas su albornoz, la puerta se abrió y Evan entró, con dos tazas de café y una ridícula sonrisa.

—Buenos días, galletita.

—Uh... hum —masculló Robin, y se envolvió en su grueso albornoz mientas Evan seguía sonriéndole. Se pasó la mano por su cabello de amazona—. ¿Con quién estabas hablando? —preguntó mientras él le alargaba una taza de café.

—Con tu constructor.

Su constructor... ¡Oh, oh, oh! ¿Cómo podía haber olvidado que aquel estupendo monumento de hombre estaría allí aquella mañana? Oh, mierda, ¡y había visto a Evan! ¡Lo había visto en bóxers! Pudo notar que se sonrojaba intensamente, y mientras estaba intentando pensar, Evan la cogió por la cintura, y la besó en el cuello.

—Estás estupenda esta mañana.

¡Oh, madre! ¡Qué error más colosal había cometido! ¡Desastroso! ¡Era una cabezahueca!

—Evan...

—Estuviste maravillosa. Se me pone dura con sólo recordarlo.

Ugh.

—Ya, pero estaba un poco...

—Estabas un poco achispada, eso es verdad. Había olvidado lo marchosa que eres.

Bueno, alguien tenía que tener un poco de marcha, aunque en realidad prefería que no se lo recordasen.

—¡Lo que quiero decir es que no deberíamos haber hecho eso!

Evan soltó una profunda carcajada.

—Eso puedes hacerlo siempre que quieras, bonita —y le mordisqueó la oreja.

Robin se deshizo de su abrazo, salpicando café en la gruesa alfombra oriental que había comprado en uno de sus ataques consumistas.

—Por favor, escúchame —le rogó mirándolo a la cara, pero notando que estaba empalmado bajo los bóxers. Lo odió. Se apartó de él, dejó el café y se arrebujó bajo las sábanas. Las sienes le estallaban, la boca le sabía a tierra.

—¿Sabes qué? —dijo evitando la mirada, y los bóxers, de Evan—. Ahora no puedo hablar de eso. Tengo que arreglarme para mi nuevo puesto. No puedo hacer esperar al plástico de burbujas.

Evan sonrió de medio lado.

—¿Quieres que te ayude?

—¡No! —contestó rápidamente, y cogiendo el café se metió en el baño, cerró la puerta y pasó el pestillo.

—Vale, ya usaré el lavabo de invitados —dijo Evan un momento después.

Su proximidad, justo al otro lado de la puerta, sobresaltó a Robin, que se apartó y se puso la mano sobre el corazón antes de entrar en el Jacuzzi.

¿Cómo había vuelto a meterse en otro lío? Como si su vida pudiera permitirse ser aún más absurda; como si fuera posible que una sola persona pudiera cometer tantos errores estúpidos ¡en una sola semana! El pánico se apoderó de ella. Tuvo la extraña sensación de que estaba demasiado cerca del borde y de que corría el peligro de tirarse.

¡Tenía que correr! No para huir, aunque eso sonaba bastante tentador en ese momento, sino correr por la calle; lo suficiente como para exudar toda la frustración. Sí, correr.

Robin salió de la bañera, se lavó los dientes, intentó cepillarse el pelo, encontró un frasco de aspirinas y se tomó cuatro (no valía la pena andarse con chiquitas). Luego abrió un poco la puerta del baño y echó una ojeada fuera; vio que la cama estaba hecha y otras señales de que Evan no estaba. Sigilosamente, fue hasta el armario, se puso el equipo de correr y confió en que Evan se hubiera ido de la casa.

No hubo suerte. Evan estaba sentado junto a la mesa del comedor, vestido con pantalones chinos y un polo, con una pierna cruzada sobre la otra, leyendo el periódico. Peor aún, Jake Manning estaba trabajando en la entrada, con pantalones que le marcaban su bonito trasero y una camiseta que se le pegaba al pecho.

Evan alzó la vista del periódico y sonrió.

—¡Ah, aquí está! ¡Oh! ¿Vas a salir a correr? Deberías habérmelo dicho, habría ido contigo —dijo alegremente.

Robin trató con todas sus fuerzas de no mirar a Jake.

—Ya, pero no tienes tiempo, ¿verdad, Evan? ¿No tenías que ir a Dallas?

Él tomó un sorbo de café.

—Lo cierto es que estaré por aquí aún unos días. Tenemos que ayudarte en tu nuevo proyecto, ¿no?

A Robin no le gustó nada el sonido de ese plural, y se fue a la cocina antes de que él pudiera decir nada más. Abrió la nevera, examinó el interior vacío y se prometió ir a la tienda antes de que acabara el año. Suspirando, volvió al comedor. Allí vio la caja de donuts en el borde de la mesa y al instante se volvió hacia Jake.

La estaba mirando; incluso parecía un poco desconcertado de que lo hubiera pillado mirándola. Lanzó también una rápida mirada a los donuts antes de volverse. ¡Le había traído donuts! Jake Manning le había traído donuts! ¡Cha—cha—cha—chá! ¡Cha—cha—cha—chá! Evan podía comprar todo el vino exageradamente caro que quisiera, pero ¿donuts?; ése era un hombre que realmente sabía impresionar a una mujer.

Robin levantó con dos dedos la tapa de los apetitosos dulces, hasta que una regla cayó encima de la misma, a unos milímetros de sus uñas. Robin soltó un grito, apartó la mano y miró a Jake, que sujetaba la regla firmemente sobre la tapa de los donuts, mirándola muy serio.

—Éstos son míos. ¿Recuerdas nuestra pequeña charla? —dijo.

—¡Has estado a punto de darme con esa cosa!

—Repasémoslo, yo no soy tu repartidor local. Deja mis cosas en paz.

—¡Dioses! —exclamó Evan. Y volviendo la página de la sección de negocios, siguió leyendo.

—Sólo son donuts —se quejó Robin a la espalda de Jake mientras éste volvía al trabajo—. Tacaño.

Evan alzó la vista de la sección de negocios con expresión divertida.

—¿Te has levantado con el pie izquierdo, cariño?

En realidad, sólo de la cama equivocada, y en ese momento, lo que deseaba era que Evan se fuera lejos, muy lejos. Pero él volvió a concentrarse en el periódico.

—Mierda. Las acciones de IBM han bajado.

Robin miró la caja de donuts, y luego a Jake por encima de la cabeza de Evan. Eh... aquello había sido una sonrisa burlona, pensó cuando él se volvió, o al menos un leve brillo travieso en sus ojos, ¿no? Sólo para asegurarse, fue hasta la pared donde estaba trabajando y fingió mirar lo que hacía. Sí, había un brillo. Muy gracioso.

Se movió hasta quedar tan cerca de él que su brazo rozaba la manga de Jake.

—¿Aún comprobando las capas?

Él miró hacia abajo, con una sonrisa de medio lado.

—Sí.

—Oh, de paso, gracias por los donuts. Por nada.

—Ah, vamos, Ganchito, realmente no pareces de las que comen donuts.

—¡Eh! —exclamó ella.

—¿Qué pasa? —preguntó entonces Evan, haciendo que Robin se volviese a mirarlo. La estaba observando intensamente, con una expresión curiosa—. Pensaba que ibas a salir a correr.

Vale. Había demasiados hombres en aquella casa, y el que sobraba se llamaba Evan.

—Sí, ahora voy. Hasta luego —contestó fríamente mientras cruzaba el vestíbulo.

—Que te diviertas —dijo Evan, mirando a Jake.

—Hum... —murmuró Robin, y saliendo de la casa comenzó a correr calle abajo.







Cuando la puerta se cerró detrás de Robin, Jake oyó un profundo suspiro y el crujido del periódico a sus espaldas.

—Te aseguro que será mi muerte.

«Bien.»

—No sé qué les pasa a las mujeres; un minuto hacen que te derritas, y al siguiente que estés deseando tirarte de un puente. ¿Sabes a lo que me refiero?

«¿Y qué te parecería tirarte del puente ahora mismo?»

—Supongo que sí —contestó Jake.

La silla en la que estaba sentado el hombre arañó el suelo; en un instante, Jake lo tenía detrás.

—¿Y qué es lo que estás haciendo aquí?

Oh, Dios, al parecer se avecinaba una mañana horrible. Y había llegado con tantas esperanzas (una idea absolutamente estúpida).

—Estoy mirando qué hay debajo de las capas de pintura antes de quitarla. Para ver a qué nos enfrentamos.

—Ah —soltó el pesado—. Yo he hecho alguna cosilla en este campo. —Cuando vio que Jake no mordía el anzuelo, continuó—: Reformé el salón de mi casa. Tenía paneles de madera antiguos, ¿sabes a qué me refiero? Los saqué y puse textura en las paredes.

Sí, un auténtico experto con tendencias homosexuales latentes.

—Mmmm —contestó Jake.

El hombre se apartó de la pared.

—Será mejor que me vaya al depósito.

Si esperaba que Jake dijera algo, se iba a quedar con las ganas. Éste continuó trabajando mientras escuchaba cómo el hombre recogía sus cosas, y él luchaba contra el impulso de ayudarlo para que acabara antes. Sintió un gran alivio cuando la puerta de la cocina se cerró por fin tras él. Confiaba en que, mientras durase el trabajo, aquel tipo no estuviera por ahí muy a menudo... Pero ahí estaba el burro de Jake pensando otra vez estupideces. Se detuvo para limpiar la rasqueta que estaba usando y sacudió la cabeza ante su idiotez. Tenía que sacarse a Robin de la cabeza como fuera. O, al menos, el recuerdo de su olor cuando había estado tan electrizantemente cerca de él esa mañana.







Mientras tanto, Robin iba siguiendo la pista de jogging a zancadas lentas y pesadas; se había olvidado de la resaca en favor de Jake. No estaba muy segura de qué le veía, a no ser su salvaje masculinidad. Y su indudable atractivo. Y unos ojos color ámbar muy bonitos. Mientras doblaba la esquina y se dirigía hacia el bulevar Norte de nuevo, pensó en el cuidado que había puesto al mostrarle el ladrillo antiguo, en sus dedos acariciándolo... ¡Basta! ¿Qué estaba haciendo? ¿No tenía suficiente con haberse despertado con Evan en la cama? ¿Ahora tenía que ponerse a fantasear con un total desconocido, y además contratista?

Dios, realmente necesitaba algún hobby.

O un ligue. Oh, sí, eso era exactamente lo que necesitaba, un ligue, alguien que no tuviera nada que ver con la casa o con el trabajo, totalmente separado de su vida, que existiera simplemente para adorarla y comprarle regalos. De esa manera no acabaría acostándose con Evan o fantaseando con un Manitas contratado que trabajaba en su casa.

Sólo había un pequeño problema; tenía una suerte asquerosa en materia de hombres. Y los ligues le aburrían.

Cuando abrió la puerta principal, barrió inmediatamente con la mirada el recibidor y el comedor, pero no había rastro de Evan.

—Se ha ido al depósito, sea eso lo que sea —le informó Jake.

Robin se sonrojó ligeramente, entró, cerró la puerta y se quedo con la espalda apoyada en ella, sintiéndose insegura. Y gorda. Oh, sí, se sentía gorda con sus ajustados pantalones de correr, que le marcaban todo el trasero. Echó una mirada hacia su dormitorio, calculando mentalmente la distancia de pasillo que tenía que recorrer; podía lanzarse a la carrera, pero entonces él vería lo mal que le quedaban los pantalones.

Jake la miró expectante.

Robin soltó una risita, y pensó que había sonado igual que la de la Olivia de Popeye.

—Bueno, bueno, bueno.

—Hace calor ahí fuera, ¿eh? —preguntó Jake, volviendo a su trabajo.

¿Qué quería decir? ¿Acaso... «Oh, Dios, ayúdame»... acaso olía?

—No se está mal —mintió, y de repente se apartó de la puerta—. He corrido en días peores. Casi ni he sudado. —«Pero ¿por qué he dicho eso, acaso soy idiota?»

—Pues debes de ser casi una profesional —repuso Jake, con cara de escepticismo.

Se acuclilló junto a la bolsa de herramientas y buscó algo dentro. Robin se acercó a la mesa del comedor, dolorosamente consciente que, de nuevo, estaba mirando a Jake haciendo como que no lo miraba. ¡Dios! Fue a la cocina, cogió una botella de agua y volvió al comedor. Su mirada cayó sobre la caja de donuts. La tapa estaba levantada; la caja estaba vacía. Mierda.

—Y... ¿a qué más te dedicas, Robin Lear? —preguntó Jake mientras ella bebía un trago de agua.

La pregunta la pilló por sorpresa.

—¿A... a qué te refieres?

—Me refiero aparte de correr y robar donuts. ¿Te van los deportes?

Ahhh... deportes. Su tendencia a interpretar cualquier cosa que Jake decía como una insinuación estaba empezando a alarmarle.

—Supongo que sí. Juego al tenis cuando puedo. Y al golf...

—¿Ah, sí? ¿Dónde juegas?

—River Oaks.

—Oh. —Jake continuó rebuscando en la bolsa de herramientas—. Nunca he jugado ahí.

Bueno, claro que no. El club de campo River Oaks era el más exclusivo de todo Houston, y allí no podía jugar cualquiera. Lo cierto era que muy poca gente podía hacerlo. Él sin duda no podía.

—Mmm... ¿y tú? ¿Practicas algún deporte?

—Béisbol.

—¡Oh, yo también! —repuso Robin enseguida, encantada de haber encontrado algún tema común. Volvió al recibidor olvidándose de sus pantalones.

—Me encantan los Astros...

—¡No me digas! —preguntó él, claramente sorprendido—. Yo procuro no perderme ninguno de sus partidos.

—¿En serio? A mí me gustaría ir a más de los que voy, pero viajo mucho. Aunque si estoy en Houston, voy siempre que puedo... tengo un palco, ¿sabes?

—Qué suerte. ¿Y quién te gusta?

—Moz —contestó Robin, apoyándose precariamente en un travesaño de la escalera que él había puesto en el vestíbulo.

—¡Oh, Dios! ¡Debería habérmelo imaginado! ¿Es que te has vuelto loca?

—¿Por qué? Es el mejor lanzador que tenemos.

—Es demasiado viejo y le pagan demasiado, y eso es lo mejor que se puede decir de él.

—¡Ja! Eso demuestra lo mucho que sabes... Es tan bueno como cualquiera de esos veinteañeros delgaduchos que juegan ahora —dijo Robin debidamente indignada en representación de Moz.

Jake resopló.

—Por favor. Es una reliquia gastada, y está arruinando al club.

—Oh, ahora lo pillo. Eres uno de esos tipos a los que no les gusta que nadie gane más que ellos, ¿no?

—Perdona, Moz gana más que Dios, ¡y ni siquiera es capaz de lanzar como un niño de tres años! Tú debes de ser una de esos que piensan que el dinero se tiene por derecho en vez de, el cielo no lo permita, algo que hay que ganarse.

Eso picó a Robin, que instantáneamente replicó.

—¡Yo me gano mi dinero!

Jake rió.

—De acuerdo. Pero estábamos hablando del abuelo Moses, no de ti.

Oh. Vale. Robin se sonrojó.

—¡Qué imbécil! —murmuró, sin saber muy bien si se refería a Jake o a sí misma; de repente se sintió cortada y se apartó de la escalera. Pero no llegó muy lejos, sus pantalones de correr se engancharon en un tornillo o en algo.

Jake rió de nuevo, lo que sólo hizo que la cara de Robin ahora ardiera.

—¡Demonios!, ¿qué es eso? —dijo, y se movió y revolvió para soltarse, haciendo que la escalera se moviera contra la pared.

—¡Eh! ¿Qué estás haciendo? ¡Vas a rayar el ladrillo!

Pero Robin estaba demasiado mortificada como para preocuparse por los ladrillos.

—¡Me he enganchado!

—Así aprenderás —replicó Jake—. ¡Moz!

Con un profundo suspiro, dejó la rasqueta y se acercó a ella.

Pero cuando Robin se dio cuenta de que se disponía a ayudarla a soltarse, le entró el pánico, y de repente empezó a removerse como un derviche, tratando de liberarse antes de que él la tocara.

—¡Con cuidado, Ganchito! ¡Estás rayando el ladrillo! Cálmate déjame ver... —Se inclinó y chasqueó la lengua—. ¿Cómo has conseguido hacerte esto?

Humillante. Ésa era la única palabra que se le ocurría. Robin se removió de nuevo, desesperada por apartarse de la escalera, pero Jake le puso una mano en el muslo para mirar detrás de ella. Robin se quedó inmóvil al instante, tragó aire y lo retuvo; la sensación de su tacto era como el momento que pasa entre que uno se da cuenta de que se ha quemado y el momento en que siente la quemadura; sólo que ésta era una quemadura que deseaba sentir. Turbada por su contacto, por la proximidad de su cuerpo, se quedó paralizada; notó su mano en la base de la columna y en su cadera, notó sus dedos estirar y liberar la tela elástica de sus pantalones cortos, tocándola para hacerlo.

Jake dio un paso atrás.

Robin se apartó de la escalera y, sin pensarlo, su mano fue al punto donde él la había tocado; sus dedos buscaban la cicatriz que sin duda le había dejado.

Jake siguió con la vista su mano, luego pasó a sus ojos, mirándola fijamente antes de apartarse de repente. Cogió una rasqueta y atacó la pared con furia, murmurando que debía seguir con su trabajo.

Como una imbécil, Robin se quedó allí, incapaz de moverse hasta que pudo pronunciar un ronco «Gracias». Luego atravesó el comedor a ciegas y buscó el camino a tientas hasta el dormitorio, envuelta en una niebla de confusión, tan espesa como desconocida.

En la intimidad de su cuarto de baño, se preguntó qué demonios le había pasado. Jake era un hombre como docenas de otros que conocía. ¿Por qué su contacto la había galvanizado de esa manera? Fuera cual fuese la razón, era un terreno tan desconocido que le hacía sentirse un poco insegura.

Robin se dio una ducha, se vistió deprisa y se quedó mirándose en el espejo de cuerpo entero, totalmente descontenta con lo que veía. Había elegido unos pantalones anchos de Prada nuevos, de color chocolate, y una blusa de seda Christian Dior de color crema. Vale, lo cierto era que ya tenía suficientes líos sin tener que añadir vestirse para ligar con su contratista, que era exactamente lo que intentaba hacer. ¿Y las consecuencias? Tendría que trabajar en el mismo espacio que él durante varios meses ¿Qué iba a hacer entonces? ¿Encerrarse en su cuarto? ¿No había experimentado ya la incomodidad de trabajar junto a alguien con quien se había acostado... la noche anterior? Estúpida, estúpida, estúpida.

Con un bufido de autodesprecio, Robin empezó a calzarse un par de sandalias Ralph Lauren, pero se quedó a medias cuando oyó el inconfundible sonido de una risa femenina. Inmóvil, trató de identificar el sonido, hasta que lo consiguió: era la risa de Lucy Ramírez.

La idea de Lucy con Jake envió a Robin corriendo hacia la puerta, las manos resbalándole en el picaporte de porcelana, a causa de la crema Chanel ligeramente perfumada que se había puesto.


Capítulo 9

Riéndose apoyada en la misma escalera en la que Robin se había enganchado, Lucy la miró sorprendida cuando por fin salió de la habitación.

—¡Ya era hora! —exclamó.

—¡Y muy buenos días a ti también, Lucy! —Robin atravesó el vestíbulo, pasó ante Lucy y Jake y entró en el comedor—. ¿A qué se debían las risas?

—Jake y yo nos estábamos contando cosas mientras esperaba que salieras de la ducha —explicó Lucy, apartándose de la escalera—. ¡Chica, que duchas más largas te das! ¡Largas de verdad!

Quizá Lucy pudiera convencer a los de los servicios informativos de que lo incluyeran en las noticias, pues parecía verdaderamente preocupada por el asunto. Robin miró malhumorada a su secretaria; como de costumbre, Lucy ni se enteró y, frunciendo el ceño, contempló los pantalones de Robin.

—¿Esos pantalones son nuevos? —preguntó.

—No.

—Pues no te los había visto nunca.

—No has visto toda mi ropa, Lucy.

—Eso es porque no me da tiempo.

—¿Podemos ponernos a trabajar, por favor? —la cortó Robin apretando los dientes, «y gracias, Lucy», porque ahora Jake estaba mirándole los pantalones.

—Claro —contestó Lucy alegremente, como si de repente recordara por qué estaba allí—. Ha telefoneado tu padre. Ha dicho que tenía que traerte los nombres de esa gente a la que tienes que llamar. Luego, Evan ha dicho que necesitabas ver las cuentas de Peerless Packing y Wirt Supplies & Packing. No me preguntes de qué va, pero por suerte estaba todo en el ordenador, porque, ya te digo, de las oficinas sólo quedan las cenizas. ¿Recuerdas todos aquellos informes que había sobre tu mesa? ¡Adiós! Ah, y luego ha llamado Darren y ha preguntado si estabas libre para cenar...

—¡Eh, para, para! —la interrumpió Robin, riendo nerviosamente mientras echaba una disimulada mirada a la espalda de Jake y sacudía la cabeza, furiosa con Lucy.

Esta inclinó la cabeza hacia un lado.

—¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Por qué mueves así la cabeza?

—No estoy moviendo la cabeza...

—Sí lo estás haciendo. Si no quieres cenar con él ya lo llamo, pero pensaba que Darren te gustaba.

Robin hizo una mueca.

—Mira, vamos a comer y hablamos mientras tanto.

Lucy miró su reloj.

—Pero si son las diez.

—Quería decir a tomar un café.

—Vale, pero creía que Evan iba a volver...

—¡Él puede ir a tomarse su propio café si quiere!

—¡Vale, de acuerdo! —exclamó Lucy, mirándola con suspicacia—. Vayamos a tomar un café.

Con otra recelosa mirada, Lucy se colgó su enorme bolso de diseño y fue hacia la puerta. Robin cogió su nuevo bolsito de mano Kate Spade a toda prisa, ansiosa por salir de la casa, y siguió a Lucy sin decirle nada a Jake.

Una vez fuera, Lucy se paró de repente y se volvió, casi chocando con Robin.

—¿Estoy loca o he visto lo que he visto?

«Oh, mierda, mierda, mierda.»

Era evidente. El corazón de Robin comenzó a latir como un tambor; miró hacia todas partes menos a Lucy, preguntándose qué diablos iba a contarle para salirse de ésa.

—Quiero decir, ¿has visto alguna vez algo tan moooono? —chilló Lucy, y agarró a Robin por las muñecas, dando saltitos excitada.

—¿Cómo?

—¡Ese tipo, Jake! Dios, ¿tú lo has visto? ¡Está como un tren!

—¿En serio? —preguntó Robin y, en un intento por disimular, se apartó un rizo que le caía sobre la frente—. No me he fijado.

—¡Oh, vamos! ¿Cómo que no te has fijado? —replicó Lucy, incrédula.

Robin se encogió de hombros, evasiva.

—¿Por qué no me habías dicho que tenías un hombre así escondido en casa? A mí me encantaría trabajar en casa con un tipo así dentro. Me lo montaría en plan Hotel California; en cuanto entrara, ya no volvería a salir.

—Vamos, Lucy, sólo es un contratista —le recordó Robin mientras se dirigían al coche.

—¿Sólo un contratista? ¿Eso qué quiere decir? Bueno, sea como sea, está buenísimo. ¡Y es tan agradable! ¿Has notado lo agradable que es? ¡Y además, divertido!

Bueno, sí, podía ser muy agradable, pero no era especialmente divertido. Y tenía opiniones demasiado rígidas sobre cosas como el béisbol. ¡Y además era un tacaño con los donuts!

—No he hablado mucho con él.

—Ya, bueno, claro, con un tío así realmente no hace falta hablar mucho —repuso Lucy, dándole un no muy sutil codazo a Robin en las costillas.

—¿No podemos centrarnos en los documentos que has traído? —insistió Robin, tratando por todos los medios de cambiar de tema.

Pero Lucy continuó alabando a Jake mientras entraban en la cafetería, incluso mientras pedían los cafés doble moka con leche espolvoreados con nuez moscada. Robin sólo pudo hacerla callar soltándole la noticia de su relegación.

Al principio, Lucy se quedó atónita. Miró a Robin boquiabierta y le preguntó si estaba bromeando; cuando Robin le contestó que no, se echó a reír como una loca. Mirando alrededor, a todos los que miraban a Lucy, Robin no se sintió muy satisfecha con esa reacción, y se lo dijo.

—Lo siento —repuso Lucy, secándose las lágrimas de risa—. Pero la idea de tú con Eldagirt Wirt es demasiado.

—¿Eldagirt Wirt? ¿Quién es?

—Eldagirt Wirt es la dueña de Wirt Supplies & Packing, es una de las personas a las que tu padre quiere que llames. Sólo te diré esto, desayuna tarta de hormigón y alambre de púas y repite. —Lucy soltó una risita, cogió una de las dos gruesas carpetas que llevaba y hojeó el contenido hasta encontrar un papel en concreto, que le pasó a Robin por encima de la mesa—. Este es su número. Yo que tú esperaría hasta después de comer para contactar con ella. No es para nada una persona a la que le siente bien la mañana.

Robin se burló de eso, y aseguró que Eldagirt no le daba miedo; fue mirando los contenidos de la carpeta mientras Lucy, siempre dispuesta a ayudar, le iba exponiendo teorías sobre por qué se había incendiado la oficina. Al final, acabó culpando a inexistentes vagabundos.

Cuando Lucy volvió al depósito, Robin se quedó un rato más en la cafetería, revisando los fascinantes informes económicos. Tal como lo veía, tenía dos opciones. O quejarse de su mala suerte, o demostrar que su padre y Evan se equivocaban. No podía ser tan difícil. Podía aprender todo lo que hubiese que aprender, lanzarse de cabeza y que viesen que tenía lo que había que tener. Empezando por entender cómo se hacían exactamente los ganchitos de poliestireno. Estaba tan excitada por la idea, que no veía el momento de volver.







Mientras Robin estaba intentando abrirse camino entre toda esa información sobre las dos compañías de material de embalaje, Jake estaba siendo informado por Zaney de que éste no iba a volver al trabajo hasta la semana siguiente. Al menos eso fue lo que creyó entender Jake, porque la música de fondo estaba tan alta que le resultaba casi imposible oír a Zaney.

Todavía estaba considerando eso y cómo iba a conseguir hacer todo lo que tenía que hacer, cuando Robin entró alegremente y tiró las llaves, la cartera y los archivadores sobre la ya abarrotada mesa del comedor. Si vio a Jake, no lo demostró. Se apoyó sobre una pierna, torció la cadera, revisó el correo que tenía en la mano y luego tiró descuidadamente los sobres encima de un montón que ya había en la mesa. Sólo entonces se volvió, con los brazos en jarras y lo miró.

—¡Eh! —Su mirada fue al marco de la ventana—. ¿Qué estás haciendo?

—Sacando la pintura vieja de este marco.

Robin arrugó la nariz.

—Primero tendrías que acabar con las paredes.

—Hay que quitar la pintura de los marcos antes de poner el decapador químico en las paredes —dijo él pacientemente, aunque no tenía por qué darle explicaciones, por muy hermosa que fuera.

Robin fue hasta donde él estaba.

—Parece que lo estés haciendo mucho más difícil de lo que es. Las ventanas podrían esperar hasta el final.

A pesar de la distracción de un ligero olor a lilas, Jake no podía dejarlo correr.

—Ésa es la cosa más tonta e ignorante que has dicho hasta ahora.

—¿Hasta ahora? —replicó ella—. Eso quiere decir que ya he dicho otras cosas tontas e ignorantes, ¿no es así, Pepe Manitas? Lo único que digo es que deberías dejar las ventanas para el final y dedicarte a las paredes y el techo. Además, todavía no he encontrado las vidrieras que quiero.

—¿Pepe Manitas? —Vale, a pesar del aroma a lilas, iba a tener que establecer algunas reglas básicas si quería acabar aquel trabajo alguna vez—. De acuerdo. ¿Por qué no hacemos un trato, ya que vamos a tener que trabajar tan cerca, señorita Quemé Mi Oficina? Yo no te diré cómo comprar una empresa de materiales de embalaje y tú no me dirás cómo hacer las reformas de la casa. ¿Trato hecho?

Robin se quedó con la boca abierta.

—Si esto no es algo típicamente machista, no sé qué lo será; «No me digas cómo tengo que hacer mi trabajo, bla, bla, bla...».

—Bueno, pues ésa es la típica respuesta femenina, si me lo permites, la vieja actitud de «Yo sé hacerlo todo mejor que tú». Debes estar acostumbrada a tener a todo el mundo pendiente de que abras la boca.

—¿Y qué se supone que significa eso exactamente? —preguntó Robin, cuadrándose de hombros.

—En una palabra, que eres una mandona.

—¡Mandona!

—¡Mandona!

—¡Au! —exclamó indignada—. Una mujer te da un consejo lógico y de repente ya es una mandona, ¿no?

—No. Una mujer que se pone a opinar de un proyecto cuando no tiene ni idea de lo que está hablando y empieza dar órdenes. ¡Eso es ser mandona!

—Te faltan algunas habilidades cognitivas, genio. ¡Evidentemente estás confundiendo mandona con ser segura y firme! ¡Sólo quiero que el trabajo se haga rápido y bien!

—Pues dime una cosa, mandona. Si sabes tanto de reformas, ¿por qué me has contratado?

—Oh, por favor —repuso ella irónica y cruzándose de brazos—. ¡No estamos hablando de una ciencia superior! Se trata de rascar y pintar...

—Lo que me recuerda... Quería preguntarte por ese enorme agujero de la pared de arriba. ¿Es que pensabas rascar un poco?

Eso la hizo callar. Sus cejas se juntaron en un ceño.

—No tengo tiempo para esto —repuso, y se alejó, dejando el aroma a lilas—. ¡Tengo trabajo que hacer!

—Mientras sea el tuyo y no el mío —replicó él alegremente, de espaldas, y sonrió cuando ella murmuró algo sobre una cabra.

Durante un rato, Robin hizo como si Jake no estuviera allí, murmurando para sí misma todo el rato. Luego se levantó y rodeó la mesa, metida en sus pensamientos. Y justo cuando Jake pensó que iba a irse a la cocina o a algún otro sitio, Robin cogió el teléfono y marcó un número.

—Sí... Robin Lear, quisiera hablar con Eldagirt Wirt, por favor.

Jake casi se atragantó.

—Robin Lear —repitió ella impaciente—. De Lear Transport Industries.

Pasaron unos cinco segundos antes de que Robin comenzara a tamborilear con el pie. Sin duda, la paciencia no era una de sus virtudes. De repente el tamborileo cesó.

—¡Sí! ¿Cómo... perdone? Ya se lo he dicho, Robin Lear, de Lear Transport Industries. Quisiera hablar con Eldagirt Wirt sobre un asunto que creo que le resultará interesante. ¡No, no ha ganado ningún crucero! Mire, ¿podría decirle a la señorita Wirt que se ponga?

Cualquiera que fuera la respuesta, dejó totalmente sorprendida a Robin.

—¿Cómo? —preguntó confusa—. No, espere... ¿Oiga?

Robin apartó el teléfono y se lo quedó mirando.

—¡Oh, Dios! —exclamó antes de colgarlo.

Jake siguió dándole la espalda, tratando de hacer como que no había oído nada. Pasado un momento, oyó los tacones en la cocina, varias puertas abriéndose y cerrándose y luego otra vez el repiqueteo de los tacones volviendo al comedor.

—Voy a pedir comida, ¿quieres algo?

Jake supuso que le hablaba a él y miró el reloj. Las doce y media...

—Pero sólo vegetariano. ¿Te gusta la comida vegetariana? —siguió ella. Jake se volvió y la miró. Debía de parecer muy confuso, porque Robin añadió—: Ya sabes, vegetales y plantas. Nada de carne.

—¿Y cómo sobrevive una persona sin lácteos ni carne? —preguntó Jake.

—De eso se trata exactamente. Puedes tener una vida más larga y sana si no te llenas las venas de grasa animal.

—Mucha gente come carne y vive muchos años.

—Bueno, sí... montones de Neanderthales. Mira, no tienes por qué pedir nada. Sólo preguntaba.

—No, gracias —contestó Jake—. Saldré más tarde y me pillaré algo por ahí.

—Muy bien —dijo ella sin prestarle mucha atención. Cogió el teléfono y marcó un número de memoria—. Hola, soy Robin Lear de Norte. Quisiera hacer un pedido, por favor. Baguette de berenjena y ensalada... ¡Baguette de berenjena y ensalada! Vale, ¿lo ha apuntado? Espere... Hace dos semanas pedí otra baguette de berenjena y juraría que me pusieron queso azul en vez de tofu. ¿Está seguro de que era tofu? ¿Cómo? Bueno... sí... pero asegúrese de que sea tofu, ¿vale?

Ahora Jake estaba seguro de que no le gustaba lo del vegetarianismo, e iba a comentarlo cuando le sonó el móvil. Lindy. Lo cogió y se fue hacia la puerta principal.

—Lindy, ¿cómo te va? —preguntó mientras salía al exterior e iba hacia su camioneta.

Desde la ventana del comedor, Robin lo observó hablar. Oh, sí, se podía imaginar muy bien el aspecto de Lindy: alta, espigada y rubia. Seguramente, en su primera cita, él la habría invitado a comer pizza y al cine. Se imaginaba lo que se debían de haber dicho casi como si lo estuviera oyendo. «¿Te gusta la piña colada, los largos paseos bajo la lluvia, los cachorritos y las películas antiguas?» ¡Bien! Estaban hechos el uno para el otro. Él era el tipo de tío que probablemente necesitaba una mujer que estuviera pendiente de cada una de sus palabras, y alguien que se llamaba Lindy, con toda seguridad era esa mujer. Eran la pareja ideal, ¡maldita fuera!

¿Por qué todo el mundo tenía una pareja ideal excepto ella? Bueno, todo el mundo menos Rebecca, que estaba casada con el idiota de Bud. Y Rachel, porque a Myron no se lo podía considerar la pareja ideal de nadie. Y Lucy, aunque tuviera a los tíos haciendo cola. Y de Evan ya ni hablar, a pesar de la espantosa falta de cordura que ella había demostrado la noche anterior. Vale, así que sólo Mia y Juanito el Mañoso tenían parejas ideales. ¿Por qué estaba ahora pensando en eso? Ella no quería ningún tipo de pareja, ni ideal ni no ideal. A ella le gustaba su libertad. Se sentía bien estando como estaba.

Desde luego que sí.

¿A quién quería engañar? ¡Nunca encontraría a la pareja ideal! ¿Por qué nadie le había dicho nunca claramente que era tan desagradable? «Dentro de unos años estarás más calmada.» El comentario de Mia resonó en su cabeza, y luego la observación de Jake, de que era una mandona. Se preguntó si sería posible que justo entonces estuviera empezando a darse cuenta de lo que todos ya sabían: que era una perdedora, con una enorme P grabada en la frente y todo lo demás.

Esa muy factible posibilidad puso a Robin de un humor aún más negro.

A Jake no le estaba yendo mucho mejor fuera.

—Se me ha ocurrido que podríamos estudiar juntos para el examen del jueves —le decía Lindy.

¿Por qué eso sonaba tanto a una cita adolescente de después de clase?

—Sí, estaría bien, pero, esto, Lindy... Creo que deberías saber... que en estos momentos no estoy para salir con nadie.

—¿Salir? ¿Quién ha hablado de salir? —Su risa era forzada—. ¡Me refiero a quedar sólo como amigos! —Algo en su voz sonaba a falso.

—Vale. Así que quedamos para estudiar...

—¡Eso es! —dijo alegremente—. Nos encontramos en el campus a las ocho, ¿vale?

—Vale —repuso él—. Nos vemos.

Una vez acabada la llamada, se preguntó por qué esa chica no le interesaba más. Tenía todos los requisitos necesarios, era agradable, atractiva, sabía cocinar... no se metía donde no le tocaba, como algunas otras... Jake sacudió la cabeza... no quería pensar demasiado en eso.

Cuando regresó a la casa, Robin se hallaba sentada a la mesa del comedor y mordisqueaba un lápiz mientras repasaba unos papeles con el ceño fruncido. No queriendo molestarla y arriesgarse a una erupción volcánica, se fue a la cocina y comenzó a inspeccionar las tuberías del fregadero para hacer una lista de lo que necesitaba comprar para esa tarde. Pero cuando miró dentro de los armarios, vio que goteaba algo y empezó a mirar un poco más a fondo.

Mientras trabajaba, oía a Robin en la otra sala. Dejó dos mensajes para una tal Lou Harvey en un tono que, según supuso Jake, no iba a hacer que le contestaran rápido.

Cuando al fin encontró el origen del escape, se puso en pie y anotó unas cuantas cosas. El sonido de los tacones de Robin resonó dirigiéndose a la puerta principal. Jake oyó que la abría. Un instante después, se oyó un portazo y el taconeo regresó al comedor.

—Hola, soy Robin Lear —oyó después—. He pedido una baguette de berenjena hace como una hora y todavía no ha llegado. Sí, bulevar Norte.

Jake acabó sus anotaciones y entró en el comedor.

—Pero ¡si he llamado hace como una hora! —insistió, rodeando la mesa del comedor—. ¿Qué quiere decir con que no lo tiene registrado? Le pregunté al chico si era queso azul en vez de tofu, y dijo que seguro que era tofu, que no tienen queso azul, y... ¿Qué? ¿Cuánto? No. No está bien. Déjelo correr —dijo y colgó el teléfono—. ¡Es desesperante! —exclamó alzando las manos al cielo—. ¡Ni siquiera consigo pedir la comida!

Milagro de los milagros, parecía sinceramente desesperada. Miró a Jake cuando éste entró, y a continuación se pasó las manos por el salvaje cabello.

—No paro de llamar a un montón de gente y nadie me devuelve las llamadas; el tipo de la comida ni siquiera se acuerda de haber hablado conmigo y no entiendo ni la mitad de lo que estoy leyendo en esos papeles. No sé qué es lo que está pasando. ¡No soy especialista en adquisiciones! ¡Y estoy muerta de hambre! ¡Y hablo de un hambre de quinientas o seiscientas calorías!

Él no sabía nada de calorías, pero sabía dónde había cosas buenas para comer.

—Deberías probar el Paulie's alguna vez —sugirió.

Robin se volvió hacia él, parpadeando con sus grandes ojos azules, y Jake sintió una curiosa tensión en la boca del estómago.

—¿Cuál?

—Paulie's. La mejor comida de Houston.

Robin frunció el ceño.

—Oh, vale. Deja que coja mis cosas.

Eso lo pilló desprevenido.

—¿Qué? Espera..., yo sólo he dicho que deberías probarlo.

—Ya lo sé. Pero no tengo coche.

—Bueno... —Mierda, ¿qué había hecho?— Mira, es que tengo que comprar algunas cosas.

—¿Dónde?

Jake se encogió de hombros, apartó la mirada de aquellos ojos azules y rebuscó en su mochila.

—En Smith & Sons. Tú no querrás ir allí...

—Me encanta ir a Smith & Sons —contestó Robin alegremente.

Jake no podía creer lo que estaba oyendo; la miró, pero Robin estaba ocupada alisándose una arruga de los pantalones.

—Me parece una gran idea —insistió Robin.

Pero no era una «idea», ni siquiera se parecía a una idea; era sólo un estúpido y patético error por parte de Jake.

—Espérame un segundo, ¿eh? —añadió Robin, mientras va iba por mitad de pasillo.

Perfecto. Maravilloso. ¿De verdad iba a tener que cargar con ella? Jake la estuvo observando hasta que se metió en el dormitorio, luego él salió de la casa.

Lo único que Jake esperaba, ya que, sin saber cómo ni por qué, había acabado invitando a su cliente a comer en Paulie's (¡en Paulie's nada menos!), era que la racha de mala suerte de Robin acabase, y él pudiese estar a salvo.

Pero una vocecilla dentro de su cabeza le dijo que no podría estar a salvo, en absoluto. Aunque no sabía exactamente por qué.


Capítulo 10

Robin reapareció al cabo de un momento, con el pelo peinado hacia atrás y un par de diminutas gafas de sol. Jake la contempló atentamente mientras ella subía a la camioneta y se sentaba en el sucio asiento. Él miró la mancha que ella intentaba no rozar y se inclinó para inspeccionarla.

—Sólo es un poco de mostaza seca, o al menos parece mostaza.

¿Cómo lo iba a saber? La camioneta tenía diez años, era normal que tuviera una mancha o dos. Robin se limitó a apartarse acercándose más a la puerta.

Jake puso en marcha la furgoneta y miró a Robin por el rabillo del ojo.

—¿De verdad te sirven de algo esas gafas, o las llevas sólo como decoración?

—No seas ridículo —replicó ella, con un movimiento de ojos que él pudo ver perfectamente por encima de las minúsculas gafas—. Son unas Gucci.

Jake murmuró algo para sí mismo.

—¿Qué?

—Nada. —Dio marcha atrás para salir del jardín y se dirigió por el bulevar Norte hacia el oeste. Al principio guardaron silencio; Robin encogida en un rincón, tratando de no tocar nada; Jake con el brazo colgado descuidadamente del respaldo del asiento. Cuando torcieron hacia Park Lane, Jake no pudo aguantar más el silencio y encendió la radio, olvidando que lo último que había estado escuchando había sido una emisora de hard rock, cuya música estuvo a punto de romper las ventanillas. Rápidamente fue a cambiarla.

—¡Oh, me encanta ese grupo! —exclamó Robin.

Jake parpadeó.

—¿Los Hechiceros Muertos? —preguntó, incrédulo—. No hubiera dicho que fueras del tipo hard rock.

—¿Ah, no? ¿Y de qué tipo crees que soy?

Jake se encogió de hombros.

—Quizá New Age.

Eso fue contestado con un bufido muy poco femenino; Robin se cruzó de brazos y se removió en el asiento para mirarle.

—Para tu información, escucho todo tipo de música y siempre lo he hecho, pero sobre todo rock.

—¿Como...?

—Como los Red Hot Chili Peppers, los Stones, Celine Dion...

—¿Celine Dion? —soltó él echándose a reír—. Pero ¡si eso es música de ascensor!

—¡No lo es! —replicó ella indignada—. Vale, Listillo, ¿y a ti qué te gusta?

—Eh, tranquilita... Nadie me ha llamado Listillo desde el colegio. Vale, aquí tengo uno... Acabo de comprar el nuevo compact de Red Temple. ¿Los conoces?

—¡Fui a su concierto en Nueva York! —contestó orgullosa, alzando la barbilla—. Ese cantante que tienen está para morirse... ¿cómo se llama?

A Jake no le gustaba cómo se le iluminaban los ojillos pensando en ese burro, así que fingió no saberlo.

—Lo único que recuerdo es que parece una chica —fue lo único que dijo, y pasó a hablar de los Astros.

—¿Jugabas a béisbol de pequeño?

—Sí. Desde primaria hasta acabar el instituto y después.

—¿Después? ¿Qué después?

Ese era un terreno en el que no había tenido intención de entrar, sobre todo porque las heridas, después de dieciocho años, aún seguían doliendo, y no tenía muchas ganas de admitir su fracaso. Pero, mierda, ella lo estaba mirando con los labios fruncidos de una manera que haría mover a un hombre una o dos montañas.

—Ligas menores —respondió por fin cautamente.

—¿En serio? —chilló ella sorprendida y complacida—. ¿En qué equipo?

Jake dudó por un instante.

—Baytown Sharks.

—¡Oooh! ¡Qué guay! ¿En qué posición jugabas?

—A la derecha.

—Debías de tener un buen brazo.

Sorprendente, pero parecía estar realmente interesada, tan interesada que Jake se puso a hablar, aunque sin muchas ganas, sobre su época en las ligas menores. Él mismo se sorprendió. En todos aquellos años no había hablado de eso con nadie, más allá de alguna simple mención en mitad de alguna conversación. Pero Robin le escuchaba con toda atención, haciendo preguntas pertinentes, al parecer impresionada. ¡Impresionada! ¡Con él! No era que Jake tuviera una mala impresión de sí mismo, pero... Bueno, él era un hombre práctico y, hablando prácticamente, las mujeres como Robin Lear no solían quedarse impresionadas por tipos como él. Sin embargo, cuando llegaron a Smith & Sons, le estaba contando todo lo referente a la liga masculina de los domingos que ahora jugaba en Hermann Park.

—¿Hermann Park? Yo voy a correr por allí. Quizá algún día me pase a mirar —dijo Robin mientras abría la puerta de la furgoneta, dándole al coche que estaba aparcado al lado—. Gritaré para que sepas que estoy allí —añadió; salió del coche y se dirigió directa hacia el área de jardinería, segura de sí misma, balanceando el pequeño bolsito en la mano.

Para cuando Jake pudo salir y cerrar la camioneta, Robin estaba inclinada sobre una pila de enormes maceteros. Jake pasó a su lado, le dijo que tenía que coger unas cuantas cosas y que sólo tardaría un momento. Robin, distraída, le hizo un gesto como si se tratara de un sirviente pesado.

Smith & Sons era una de esas eclécticas tiendas familiares que habían pasado de ser ferretería a tener de todo excepto comida; un enorme caos donde se tardaba un poco en encontrar cualquier cosa. En cuanto Jake encontró los tubos y las junturas que necesitaba, fue a pagar, se guardó la factura para su alteza de acuerdo con su contrato, y volvió a salir.

Robin no estaba por ninguna parte. Le preguntó al hombre que regaba las rosas, pero éste negó con la cabeza.

—Ha cogido un carrito y se ha ido —fue todo lo que pudo decir.

Jake se paseó por la zona de jardinería sin verla. Pensó que quizá había ido a la zona de ferretería, pero tampoco estaba allí. Pasó por la de cocinas, la de decoración y la de trastos, luego fue a mirar afuera, entre los viveros de plantas y árboles. Entonces vio unos rizos negros a un par de pasillos.

Caminando entre los arbolitos, se dirigió hacia donde la había visto y se quedó de piedra. Era Robin, en efecto, pero con un carrito lleno hasta los topes con una docena o más de flamencos de plástico rosa, una maceta de cerámica gigantesca y una azalea.

Robin alzó la mirada mientras Jake avanzaba y se detenía a investigar el contenido del carro. Robin siguió su mirada hasta los flamencos y le sonrió alegremente.

—¡Para la piscina!

—¡Aja! —repuso él, asintiendo con la cabeza—. ¡Lo que pasa es que tú no tienes piscina!

—Ya lo sé, pero a lo mejor decido tenerla —dijo convencida—. Y quizá también coja unos helechos, ya sabes, para los rincones —añadió pensativa, y empujó el carro entre dos hileras de plantas de helechos mientras Jake se preguntaba a qué rincones se referiría.

Él se quedó allí plantado, con su bolsa de junturas, observando mientras ella inspeccionaba primero un helecho y luego otro, y se dio cuenta, horrorizado, de que estaba yendo de compras. ¡De compras! ¡Para una piscina que no tenía! Echó un vistazo al reloj; luego a Robin, que se inclinaba sobre otro helecho, y su mirada se clavó en un excitante trocito de color violeta que de repente pudo ver bajo su blusa de seda.

Ella cambió ligeramente de postura, y él vio que era encaje violeta, cubriendo apenas lo que supuso que sería el Pezón Perfecto. Y de no haber sido por ese trocito de encaje violeta, Jake se habría ido a su furgoneta y habría llamado a un taxi para ella. Sin embargo allí estaba, siguiendo aquel trocito de encaje por el pasillo de los helechos, diciendo cosas como «Este está bien» y «Ése no, tiene las puntas marrones».

Media hora más tarde, la azalea y el tiesto de cerámica estaban en la parte trasera de la furgoneta, junto a dos helechos, un atado de tablones de un antiguo trabajo, y una extraña bandada de catorce flamencos color rosa, que movían la cabeza mientras Jake aceleraba por Kirby hacia el Paulie's.

Robin hablaba de piscinas. Estaba tan concentrada en imaginarse dónde colocaría exactamente la suya (y evidentemente, los estúpidos flamencos), que ni notó que lo suyo era un monólogo. Jake la miraba por el rabillo del ojo, pensando si se habría vuelto loco. ¿Qué estaba haciendo él a primera hora de la tarde recorriendo la ciudad con aquella mujer? Tenía trabajo, y mucho; no tenía tiempo para ir de compras a Smith & Sons, y menos de comer en Paulie's.

Vale, no tenía tiempo, pero, mierda, era humano. Después de todo, ella era una mujer excepcionalmente bella. Y tenía un algo extraño, como si fuera una luchadora de barro refinada y elitista, que él encontraba de lo más intrigante. Y aunque se comportaba como si perteneciera a otro planeta, bajo un sofisticado exterior (y era un exterior de muerte) había una divertida chica con una masa de rizos negros y los ojos azules más bonitos que Jake había visto nunca.

Sí, estaba de lo más intrigado.

Y aún lo estuvo mucho más cuando entraron en Paulie's. A él le gustaba el ambiente relajado del sitio, le gustaba la amplia variedad de lo que consideraba comida buena y barata. Pero cuando Robin comenzó a mirar la carta, recitando el contenido calórico de cada plato como un astrofísico, Jake no tardó en darse cuenta de su error.

El camarero, que parecía sacado del Planeta de los Simios, se mordisqueaba los gruesos labios mientras esperaba, con el lápiz preparado sobre la libretita, a que ella se decidiera por algo. Por lo que fuera. Robin no le prestó la menor atención y se tomó todo el tiempo que quiso para repasar la carta y arrugar la nariz ante cada uno de los platos.

—¿Tienen algo sin grasa? —preguntó finalmente, después de suspirar como si estuviera haciendo un esfuerzo.

—Sí, claro —resopló el camarero—. Aquí nos dedicamos a la comida para conejos, tenemos zanahorias, tofu...

—¿Tofu? ¡Perfecto! —exclamó Robin, devolviéndole la carta al camarero—. Entonces, tráigame un notdog, por favor.

Grok el simio dejó de rascarse la gran cabeza, para intercambiar una mirada de incomprensión con Jake. Robin cruzó las manos sobre el regazo y miró primero a Jake y luego al camarero.

—¡Ah! —rió tímidamente—. Y un vaso de agua. Con limón. Y no mucho hielo, sólo medio vaso. De hielo, no de agua.

Grok parpadeó y miró a Jake en busca de ayuda, pero al ver que allí no iba a encontrarla, volvió a mirar a Robin.

—Ejem... ¿puede repetirme lo que ha pedido?

—Un not—dog —repitió silabeando cuidadosamente.

—¿Un qué? —preguntó Jake.

—¡Un notdog de tofu! ¡Ha dicho que tenían tofu!

—No tienen notdogs —le informó Jake rápidamente y miró a Grok—. Tráigale un par de hotdogs.

—¡No! ¿Tienes idea de cuánta grasa hay en un hotdog normal?

—No sé cuánta grasa tiene nada. Pero sé que he comido suficientes hotdogs en mi vida y todavía no me he muerto.

—Pues es un milagro. De todas formas, además de engordar, los hotdogs son asquerosos.

—Ya, bueno, si dejaras de preocuparte por las calorías, quizá pudieras disfrutar de la comida de vez en cuando —contraatacó Jake, y miró de nuevo a Grok—. Un par de hotdogs, una hamburguesa con queso y champiñones, patatas fritas y dos colas.

—¡Espera! —gritó Robin. Grok dejó de escribir. Robin miró a Jake, vio su ceño y volvió a mirar al camarero—. ¡Vale, hotdogs! Pero ¡agua! —insistió—. Y no se olvide del limón.

Grok asintió airado, hizo alguna señal en el papel y se alejó rápidamente antes de que aquella mujer pudiera cambiar de opinión.

Robin olisqueó el lugar.

—Nunca como comida basura, sobre todo cuando estoy intentando perder algo de peso.

Aquello sí que era estúpido. Robin Lear era una mujer tan perfecta como se podría desear, y de hecho, pensándolo mejor, ese culito perfecto no era tan perfecto; estaría mejor un poco más rellenito.

—Eso es ridículo —soltó Jake con un resoplido.

—¿Y tú que sabes? —replicó ella, cruzando los brazos de forma que los pechos se le subieron peligrosamente hasta el límite de la blusa.

—Sé lo que hace atractiva a una mujer, y tú eres muy atractiva.

Robin parpadeó sorprendida, y luego una lenta y seductora sonrisa se dibujó en su rostro.

—Vaya, pues gracias —dijo, al parecer completamente satisfecha de sí misma.

Jake gruñó, se apoyó en el respaldo de la silla y miró al grasiento techo.

—Tú tampoco estás nada mal.

Al instante, él bajó la cabeza y la miró suspicaz.

—Bueno, si no fuera por tu general falta de humor...

—¡Oh, mira quién fue a hablar! Eres la persona más carente de humor que conozco. De esas de «no me hables, debes de ser un pervertido»...

—¡Eso otra vez! —Robin suspiró y movió una mano quitándole importancia—. Ya te dije que lo sentía. Eres demasiado susceptible. Y además tienes que aceptar tu parte de responsabilidad.

—¿Mi parte? —Jake casi se atragantó. Robin se encogió de hombros como si nada. Él movió la cabeza—. Eres realmente única.

—Una obra de arte —replicó Robin, y cuando Jake alzó una ceja, ella rió.

Y, ¡maldita fuera!, Jake no pudo evitar que una sonrisa apareciera en sus labios, lo que sólo consiguió que la señorita Rica y Perfecta se riera aún más.

Jake decidió cambiar de tema.

—¿Cómo está tu padre?

La sonrisa de Robin se desvaneció al instante. Se encogió de hombros y toqueteó la mesa.

—Supongo que bien. Mi madre dice que se van a California a ver a un espiritualista. Mi madre está muy metida en eso de la homeopatía y las filosofías orientales.

—Conocí a un tipo que tenía la enfermedad de Lou Gehrig y eligió un tratamiento oriental —comentó él.

Robin alzó una mirada muy esperanzada.

Y él tendría que haberse callado la boca. Joe Powell había muerto.

—Eh, ah... le fue bien —mintió, aliviado de que Grok hubiera escogido justo ese momento para llegar con la bebida. Jake volvió a cambiar de tema, y le preguntó dónde se había criado. Ella le contó que sus padres habían dejado una plantación de algodón en el oeste de Texas para ir a Dallas, y que su padre había conducido un camión durante años antes de tener su propia compañía de transporte, que había sido, a juzgar por las apariencias, un gran éxito.

Cuando Grok trajo la comida, Robin estaba haciendo reír a Jake con historias de su infancia.

—Vivíamos en una casa de dos habitaciones, junto al tren —explicó mientras colocaba cada hotdog en un extremo diferente del plato—. Nosotras nos escapábamos e íbamos a poner monedas en las vías para que los trenes las aplastaran.

Interesante; Jake y sus hermanos habían hecho lo mismo, sólo que sus objetos eran más interesantes que simples monedas. Resultaba divertido, pero casi imposible, imaginarse a Robin viviendo en la misma clase de lugar que él. E igual de imposible resultaba imaginar por qué estaba apartando meticulosamente el queso y la salsa de las salchichas. Pero eso era lo que estaba haciendo, con gran decisión, como si fuera lo más normal del mundo.

—Mi madre nos pilló un día cuando el tren ya venía por la vía —explicó, dejando un momento su tarea—. No hace falta que te diga que ahí se acabó el juego.

Apartó la salsa y luego, sacando la salchicha del bollo, la cortó en trocitos. Fascinado, mientras se metía tres o cuatro patatas fritas en la boca, Jake la vio destrozar un perfecto hotdog.

—No le gustaban lo que llamaba nuestros «experimentos» —continuó Robin, y se metió en la boca un trocito de salchicha limpio y del tamaño perfecto.

—Lo que me recuerda un «experimento» similar que nos salió mal. Mi hermano pequeño, Todd, tenía un osito de peluche que llevaba a todas partes. A mi otro hermano, Ross, se le ocurrió que si un tren pasaba sobre el osito, sólo lo aplastaría un momento y luego recuperaría la forma. Bueno, el osito no recuperó la forma. Las bolas de algodón del relleno llegaron desde Houston hasta el golfo.

—¡Oh, pobre Todd! ¿Qué pasó?

Los recuerdos de Jake se volvieron amargos.

—Mi padre nos pegó a Ross y a mí con el cinturón hasta dejarnos baldados. —Era cierto que los golpes les habían dejado grandes marcas.

Robin se rió.

—¿Tienes dos hermanos? Yo tengo dos hermanas. ¿Cuál eres?

—El mayor.

—Yo también. —Se rió encantada—. ¿Y a qué se dedican tus hermanos?

Ahí acababa todo el parecido. Jake le dio un gran mordisco a su hamburguesa y masticó pensativo, calculando la reacción de Robin, y luego preguntándose por qué le importaba. Lo había contratado para reformar su casa, no para que fuera el padre de sus hijos. Tragó.

—Ross murió en un accidente de tráfico. —Omitió decir que Ross conducía borracho—. Y Todd está en prisión.

Tuvo que reconocer a su favor que Robin no salió corriendo, ni se puso a gritar horrorizada, ni se desmayó. No dijo nada, sólo se comió el penúltimo trozo del hotdog.

—¿En serio? —preguntó al cabo de unos instantes—. Pues quizá yo conozca a Todd. —Alzó la mirada; sus ojos brillaban de comprensión—. No es muy buen chiste.

Jake sonrió, agradeciendo que al menos lo hubiera intentado.

—¿Y por qué está preso?

—Robo a mano armada.

Robin asintió con la cabeza y cogió el último trocito de salchicha.

—¿Y cuánto tiempo lleva?

«Toda una vida.»

—Unos tres años, y todavía le quedan doce. Quizá menos si no se mete en líos.

—Y Ross, ¿cuándo murió?

Jake miró a través del ventanal el sol que se reflejaba sobre el capó de su furgoneta y se preguntó cuándo realmente el cuerpo de Ross había sido abandonado por su espíritu.

—Hace dos años.

—Debes de echarle mucho de menos.

Su voz sonaba rara; Jake la miró y vio que su propia tristeza se reflejaba en los ojos de ella, y supo que pensaba en su padre.

—Lo echo mucho de menos —dijo serio.

Se quedaron unos instantes mirándose el uno al otro, hasta que la blanca piel de Robin adquirió un atractivo color rosa y se lanzó a por el segundo hotdog, raspando la salsa para separarla de la carne.

—Espera —dijo Jake, meneando la cabeza—. No puedo verte hacer eso otra vez.

—¿Hacer qué?

—¡Destrozar un hotdog perfecto! Cómetelo como se debe.

—¡Me lo estoy comiendo como se debe!

—No, no es cierto, te lo comes como si fuera un pastelillo de té.

—Puede que me vea obligada a comer comida bárbara, pero me niego a comportarme como uno.

—¡Por el amor de Dios! —Impulsivamente, Jake agarró la muñeca de Robin con una mano y le cogió el hotdog con la otra.

Luego le soltó la muñeca, echó una buena cantidad de kétchup encima de la salchicha, a continuación se metió una punta en la boca, la mordió (¡muy sabroso!) y volvió a dejar el hotdog en el plato de Robin.

—¡Así se come un hotdog! —dijo con firmeza—. ¡Pruébalo! ¡Te gustará!

—¡No! —exclamó ella, mirando su plato horrorizada.

—Vamos...

—¡Es asqueroso!

—Gallina.

—¿Qué? ¿Qué has dicho? —soltó; su ceño formó una pronunciada V—. ¿Acabas de llamarme gallina?

—Coc coc coc.

Funcionó. Robin cogió la salchicha tan rápido que él casi ni lo vio. Se la llevó a la boca, abrió los labios lo justo para meter cuidadosamente la salchicha y luego fue introduciéndola lentamente entre los dientes. Abrió los ojos.

—Humm —exclamó.

Jake creyó que iba a desmayarse; allí mismo y en aquel mismo momento. Robin masticó lentamente, como si no hubiera probado nunca antes una salchicha, mientras Jake no sabía dónde meterse, y rogaba en silencio que tomara otro bocado. Robin tragó y lo miró sorprendida.

—No está mal —admitió, y volvió a meterse la salchicha en la boca de la misma manera tan inocentemente seductora; Jake temió deshacerse.

Se acabó la salchicha y se bebió el agua.

—¿Y? ¿Te vas a quedar aquí sentado todo el día, criticando mi forma de comer? Supongo que deberíamos regresar, ¿no? —preguntó mientras se levantaba de la silla.

Sí, sí, sí. Tenían que volver a la realidad ya. Jake sacó la cartera del bolsillo trasero, cogió un billete de veinte y lo dejó encima de la mesa mientras Robin se peleaba con su cabello. La siguió fuera y notó con qué familiaridad la joven se subía a la furgoneta cuando él le abrió la puerta. Jake entró y puso el motor en marcha; estaba ajustando la emisora de radio cuando notó que ella lo miraba.

Alzó una inquisitiva ceja.

Robin sonrió.

—¿Todavía dura el partido?

El partido de los Astros estaba en la séptima entrada, y ambos lo escucharon mientras avanzaban por Kirby y los flamencos danzaban en el retrovisor. Cuando torcieron hacia la Norte, los Astros consiguieron una carrera, y ambos lo celebraron gritando y chocando los cinco como viejos amigos.

—¿Sabes? —dijo Robin con cierta timidez cuando se acercaban a la casa—, lo de antes lo he dicho en serio.

—¿Qué? ¿Qué soy tosco y sin sentido del humor? ¿O sólo un Neanderthal? —preguntó Jake mientras enfilaban el camino de entrada y él detenía la furgoneta.

—Qué no estás mal —contestó, con una sonrisa tan pícara que el pulso de Jake se encabritó. Sonrió y se volvió hacia ella, esperando la coletilla.

Robin arqueó una ceja perfectamente dibujada y muy peligrosa.

Una tonta sonrisa se dibujó en el rostro de Jake, y se sintió exactamente igual que se había sentido en quinto, cuando María Del Toro le había dicho que le gustaban sus zapatos. Después de aquello, podría haber saltado por encima de los rascacielos con aquellos zapatos.

—¿Lo dices en serio? —preguntó.

—Para mi sorpresa, eres muchísimo mejor que un pervertido.

—Gracias. Eso, viniendo de ti, es todo un cumplido.

—Pero tendré que quitarte puntos por defender la comida procesada y por las cosas feas que dijiste de Moz, que es el mejor lanzador que ha habido nunca.

—Me parece bien —repuso Jake—. Pero yo tendré que quitártelos por los Fu—fu notdogs.

—¡No es justo! No puedes quitar puntos por querer estar sano.

—No, son puntos por estar como una cabra —repuso él, riendo, a punto de decirle que ella tampoco estaba mal, a pesar de su gran falta de sensatez, y que, de hecho, todo lo contrario, estaba muy bien, pero la mirada de Robin se dirigió a un punto por encima del hombro de Jake y su sonrisa desapareció.

Haciendo un esfuerzo, Jake apartó la mirada de Robin y la volvió hacia su espalda, hacia donde estaba Lindy junto a la ventana, con una bolsa aislante de almuerzo.


Capítulo 11

Qué raro, pensó Robin mientras miraba desde el coche a la chica de media melena de color castaño insípido, que le pareciera estar notando un ligero olor a pollo frito. Ella y Jake abrieron sus puertas y bajaron del coche al mismo tiempo.

—Lindy, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Cómo me has encontrado? —preguntó Jake.

A Robin casi se le cayó el bolso. ¿Lindy? ¿Ésa era Lindy? ¿Aquella chiquilla casi menor de edad que olía a pollo frito era quien salía con Jake? ¿Qué había sido del cabello color rubio y la esbeltez? ¿Qué había pasado con lo de ser adulta? ¿Qué edad tendría, doce? ¡Increíble! Robin se habría dado de tortas («¿Sabes?, lo de antes lo he dicho en serio.») ¡Mierda! ¡Podría morirse allí mismo de humillación!

—Tu madre. Hola. Te he traído pollo frito. ¿Tienes hambre? —preguntaba Lindy.

—Huele muy bien. Has sido muy amable, pero deberías habérmelo preguntado antes de venir adonde trabajo.

—¡Oh! —exclamó, mirando a Robin con curiosidad—. Pensé que te iría bien un descanso y así podrías comer algo antes de que nos veamos más tarde.

¿Verse más tarde? Robin frunció el ceño a la espalda de Jake, cogió un flamenco y se lo metió bajo el brazo. Jake le cogió la bolsa aislante a Lindy, la tomó por el codo y la alejó de la furgoneta y de Robin. Mientras Lindy lo miraba con adoración, Robin se hizo con otro flamenco y comenzó a caminar hacia la puerta de la cocina.

—Gracias por tu ayuda, Jake —gritó por encima del hombro. Luego miró hacia atrás para ver si él la había oído o si estaba demasiado ocupado con Lindy Chupachups detrás del garaje; y al no estar mirando hacia adelante, chocó con Evan, que salía por la puerta en el mismo momento en que ella entraba.

Un flamenco cayó al suelo.

—¡Oh! ¿Te has hecho daño? —preguntó Evan cogiéndola por el codo.

—¡Estoy muy bien! —contestó (casi gritando, para que Lindy la oyera) mientras Evan se agachaba para recoger el flamenco—. ¿Qué estás haciendo aquí?

—Yo también me alegro de verte —repuso Evan con una sonrisa irónica, y le pasó el flamenco—. Estoy aquí porque tenemos trabajo, nena. ¿Qué es esto?

—Bueno... parecen flamencos. —¡Idiota! Pasó por delante de Evan y entró en la casa. Luego fue hasta el comedor, donde dejó los dos flamencos junto a la pared.

—¿Por qué? —preguntó Evan, que iba detrás de ella.

—¿Por qué qué? —Robin dejó su bolso Kate Spade en una silla.

—¿Por qué flamencos?

—Estaba pensando en tener una piscina —contestó y, antes de que Evan pudiera comenzar a hacer infinitas preguntas sobre el tema, fue hasta el ordenador, apretó un botón y observó cómo aparecía la pantalla con su e—mail. Cuatro mensajes. Uno de Darren de Atlantic («¡Espero que estés bien!»), otro de Bob («¿Fue algo que dije?») y dos de Lucy («1. Los del seguro; y 2. Re: Los del seguro»).

—¿Has mirado esas cuentas? —preguntó Evan con un flamenco en la mano.

—Sí. Y varias veces he tratado de hablar con esas cuentas; y me muero de ganas de que alguien me explique qué clase de nombre es Eldagirt Wirt...

El olor a pollo frito interrumpió lo que estaba punto de convertirse en una larga diatriba; Jake entró con la bolsa aislante en la mano. Robin apartó la mirada.

—¿Y qué hay de los tipos del seguro?

—Bueno, he hablado antes con nuestro agente; parece ser que fue a causa de un cable en mal estado.

Eso apartó momentáneamente la atención de Robin del olor a pollo frito.

—¿Un cable en mal estado?

—Un cortocircuito en el sistema de alarmas.

—¿No fue provocado?

Evan soltó una risita.

—No, no fue provocado.

Robin sintió un exultante alivio y, espontáneamente, sin pensar, miró a Jake. Éste, detrás de Evan, le hizo una señal con el pulgar hacia arriba y esbozó una sonrisa que la sacudió de pies a cabeza.

—... probablemente dentro de unos diez meses podremos volver a la oficina. Pero el seguro nos cubre, ya se lo he dicho a tu padre.

Bueno, bueno, ¿no era eso familiaridad? Evan informando a su padre. Quizá le hubiera mencionado también que la noche anterior se había emborrachado con un vino muy caro y había acabado con ella en la cama. El viejo incluso podría haber brindado por el éxito de Evan.

—Le he pedido a Lucy que nos organice el viaje a Minot —continuó Evan alegremente.

—¿Perdón?

Evan apartó la mirada del flamenco que estaba contemplando y la miró.

—No pensarás que vamos a comprar una empresa por teléfono, ¿no?

—¿Vamos? —repitió ella, echando otra rápida mirada a Jake, que, por suerte, había guardado aquella estúpida bolsa de pollo en su mochila y se había puesto a trabajar.

—Sí, vamos —contestó Evan, mirando también a Jake—. No te voy a dejar colgada, Robbie. Claro que voy contigo. Al menos a Minot.

¡Oh, no! Eso era muy pero que muy inconveniente.

—Gracias, pero prefiero hacerlo sola.

—Robin...

—Evan, si quieres que aprenda, entonces tienes que dejarme a mí a mi aire.

—Supongo que debería recordarte que ya intenté dejarte antes a tu aire, y ahora Aaron me considera responsable por el asuntillo que te montaste con los de Atlantic. Admítelo, Robin, no te iría mal que te guiaran un poco, y tu padre me ha encargado que me ocupe yo de eso. Sólo es ir a Minot, así que no te sulfures. En cuanto vea cómo te las arreglas, me iré a Nueva York y tú puedes ir a Burdette y probar suerte con la señorita Wirt.

A Robin le ardía el rostro; estaba convencida de que después de eso, Jake la consideraría una auténtica boba. Muchas gracias, Evan.

—Le he dicho a Lucy que arregle algo para la semana que viene. Mientras, ¿por qué no intentas hablar con la señorita Wirt por teléfono?

¡Oh, qué gran idea! ¿Por qué no se le habría ocurrido a ella antes?

—Y hay unas cuantas cuentas locales que necesitan revisarse. Las tengo fuera, en el coche... ¡Vuelvo enseguida!

Lo observó cruzar el comedor, impecablemente vestido, como siempre, con sus zapatos italianos que casi no hacían ningún ruido al pisar. Cuando Evan pasó junto a Jake, Robin se distrajo momentáneamente mirando el tatuaje que asomaba bajo la manga de la camiseta de Jake cuando éste estiraba el brazo. Se moría de ganas de verlo; se imaginaba que sería algo así como un corazón con algo escrito en él. «Amo a Lindy» ¡Ugh! O quizá mejor, podía ser una calavera con dos tibias cruzadas. Fuera lo que fuese, le hacía sentir un ligero escalofrío, igual que el resto de él.

¡Oh, Dios!

Robin se volvió de golpe, salió del comedor y recorrió el pasillo hasta el dormitorio. Bueno, ¿desde cuándo se ponía así de... excitada con sólo ver a un hombre? ¿Sería algo premenopáusico? Después de todo, iba a cumplir los treinta y cinco dentro de unos meses... No. Era demasiado joven para eso. Entonces, ¿qué diablos era?

Irritada, Robin cerró la puerta a su espalda y se quedó allí, con los brazos en jarras. Lo que le pasaba era que estaba esquivando el trabajo. ¿Por qué? Porque se sentía como un pez fuera del agua, ése era el porqué. No sólo no tenía ni la más remota idea de cómo adquirir una empresa, sino que era tan inepta que ni siquiera conseguía que gente como Eldagirt Wirt se pusiera al teléfono. Y la única persona que podía enseñarle era su ex amante Evan («¡Ex sin duda! ¡Un gran error no constituye una relación! ¡EX, EX, EX!»).

Bueno, al menos no había quemado la oficina. Podía tachar esa catástrofe de su lista particular. Lo que dejaba sólo unas quinientas cosas más en ella.

Robin se echó de espaldas sobre la cama y se quedó mirando al techo, cabreada. Su padre tenía razón; era arrogante e inútil, y nada más que pura fachada. Pues bien, tenía que cambiar. Y no era la clase de persona que fuera a dejar que algo tan nimio como la inexperiencia la detuviera (por ejemplo, la cuenta con Atlantic). Lo que tenía que hacer era volcarse en ese trabajo y dejar de evitar lo inevitable con su inútil, poco práctico y estúpido flirteo con Jake. Ese día no había tenido éxito, pero podía salir de la habitación, sentarse ante el ordenador y comenzar a investigar sobre el plástico de burbujas. Y cuando demostrara que podía hacerlo, su padre vería lo muy equivocado que estaba con ella y todo volvería a la normalidad. Suponiendo que pudiera averiguar qué era la normalidad. Vale, una cosa que definitivamente era anormal era estar tirada en la cama preocupándose de todo lo habido y por haber en pleno día; y de lo que no tenía ningunas ganas era de enfrentarse al hecho de que quizá estaba un poco, sólo un poquito, asustada.

Eso fue la proverbial gota que colma el vaso.

Robin se incorporó, se pasó los dedos por el cabello y salió de la habitación para hacer lo que mejor se le daba. Trabajar.







Jake notó el cambio de actitud de Robin en cuando ésta volvió al comedor y se puso ante el ordenador con una mirada decidida en su hermoso rostro. Ella no le prestó ninguna atención, e incluso estaba bastante tirante con su Romeo (lo que a Jake no le molestaba en absoluto). Comenzó a teclear como si le fuera el alma en ello. A él ese cambio ya le iba bien, porque Jake había decidido que, intrigante o no, esos flirteos eran un asunto peligroso. Lo último que necesitaba era tener un lío con una clienta, porque nada regresaría a morderle el culo a mayor velocidad. Y ni se cuestionaba que esos flirteos pudieran llegar a ser algo más que el típico lío y punto. No se hacía ninguna otra ilusión, lo que lo obligaba a preguntarse ¿qué diablos estaba haciendo?

Perdiendo el tiempo, eso era. Tenía más que suficiente con la universidad y Cole, y bastante distracción con el trabajo, y Zaney y la salud de su madre. Y de vez en cuando un revolcón con chicas como Lindy. ¡Mierda, Lindy! «Lindy, eres una gran chica... pero no quiero salir contigo. Por favor, no me llames.» Tranqui, tío. No le gustaba nada decirle a una mujer que no quería verla, y por lo general trataba de evitar esas situaciones tanto como podía. Lo que significaba que no salía con chicas desde hacía mucho tiempo, sobre todo porque no tenía ni tiempo ni dinero. Pero las cosas eran un poco diferentes ahora, ¿no? Después de todo, los años no perdonaban. Se había comprado una casa en las Heights con la vaga idea de que algún día le gustaría sentar cabeza. Y Lindy era estupenda, ¿qué más podría desear un hombre? Algo... pero no sabía qué, y pensar en ello sólo le provocaba dolor de cabeza.

Así que Jake se obligó a olvidar su pequeño problema, y a no prestar atención a la conversación que se desarrollaba a su espalda entre Robin y Romeo. Lo cierto era que no tenía ni idea de lo que estaban hablando, pero fuera lo que fuese, no le gustaba la manera en que Romeo le hablaba a Robin, con ese tono condescendiente, como si ella fuera estúpida. Robin era cualquier cosa menos estúpida. Loca, quizá. Malcriada, vale, sí. Pero no estúpida. El hombre sonaba como un bufón paternalista.

Se fue a trabajar al piso de arriba para no tener que oírlos, y estaba empezando a avanzar cuando le sonó el móvil. Su madre.

—Jacob, ¿dónde estás? —preguntó ella.

—En un trabajo. ¿Qué pasa?

—Es Cole. Ha llamado el director y ha dicho que hoy ha vuelto a faltar a la escuela...

—¡Maldita sea! Cuando lo encuentre lo voy a matar...

—Está aquí, en casa —le interrumpió rápidamente su madre—. Ha llegado a la hora de siempre, como si hubiera ido a clase. No sabe que yo sé que hoy no ha ido. Pensé que quizá querrías estar aquí cuando hable con él.

—Sí, claro que quiero estar ahí —repuso apretando los dientes—. Mira, mamá, ya es hora de que viva conmigo —soltó—. Lo he estado pensando; necesita aprender a ser un hombre, y tendré que ser yo quien se lo enseñe. Para ti es demasiado.

—Ya sabes lo que pienso de eso, Jacob. Tú no estás nunca en casa.

—Estaré más.

—¿Y cómo vas a hacerlo? ¿Vas a dejar la universidad? Estabas tan decidido a lograrlo, incluso aunque te dije que interferiría con tus obligaciones. Ahora no tienes tiempo para dedicárselo a Cole. Estoy de acuerdo en que necesita aprender a ser un hombre, pero con alguien que pueda dedicarle toda su atención, y tú no puedes hacerlo.

—Quizá no, pero no me puedes negar que a ti te está tomando el pelo, mamá —insistió Jake—. Necesita una mano firme. Necesita que le tiren del pelo de vez en cuando y saber que se va a encontrar mi bota en el culo cuando se salte las clases.

Su madre encendió un cigarrillo y expulsó el humo sonoramente.

—¿Vas a venir o no?

Jake suspiró y miró el reloj.

—Sí. Estaré ahí en una hora —contestó, y le dijo que no perdiera de vista a Cole hasta que él llegara. Apagó el móvil y miró sin ver a través de la ventana, hacia el fresco jardín que rodeaba la casa de Robin. Quizá su madre tuviera razón. Quizá lo que se prometió en el entierro de Ross fuera sólo un deseo y no realmente una promesa. No había encontrado tiempo para estar con Cole; casi no tenía tiempo de respirar. Trabajaba duro, tratando de llegar a ser algo en la vida... pero ¿para qué? ¿Para poder ser un viejo rico y solitario? Tenía treinta y ocho años, y hasta el momento había logrado evitar cualquier tipo de relación importante y significativa. Cole necesitaba una desesperadamente. Pero ¿tenía él capacidad para ofrecérsela?

Fuera cual fuese la respuesta, y Jake no estaba seguro de querer saberla, el problema inmediato era que Cole se estaba saltando las clases. Bajó por la caracoleante escalera hasta la entrada, perdido en sus pensamientos; recogió sus cosas, y salió a pelearse con el tráfico de Houston para tener otra seria conversación con un chico desorientado.







Robin no oyó marcharse a Jake y se quedó un poco sorprendida de que hubiera salido sin que ella lo notara. Quizá por fin era capaz de concentrarse en su trabajo. O quizá fuera que Evan había estado hablando y hablando y hablando hasta que le había puesto la cabeza como un bombo y las orejas le ardieron. Con todo ese ruido, no podía oír ni sus propios pensamientos. Y luego Evan se puso a pasear por el comedor arriba y abajo, diciendo que tenía hambre y, sin saber muy bien cómo, Robin se dejó convencer para ir a probar un restaurante nuevo con él.

Cuando llegaron allí, Evan estaba sonriendo de aquella manera, como si él supiera algo sobre ella que ni siquiera ella sabía. Robin odiaba eso; implicaba una intimidad que no existía entre ellos. Durante el aperitivo, decidió que ésa era la oportunidad perfecta para explicarle que no iban a volver a salir juntos, y que si alguna vez llevaba de nuevo vino a su casa, le rompería la botella en la cabeza. Como mínimo le debía esa advertencia, después de todo, había dormido con él la noche anterior. Podía entender que el hombre lo malinterpretara. Pero cuando le dijo, con tanto tacto como pudo, que la noche anterior había sido un error monumental, Evan se puso un poco pesado. Después de que él insistiera en que a ella le había gustado, Robin se lo había tenido que repetir.

—Había bebido demasiado, Evan. Me dejé llevar cuando debería haberme contenido. Pero tengo que decirte que, aunque lo hicimos, lo cierto es que no cuenta para nada en mis sentimientos sobre... sobre...

—¿Sexo casual y sin importancia? —había soltado él.

—... sobre nosotros —había concluido ella, sin hacer caso de su comentario sarcástico—. No he cambiado de opinión.

Evan se apoyó lentamente en el respaldo de la silla y la miró.

—A veces puedes ser de lo más arrogante, Robin —había conseguido decir al fin, aunque tenía la mandíbula firmemente apretada—. Y cruel. Me pregunto por qué crees que está bien jugar así con la gente.

Ahí estaba otra vez lo de arrogante, y se le clavó hondo.

—Sólo trato de ser sincera —dijo ella—. Tú también deberías intentarlo, porque creo que desde hace varias semanas has estado tratando de volver a despertar algo en mí...

—Te escapaste a Londres. ¿Cómo podía no hacer nada? Vale, de acuerdo. Fue un enorme error, pero tenemos que trabajar juntos, y no quiero joder eso.

—Yo tampoco —había contestado con voz suave y arrepentida.

—No diré que te entiendo, pero de acuerdo —dijo Evan después de acabarse el vino—. Sólo colegas, ¿vale?

—Vale —había dicho Robin, pero no se sentía bien en absoluto, en absoluto.







Mientras Robin bebía chianti, Jake se estaba concentrando en lo que decía el profesor sobre los equilibrios de pesos. Para empezar, Ingeniería II no era su asignatura favorita, pero era muchísimo más dura con Cole metido en la cabeza. Cuando se había enfrentado a Cole en casa de su madre, el chico había permanecido medio tumbado en el sofá, con las delgadas piernas separadas, mirándolo rabioso.

—Vas a ir a la escuela, Cole —había dicho Jake—. Y si tengo que llevarte todos los días, lo haré.

—¿Cuándo vas a dejar de actuar como si fueras mi padre? ¡No eres mi padre! ¡No puedes decirme lo que tengo que hacer! —le replicó Cole inmediatamente.

—Una porra no puedo decirte lo que tienes que hacer. Soy tu tío, y como ya te he dicho, soy lo único que tienes.

—Todo el mundo está diciéndome siempre lo que no tengo —se quejó.

—Quizá lo que tenga que hacer sea visitar tu escuela y ver si pasa alguna otra cosa que esté haciendo que te saltes las clases y no aprendas a hablar correctamente.

Los oscuros ojos de Cole se abrieron al oír eso.

—¡No quiero que vayas al colegio!

—Más razón para que lo haga —repuso Jake—. Si no vas al colegio, como se supone que debes hacer, entonces iré yo y me enteraré de lo que pasa.

—¡No tengo que aguantar esta mierda! —gritó Cole; saltó del sofá y subió la escalera de dos en dos.

—¡Vigila esa lengua! —le gritó su abuela. Oyeron un portazo y luego la madre de Jake movió tristemente la cabeza—. Es como si estuviera criando a Ross otra vez.

Jake se marchó antes de que ella pudiera comenzar con su letanía de quejas.

Llegó tarde a la universidad y se sentó detrás sigilosamente.

—Gracias por unirse a nosotros esta tarde, señor Manning —soltó el estudiante de doctorado que daba la clase. Jake frunció el ceño cuando el resto de la clase se volvió para mirarle. Con una sonrisita impertinente, el otro siguió con la clase, y Jake trató de concentrarse. Al acabar la clase, después de haberse perdido casi todo lo que allí se había dicho, Jake esperó impaciente a que le devolvieran el trabajo de la semana pasada. Cuando el profesor llegó por fin hasta él, movió la cabeza y le pasó un papel con una brillante S en lo alto.

—Debe esforzarse más, señor Manning, si quiere aprobar esta asignatura. Éstos son los nombres de varios alumnos que, cobrando, le podrían ayudar. Le sugiero que llame a alguno de ellos.

Jake reprimió el deseo de aplastar al pomposo listillo, y fue en busca de Lindy.

La joven había escogido una mesa en una esquina de la cafetería y había desparramado por ella sus papeles para que nadie más se sentara. El rostro se le iluminó al ver acercarse a Jake.

—He acabado los trabajos de Planificación III —dijo alegremente—, así que soy toda tuya. He supuesto que no habrías tenido mucho tiempo para hacer el trabajo, pero creo que entre los dos podremos acabarlo esta noche.

Él no pudo evitar hacer una mueca al ver su sonrisa. Lindy era el tipo de chica que podía hacer feliz a un hombre; era tan agradable, que Jake pensó que realmente debía de estar mal de la cabeza para que no le gustase. Pero la verdad, por muy alarmante que fuera, era que encontraba más interesante a una prima donna autoritaria y arrogante, que a la buena chica que tenía enfrente. Suspiró, dejó su mochila y cruzó los brazos sobre la mesa.

—Lindy, tenemos que hablar —dijo, y vio que la sonrisa de la joven se apagaba como una luz en su atractivo rostro.


Capítulo 12

Evan la acompañó a casa y casi ni le dio las buenas noches. Robin entró por la cocina, se detuvo para meter la bolsita con restos de ravioli en la nevera (no estaba dispuesta a dejar comida en el plato cuando su despensa parecía el Sahara) y luego recorrió una casa tan vacía como se sentía ella en su interior.

No le gustaba esa sensación de vacío. No le gustaba hacer daño a Evan, o el hecho de no conseguir tener una relación decente. Siempre se sentía como si estuviera intentando escalar una pared dura y alta, pero ¿por qué? Estaba cansada de pensar en ello, y le pareció curioso que un día de no conseguir absolutamente nada la pudiera agotar así. En cuanto su cabeza tocó la almohada, se quedó profundamente dormida, y sólo le molestaron esos pesados sueños en los que se ahogaba.

A la mañana siguiente, cuando se despertó, se sentía muy rara, como si alguien diferente se hubiera metido en su piel. Ese estado le resultaba tan ajeno y desagradable que se apresuró a ir al comedor para trabajar, deseando hacer algo, lo que fuera, para que esa sensación desapareciera. Todavía llevaba su pijama de Doraemon, concentrada en su investigación sobre el plástico de burbujas, cuando Jake entró por la puerta trasera, con tres flamencos y una fiambrera.

—Buenos días —dijo estoicamente, dejó los flamencos en el suelo y se dirigió al vestíbulo. Robin se apretó el batín, tomó un sorbo de un café muy negro y trató de concentrarse en la información que tenía en pantalla. Pero entonces, Jake se subió a la escalera, estiró los brazos por encima de la cabeza y comenzó a sacar las viejas molduras que había sobre las vidrieras que decoraban la entrada, a casi cinco metros de altura.

Todo pensamiento sobre el plástico y las burbujas desapareció de la cabeza de Robin, y comenzó a observar disimuladamente a Jake por encima de la taza de café que estaba tomando. Mientras él se estiraba para llegar a las molduras, Robin pudo ver la silueta de sus caderas enfundadas perfectamente en un par de vaqueros desgastados, su musculosa espalda bajo una camiseta muy fina y el borde del tatuaje que estaba deseando contemplar.

Había estado por todo el mundo más de una vez, había salido con más hombres de los que podía recordar y raramente, muy raramente, la presencia de uno le había afectado de esa manera. Se sentía atraída hacia Jake Manning, y mucho. Continuó observándolo disimuladamente desde detrás de su ordenador portátil, y milagrosamente, por primera vez, comenzó a ver, más allá de su trasero, lo que realmente estaba haciendo. Le fascinaba. Jake se movía con tanta agilidad mientras trabajaba, deprisa y a un ritmo constante, como si desmantelar la casa de Robin fuera la cosa más fácil del mundo. Admiraba que no malgastara ni un momento, cómo lo hacía todo con la máxima eficiencia.

Siguió observándolo hasta que se dio cuenta de que no iba a hacer nada en todo el día si seguía así, y se fue a su habitación a darse una ducha y poner un poco de orden en su cabeza. Se vistió con una falda vaquera y una blusa de seda azul, luego se puso unas sandalias. Suponiendo que ya que no iba a haber ninguna reunión de altos vuelos en el bulevar Norte esa tarde, más le valía ponerse cómoda.

Cuando regresó al comedor, Jake se había vuelto a ir y el contestador automático estaba parpadeando. Devolvió las llamadas de Lucy y del representante en el valle. Llamó a su abogada y a su antigua compañera de cuarto en la universidad, Cecilia Simpson—Duarte, que estaba preparando un acontecimiento benéfico. Incluso contestó una llamada de la secretaria de Lou Harvey, que llamaba para confirmar la reunión de Minot, en Dakota del Norte, la semana siguiente, lo que, aunque sólo era Minot, hizo que Robin se sintiera feliz.

Ahora sólo faltaba que llamara a Eldagirt Wirt. Según los informes de LTI y Dun & Bradstreet, la compañía Wirt parecía ser la mejor opción de las dos. Con un gruñido, Robin cogió el teléfono y marcó el número de Wirt Supplies & Packing, que ya se sabía de memoria, y volvió a hablar con la telefonista.

—Wirt. ¿Con quién desea que le pase?

—Soy Robin Lear. Quisiera hablar con Eldagirt Wirt, por favor.

La chica suspiró profundamente.

—En este momento no se encuentra aquí. ¿Quiere dejar un mensaje?

Vale. Los hábitos de trabajo de Eldagirt (que nunca se hallaba en las oficinas) estaban empezando a molestar a Robin.

—¿Sabe si pasará hoy por ahí?

—Sí, pasará hoy por aquí. —La chica le devolvió la pelota—. Girt es una persona muy ocupada, señorita Lear.

—Estoy segura —se apresuró a decir Robin, preguntándose cuán ocupada podía estar una persona que se dedicaba a fabricar plástico de burbujas—. Pero hace dos días que estoy intentando localizarla.

—Uno y medio. Ha llamado usted cuatro veces en doce horas laborables.

«Mierda, házselo tragar.»

—¿Hay algún momento adecuado para llamarla? —preguntó Robin, tratando de borrar de su cabeza la imagen de una mujer llamada Eldagirt haciendo estallar cada una de las burbujas de los rollos de plástico que fabricaba.

—Sería mejor si ella le pudiera devolver la llamada esta tarde. Entra y sale mucho con su hijo. ¿Hay algún número en el que la pueda localizar?

¡Ah, su hijo! Ahora lo entendía, aquella mujer no se dedicaba plenamente a su trabajo.

—Sí, claro que hay un número. Es el mismo que le he dejado ya cuatro veces. ¿Se lo repito?

—No —contestó la chica con frialdad—. Me aseguraré de decirle que ha llamado usted.

—Apuesto a que lo hará —murmuró Robin mientras colgaba el teléfono—. Y mientras lo haces, ¡dile que se busque un nombre de verdad! —añadió, petulante. Oyó un roce y se volvió rápidamente. Jake estaba bajo el arco, colocando un montón de telas para cubrir los muebles—. Y quisiera añadir, para que conste, que ¡no tengo ni idea de cómo se lo monta con el negocio si no está nunca!

—Ah, bueno, ya sabes cómo es la vida de los ejecutivos —dijo Jake mientras entraba en el vestíbulo y seguía extendiendo telas—. Un almuerzo largo, unos hoyos de golf con los clientes, luego una reunión con los de ventas para asegurarse de que el negocio no se ha ido a paseo mientras se estaba haciendo el tonto por ahí.

Robin soltó una carcajada ante su peculiar perspectiva.

—Venga. Cuando yo tengo una oficina de verdad, la mayoría de los días casi no dispongo de tiempo para comer, por el mucho trabajo que tengo.

No añadió que la mayoría de los días estaba ocupada intentando concertar acuerdos que estaban condenados desde el principio.

—Ya. Pues yo he trabajado en suficientes casas de ejecutivos como para saber que tampoco es que se pasen el día enganchados al trabajo.

—¿En serio? —preguntó Robin, siguiéndolo hasta la entrada.

—Sí. Como el apartamento que hice hace unos meses para un cardiólogo. La esposa de ese tío se iba al gimnasio todos los días a las dos. Y todos los días a las dos y cinco, él volvía a casa con su amante. De verdad —le aseguró al ver la mirada escéptica de Robin—. Y todos los días, a las tres y cuarto, se iban con el coche justo antes de que la esposa regresara del gimnasio.

—No te creo. ¿Dónde era eso?

—En River Oaks.

—¿En River Oaks? —preguntó animada—. Yo crecí allí.

—Pensaba que habías dicho que habías crecido en Dallas.

—Dije que allí fue donde comenzamos. Luego nos mudamos a River Oaks. ¿Y quién era ese médico?

—Marvin Hanes.

Robin se llevó una mano a la boca para acallar un grito.

—¿El doctor Marvin Hanes? ¿Marvin Hanes? ¡Papá solía jugar al tenis con él! ¡Oh, Dios mío! Pero ¿qué les pasa a los hombres?

—En esos hombres, es una cuestión de poder —replicó Jake, con toda tranquilidad, inclinándose para examinar varias latas.

—¿Qué quieres decir con que es una cuestión de poder? —preguntó ella—. ¡Es un perro!

—Eso mismo. Ya sabes que los perros... esto... se tiran a tantas perras como pueden para demostrar cuál es el más fuerte. Algunos tíos son así. Cuantas más mujeres, más poderosos se sienten.

Robin se recostó contra la pared de ladrillo, con los brazos cruzados.

—Es tan... desagradable. ¿Por qué los hombres no pueden ser fieles?

—Espera, espera —repuso Jake riendo—. ¡No nos metas a todos en el mismo saco de los perros! Hay hombres capaces de ser fieles.

«¡Oh, sí! ¡Seguro, como papá!», pensó Robin.

—Dime uno —lo desafió.

—Yo —contestó Jake con total convencimiento.

Robin parpadeó; él le devolvió la mirada y, curiosamente, Robin deseó con todas sus fuerzas creer que si había un hombre en la faz de la tierra capaz de ser fiel a una mujer, era Jake Manning.

—No te eches flores —replicó Robin cáusticamente—. Si se te presentara una oportunidad mejor, dejarías a tu novia al instante.

El color desapareció tan rápido del rostro de Jake, que el corazón de Robin dio un brinco.

—¿Lo ves? —repuso Robin secamente para disimular su inquietud—. ¡Sabes que es verdad!

—Supongo que te refieres a Lindy. Pero la diferencia es que yo nunca me he comprometido con ella. ¿Y qué quieres decir con una oportunidad mejor?

Robin resopló.

—¡Mejor! Más guapa. Con más dinero.

—¿Así que crees que todo se reduce al dinero? —preguntó despectivo—. Esa suele ser una acusación que se hace a las mujeres, si lo quieres saber. Que buscan dinero, poder...

—¡Oh, claro! ¿Y los hombres no buscan esas cosas? Es la verdad, Jake. Hay ciertas verdades inalienables en la vida, y una de ellas es que el dinero manda.

—Eso es terriblemente frío.

—No tan frío —repuso Robin desapasionadamente—. Sólo es la manera en que funciona el mundo.

Pero Jake la estaba mirando como si sintiera lástima por ella y, de repente, Robin se sintió extrañamente sola. Desearía no haber comenzado nunca esa conversación. Desearía no haber mencionado nunca a Lindy. Y notaba que se estaba sonrojando.

Jake apartó la mirada, se agachó junto a las latas, cogió una y se sacó un destornillador del bolsillo, con el que abrió la tapa.

—¿Sabes lo que pienso de esa Eldagirt Wirt? —preguntó, cambiando hábilmente de tema mientas cogía un palo y comenzaba a remover el contenido del bote—. Creo que no existe.

—¡Ja! —rió Robin—. Bueno, tal vez, si tengo suerte, Wirt Supplies & Packing tampoco exista. Podría ser una broma de mal gusto de mi padre.

—Pues si lo es, es muy buena, porque lo que es seguro es que te lo has creído del todo —repuso Jake—. ¿Qué aspecto debe de tener? Seguro que es una viejecita con un bolso de becerro.

Robin no estaba de acuerdo.

—Una camionera —dijo—. Botas militares y chaqueta de cuero. Con un nombre así, no puede ser otra cosa.

Se estaban riendo y charlando como viejos amigos mientras Jake comenzaba a rascar la pintura vieja y la suciedad de los ladrillos de la entrada. Charlaron sobre el partido de los Astros de la noche anterior.

—¿Viste a tu querido Moz anoche? Dejó pasar tres carreras en la octava.

—¡No puedes culparlo de la derrota! Era como si sus jugadores tuvieran un gran agujero en el guante.

Hablaron del valor relativo del tofu para la sociedad.

—El tofu lo hace gente que quiere sacarte dinero, eso es todo.

—¿En serio? ¿Y por qué no te abres las venas y te metes directamente una dosis de colesterol?

Robin le explicó que el plástico de burbujas se hacía uniendo por presión dos hojas de plástico y luego metiendo las burbujas, y se quedó pasmada al descubrir que él ya lo sabía.

—¿Cómo lo sabías?

—Es que soy muy listo.

—Sí, claro, y también modesto.

A Jake parecía gustarle su compañía; Robin esperaba que le gustara al menos tanto como a ella le gustaba la de él. Se sentían cómodos, charlando de esto y aquello, y durante unos instantes Robin casi creyó que conocía a Jake de toda la vida. Pero al mismo tiempo, sabía que nunca había conocido a nadie como él.

Jake le enseñó lo que estaba haciendo; la puso delante de él y le dijo que mirara el ladrillo mientras extendía el producto limpiador por encima. Rodeada por el cuerpo de Jake, Robin miró el ladrillo, pero era mucho más consciente de la proximidad del hombre, de la increíble sensación de que sus cuerpos encajaban a la perfección.

—¿Ves el ladrillo? —preguntó Jake, y su aliento rozó la oreja de Robin—. ¿Ves el color que tiene? ¿Y esta marquita aquí? Este ladrillo cuesta una pequeña fortuna.

—Es bonito —repuso Robin, y en un arranque de locura, intencionadamente, se inclinó hacia atrás, sobre él, fingiendo mirar a lo alto, hacia los ventanales de arriba, hasta que su pelo rozó el hombro de Jake—. La vidriera quedará magnífica.

—Sí, será una casa fantástica... con una hermosa propietaria.

Robin se quedó sin aliento; por un instante, permaneció inmóvil y trató de decidir si debía volverse y besarlo, que era lo que realmente deseaba; pero rápidamente decidió que no, porque A), no tenía el valor, y B) Mia eligió ese momento para entrar por la puerta.

—¿Robin?

Rodando al estilo derviche, Robin pasó por debajo del brazo de Jake y se plantó en medio del vestíbulo, jadeando ligeramente mientras trataba de calmar los latidos de su corazón.

Los ojos de Mia se entrecerraron suspicaces; miró a Jake, luego a Robin.

—Pensé que te encontraría aquí —dijo con ese tono sabelotodo tan suyo. Pasó al vestíbulo, y los tacones de sus zapatos de Prada resonaron con fuerza sobre las losetas del suelo. Vestía a la perfección, como siempre; llevaba la melena rubia recogida en una coleta y los pantalones se le ajustaban perfectamente a los muslos—. ¿Qué estás haciendo? —quiso saber.

—Aprendiendo sobre ladrillos —contestó Robin rápidamente, y pasó bajo el arco para entrar en el comedor—. ¿Y qué estás haciendo tú?

Mia lanzaba miradas a Jake como si esperara que fuera a sacar una pistola o algo así.

—De compras. He pensado que quizá te apetecería ir a comer.

—¿A comer? —«Piensa rápido, piensa rápido»...—. No puedo, tengo un montón de trabajo.

Una de las rubias cejas de Mia se alzó mientras miraba fijamente a Robin.

—¿En serio? —preguntó arrastrando las palabras, y le lanzó una última mirada de arriba abajo a Jake—. ¿Y qué vas a comer?

—Tengo unos ravioli.

—Estás de broma.

—De Santiago's.

—¡Oooh! He oído hablar a Evan sobre ese sitio. ¿Es tan bueno como dicen?

Sin olvidar que Jake podía oír cada palabra, Robin cogió el papel donde había estado escribiendo unas notas y fingió leerlo.

—Está bien.

—Y hablando de Evan —continuó Mia—, ha llamado esta mañana y ha dicho que su barco nuevo ya está en el club. Quiere convocar una cena en él.

Robin miró a Mia al instante.

—¿Evan te ha llamado?

—Estuvimos hablando del fin de semana pasado, ¿te acuerdas?

¡Como si Robin pudiera olvidarlo!

Mia suspiró impaciente.

—Michael y yo estamos libres este fin de semana. ¿Y tú?

—No —contestó Robin rápidamente—. Yo no puedo. Además, creía que Evan se iba a Nueva York.

Mia se encogió de hombros.

—¿De qué van todos esos flamencos? —preguntó, mientras cogía el bolso Kate Spade de Robin y lo abría—. ¿De dónde has sacado este bolso? ¿Es del año pasado?

Por suerte, la conversación pasó a concentrarse en la obsesión de Mia por los bolsos. Robin quería a Mia, pero nunca había deseado tanto que se fuera como en ese momento. Junto a su perfecta amiga, se sentía como una flor pasada de moda, con su falda vaquera, y, lo peor, habría jurado que Jake miraba a Mia más de una vez. Pero Mia, en su más puro estilo, parecía haber olvidado que Jake estaba allí, lo que Robin agradecía. Y lo que también le hacía preguntarse: ¿desde cuándo se sentía tan ridícula y tan profundamente estúpida y desgarbada? ¿Qué le estaba pasando? Había perdido el control, hasta tal punto que, de repente, le dijo a Mia que había cambiado de idea sobre la comida.

—Lo cierto es que no me gustan mucho los ravioli —explicó al ver la sorprendida mirada de Mia. Le quitó el bolso de las manos y atravesó la cocina sin mirar atrás.







Jake contempló el Porsche salir al bulevar Norte. Seguía notando el dulce perfume a lilas. El aroma de Robin. Frunció el ceño. Fuera quien fuese la rubia, no podía haber llegado en peor momento; había estado a punto de besar a Robin. Lo que en realidad no era la mejor idea que había tenido nunca; al contrario, estaba entre la lista de las peores. Esa mujer casi acababa de admitir que el dinero y el poder eran lo único que importaba (y él no tenía ninguno de los dos). Se había criado en River Oaks, probablemente en una de aquellas mansiones rodeadas de altas vallas y con un guardia de seguridad. ¿Qué pensaría si supiera que él era de Telephone Road? Sin duda, que estaba muy por debajo de ella, ni más ni menos; un trabajador tratando de pillar una oportunidad mejor, como había dicho ella de forma tan elocuente. Robin no necesitaba a alguien como él.

Pensándolo mejor, quizá su amiga había llegado en el momento justo.

Pero ¡maldita fuera!, aquellos rizos negros y aquel cuerpo, todo piernas y trasero, y aquellos ojos azules y aquellos labios... ¡mierda! ¡Aquellos labios...! «Contrólate.» Eran labios de River Oaks, que bebían vino con nombres que él no podía ni pronunciar y que comían en Santiago's. Vale, había perdido la cabeza, pero gracias a Dios, no había llegado a besarla.

Jake miró la pared que tenía ante sí. La semana siguiente, Zaney volvería al trabajo, y también estaría el equipo de demolición. Sí, haría que fueran ellos los que se encargaran y él se iría a hacer cualquier otra cosa durante unos días. Así se sacaría de la cabeza esa idea estúpida de que podía surgir algo si se tenían un par de cosas en común con una hermosa mujer que vivía en el Village.

Estaba a punto de volver a insultarse por ser tan idiota, cuando oyó algo que sonaba como un cuerpo siendo arrastrado por el suelo. ¿Qué era eso? Se volvió de golpe y casi dio con la nariz contra una calva. Sobresaltado, se echó para atrás.

—Bueno, ¿y cómo te llamas, hijo? —le preguntó el anciano que tenía delante.

—Uh... Manning. Jake Manning —tartamudeó.

—Debes de ser el contratista.

—Sí —contestó él, observando la camisa del hombre y sus llamativas zapatillas de deporte.

El anciano se rascó el pecho y miró hacia las vidrieras.

—¿Cuánto cobras?

—¡Elmer! —Una voz de mujer taladró el tímpano de Jake; y una anciana entró corriendo al comedor desde la cocina—. ¡Deja de molestar a este señor!

Elmer movió la cabeza y se apartó de la entrada caminado sobre sus enormes zapatillas deportivas. La anciana sonrió y se ajustó las gafas.

—Los señores Stanton. —Al ver que Jake no reaccionaba ante eso, añadió, como si ya debiera saberlo—: Los abuelos de Robin.

—¡Ah! Pensaba que eran ladrones.

La señora Stanton parpadeó. Luego se echó a reír, y en sus ojos se formaron una serie de agradables arrugas tras sus gafas de culo de botella.

—¿Has oído bien, Elmer? ¡Creía que éramos ladrones! ¡Ja, ja, ja!

—No es de nosotros de quienes hay que preocuparse, ¿verdad? Por cierto, ¿dónde está nuestra pequeña convicta? —preguntó el señor Stanton, y luego rió con ganas, como si fuera la cosa más graciosa que alguien pudiera haber dicho.

A Jake le cayó bien al instante.

—Ha salido con una amiga.

—¿Lucy? —preguntó la señora Stanton mientras dejaba una bolsa de la compra sobre la mesa.

—No. Una chica alta y rubia.

—¡Oh! —La señora Stanton chasqueó la lengua y movió la cabeza disgustada—. Mia Carpenter.

—Oh, vamos, Lil; eso pasó hace más de veinte años. Tienes que dejar que el pasado sea pasado.

Un resoplido fue toda la respuesta que obtuvo el señor Stanton, que, mientas tanto, ya había regresado a donde Jake estaba trabajando. Con las manos a la espalda, observó atentamente la solución que Jake estaba usando para limpiar el ladrillo.

—Cuando era más joven, yo también me dediqué un poco a las reformas. Nunca se me dio muy bien. Pero tú, tú tienes talento. Supongo que ya habrás notado que Robin es como yo, más torpe que una mula para cosas como ésta. Le dije que no podría hacerlo sola, y ya ves que tenía razón. Estuvo a punto de hacer un agujero en cada habitación antes de darse por vencida y contratarte. —El anciano soltó una risita—. Esa chica ha intentado comerse el mundo desde que era un bebé, y esto es lo que pasa cuando se le ocurre una idea brillante... Que se arma un lío de aquí te espero.

Jake no tuvo ningún problema para creerlo.

—¡Elmer Stanton! ¡Ven aquí y deja en paz a ese hombre! —insistió su esposa.

—No hay quien la aguante —soltó Elmer Stanton alegremente, y se fue arrastrando los pies de nuevo.







Cuando Mia vio el Ford Excusión aparcado ante la casa, sacudió los dedos, con anillo de compromiso incluido, hacia la puerta del pasajero.

—Date prisa. No quiero que tu abuela me vea.

—Por Dios, Mia, eso pasó hace veinte años —refunfuñó Robin mientas cogía el bolso y la bolsa de Jaeger, la tienda adonde Mia la había obligado a ir.

—Para lo que me importa, por mí como si fueran cien años —soltó Mia impaciente.

—Pero bien es verdad que les destrozaste el Buick nuevo —le recordó Robin.

—Vale, muy bien, pero ¿quién demonios en su sano juicio compra un Buick? —replicó Mia—. ¡Corre, corre! No quiero llegar tarde al gimnasio —añadió y le lanzó a Robin una mirada de reojo—. A ti tampoco te iría mal hacer alguna visita al gimnasio.

—¡Oh, muchas gracias! Me alegra saber que me vigilas el trasero —soltó Robin. Salió del Porsche, cerró la puerta y se ajustó sus nuevas gafas de sol Hugo Boss para lanzar a Mia una mirada asesina—. Te llamo luego.

Pero Mia ya estaba dando marcha atrás para salir a la calle, intentando huir de allí antes de que la abuela apareciera sobre sus deportivas para darle una patada en su culito. Robin la vio alejarse, haciendo una mueca ante el chirrido de los neumáticos, y luego fue hacia la casa.

Al acercarse, vio a su abuelo inclinado en el patio de atrás, con el trasero en alto, cavando afanosamente. Y allí estaba la abuela, en la esquina de la casa de invitados, podando la azalea que, evidentemente, mientras ella estaba fuera, habían plantado justo donde pensaba colocar la piscina.

—¡Ahí iba a poner mi piscina! —les gritó.

—¡Hola, cariño! —contestó la abuela alegremente—. ¡Hemos plantado la azalea!

El abuelo alzó la vista del hoyo que estaba cavando.

—¡Eh, Robin! ¿Cuánto te cobra ese tipo que tienes ahí dentro?

—Abuelo, tengo que trabajar —respondió Robin amistosamente y agarró con fuerza la bolsa con sus compras.

—Te he traído un pastel de piña —le dijo la abuela mientras Robin iba hacia la cocina. Allí dejó la bolsa, echó una mirada al pastel y siguió hacia el comedor.

Jake había hecho grandes progresos en las últimas horas; la pared de ladrillo de la entrada estaba casi limpia y había retirado todas las molduras. Le dedicó una cálida sonrisa cuando ella entró.

—Ah, la nieta pródiga ha vuelto.

Robin notó que su sonrisa de respuesta era exageradamente grande.

—Veo que has conocido a Lil y Elmer.

—Sí. Muy agradables.

Sin duda lo eran, aunque la volvieran loca. Pulsó una tecla en el ordenador, echó una ojeada a la media docena de e—mails de Lucy y luego comprobó el contestador automático. Ningún mensaje. Al parecer, Eldagirt no iba a molestarse en llamarla. Estaba empezando a molestarla de verdad; se trataba de negocios, no de una llamada social, ¿Cómo podía pasar totalmente de ella? Cuanto más lo pensaba, más inepta se sentía, lo que no le hacía ninguna falta y sólo la ponía más histérica.

—Vale, ya me he hartado —dijo en voz alta—. ¡No aguanto más! —Enfadada, cogió el teléfono—. ¡Le voy a decir lo que realmente pienso de ella a esa tal Wirt! ¡Nunca podré verla, pero al menos me quedaré tranquila!

—¿Siempre entras a matar? —preguntó Jake, riendo.

—¿Tienes una idea mejor, Manitas? Además, creía que habíamos quedado en que no nos diríamos cómo hacer nuestro trabajo.

—Vale. Pero ya sabes lo que dicen.

—No. ¿Qué dicen? —murmuró distraída mientras marcaba el número en el teléfono.

—Que se atrapan más moscas con miel.

Robin dejó de machacar las teclas del teléfono.

—¿Cómo?

—En este asunto te estás equivocando.

Vale, estaba buenísimo, pero no tanto como para eso.

—¿Perdón? —dijo, sin hacer caso del pitido del teléfono—. ¿Me lo he imaginado o me estás hablando a mí?

—¡Oh, Dios...! —Jake soltó una especie de gruñido, y de repente fue hacia ella con la mano extendida—. ¡Dame! Lo haré yo.

Era una idea tan absurda que Robin se echó a reír.

—¿Que tú vas a llamar a Eldagirt?

—Dámelo —insistió él, gesticulando impaciente para que le pasara el teléfono.

—Pero ¡si no sabes de qué va! —exclamó Robin, incrédula.

—Bueno, lo que es evidente es que tú no lo sabes. Vamos, ya no tienes nada que perder. Dámelo.

—¡Vale! ¡De acuerdo! —accedió Robin, y le pasó el teléfono.

Jake sonrió triunfal.

—¿El número?

Volvió a cogerle el teléfono, marcó el número de memoria y le volvió a pasar el aparato.

Con un guiño de superioridad, Jake se lo llevó a la oreja. Robin se cruzó de brazos y sonrió, esperando su fracaso; la sonrisa de Jake se hizo más amplia.

—¡Hola! Soy Jake Manning —dijo de repente—. ¿Cómo está? —Se alejó de Robin—. ¡Oh, no me va mal! Pero nos iría bien un poco de lluvia por aquí en Houston. ¿Qué tal el tiempo por ahí?

Robin puso los ojos en blanco, se dejó caer en una de las sillas del comedor y contó los segundos que pasarían hasta que le colgaran el teléfono. Uno... dos...

—¡Oh! ¿Está segura? —preguntó Jake alegremente, y se volvió para guiñarle el ojo a Robin—. Hemos tenido bastante suerte, pero estaría muy bien que lloviera un poco antes de que todo se seque.

¿Qué? Si la semana anterior había llovido a cántaros. ¡El suelo todavía estaba húmedo!

Jake rió agradablemente.

—En eso tiene razón. Mire, escuche, déjeme decirle por qué llamo... ¿cómo me ha dicho que se llamaba? Carol. Pues bueno, Carol. Trabajo aquí, en una compañía de transporte que crece y crece, y estamos empezando a servir por todo el mundo. Lo que pasa es que no contamos con una empresa fiable de material de embalaje.

Hizo una pausa y asintió con la cabeza.

—Eso mismo —coincidió—. Si empiezas a enviar todo tipo de cosas, y para el tema del embalaje no cuentas con una compañía de confianza, con una buena reputación, estás en un lío. Así que estamos buscando un socio que pueda asegurarnos el material que necesitamos para ser competitivos.

Otra pausa; alzó las cejas al oír algo que Carol le decía, y dedicó a Robin una sonrisa que indicaba que había dado en el clavo. Pero inmediatamente frunció el ceño.

—Hum... Leartransportingindustries.

Se detuvo, luego el ceño se hizo más profundo. Robin se inclinó hacia él.

—Sí, lo sé, te he oído... Sí, tienes razón. No, eso no está bien. ¿Qué? Ah... —Jake miró a Robin por encima del hombro y enseguida se alejó más, hasta el vestíbulo.

—Robin... —le oyó murmurar. Al menos Robin creyó que eso era lo que había dicho, y sintió una punzada de pánico. Se puso en pie y lo siguió hasta el vestíbulo.

—Claro... seguro. Sí, creo que podremos arreglarlo. Claro, no te preocupes. ¿Qué? Pues como te vaya mejor... ¡Vale, perfecto! Eso está muy bien, Carol, te lo agradezco mucho —dijo Jake y volvió a sonreír a Robin—. Muchas gracias de nuevo, y esperamos con impaciencia vuestra llamada.

Jake colgó el teléfono y sonrió a Robin.

—La señorita Wirt te llamará mañana por la mañana.

¿Se estaba imaginado cosas o se le había hinchado el pecho un centímetro o dos?

—Estás de broma.

—No.

Robin se lo quedó mirando con la boca abierta.

Jake comenzó a reír, fue hasta el comedor y dejó el teléfono en su sitio.

—Tienes que ser amable y respetuosa. Eso es algo que tienes que aprender por narices.

Robin pensó que Jake sólo estaba presumiendo.

—¿Perdona? ¿Respetuosa con quién? ¡Si no he podido hablar con la señorita Wirt!; ¡y tú tampoco!

—Con Carol. Carol es la que lleva la oficina, igual que Lucy lleva la tuya.

—Lucy no lleva mi oficina.

—No puedes negar que Lucy es la que mantiene las cosas en marcha —replicó Jake—. Esas chicas están en primera línea. Tienes que pasar por ellas para llegar a los que toman las decisiones. Éstos están ocupados, no tienen tiempo para tonterías, y serán ellas las que decidan si una llamada entra en la cadena. Si Carol no le puede decir a Eldagirt lo que quieres, entonces Eldagirt Wirt no va a perder el tiempo contigo. Y si no le caes bien a Carol, entonces es casi seguro que Eldagirt no va a ser muy amable contigo. ¿Ves lo que quiero decir?

—Más o menos —admitió Robin a regañadientes.

—Todo el mundo tiene su papel. Sólo tienes que entender cuál es.

Eso tenía sentido. Era cierto que Lucy nunca le pasaba una llamada sin decirle antes lo que esa persona quería, para que Robin pudiera decidir qué hacer. También era cierto que si a Lucy le daba mala espina alguien, Robin solía confiar en su instinto. Y era dolorosamente cierto que había tratado a Carol de una forma abominable, intentando pasar sobre ella como si fuera un felpudo.

—La mala noticia es... —comenzó Jake, haciendo una ligera mueca de contrariedad—... que a Carol no le caes muy bien. Quizá tendrías que... bueno... tragarte un poco los humos.

Ugh, odiaba eso. Realmente tenía mucho que aprender. Tal vez su padre tuviera razón. Quizá sí era una arrogante.

Robin gruñó y se pasó las manos por el cabello.

—¿Cómo es que sabes tanto?

Jake se encogió de hombros.

—He aprendido por ahí, supongo.

Robin asintió con la cabeza, contemplando la suave línea de su boca, y supuso que, probablemente, Jake era un buen amigo para la gente con suficiente suerte como para conocerlo.

—Gracias —murmuró Robin—. Creo que necesitaba ayuda. —Le tendió la mano—. De verdad.

Jake miró la mano como si no supiera muy bien qué hacer. Robin pensó que quizá lo había ofendido de alguna manera, y comenzó a retirarla. Pero Jake se la tomó de repente entre las suyas, sujetándosela con suavidad, como una pluma, y la giró despacio para mirarle el dorso. En su mano, mucho más grande, la de Robin parecía un objeto delicado.

Su palma callosa y áspera rozó la piel de Robin, creando una ardiente fricción. El efecto fue totalmente electrizante; Robin dejó de respirar mientras Jake le giraba la mano de nuevo con exquisito cuidado, dejando la palma hacia arriba y, con un grueso dedo recorría en silencio la línea de la vida hasta la muñeca, quemándola con su tacto, desbordando un río de fuego que recomo el brazo de Robin y le fue directo al corazón.

Jake alzó los ojos, y su mirada ambarina se encontró con la de ella y se derramó en su interior, más allá del muro cuidadosamente construido y hasta lo más profundo de su ser. La mano de Jake se cerró con fuerza sobre los dedos de Robin, y esta dio un paso adelante, atraída como por un imán hacia los brazos de Jake, arrastrada por la intensa corriente física que había entre ellos.

—Bueno, ¿qué está pasando aquí?

«Hola, abuelito.»


Capítulo 13

Sí, a Jake le gustaba el viejo Stanton; éste bromeó sobre que los había pillado cogidos de la mano y señaló el rabioso rubor de Robin. Puso tan nerviosa a su nieta que ésta se fue a grandes zancadas hacia el comedor, se desplomó en una silla y allí se quedó, mirando el ordenador.

Robin hizo lo que pudo para fingir que no había ocurrido nada, pero no pudo mucho, no con un rubor así, ardiente y violento, igual al que Jake sentía bajo su piel. Éste no podía decir qué era lo que acababa de ocurrir entre ellos, fuera lo que fuese. Tal vez había sido la genuina e inocente sorpresa de Robin al darse cuenta de que podía no gustarle a alguien; un destello de una pureza escondida en la joven que lo había atravesado como el fuego. Algo que él había dicho la había ablandado de una forma que resultaba totalmente incongruente con su habitual manera de ser, práctica y dura. Sí, Robin era dura, arrogante y ferozmente celosa de su lugar en el mundo. También era una materialista por excelencia, siempre en busca de más cosas al mejor precio. Pero al mismo tiempo, había en ella una inocencia infantil, una parte intocable que, a Jake, le resultaba increíblemente atractiva.

Diablos, todo en ella lo atraía como hombre.

Y cuando le ofreció su mano, tan delicada, esa mano de uñas mordidas, con un zafiro que combinaba tan bien con el color de sus ojos, Jake había sentido que el deseo lo inundaba como un monstruoso tsunami, envolviéndolo y revoleándolo arriba y abajo. La tentación de lo prohibido lo había llevado a coger su mano entre las suyas, y a punto estuvo de tomarla en sus brazos.

Lo que le preocupaba no era que se hubieran cogido las manos, o que el señor Stanton los hubiera pillado, sino la perspectiva de una próxima vez, pues dudaba seriamente de que esa próxima vez pudiera contenerse. Por eso iba a esforzarse por borrar cualquier pensamiento de Robin Lear, iba a apretar los dientes y sacarse de la cabeza esas absurdas imágenes que él solo se había ido formando; imágenes de ella en distintos lugares, como el asiento trasero de su moto, o en su furgoneta. O en su cama.

¡Maldita fuera! Él no era ningún Casanova obrero, y comportarse como si lo fuera era tan absurdo como peligroso, tanto personal como profesionalmente. Lo cierto era que necesitaba poner alguna protección entre él y la casa del bulevar Norte antes de que fuera demasiado tarde.

En el comedor, Robin estaba teniendo pensamientos similares sobre lo que ella consideraba casi un desastre, y si bien le costaba aceptar las bromitas de su abuelo, también era cierto que la habían salvado de cometer un espantoso error. En esos momentos, no necesitaba ningún lío amoroso; ya tenía suficientes problemas en la vida. Sin embargo, no conseguía olvidar el episodio de la mano, y se pasó un buen rato contemplando la pared donde Jake había estado trabajando, recordando sus hábiles manos retirando cuidadosamente capas de años de encima del ladrillo.

Y se preguntaba por qué esa... esa cosa que había entre ellos era tan imposible, qué era lo que temía exactamente. Se sentía desconcertada; por lo general prefería evitar la introspección, porque rara vez le gustaba lo que veía, y sobre todo porque resultaba agotador. Y los hombres, bueno... o bien se iban desvaneciendo a su alrededor o bien trataban de acorralarla. Por lo general, después de unas cuantas citas con un hombre, Robin siempre se sentía como si estuviese buscando algo. Pero nunca llegaba a saber qué.

¡Ugh! Era un asunto peliagudo, así que trató de no pensar y de concentrarse en explorar el extraño mundo del material de embalaje. Pero esa noche, cuando se acostó, en ese momento de inconsciencia justo antes del punto de no retorno, la pregunta de por qué no podía hacer «esa cosa» con Jake nubló sus pensamientos.

Soñó con flamencos rosa y furgonetas.

A la mañana siguiente, saltó de la cama a la intempestiva hora de las seis, se vistió para correr y salió de la casa antes de que comenzara a notarse la humedad, firmemente decidida a dejar atrás aquella extraña atracción.

No lo consiguió.

De regreso de su infructuoso intento de (A) correr y (B) pensar en cualquier cosa menos en Jake, entró en la casa por la puerta de atrás, y casi chocó con un hombre a quien nunca había visto y que, sobre una rodilla, estaba recogiendo del suelo lo que parecían ser los restos de un taco.

El hombre alzó la vista y se sobresaltó al verla.

—¡Oh, hola! ¿Cómo está usted?

Entonces, Robin se fijó que tenía un brazo en cabestrillo.

—¿Quién es usted?

—¿Yo? ¡Oh! Soy Chuck Zaney. Pero puedes llamarme Zaney.

Zaney, Zaney... ¿lo conocía? Robin se devanó los sesos tratando de recordar dónde había dejado el teléfono. «¡Socorro, policía! ¡Un hombre está comiendo tacos en la cocina de mi casa!»

Antes de que pudiera recordarlo, el hombre se explicó.

—¡Oh, verá! Soy el tipo que está detrás de Manning. ¿Comprende? Bueno... no detrás detrás exactamente —aclaró enseguida—, ya sabe..., más bien con él.

—Zaney —repitió Robin. En alguna parte de su cerebro tenía registrado ese nombre.

—Sí, se deletrea como suena. —De repente se echó a reír—. ¿Sabe cómo me llamaban en la escuela? Zoquete Zaney. —Esperó una fracción de segundo y luego volvió a reírse con ganas. Como Robin no se unió a su hilaridad, sus carcajadas fueron apagándose—. Sí... esos chicos sí que estaban locos —dijo y se limpió la boca con el dorso de la mano.

—¿Dónde está Jake? —preguntó Robin rápidamente, antes de que Zaney volviera a perderse en sus recuerdos.

—Ha tenido que ir a hablar con el profesor de su sobrino. El chico no para de escaparse, y Jake va a tener que hacerle entrar en razón, aunque sea a palos. —Zoquete Zaney terminó de limpiar lo que fuera que estuviera limpiando y se puso trabajosamente en pie—. Todavía estoy tratando de entender qué ha pasado —dijo, moviendo el cabestrillo de un lado a otro—. Los tacos son difíciles de controlar.

—Eso parece. —replicó Robin impaciente, y fue hacia el comedor. Los pesados pasos de las botas de Zaney la siguieron—. ¿Y Jake cuándo volverá?

—No lo sé —contestó Zaney, sacudiendo la coleta que llevaba recogida en la nuca. Levantó la mano sana y dobló un dedo—. Tiene que ir a arreglar lo del niño. —Dobló un segundo dedo—. Y después tiene que prepararse para la clase... y luego... —Se detuvo en el tercer dedo.

Robin esperó a que terminase la frase, hasta que se dio cuenta de que ya la había terminado.

—¿La clase? —preguntó, tratando de no parecer muy interesada.

—¡Oh, sí! ¡Jake va a ser arquitecto! Acabará la carrera este verano si Cole no se lo fastidia de algún modo.

La noticia la sorprendió.

—¿Está estudiando arquitectura? —preguntó sólo para asegurarse de que lo había entendido bien.

Zaney asintió nuevamente:

—Y es muy bueno.

Esa inesperada información hizo que le remordiera la conciencia; por alguna razón, Robin había creído que Jake se había hecho a sí mismo, pero que no tenía ningún estudio. Esa presunción por su parte, aunque no muy relevante, le pareció injusta... e incluso un poco arrogante.

—¿Y cómo es que ese Cole puede fastidiárselo? —Ya no podía refrenar su curiosidad.

—Bueno, mire, Cole es el hijo de Ross. Pero Ross murió en un accidente de coche... Entonces, Cole sólo era un chaval punk, aún lo es, si lo quiere saber; y la mujer de Ross, bueno no tenía muchas intenciones de criar al chico, así que se largó, y Cole ha estado viviendo con su abuela desde entonces, pero ahora, que ya es un poco mayor, anda siempre metiéndose en líos. Por eso Jake dice que le tiene que enseñar a ser un hombre.

Zaney se detuvo, con la mano sana se ajustó el cinturón de herramientas alrededor de sus delgadas caderas, luego sacó de él, no sin esfuerzo, una cinta métrica—. ¿Qué tamaño tiene este cuarto?

—¿Cuántos años tiene Cole?

—Catorce. Verá, mi idea es empezar por arriba y decapar esas habitaciones primero.

—¿Vive alguien más con ellos? Quiero decir, con Cole.

—Su abuela es la única. El padre de Jake se largó hace mucho tiempo. Luego murió Ross, y Todd..., el muy cabrón... ¡Uy! Le ruego que me disculpe —dijo Zaney sonrojándose violentamente—. Bueno, como sea, Todd se ha ido por un tiempo, por eso no, no hay nadie allí más que Cole y su abuela. —Miró la cinta métrica—. Bueno, iré arriba a echar un ojo.

—Claro —murmuró Robin. Y mientras ella se dirigía a la ducha, él subió pesadamente por la escalera.

Robin le dio vueltas a la información que Zaney le había proporcionado tan alegremente. Le fascinaba que los tres hijos de Manning hubieran resultado tan diferentes. Jake debía de haber superado cosas muy duras. Pero... ¡guau! Lo que conocía de la vida de Jake era bastante desconcertante. Le resultaba difícil entender cómo podía ser tan... tan sano. Porque, de alguna manera, se las había arreglado para superar todo eso, se estaba creando una sólida clientela entre la élite de las familias de Houston y al mismo tiempo asistía a la universidad.

Bastante notable y sumamente admirable. Sin duda lo había subestimado.

Robin terminó de vestirse; se puso unos pantalones grises, camisa blanca y sandalias negras. Al salir de la habitación, oyó una voz conocida y soltó un pequeño gruñido al ver a su abuelo en mono de trabajo en la entrada. ¡Oh! Y estaba con Jake.

—Eh, El, ¿me pasas esa palanca?

¿El? ¿El?

El abuelo Elmer fue hasta la caja de herramientas, buscó una palanca y se la pasó a Jake. Luego se quedó allí, con las manos en las rodillas, observando cómo Jake arrancaba el zócalo de la pared.

—Abuelo, ¿qué estás haciendo? —preguntó Robin al entrar al comedor.

—¡Ah, hola, Robbie, pequeña!

—Está ayudándome —dijo Jake, mirándola de arriba abajo con una sonrisa de medio lado—. Elmer y yo... somos un equipo.

¡Ah, perfecto! Exactamente lo que el mundo necesitaba. Robin estaba a punto de protestar cuando el teléfono comenzó a sonar; fue a cogerlo, pero no podía dar con el maldito aparato. Al cuarto timbrazo, lo encontró.

—¿Sí? —dijo sin aliento.

—¿La señorita Lear?

Al instante, supo que la grave voz del otro lado de la línea pertenecía, ni más ni menos, que a Eldagirt Wirt.

—¡Sí! ¡Soy Robin Lear! —contestó excitada.

—Aquí Eldagirt Wirt. Sé que ha estado tratando de localizarme. —Su voz sonaba como si se acabara de fumar un paquete entero de cigarrillos.

—¡Gracias por llamar! —repuso Robin, y casi añadió alguna coletilla que hubiera resultado poco apropiada, tipo «este año» o algo así, pero se detuvo a tiempo. Más valía dorarle la píldora—. Sé que está muy ocupada y... Carol ha sido de gran ayuda —continuó, sorprendiéndose a sí misma por su astucia—. Intentaré no robarle demasiado tiempo, pero pertenezco a LTI en Houston, y estamos tanteando a diferentes compañías de artículos de embalaje con la intención de formar una sociedad.

Eldagirt respondió con una tos cargada.

—... y su compañía tiene una reputación excelente... —continuó Robin.

—La mejor —la interrumpió Eldagirt.

—Sí, sí, es cierto, una de las mejores. Por eso querría hablar con usted. Hemos pensado que podríamos explorar la posibilidad de una futura colaboración entre LTI y Wirt.

—¿LTI... es Lear Transport?

—¡Sí, eso es! —exclamó Robin—. ¿Así que ha oído hablar de nosotros?

—No. Carol me dijo algo, no puedo recordar exactamente qué. Dice que los hemos tenido de clientes alguna vez. Entonces, ¿esta LTI trabaja con todo tipo de carga?

—Todo tipo. Me encantaría ir y hablar con usted sobre el asunto.

Robin pudo oír el clic de un encendedor Zippo, y el humo entrando en los pulmones de Eldagirt.

—La cuestión es, señorita Lear —repuso Eldagirt, dejando escapar el aire—, que no tengo mucho tiempo. Mis clientes han aumentado en un cincuenta por ciento a lo largo del último año y soy madre soltera, así que voy de un lado a otro sin parar.

—¡Oh! —exclamó Robin desilusionada. Pero un momento... Estaban hablando de negocios; seguramente esa guerrera tendría a alguien que le cuidara al niño, una canguro o algo así—. Esto... prometo no abusar de su tiempo —añadió no muy convencida—. Sólo me gustaría tener la oportunidad de explicarle lo que tengo en mente.

Otra profunda calada seguida de una espiración perezosa.

—Mire, el fin de semana no estoy tan ocupada; venga un sábado y podremos hablar un rato.

¡Oh, sí, maravilloso! ¡Un sábado en Burdette!

—¡Bueno, sí, claro! —exclamó en un pobre intento por sonar excitada ante la perspectiva—. Esto..., en Burdette... ¿Hay allí algo así como un aeropuerto local?

La carcajada de Eldagirt fue un largo resuello.

—Nunca ha estado por aquí, ¿verdad? No son más de dos horas en coche desde Houston.

—Sí, pero...

—Hay una pequeña pista de aterrizaje a las afueras del pueblo, pero no se usa mucho. Me organizaré para tener tiempo el próximo sábado. Venga alrededor del mediodía; nos encontraremos en la... —Un sonido de fondo la interrumpió; Eldagirt le gritó a alguien—: ¿Te importa? ¡Estoy al teléfono! —Pasado un momento prosiguió—: Como le iba diciendo, venga el próximo sábado al mediodía.

—Uhm. Está bien —aceptó Robin, sintiéndose aún más insegura—. ¿Cómo la encontraré?

Eldagirt resolló otra vez.

—No se preocupe, nos encontrará —contestó y dio una nueva calada a su cigarrillo—. Burdette no es más grande que una cabeza de alfiler. Muy bien, ahora debo dejarla, nos vemos el próximo sábado.

—¡Espere!—exclamó Robin, tratando frenéticamente de pensar en alguna buena razón que le impidiera ir a Burdette el fin de semana siguiente, pero entonces vio a Jake observándola.

—¿Sí? —preguntó Eldagirt, con evidente impaciencia en la voz.

Nada. No se le ocurrió ni una sola excusa convincente para no ir.

—Sólo quería decirle... —¿Qué? ¡Algo!— Gracias, muchas gracias. Realmente se lo agradezco —concluyó, y se dio cuenta, sorprendida, de que lo decía en serio.

—¡Oh! —repuso Eldagirt con voz más animada—. Bueno, vale, nos vemos.

Y cortó la comunicación.

Robin colgó lentamente el auricular y se quedó totalmente inmóvil, sintiendo algo... Luego de días de dar palos de ciego, lo había logrado. ¡Había dado con la escurridiza Eldagirt Wirt! De pronto, echó los brazos al aire y, con un alarido de alegría, comenzó a dar vueltas.

—¡Lo conseguí! ¡He hablado con Eldagirt Wirt por teléfono y me ha invitado a Burdette el próximo sábado!

—¡Ésa es mi chica! —exclamó el abuelo, sin tener ni idea de lo que estaba hablando Robin.

—¿Lo ves? —dijo Jake—. Sabía que hasta tú podías hacerlo.

—Ya sé que es sólo un viaje a Burdette.

—Por lo mucho que te has esforzado, bien podría ser una visita presidencial —comentó Jake mientas le pasaba un martillo al abuelo y le señalaba el piso de arriba—. ¡Así se hace, Ganchito! —Y le guiñó un ojo mientras seguía al abuelo.

Sonriendo de oreja a oreja como una tonta, Robin alzó el pulgar y lo miró hasta que desapareció escaleras arriba. Luego tuvo que recordarse que era sólo Burdette. Con un suspiro, se sentó, apartó su ordenador portátil y comenzó a revisar los informes que Evan le había traído, tratando de no pensar en Jake y esforzándose por aprenderse la relación entre costos y beneficios de Wirt Supplies & Packing.

Cuando Jake, el abuelo y también Zaney aparecieron, casi al mediodía, la distrajo el largo monólogo de Zaney sobre cómo iba a formar una banda, que acompañaba de gestos como si tocara, con sólo un brazo, una guitarra invisible. Definitivamente, aquel hombre no estaba bien, y no podía evitar admirar a Jake por la atención que parecía prestar a lo que estaba diciendo, cuando hombres con menos resistencia (como el abuelo) estaban casi comatosos.

Al abuelo se lo veía exhausto, así que Robin le preguntó si la acompañaba al supermercado. Allí él llenó el carrito de galletitas y refrescos, que Robin sacó y reemplazó por mantequilla de cacahuete, yogur, una lechuga, unas cuantas cenas congeladas y una barra gigante de Hershey. Cuando el abuelo desapareció por el pasillo de los electrodomésticos, Robin se quedó examinando los cereales; trató de recordar si alguna vez comía cereales y, en tal caso, de qué tipo.

Había algo que no iba del todo bien en su vida, ¿no era cierto? La mayoría de la gente sabía si comía cereales o no, ¿verdad?

Finalmente, cansada de tener que ir detrás de su abuelo, Robin se pasó por la caja con lo que llevaba, que al menos le daría para vivir una semana o así, y volvieron.

Zaney le dijo que Jake se había ido y, siendo así, el abuelo también decidió marcharse a su casa. Robin dejó a Zaney arrancando las molduras del piso de arriba y guardó la compra; odiaba lo vacía y desolada que se veía la nevera. Era como una metáfora gigante mirándola fijamente; lo único que faltaba eran grandes flechas de neón señalando el interior vacío. Eso la hizo sentirse fatal, así que decidió llamar a Lucy para dar señales de vida; además, esa llamada siempre servía para una buena sesión de cotilleo.

Lucy no tenía ningún mensaje que darle, excepto la noticia de que Evan había tenido una larga charla con Darren de Atlantic, y que el asunto de la cuenta estaba arreglado.

Así que Evan se había nombrado hombre de la limpieza. ¿Cuán humillante podía llegar a ser eso?

A última hora de la tarde, alguien apareció, tocó la bocina y Zaney salió corriendo por la puerta. Robin se quedo paseándose inquieta por la casa, preguntándose por qué había comprado una mansión tan grande cuando nadie la iba a habitar.

Se le ocurrió que quizá su madre tuviera razón; iba de una cosa a otra, sin dejar en medio ni un solo momento en el que no estuviera sumergida en alguna frenética actividad, y ahora que su vida estaba patas arriba, no sabía muy bien qué hacer consigo misma. La enfermedad de su padre, el trabajo y un vacío general que le hacía sentirse como si su vida estuviera desmadejándose lentamente en una larga nada. Lo único que tenía en treinta y cuatro años de vida era un montón de cosas y más cosas, como si la cantidad de pertenencias compensara la falta de contenido. Y así seguía, yendo de aquí para allá, cada vez más rápido, hasta que todo se volvía borroso, corriendo y corriendo, buscando... ¿qué?

Allí estaba otra vez la pregunta. Y no le gustaba la sensación pegajosa, casi enfermiza, que le producía darse cuenta de que se había pasado la vida buscando algo, y saber que era un sentimiento que no la abandonaría. Al final de la mañana del domingo, estaba firmemente decidida a cambiar su vida. Sin embargo, no tenía ni idea de qué dirección tomar. Pero una cosa era segura: era un hermoso día para dar un paseo por Hermann Park, donde había oído que se jugaba una liguilla de béisbol masculino.







En un exclusivo balneario de Newport Beach, en California, Aaron y Bonnie se hallaban sentados uno junto al otro, cruzados de piernas sobre un tatami de fibra natural. De fondo se oía una suave música New Age y en el aire se notaba el aroma del incienso. Bonnie tenía las manos sobre las rodillas, la espalda erguida, los ojos cerrados y la cara alzada hacia la tenue luz azul. Sus labios se movían siguiendo el cántico, pero ningún sonido salía de su boca.

A su lado, Aarón se había olvidado del cántico que se suponía que debían repetir y estaba admirando el cuello de Bonnie. Trataba de recordar la última vez que había besado la tersa piel de ese punto, evocando con vívida claridad el sabor y la sensación de hacerlo.

Los ojos de Bonnie se abrieron parpadeando; lanzó a Aaron una fugaz mirada de soslayo y sonrió.

—No estás siguiendo el cántico —susurró.

—Lo sé —le contestó él en otro susurro y se inclinó hacia ella; sus labios quedaron cerca del cuello de Bonnie.

—¿Por qué Bonnie? —murmuró.

La pregunta la sobresaltó; puso una mano sobre el pecho de Aaron y lo miró con sus ojos azules bien abiertos.

—¿Por qué... qué?

—¿Por qué estás conmigo? ¿Por qué todavía? ¿Por qué no has vuelto a tu vida? Me porté como un burro contigo, Bonnie. No me merezco esto.

Bonnie lo miró anonadada. Su mirada fue desde la cara de Aaron hasta la mano que apoyaba contra su pecho. Aaron cubrió la mano de ella con la suya, apretándosela con fuerza contra su corazón.

—Tienes razón —susurró Bonnie, con la mirada fija en sus manos—. No lo mereces; no me mereces.


Capítulo 14

En la séptima entrada, la visión de Jake era tan borrosa que apenas podía distinguir la bola sin guiñar los ojos. Mierda, estaba envejeciendo, antes podía pasarse de fiesta toda la noche y estar como nuevo a la mañana siguiente, pero ahora, si se quedaba hasta tarde haciendo cualquier cosa más excitante que empollar para un examen, al día siguiente estaba hecho un asco. Lo que realmente le molestaba era que parecía ser el único de su liga al que se le notaba la edad.

—¡¡Strike!! —gritó el árbitro, y Jake se alejó con un suspiro del campo de bateo y se fue hacia el foso del banquillo, muy disgustado consigo mismo. Tiró el casco al rincón y se dejó caer pesadamente sobre el banco, evitando la mirada de todos.

—Eh, lo has hecho bastante bien, considerando la mierda que te ha tirado el lanzador.

Esa voz lo recorrió como mercurio caliente. Jake se dio la vuelta de golpe y vio a Robin junto a la valla, al final del foso, con una preciosa sonrisa. Ella lo saludó alegremente moviendo la mano, como si fuera lo más normal del mundo que estuviera allí viendo el partido. Pero no era normal, en absoluto y, peor, tampoco lo eran aquellas piernas. ¡Dios, nunca había visto unas piernas tan largas y bien torneadas! Llevaba una camiseta con la bandera estadounidense, una minifalda roja ajustada y unas gafas de sol diferentes de las que le había visto anteriormente.

Junto a Jake, Bob Richards, el podólogo, miró hacia Robin, y la recorrió de arriba abajo con la mirada.

—Sí que es cierto, lanza como una mierda —coincidió.

Jake se puso de pie al instante, pero no lo bastante rápido.

—Tienes que meterte en tu swing, ya sabes, así. —Y se aparró de la valla antes de que Jake pudiera alcanzarla, mostrándole exactamente cómo debía él «meterse en su swing».

—Muy interesante —dijo lo suficientemente fuerte como para que lo oyeran los demás y, al llegar a la valla, mientras miraba de reojo a los otros, le susurró—: ¿Qué estás haciendo?

—¿A qué te refieres?

—¿Qué quieres decir con a qué me refiero? ¿Qué estás haciendo aquí?

—Te dije que igual corría por aquí. Sea como sea el lanzador, de todos modos parecía como si tú cargaras todo tu peso en el pie de atrás.

Increíble. No tenía suficiente con decirle cómo hacer su trabajo sino que ¡ahora tenía que ir al campo a decirle cómo batear!

—Gracias, pero creo que sé cómo pegar con un béisbol —replicó él frunciendo el ceño—. Pensé que te referías a correr con zapatillas y chándal. ¿Y cuánto rato llevas?

—El suficiente como para verte batear tres perfectos strikes —contestó, moviendo la cabeza, con picardía—. Ah... y pegas con un bate, no con un béisbol.

—¿Qué?

—Has dicho que sabías cómo pegar con un béisbol. Querías decir bate.

Anonadado. Sin palabras. ¿Acaso estaba ella tan en las nubes que no sabía que las mujeres no les daban consejos a los hombres sobre deporte? ¿De ningún tipo? ¿Nunca? Sobre todo y en especial delante de los demás tíos.

—Bueno, gracias por la lección de bateo y de vocabulario.

—Caray, qué susceptible eres. Yo sólo estaba tratando de ayudar —repuso alejándose de la valla.

—Recuerda nuestra regla: no me ayudes.

—Vale —contestó, y se dirigió hacia las gradas con la barbilla en alto y pisando fuerte.

Él se quedó un momento contemplando cómo se alejaba aquel hermoso trasero, luego se volvió y vio al resto del banquillo mirándolo. Les devolvió una mirada asesina y se acurrucó contra la valla.

Cuando terminó el turno de bateo (¡gracias a Dios!), trotó hasta el lado derecho del diamante y, mientras el lanzador iba calentando, se permitió una mirada hacia las gradas. Sí, allí estaba, resultaba inconfundible y, de alguna manera, se las había arreglado para sentarse justo al lado de la persona más malhumorada de todo el público, el joven Cole Manning. Medio tumbado de cualquier manera, el chico se perdía en unos vaqueros de perneras tan anchas que recordaban uno de esos amplios vestidos de baile, y en una camiseta que le caía hasta las rodillas. En contraste, Robin permanecía sentada en el borde de la grada.

El primer bateador lanzó una bola alta hacia el campo izquierdo, un out sin complicaciones. El segundo bateador tiró una bola recta a medio campo, que de pasar sólo un palmo más a la izquierda, se habría estrellado contra la frente del lanzador. El tercer bateador lanzó un directo en espacio abierto, entre el centro y la línea derecha.

La imagen de Robin tan atenta, estirando el esbelto cuello para ver, cruzó de repente por la mente de Jake, y se dio cuenta de que estaba corriendo, notando la tensión en el tendón lesionado del tobillo, sabiendo que debería dejar que fuera el jugador de segunda base el que se encargara de aquella bola. Pero la locura se apoderó de él; saltó en el aire y atrapó la bola con la punta del guante, luego casi se dislocó el hombro para lanzarla al segunda base. El flamante resultado, para su sorpresa, fueron dos out y el final del turno de bateo del equipo contrario.

No había hecho eso en cientos de años. Quizá en miles de años.

Mientras volvía trotando al banquillo, todavía un poco alucinado, se obligó a mirar hacia las gradas.

Robin, que aplaudía como una loca y sonreía de oreja a oreja, paró un segundo para alzar el pulgar. Ese gesto le hizo sentirse extrañamente feliz. Bueno, quizá hasta un poco exultante.

«Me ha visto jugar, jugar bien.» Aceptó el gesto con un ligero saludo; luego se metió en el foso del banquillo y estrelló el guante contra el banco con ese gesto masculino internacional de «aún tengo lo que hace falta». Pero mientras recitaban el orden de bateo y Jake buscaba su casco, la oyó llamarlo.

—¡Eh, Jake!

¡Aquello ya era demasiado! Una cosa era correr por allí, pasar a ver el partido y quedarse para una o dos bolas, pero ¡otra muy diferente era estar yendo y viniendo del foso como si le perteneciera! Bajó el pie y se volvió lentamente hacia la cerca.

—¿Sííííí? —dijo arrastrando la palabra.

—De verdad, te ayudaría mucho en tu swing que te apoyaras sobre la parte anterior de la planta.

Por si acaso no la había entendido bien, le hizo una demostración. Rubén Sánchez, un ingeniero en software de la NASA, un sorprendente cero de veintiuno en la liga, la observó hacer un swing completo, y luego imitó su técnica un par de veces.

—¿Lo ves? Con la parte anterior de la planta —le dijo a Rubén.

—Sí —repuso Rubén, como si lo estuviera aconsejando el mismísimo Barry Bonds.

—¿Robin? —dijo Jake amablemente.

—¿Sí?

—Ve a sentarte por allí. Muy por allí.

—¿Sabes? —resopló indignada—. Realmente eres muy terco.

—Ya estamos de nuevo, me atribuyes a mí tus defectos.

El primer bateador lanzó una bola buena, hicieron una pausa para ver cómo llegaba a primera base.

—¡Muy bien, toma ésta! —exclamó ella—. Cabeza de mula. Cabeza de mula —repitió dibujando en el aire con los dedos la silueta de una cabeza de mula.

—Sé un poco más de béisbol que tú —siguió Jake, subiendo los escalones que llevaban del foso a la zona de bateo, mientras Rubén iba al punto de bateo.

—¡Está bien, vale! —dijo Robin a su espalda—. No me escuches. ¿Qué puedo saber yo? Falla otra vez si eso es lo que quieres.

—Jake le dedicó una sonrisa forzada por encima del hombro, refunfuñó para sí sobre el morro que podían llegar a tener las mujeres. Y entró en la zona de bateo.

Para demostrarle lo estúpido que era que le diera consejos, hizo un par de fuertes swings que le hicieron arder el hombro.

Rubén, sobre la parte anterior de la planta del pie, consiguió una bola buena al primer golpe, asombrando a todo el equipo y a sí mismo. Era lento y casi no corría, pero pasó por la primera y pudo llegar a la segunda base cuando el exterior izquierdo perdió la bola. Firme en la base, jadeando y con el pecho hinchado, llamó a gritos a Jake para que fuera hasta el plato.

—¡Claro! ¿Y yo qué sé? —gritó Robin.

Jake le hizo caso. En la octava entrada, Rubén era el puntero en la segunda. Sólo con que Jake golpeara una buena bola, pondría al equipo por delante. ¡Eh, sin presiones! Se plantó en el plato, se colocó en posición y dejó que el lanzador le tirara una bola, luego retrocedió y se sacudió el polvo de las botas con el bate. Cuando estuvo listo, se plantó en el punto de bateo de nuevo y se tomó todo el tiempo que quiso para colocarse en posición.

El siguiente lanzador era bueno en bolas rasas; Jake intentó golpear con fuerza, provocándose otro tirón en la espalda y botó en un pie fuera de la zona de bateo mientras el árbitro gritaba.

—¡Striike!

—¡Dios! ¿Qué estás haciendo? ¡Métete en el swing!

¡Ella otra vez! Aquello sí que era una pesadilla. Claro que iba a meterse en su swing, y le iba a dar a ella uno en el trasero que la enviaría volando hasta la semana siguiente. Sobrevivió a una bola, luego a otra, pero luego, le mandaron una curva que acabó clavándose en el suelo.

—¡Eh! ¿Tan difícil te resulta esperar tu turno de lanzar? —le gritó Robin.

—¿Te has traído a tu entrenador de bateo? —se burló el receptor.

Jake gruñó. Se agachó, esperando el lanzamiento que le compensaría. El lanzador le tiró una bola curvada hacia abajo. De milagro, Jake se las arregló para meter el bate por debajo, y la bola voló alta hacia el campo derecho. Jake tiró el bate y corrió hacia la primera, la superó como un profesional de toda la vida mientras oía gritar al público. La pelota había volado bien por encima de la cabeza del exterior derecho; el bateador estaba pasando por la tercera e iba directo al plato.

Mientras Jake llegaba a la segunda base y corría hacia la tercera, Bob Richards parecía un contorsionista, saltando y haciéndole señas para que fuera a por el plato. Jake siguió corriendo, pasó por la tercera sin saber dónde estaba la bola y a unos pocos pies lanzó directo por el aire, se zambulló de cabeza hacia home y, extendiendo la mano, alcanzó el plato con los dedos por delante de la llamada del receptor.

Los espectadores enloquecieron; el equipo corrió hacia el plato para ayudarlo a levantarse. Cada fibra de su cuerpo ardía, pero apretó los dientes, escupió la arena que tenía en la boca, se sacudió los pantalones y celebró con el equipo su buena suerte, chocando los cinco con todos ellos.

Cuando volvió al foso, vio a Robin pegada a la valla, con los brazos levantados, apoyada en el alambre. Le miraba sonriendo con tanta admiración que Jake sintió que crecía uno o dos centímetros. Él también le sonrió, con una sonrisa más grande que todo Texas, y caminó lentamente hacia ella.

—Ése sí que ha sido un buen golpe —dijo Robin cuando Jake llegó junto a la valla—. Finalmente te apoyaste en la parte anterior de la planta de los pies.

Jake rió.

—¿Y ahora piensas quedarte por aquí para la próxima entrada o vas a ir a entrenar a algún otro equipo?

—¡Oh, no lo sé! —Se llevó las manos a las caderas—. No hay mucho que hacer por aquí. Además, después de esa actuación, no me perdería el final del partido por nada del mundo.

—¡Bien! —exclamó Jake, ganándose otra sonrisa encantadora.

Agitando los dedos a modo de saludo, Robin se volvió a las gradas. Jake la observó alejarse, luego volvió al foso y se desplomó sobre el banquillo. Y se alegró mucho cuando Víctor Hernández puso a su equipo otra carrera por delante antes de que terminara la entrada. El equipo rival no pudo conseguir ni un golpe en la última entrada y así acabó el partido.

Mientras Jake iba hacia el foso en busca de sus cosas, Robin y Cole se pusieron en pie al mismo tiempo, y ambos comenzaron a descender por las gradas. Con sus pantalones superanchos, a Cole no le fue fácil. Ya en tierra, Robin iba como un metro por delante de Cole, que, con su habitual desgana, arrastraba los pies con la cabeza, gacha y las manos en los bolsillos. El chico debía de estar agotado; tenía que ser muy difícil estar todo el rato de morros.

—Eres muy bueno —soltó Robin con toda sinceridad en cuanto llegó a la valla.

Jake no quiso confesarle que su actuación de ese día había tenido más que ver con la suerte y el orgullo que con la habilidad.

—¿Y tú rondas por el parque muy a menudo mirando a los viejos jugar al béisbol?

La risa de Robin era sonora y cálida.

—Te dije que pasaría por aquí.

—No te creí —repuso él mientras colocaba la mano en la valla y se inclinaba hacia ella—. Me parece que dices muchas cosas que en realidad no piensas.

—¿Por qué? Me siento herida.

—¿Cómo has dado con mi sobrino? —le preguntó mientras Cole se acercaba tímidamente a ellos.

Robin dejó escapar un sonido de sorpresa mientras echaba un vistazo a Cole.

—¿Tu sobrino?

—Te presento a Cole Manning. —Cole miró a Jake—. ¡Eh! ¡Tienes que decir hola! —le recordó Jake.

El chico sacó una mano del bolsillo y se la tendió a Robin.

Robin la aceptó amablemente.

—Es un placer conocerte, Cole. Yo soy Robin.

—¡Hola! —murmuró Cole, y retiró rápidamente la mano.

—Robin es... es...

—Su entrenadora de bateo —lo interrumpió Robin al ver que Jake no encontraba la palabra adecuada.

Cole miró a Jake de reojo.

—Ha dicho que eras como un niño grande.

—¡Ejem! —exclamó Robin sonrojándose—. Podrías haberme dicho que lo conocías.

Cole se encogió de hombros, pero ¡maldita fuera si Jake no vio un asomo de sonrisa en su rostro!

—No te he dicho nada porque sí es un niño grande —explicó Cole.

—Muy gracioso —replicó Jake, y buscó algo de cambio en los bolsillos—. Toma, aquí tienes, ve por un par de refrescos. Te veré en la furgoneta.

—Adiós, Cole —se despidió Robin mientras éste tomaba el dinero y se marchaba.

Cole la saludó. Jake esperó a que estuviera a una buena distancia y entonces miró a Robin. La joven estaba sonriendo, y los ojos le brillaban, esos ojos azules que podían meter a un hombre en todo un mundo de complicaciones.

—Así que, en vez de ser un pervertido, resulta que eres un hombre con muchos intereses —le dijo, dándole un golpecito en el brazo, juguetona—. Béisbol, universidad, reformas.

—O sea que Zaney ha estado hablando, ¿eh?

—Un poco. ¿No hace un día maravilloso? Antes he estado paseando por los jardines de flores, y están muy hermosos. ¿Tú lo haces? Quiero decir, cuando te sientes feliz, ¿no se te ocurre salir a ver flores?

«Sí. Claro que sí, esos momentos sin duda existen. Como ahora.»

—¿Te gustaría ver algunas de las flores silvestres más bonitas de todo Texas? —preguntó Jake.

—¿Aquí, en el parque?

—No, más o menos a una hora de Houston. Hace unos años encontré un sitio en el que las flores silvestres florecen como nunca las has visto. Si quieres, puedo llevarte.

Una sonrisa se desplegó en sus deliciosos labios, una sonrisa tan brillante como sus ojos de zafiro.

—Eso estaría muy bien —respondió Robin.







Robin oyó la motocicleta en el camino de entrada a su casa y se miró por última vez en el espejo. Se había puesto vaqueros y, por si acaso, ropa interior a conjunto. Nunca se sabe cuándo se puede terminar tirado en la autopista.

En vez de entrar directamente, como solía hacer, Jake llamó a la puerta. Robin le abrió a toda prisa la puerta delantera, con una gran sonrisa, pero con el aliento contenido. Apoyado contra los andamios, con una pierna sobre otra, Jake llevaba unos Levi's desteñidos justo en los lugares adecuados (¡oh, Dios!), botas, una camiseta blanca y un casco.

Era más atractivo que cualquier otro hombre que Robin hubiera visto jamás. Mucho más.

Jake le hizo un guiño, como si supiera lo que estaba pensando, y se fijó en su pelo, en su patriótica camiseta, en sus vaqueros.

—Iba a preguntarte si querías ir en la furgoneta, pero parece que ya estás lista para ir en moto.

¡Oooh! Claro que estaba lista; cogió una chaqueta y una mochila del pasamanos de la escalera.

—¡Vámonos!

La risa de Jake hizo brillar sus ojos del color del whisky.

—¡Bueno, preciosa, nos vamos!

Le explicó cómo sentarse en la moto y dónde poner los pies. Robin se puso una gorra de béisbol y se montó en la Harley. Cuando Jake se sentó delante de ella, comprobó lo que ya sabía, que sus cuerpos encajaban perfectamente. Él estaba sentado entre sus piernas (bastante bien encajado, en realidad), y la anchura de su espalda, la fuerza de sus piernas, el conjunto entero era simplemente... perfecto.

—Agárrate a mi cintura —le indicó mientras ponía el motor en marcha.

Ningún problema. Robin puso las manos en la cintura de Jake (oh, muy sólida; sin ningún michelín) y las llevó despacio hacia delante, hasta que prácticamente quedó recostada sobre su espalda. Mientras avanzaban por el bulevar Norte, se imaginó tendida en la cama así con él, dejándose llevar por el sueño, contra el calor de su fuerte espalda. Él le dijo que se relajara y disfrutara del paseo.

«Ah, si sólo...»

En un momento, estuvieron fuera de Houston. El día era perfecto; los árboles eran de un vivido verde que contrastaba con un cielo azul claro, y la temperatura, agradablemente moderada. Aunque lo hubiera pintado, Robin no habría logrado un día mejor. Se relajó cogida a la cintura de Jake, y disfrutó del viento y de cómo Jake dominaba la moto.

Recorrieron el camino hasta San Antonio durante casi tres cuartos de hora, luego tomaron una vieja carretera hacia un rancho y siguieron hacia el norte durante un rato, hasta que Jake redujo la velocidad y se metió por un camino de tierra, bordeado de robles y cipreses, más allá de los cuales sólo se veían pastos a uno y otro lado. Al llegar a una colina, Jake se detuvo ante un panorama tan sorprendente que competía con cualquiera que Robin hubiera visto en cualquier lugar del mundo.

Allí abajo, el río Brazos serpenteaba indolente entre suaves colinas. Una vieja cabaña de madera, abandonada hacía tiempo, se alzaba destartalada, y la única señal de que alguien hubiera vivido allí era una cortina hecha trizas que ondeaba al viento. Robles de largas ramas salpicaban las orillas del río, sombreando una zona de hierba que se extendía formando pasto para ganado. Los campos estaban alfombrados de brillantes colores, el violeta de las campanillas, el soleado amarillo de los ranúnculos, entre salvia, lavanda color lila e inmaculadas azucenas blancas. Un pequeño rebaño de ovejas pacía tranquilamente al otro lado del río; sólo una de ellas levantó la cabeza ante los intrusos.

—¡Qué bonito! —exclamó Robin pasmada, cuando Jake paró la moto. Él se apeó y la ayudó a bajar. Ella avanzó, intentando captar todo el sereno valle. Le hacía sentir un anhelo de... algo.

—¿Cómo lo encontraste?

—Paseando —contestó Jake, mientras abría una alforja y buscaba algo en el interior—. Cuando puedo, me gusta escaparme para aclarar la cabeza.

¿Escapar de qué?, se preguntó Robin. ¿Habría ido a aquel lugar en busca de soledad? ¿O habría llevado a otras como a ella? ¿Como a Lindy?

Jake sacó una bolsa aislante de la alforja.

—Vamos —dijo, y le buscó la mano.

A Robin le encantó la sensación de su mano en la de él, le encantó que la arrastrara cuesta abajo, le encantó ver cómo se movían sus firmes caderas dentro de los Levi's, tan gastados de atrás que hasta se podía ver el dibujo a cuadros azules de los bóxers que llevaba debajo. Quería creer que habían hecho aquello antes y que volverían a hacerlo, que siempre sentiría aquella extraordinaria sensación de felicidad.

Cuando llegaron a una alambrada de púas, Jake le soltó la mano y apartó los alambres para abrir un agujero lo suficientemente amplio como para que pasara Robin. Cuando ella estuvo del otro lado, le pasó la bolsa (¡pesada!) y él saltó por encima.

—Tienes los ojos del mismo color que las campanillas, ¿lo sabías? —le comentó, y volvió a cargar con la bolsa y a cogerla de la mano como si ya lo hubiera hecho mil veces.

Caminaron por un campo de flores silvestres, disfrutando tranquilamente de su belleza, hasta que llegaron a las largas ramas de un viejo roble. Bajo su sombra, encima de un montículo de césped, había una mesa de picnic de madera, vieja y medio rota.

—¿De quién es todo esto? —preguntó Robin mientras Jake dejaba la bolsa aislante.

Él pestañeó e hizo un gesto pícaro.

—¿Quién sabe?

—¿Quieres decir que estamos ocupando una propiedad privada sin permiso?

—Yo prefiero llamarlo atravesando una propiedad privada —dijo abriendo la bolsa.

—¿Y si viene alguien? —preguntó Robin, admirando disimuladamente el cuerpo de Jake.

—Aquí nunca viene nadie.

—Bueno, mira..., me he hecho la promesa de no volver nunca a la cárcel.

—Haré lo que pueda para impedir que vuelvas, pero ya sabes, muy pocos hombres pueden mantener sus promesas —bromeó—. Tengo cerveza y cacahuetes. ¿Te gusta la cerveza? —preguntó, sacando una botella de la bolsa.

—¡No he tomado cerveza en años! —contestó Robin mientras él destapaba la botella y se la pasaba—. La cerveza te hincha —agregó mientras Jake sacaba otra botella para él.

—Vive peligrosamente.

¡Como si ahora no lo estuviera haciendo! Robin tomó un sorbo de cerveza, la sintió bajándole fría y húmeda por la garganta, aliviándole la sequedad de la boca causada por el paseo.

—Excelente cosecha —dijo, levantando la botella en un brindis burlón mientras sonreía.

—Sí, el jueves fue día un excelente. —Él se apoyó en la mesa, con un brazo cruzado sobre el pecho, y bebió un generoso trago de cerveza, sin apartar la mirada de Robin—. Y ¿qué te parece?

—Es hermosísimo.

—Seguramente has visto lugares mejores, pero está bastante bien para esta parte del mundo.

—Es precioso para cualquier parte del mundo.

Él observó el campo de flores.

—No podría decírtelo. Sólo sé que, aunque es muy hermoso, no se puede comparar contigo.

El cumplido la pilló desprevenida; bajó lentamente la botella de cerveza y alzó una ceja.

—¡Vale, confesaré! —continuó Jake, levantando una mano en señal de rendición—. Creo que eres la mujer más hermosa que he visto nunca.

Increíblemente complacida, la sonrisa de Robin llenó toda su cara.

—¿En serio? ¡Guau! No puedo recordar cuándo fue la última vez que me dijeron algo tan bonito. Gracias.

—De nada, y si no fueras tan mandona, te diría que eres casi perfecta.

Robin rió.

—Bueno, y si tú no fueras terco como una mula, también diría que eres casi perfecto.

—No puedes pensar realmente que soy terco como una mula.

—¡Oh, por favor! ¡Terco, terco, terco!

—¿Por qué? —preguntó—. Ponme un ejemplo.

—Por ejemplo, cuando alguien quiere darte uno o dos consejitos sobre cómo batear...

—¡Ah, no! ¡Debes de estar bromeando! ¿Qué puedes saber tú de batear?

—¡Eh! ¡Que yo he bateado! Sólo porque seas hombre no significa que tengas la exclusividad de batear, y francamente, por el modo en que usabas hoy el bate... ¡Diría que te iría bien una clase o dos!

Jake rió.

—Robin, creo que te falta visión de conjunto.

Ella casi se atragantó con la cerveza.

—Al menos no me falta un gen, como a algunos a los que no voy a nombrar. Pero vale, Einstein, ¿cuál es exactamente esa visión de conjunto que me falta?

—Lo que no ves —comenzó Jake, dejando a un lado la botella de cerveza— es que tú y yo estamos siempre tratando de evitar lo evidente.

Un escalofrío divertido, cálido y delicioso la recorrió de arriba abajo.

—¿Y qué es lo evidente?

Sin avisar, Jake alzó la mano y le acarició la mejilla con los nudillos.

—Es evidente —explicó acercándosele— que tú me deseas. Y mucho. —Y antes de que pudiera protestar, la tomó de la mano, la atrajo hacia sí y cubrió su boca con la de él.

Ante el roce inesperado de sus labios, una ola de dulce histeria rompió sobre Robin; el corazón le golpeó locamente dentro del pecho. Jake le había puesto la mano en la nuca, acercándola más a él, acariciándole el cuello; la otra mano encontró el hombro, y fue bajando, rozándole el pecho hasta llegar a la cintura. Sus labios se movían lánguidamente sobre los de ella, saboreándolos, acomodándolos a los suyos con toda suavidad.

La intensa sensación la hizo temblar. Robin se oyó gemir a sí misma cuando la lengua de Jake jugueteó con su labio inferior y se coló hacia el interior de su boca, enlazándose con la suya.

La botella de cerveza se escurrió de entre los dedos de Robin, que rodeó la cintura de Jake con la mano y se metió más entre sus brazos, con una pierna entre las de él. Jake le tomó el rostro entre las manos; su áspero pulgar le acarició la mejilla, mientras la apretaba más contra sí, anclándola a su sólido cuerpo.

Una delicada urgencia comenzó a nacer en ella, llenando el espacio alrededor de su corazón desbocado. Jake la besó más profundamente, acariciándola, absorbiéndola, y Robin se deslizó sin darse cuenta en un lago de ardiente deseo, una palpitación que se le derramaba por los pechos, por la entrepierna. Se agarró de la muñeca a Jake, aferrándose a ella para no derretirse allí mismo, entre las flores, y fue vagamente consciente de que él la había levantado y la sujetaba.

En el preciso instante en que pensó que iba a desaparecer entre sus besos, él levantó la cabeza, la miró a los ojos y recorrió su carnoso labio inferior con el pulgar.

Robin parpadeó y se pasó una mano temblorosa por la boca.

—No quiero que lo hagas —musitó sin aliento.

—Mentirosa —murmuró él, y la besó de nuevo; la besó con tanta fuerza que a Robin le comenzó a hervir la sangre. La besó de forma tan total que de pronto se encontró tendida de espaldas sobre la vieja mesa de picnic, entre las botellas de cerveza, bajo un roble, junto al hombre más viril y el que menos le convenía de todos los que jamás había conocido; y con un tatuaje de alambre de púas en el bíceps.

Robin se sintió en la gloria.


Capítulo 15

Jake no tenía ni idea de cuánto tiempo estuvieron tumbados allí. Se perdió en un mundo sensual, de ensueño, donde su imaginación y sus manos se movían libremente, hasta que se le ocurrió que ella no debía de estar muy cómoda en aquella mesa. De mala gana, la ayudó a incorporarse y le pasó otra cerveza. Robin sonrió hacia lo alto.

—¿No es un día espléndido?

Sí que lo era.

Se sentaron uno al lado del otro, con los dedos entrelazados, a hablar de todo y de nada, mientras se oía el susurro de la brisa de primavera entre los árboles que los rodeaban y el sol salpicaba el río de oro.

Hablaron de béisbol. Robin insistía, con argumentos que a Jake le parecían una tontería, en destacar los méritos del lanzador Moz, que no había hecho nada desde el primer día de la liga. Hablaron de cacahuetes, y Robin lo puso al tanto del contenido medio de grasa de cada bolsita.

—¿Por qué haces eso? —Le preguntó al verla abrir la cáscara de un cacahuete y estudiar el contenido—. La vida es más divertida si no te preocupas por cada bocado que comes.

—Hago eso —explicó ella, metiéndose dos cacahuetes en la boca— porque en mi interior hay una chica gorda que se muere por salir a la superficie. Y al mundo no le gustan las chicas gordas. En especial a los hombres. Admítelo.

—A los hombres nos gustan las chicas con algo de carne en los huesos. Queremos poder abrazar un cuerpo sin temor a que se rompa en el fragor de la batalla.

Robin lo miró por el rabillo del ojo, sonriendo dudosa.

—¿Así que cuanto más rechoncha mejor?

—Algo así —contestó él, y se la imaginó abrazándolo, penetrando en su calor mientras ella, agarrándolo con todas sus fuerzas, le rogaba que la llenara completamente.

Jake tuvo que apartar la mirada.

Robin abrió otro cacahuete sin darse cuenta de nada.

Hablaron de música.

—Creo que mis favoritos de siempre son los Rolling Stones. ¿Cómo se llamaba aquella canción? —preguntó Robin con la boca llena de cacahuetes; al parecer había dejado de lado su preocupación por la cantidad de grasa que contenían—. Ya sabes... «I saw her today in my reflection, a timeglass in the sa...aa...and»1—trinó con la voz más desafinada que él jamás había oído.

Jake estalló en carcajadas.

—¡Estás masacrando la letra!

—¡Mentira!

—Desde luego que sí. La canción dice: «I saw her today at the reception, a wineglass in ha—and».2

Robin frunció el ceño, tiró más cáscaras de cacahuete a una pila que estaba formando y se fingió enfadada cuando él se preguntó en voz alta cómo podía ser que una letra tan sencilla se entendiera tan mal.

También hablaron de la universidad, de cómo era que había decidido estudiar arquitectura, de cómo pensaba ampliar su negocio.

—Te admiro por eso —dijo Robin—. No debe de ser fácil con el trabajo, Cole, y todo lo demás.

Jake se preguntó enseguida qué sería «todo lo demás», pero la charla derivó hacia el trabajo de Robin, y a por qué su padre la había relegado como lo había hecho.

—He viajado por todo el mundo como representante de LTI. Y hoy estoy sentada en mi casa, tratando de conseguir que Eldagirt Wirt me conteste el teléfono. ¡Maldición!

—Sí, bueno, pero apuesto a que las Eldagirts del mundo son más importantes para LTI que un puñado de VIP en una fiesta.

Hablaron de Zaney; Robin mostró un auténtico pesar por la herida que éste había recibido en la plataforma petrolífera, y que lo había dejado con la capacidad mental de un pez.

—Es un buen hombre, sin mucho juicio pero de buenos sentimientos —comentó Jake.

—Es tan... no sé... loable que te hagas cargo de la gente, como con Zaney y Cole.

Jake rió.

—Yo no decidí hacerme cargo de ellos, simplemente aparecieron en mi vida. Tú habrías hecho lo mismo.

Cuando la cerveza comenzó a escasear, se encaminaron hacia la vieja cabaña, con sus cuartos vacíos, sus suelos de tablas de pino y sus grandes ventanas, e hicieron cábalas sobre quién podría haber vivido allí. Cuando entraron en el salón principal, Jake ya no pudo apartar sus ojos de los de Robin; se hallaba como hipnotizado por su color y profundidad. Ella le aguantó la mirada, lo cogió de la mano y recorrió con el dedo todas las grietas y callosidades con que una vida de trabajo lo había marcado. Él trató de apartar la mano, avergonzado de que, sin importar lo que hiciera o dónde estuviera, sus manos siempre revelarían la verdad sobre quién era. Pero ella no se lo permitió.

—Me encantan tus manos —murmuró—. Me encanta lo auténticas que son.

Una vez acabada la cerveza y con el sol comenzando a bajar por el oeste, llegó el momento de terminar una de las tardes más agradables que Jake había pasado en su vida. Reunió las botellas vacías, miró a Robin y sonrió.

—Lo he pasado muy bien.

—Yo también —repuso Robin—. ¿Sabes qué? A pesar de lo que pareció, me gustó tu aspecto cuando apareciste ante mi casa.

Jake la rodeó con los brazos y aspiró el perfume de su cabello.

—Ah, bueno. Debo admitir que yo pensé que eras una ex convicta muy hermosa.

Robin rió. Jake la besó en el pelo, la cogió de la mano y juntos caminaron por la hierba hacia la moto.

Pero para Jake, el final de una perfecta tarde de primavera comenzaba a cubrirse de nubes de confusión. Lo que había empezado como una travesura se había convertido en algo más intenso, totalmente lo contrario de lo que se había propuesto, y eso le hacía sentirse extrañamente perplejo.

—Robin —dijo mientras metía la basura en la mochila—. No estoy seguro de dónde estamos.

—¿No te acuerdas de cómo hemos llegado aquí? —preguntó ella riéndose.

—No, lo que quiero decir es que no estoy seguro de todo esto —explicó, señalando con un gesto el río y la mesa de picnic—. Esto cambia las cosas, ¿no? —Miró hacia la vieja cabaña—. No creo que al señor Romeo le guste mucho.

—¿El señor Romeo? ¿Te refieres a Evan? —exclamó Robin con un resoplido—. No me importa lo que piense. Nosotros no estamos... ya sabes... juntos.

Jake no se lo creyó. Si no lo hubiera visto en calzoncillos aquella mañana...

—Bueno, antes estuvimos saliendo —explicó Robin, ruborizándose—. Y... bueno... no soy la única que tiene fantasmas. ¿Qué hay de la señorita Pollo Frito?

Jake no supo qué decir. Lindy era un fantasma, eso era cierto, y además no podía librarse de la idea de que estaba cometiendo un grave error.

—Es complicado, ¿verdad? —repuso Robin con un suspiro.

—Sí —contestó Jake, suspirando con ella.

Durante el viaje de regreso, ambos estuvieron apagados; la mención de sus respectivas vidas había nublado una tarde perfecta. Era casi oscuro cuando llegaron ante la casa de Robin. Ésta saltó de la Harley, mirando de forma evidente hacia la puerta principal.

—Gracias —dijo mirándolo de nuevo—. Ha sido... perfecto. Realmente perfecto.

Jake le cogió la mano, se la llevó a la boca y le besó los nudillos.

—Te invitaría a pasar, pero mañana tengo que levantarme temprano. Salimos para Minot.

Jake no había esperado que lo invitara a entrar, y si Robin creía que sí, entonces se preguntaba qué creía ella que buscaba él.

—Oye... —Vaciló, no muy seguro de lo que quería decir; se sintió torpe, como si no debiera estar sentado allí con ella, cogiéndole la mano.

—¿Sí?

Jake miró la mano que sostenía entre las suyas; sintió una punzada de arrepentimiento y la soltó.

—No debes preocuparte... digo... no creas que por lo de hoy yo...

La sonrisa de Robin desapareció.

«Mierda.»

—Lo de hoy ha sido muy hermoso, Robin, pero... no creas que voy a ninguna parte. Tengo un trabajo que hacer aquí. Y he disfrutado de tu compañía. Nada más.

Algo recorrió los hermosos ojos azules de Robin, algo que Jake no supo leer. Ella asintió con la cabeza y se metió la mano en el bolsillo trasero.

—Oh, vale... Gracias por el paseo.

—De nada. —Y se preguntó si no debía explicarle que se sentía fuera de su mundo, que sabía que ella jamás se quedaría con un tipo como él, y que, como lo sabía, no iba a presionarla, ni muchísimo menos a aprovecharse de ella.

Pero Robin ya estaba yéndose. Al llegar a la puerta, metió la llave, abrió y, desde dentro de la casa, le envió un último y rápido saludo; luego cerró tras ella.

Pasó un momento hasta que Jake pudo moverse, una repentina confusión lo había dejado paralizado. Finalmente decidió que tendría que hacerse revisar la cabeza por haber invitado a salir a Robin.

A medida que se acercaba a Telephone Road, su humor iba empeorando, y los Manning parecían decididos a acabar de enfurecerlo. Cuando llegó a casa de su madre, Cole estaba tirado en el sofá, mirando la tele.

—¿Qué haces?

—Nada —respondió Cole sin mirarlo.

—¿Qué estás mirando?

—¿No lo ves? Béisbol.

—Sí, pero... ¿quién juega? —insistió Jake.

—Dos equipos —contestó Cole con una voz cargada de desprecio.

—No te pases de listo.

—¡Me aburro! ¡Este lugar es una mierda! ¡Aquí no hay nada para hacer!

—¿Y qué te parecería hacer los deberes? —replicó Jake, perdiendo la paciencia.

De repente, Cole cogió el mando a distancia, apagó el televisor y, sin apenas mirar a Jake, se fue escaleras arriba. ¡Dios! Aquel chico sí que estaba cargado de hostilidad.

—Pensé que estarías aquí para la cena, Jake —le dijo su madre desde la cocina.

—Disculpa, mamá —repuso y fue junto a ella—. He tenido que salir de la ciudad.

Su madre lo miró por encima de la revista que estaba hojeando y le lanzó una nube de humo.

—¿Tenías trabajo?

—No, he ido a dar un paseo.

Con un bufido de desaprobación, su madre apagó el cigarrillo, se incorporó y fue hacia la nevera.

—Queda algo de guiso de atún. Te serviré un plato.

Sería inútil decirle que no; Jake lo sabía, así que se sentó a la vieja mesa de formica de la cocina y miró a su alrededor, a la pintura amarillenta de los armarios y al descolorido empapelado de piñas.

—¿Por qué no dejas que te haga la cocina, mamá?

—Ya tienes demasiadas cosas en danza. Te dije que no tendrías mucho tiempo para Cole, y veo que estaba en lo cierto.

—¿Se supone que no puedo tener ni un momento para mí?

—No, mientras seas responsable de un niño. Yo nunca tuve tiempo para mí.

—Lo sé, madre. Lo único que hiciste fue sacrificarte —refunfuñó, harto de escuchar el mismo disco una y otra vez.

Pero su madre le lanzó una mirada de «tú qué sabes» por encima del hombro mientras le llenaba el plato.

—Eso es cierto; no hice más que sacrificarme para que tú pudieras jugar al béisbol. Dios sabe que tu padre no te habría dado esa oportunidad.

Tenía razón. Pero su padre siempre había sido un gilipollas.

—Esa novia tuya ha llamado hoy preguntando por ti. Al principio pensé que habrías salido con ella —le comentó mientras ponía el plato en el microondas—. La verdad, no sé qué le ves.

Y ahora tocaba pasar a criticar su vida amorosa.

—Es muy agradable. Pero tiene tu número por accidente.

—Menudo accidente.

—¿Tienes cerveza? —Suspiró; se levantó pesadamente y fue a la nevera para verlo por sí mismo. Sacó una lata sin marca, volvió a la mesa y la abrió.

—Desde que te fuiste de aquí, has estado saliendo con chicas que no sabrían ni cómo protegerse de la lluvia —continuó su madre sin prestar ninguna atención a su impaciencia.

—Dios, mamá, ¿por qué siempre haces esto? —exclamó Jake, pasándose las manos por la cabeza—. ¿Siempre tienes que decir todo lo que crees que hago mal? ¡Confía un poco en mí, al menos yo estoy aquí! ¡Al menos no estoy muerto, ni en prisión!

Su madre sacó el plato del microondas y se lo puso delante.

—No me quejo de ti, Jacob —repuso—. Tal vez no sepa decirlo con las palabras adecuadas, pero estoy tratando de hacerte ver que sales con chicas que no te interesan. Ahora tienes a tu sobrino, y él te necesita, y necesita una mujer en su vida. Está aprendiendo de ti, así que si vas a salir con chicas, sal con alguna que valga la pena. Eso es todo lo que digo.

Una imagen de Robin, instantánea e imprevista, cruzó por su mente. Tomó un bocado del guiso (atún con salsa de champiñones y galletas saladas) y pensó que estaba delicioso. El tipo de comida que le gustaba. No cocina fusión, o lo que fuera que Robin había mencionado. ¿Y por qué la cocina fusión lo irritaba tanto? No lo sabía. Jake comió con prisa, moviendo la cabeza ausente, mientras su madre le iba enumerando todo lo malo que había hecho Cole. Cuando Jake acabó, puso el plato en el fregadero y besó rápidamente a su madre en la mejilla.

—Voy a hablar con él —aseguró, fastidiado, y salió a buscarlo, a intentar llegar hasta él y hacerle comprender.


Capítulo 16

A la mañana siguiente, el teléfono sonó tan fuerte junto al oído de Robin que la hizo saltar de la cama. Era Lucy, para decirle que un coche pasaría a buscarla a las nueve para ir al aeropuerto.

—Genial. Déjame en paz —gruñó Robin; colgó y miró el reloj con los ojos entrecerrados. Las siete de la mañana. Dios, ¿a qué venía tanta prisa?

Se tumbó de espaldas, parpadeó mirando el techo y pensó en Jake. No había podido quitarse a ese cabrón ni del pensamiento ni de sus sueños en toda la noche, desde el momento en que le había dicho que podía enrollarse con ella, pero que eso sería todo. Qué encantador. ¿Quién se había creído que era? Pero también... ¿qué es lo que ella esperaba? No era una adolescente; salir una vez no significaba que la cosa fuera en serio, ¡maldita fuera!

Robin se apoyó en los codos y recorrió el dormitorio con la mirada. El sol se colaba por las ventanas del este, proyectando largas franjas de una luz irritantemente alegre sobre el suelo de madera. Había ropa tirada por todas partes, porque el día anterior se había probado varias prendas buscando la combinación perfecta para salir en moto con él. Cabrón. Y además, ni siquiera le gustaba.

¡Oh, mierda! Sí, sí le gustaba.

Con un profundo suspiro, se sentó en la cama y frunció el ceño. Realmente, la cosa tenía su gracia. No sabía qué le molestaba más, si que a ella él le gustara mucho, y a él no le gustara tanto ella, o que prefiriera el tipo Lindy. No tenía nada en contra de la dulce y virginal Lindy, pero eso sí que era una buena decepción. ¡A la porra! No iba a pasarse el día llorando por un tipo que usaba botas con puntera de metal. No señor, ella se iba a Minot, Dakota del Norte. ¡Aleluya!

Cuando terminó de bañarse y hubo preparado la bolsa del equipaje, se puso un traje sastre de St. John y salió rápidamente de la habitación, desesperada por un café. Desde la cocina, oyó ruido en el piso de arriba y dio dos pasos de lado para mirar por la puerta. ¡Bien! La furgoneta de Jake estaba allí. Así que, en aquel momento, él estaba en la casa, probablemente con su amiguito Pirado y, ¡diablos!, seguramente también con el abuelo, tirando abajo las paredes de su mansión Tudor y convirtiéndola en un escaparate de su vacía vida.

Robin le dio al interruptor de la cafetera, y esperó dando golpecitos con el pie hasta que el café estuvo listo. Con su taza de café en la mano, fue hacia comedor, desenterró el ordenador de entre la montaña de papeles que estaba comenzando a acumular y abrió su correo electrónico.

¡Aja! Había sorpresas. Un mensaje de Bob («Ultima oportunidad, señorita Lear, lo tomas o lo dejas»). Otro del agente de seguros, los mil de siempre de Lucy y uno de Cecilia acerca del Baile de Tulipanes de Primavera. Mientras los revisaba, alguien bajó por la escalera. Se resistió a mirar, se negaba a darle el más mínimo indicio de que...

—¡Hola, hola! ¡Pero si es mi compañera de celda!

Robin alzó la mirada hacia un sonriente Zaney, que juntaba herramientas al pie de la escalera.

—¿Disculpa? —soltó encendida.

—He dicho: hola, pero si...

—¡Te he oído! —lo interrumpió ella enérgicamente—. ¿Qué pasa? ¿Acaso ahora Jake va por ahí contándoselo a todo el mundo? ¿Le parece gracioso?

—Bueno, no es nada de lo que avergonzarse —dijo Zaney, pareciendo más pasmado que de costumbre—. Le puede ocurrir a cualquier hijo de vecino.

¡Oh, Dios! ¡Dios!

—¡No, lo cierto es que no le ocurre a cualquier hijo de vecino!

Zaney cargó pesadamente con la caja de herramientas.

—No debería ponerse así —murmuró Zaney por lo bajo, y subió trabajosamente la escalera.

Robin trató de concentrarse en su correo. «Nuevas medidas de seguridad, lectura obligatoria. Inspección de Tránsito el próximo jueves...» De repente notaba la casa cargada y abarrotada de tontos, incluida ella misma. ¿Cuándo llegaría el coche? ¿Cuándo podría huir a Minot? Se puso en pie de golpe, volvió a su habitación, cogió su atiborrada bolsa de viaje y la llevó a la entrada. Echó una mirada al reloj; eran las nueve menos veinte, pero Robin abrió la puerta y caminó hasta la calle, mirando a uno y otro lado del bulevar Norte por si venía algún coche. Al no ver ninguno, se volvió en redondo, y, al ver a Jake justo detrás de ella, soltó un grito, sobresaltada, llevándose la mano al corazón.

Él le sonrió.

—¿Qué pasa? —dijo Robin con el ceño fruncido.

Jake alzó una ceja.

—Has herido a Zaney; creía que seríais compañeros de celda para siempre.

—Muy gracioso —replicó ella, y trató de esquivarlo, pero él la detuvo—. ¿Te importa? Estoy a punto de irme.

—¿Desde cuándo tienes tantas ganas de ir a Minot?

«Desde que dijiste lo que dijiste, idiota.»

—Tengo que trabajar.

—De acuerdo —afirmó él pensativo—. Pero si no te importa que te lo diga, pareces un poco molesta.

Molesta, ¡ja! ¿Molesta? No, nonononono, no estaba molesta.

—¿Por qué iba a estar molesta? —preguntó. Eso querría decir que él significaba algo para ella, pero antes de que Jake pudiera responderle, la boca de Robin se abrió y lo soltó todo—. ¿Sabes...?, tienes un morro que te lo pisas —dijo, y se puso los puños en la cadera—. Eso que haces, ya sabes, eso de «Oh, sí, puedo ser muy encantador y llevarte a pasear a un campo de flores y besarte, pero no cuentes conmigo»... eso... es bastante irritante, y además muy maleducado.

Jake arqueó las dos cejas.

—¿De qué estás hablando?

—¡De lo que dijiste! —gritó, furiosa al verlo tan obtuso—. Dijiste: «Bueno, me he divertido, pero no voy a estar aquí siempre» o algo así, tal vez porque tú y Lindy estáis muy acaramelados, pero de todos modos, pienso que estuvo... muy mal..., eso es.

Él la sorprendió cogiéndola por los hombros y acercándola a sí.

—Robin...

—Ah, no —dijo interponiendo la mano entre ambos—. No creas que quiero pescarte o algo así, porque no te quiero cerca, pero aun así, que supongas que...

—Ah, vale... Está bien si tú tienes líos por ahí, pero no si los tengo yo, ¿verdad? —dijo soltándola—. ¿Usas una escalera para subirte a tu pedestal o qué?

—Lo que yo hago o dejo de hacer no es asunto tuyo. —Ahora sí que estaba molesta.

—Discúlpame, Burbujas, pero pensé que los dos estábamos en lo mismo.

—¡Gran error! ¡Créeme!

Jake se detuvo y la miró ferozmente.

—¡Gracias por aclararlo! Lo que quise decir anoche, bastante mal según parece, es que no quiero aprovecharme de ti. No sé adónde puede conducir esto; al menos no lo sabía, pero ahora creo que sí lo sé. ¿No me quieres por aquí? Lo comprendo. No venimos del mismo planeta, eso está claro y, además, es algo que se me recuerda constantemente.

—Oh... —murmuró Robin. Y su corazón empezó otra vez a hacer eso de saltarse latidos—. Jake... —comenzó, pero el sonido de la gravilla crujiendo bajo unas ruedas los sorprendió.

—Parece que ha llegado tu novio —soltó Jake al ver entrar la limusina y detenerse frente a ellos. Robin gruñó cuando el conductor se bajó para abrir la puerta del pasajero. Evan estaba ya fuera del coche antes de que el conductor la acabara de abrir, y miró a Robin y a Jake por encima del capó de la limusina.

—Rob... ¿qué estás haciendo? —preguntó, echándole una ojeada a Jake.

—¿A qué te refieres? —replicó ella alejándose un paso de Jake.

Evan seguía mirando a Jake.

—Pregunto si estás lista —dijo, con cierta frialdad.

Lo estaba, excepto que ahora no quería irse, no hasta poder decir... ¿qué? Que lo sentía, que él le gustaba de verdad, que el día anterior lo había pasado realmente bien.

—Sólo tengo que coger mis cosas —murmuró más para sí que para nadie y regresó a la casa a recuperar su ordenador, su bolsa de viaje y su nuevo bolso Hermès (gracias Mia).

Cuando volvió a salir, Jake no se había movido; seguía allí, observando tranquilamente a Evan, que había rodeado la limusina y se apoyaba en ella con una pierna sobre la otra y los brazos cruzados. Los dos se volvieron cuando Robin salió.

—¿Lista? —preguntó un Evan muy serio.

—Sí. —Robin se puso el bolso al hombro y miró a Jake—. Volveré en un par de días.

—Por mí no tengas prisa —replicó éste y volvió a mirar a Evan.

El conductor cogió enseguida la bolsa y el ordenador de Robin; Evan le abrió la puerta y luego se sentó a su lado. Cuando la limusina giraba para encarar la calle, Robin pudo echar una última mirada a Jake. Aunque tenía la cabeza gacha, la estaba mirando; lo vio juguetear estirando y soltando una cinta métrica una y otra vez, luego lo perdió de vista.

Miró hacia adelante. Evan sonrió.

—Tu albañil parece un tipo simpático.

—No es mi albañil.

—Oh, discúlpame. —Evan ahogó una risita—. ¿Cuál es el término políticamente correcto para albañil?

—¿Quién nos espera en el aeropuerto? —preguntó ella cambiando de tema.

Evan abrió su maletín y le mostró un montón de papeles.

—Debes revisar esto antes de que lleguemos a Minot —dijo. Mientras Robin cogía los papeles, Evan le pidió al conductor que buscara un Starbucks.







Que el jet de la compañía hiciera un aterrizaje tan movido en Minot debería haber sido la primera señal, pero nada había preparado a Robin para el viento ártico de fuerza huracanada que casi la levantó por el aire y la despeinó por completo.

Lou Harvey estaba allí para recibirlos, vestido con un abrigo sport de poliéster azul, una corbata también de poliéster y una camisa blanca. Se cubría el cabello canoso con una espesa capa de gomina, y unas gafas de montura de carey negro atraían inmediatamente la atención hacia sus llorosos ojos color ámbar.

—¡Soy Lou Harvey! ¡Encantado de conocerlos! —bramó, metiéndose un caramelo en la boca. Estrechó primero la mano de Evan y luego la de Robin, haciendo una mueca de pesar al ver su cabello—. ¿Le gustaría pasar al baño antes de empezar?

Una vez estuvieron instalados en su Cutlass Oldsmobile, Lou insistió en llevarlos a dar un paseo por la ciudad. Robin intentó apoderarse del asiento trasero, pero Evan fue más rápido, y sonrió complacido mientras ella tenía que sentarse junto a Lou. Su falda era demasiado corta, y, no sólo se estaba congelando, sino que a duras penas podía evitar que se le subiera. Fue un milagro que no se llevaran por delante a alguien en el camino, ya que Lou no le quitaba los ojos de encima.

Pasearon por delante del Grizzly Grill & Saloon, el Centro Municipal (allí, Lou les dijo a las rodillas de Robin, con la boca llena de caramelos, que al día siguiente comerían en el Lion's Club), y ante Sears dos veces antes de dirigirse a las afueras de la ciudad. En ese momento, Lou comenzó a darle caña al coche hasta frenar de golpe frente a un edificio rojo de chapa de acero ondulada, que ostentaba orgulloso el nombre de la empresa en enormes letras amarillas: Peerless Packing Supply. Lou saltó del coche, corrió hasta la puerta de vidrio que llevaba a las oficinas y dedicó una gran sonrisa a los pechos de Robin cuando ésta pasó ante la puerta que él le sostenía abierta.

Una vez dentro, Evan se pasó la mano por el cabello para arreglárselo un poco.

—¡Qué agradable aspecto tiene este sitio! —mintió.

—Sí —repuso Lou con una gran sonrisa—. El mismo desde 1972.

«Seguro que sí», pensó Robin mientras se dirigían al centro de una pequeña zona de oficinas y cubículos. Por encima de la separación de un cubículo, apareció un cabello de estropajo, bajo el cual unas horrorosas gafas miraron a Robin. La propietaria de las gafas salió del cubículo; vestía pantalones rojos, una sudadera con un alce en el pecho y unas deportivas negras. Miró a Robin de arriba abajo, fijándose en su cabello (que seguía en un estado atroz), su traje sastre St. John (ridículo con aquel clima) y sus zapatos de tacón Ferragamo (que ya la estaban matando). Luego clavó la mirada en el bolso Hermès.

—Les presento a Barbara Gates, jefa de la sección de pagos —dijo Lou en voz bien alta. Barbara asintió mientras se esforzaba por leer la pequeña etiqueta dorada del bolso de Robin. Se alejaron de la sección de pagos, y dos cabezas más se elevaron en la zona de cubículos. Barbara los siguió de cerca, con los ojos fijos en el bolso de Robin, como si esperara que le diera un caramelo o dos.

En el almacén, se encontraron rodeados por enormes bolsas de plástico de burbujas, envoltorios de cartón, palés y cintas transportadoras, escuchando la explicación que les daba Lou sobre el material que estaban viendo. Durante la charla, Barbara se acercó a Robin.

—Me gusta su bolso —dijo.

«Oh, Dios.»

—Gracias.

—¿De qué marca es?

—Hermès.

—Los he visto en Penney's. —La mujer asintió con la cabeza, como si entendiera.

Recorrieron el almacén hasta llegar a la oficina de Lou, donde hablaron de números. Robin tenía que reconocer que Evan era tan sutil como astuto. Se las arregló para obtener de Lou toda la información que le interesaba sobre pedidos, recibos, volumen de ventas y detalles de las cuentas más importantes. Lou, quien, a pesar de aparentar lo contrario, también era bastante listo, le había tomado claramente la medida a Evan y esquivaba las preguntas más delicadas con un chiste. Sin embargo, al finalizar la tarde, Robin tenía una idea bastante aproximada de cómo funcionaba Peerless Packing.

Lou los llevó a un hotel de la autopista. Robin subió su bolsa a la habitación, cerró la puerta al viento ensordecedor y se estremeció al fijarse en un enorme cartel que, escrito a mano, decía: «Por favor no limpiar caza o pesca en la habitación». Una hora más tarde, vestida con pantalones blancos y una chaqueta, se dirigió al vestíbulo donde la mañana siguiente se serviría el desayuno.

Evan bajó poco después, con unos vaqueros y un blazer azul marino.

—¿No tienes algo de más abrigo? —le preguntó a Robin mirando su vestimenta. Cuando ella negó con la cabeza, sonrió y le pasó un brazo por los hombros.

—Entonces tendré que mantenerte caliente. —Robin le lanzó una mirada tan fulminante que él se echó a reír—. Estoy bromeando. ¿No tienes sentido del humor? Vamos, he pedido un taxi.

Se dirigieron a The Hunter's Lodge, un lugar que Evan había escogido por su sabor local. Y desde luego, sabor local tenía mucho: bajo una capa de humo, varias partes de alces y cabras montesas adornaban las paredes y, en el centro del comedor, un pavo disecado les dio la bienvenida. Fueron acompañados a una mesa por una joven muy simpática que a Robin le recordó a Lindy. En realidad, cualquiera le recordaba a Lindy. Hasta la hamburguesa con queso que pidió le recordaba a Lindy.

—¿Una hamburguesa con queso? ¿Qué te pasa? —se burló Evan, que había pedido el salmón (ligeramente salteado con mantequilla).

Jake Manning, eso era lo que le pasaba; él, instalado completa, total y firmemente en su cabeza.

—¿Qué tiene de malo una hamburguesa? ¿Cuándo fue la última vez que comiste una?

—En mil novecientos setenta y cuatro —contestó Evan desdeñosamente.

—Y también patatas fritas —le pidió desafiante a la camarera, y mientras la clon de Lindy se alejaba, se sintió un poco culpable por permitir que su cuelgue de Jake llegara tan lejos. Pero cuando se preguntó por qué sentía culpa, se puso de los nervios. Todo se reducía a una cosa: se suponía que un tipo como Jake no le debía gustar. No estaba en el camino que, a grandes rasgos, se había trazado. Se suponía que su vida iba de ganancias y logros, incluidos hombres con pedigrí, y cubos y cubos de dinero. Jake era un chico estupendo, pero tal como le iban las cosas, nunca podría darle el estilo de vida al que estaba acostumbrada, y, ¡vaya!, ¿no era eso de lo más superficial?

—Pienso que Peerless es un buen negocio —comentó Evan, y cuando empezó a hablar, Robin vio bien claro que ella debía estar con un tipo como Evan. Alguien cultivado, millonario hecho a sí mismo, atractivo. El tipo de hombre por el que debería estar loca. Y mientras Evan seguía monótonamente hablando sobre los pros y los contras de Peerless, se dio cuenta de por qué su padre lo apreciaba tanto. Era muy bueno en lo que hacía, y tenía la habilidad de adaptarse, algo que a ella no se le daba bien en absoluto (ejemplo: Minot). Era agradable, considerado y había estado loco por ella. Mientras Evan miraba el trasero de la clon de Lindy, se dio cuenta de que no tenía defectos, de que era el hombre perfecto para una mujer como ella. Y no pudo dejar de preguntarse qué decía eso sobre sí misma.

Pero no importaba, porque la triste verdad era que Evan la dejaba indiferente. Robin no sentía acelerársele la sangre cuando Evan aparecía, como le pasaba al ver a Jake; ni pensaba en Evan como pensaba en Jake. Como ese mismo día, que con sólo el recuerdo de su beso para soportarlo, había estado pensando en Jake todo el rato, preguntándose qué estaría haciendo, recordando la sensación de sus labios sobre los de ella, la áspera textura de sus manos en su piel, la calidez de su sonrisa. Las duras palabras que le había dicho. Cuando miró a Evan, se preguntó si aún ordenaría los calzoncillos por colores en el cajón, o si alguna vez en su vida habría cortado el césped.

—Bueno, ¿tú qué crees? —preguntó Evan, interrumpiendo sus pensamientos.

—¿Creer?

Evan frunció ligeramente el ceño.

—¿Peerless? De lo que he estado hablando y hablando durante los últimos quince minutos... ¿Qué ocurre, Robin? ¿Por qué estás tan distraída? —Evan se inclinó sobre la mesa y le cogió la mano.

Robin le miró la mano, su mano de perfecta manicura. Y pensó en la de Jake, llena de señales.

—Evan.

Él retiró la mano lentamente.

—Oh —suspiró, leyéndole la mente—. Eso otra vez. Mira, Robbie, ya te lo he dicho. Para mí se ha acabado. Has sido totalmente clara conmigo; no quieres una relación, a pesar de tu curioso desliz al acostarte conmigo.

—¡Hey!

—Uh—uh, sin heys esta vez —continuó él—. Fue una tontería, pero lo hecho, hecho está. Se acabó, no estoy tratando de meterme en tu cama. Lo único que quiero es hacer de ti una ejecutiva para la empresa. Una buena ejecutiva. Así que puedes dejar de buscar dobles sentidos a todo lo que hago o digo. Tratemos de ser adultos en este tema, por el bien de la compañía. Así que... olvídalo, ¿quieres? —Bebió un largo trago del martini que había pedido.

—De acuerdo —repuso Robin débilmente, dándose cuenta de la irritación de él—. No volveré a mencionarlo.

—Bien —soltó Evan seco—. Ahora, con respecto a Peerless, quiero que me digas qué piensas de su potencial. —Apoyó los codos en la mesa mirándola tan fríamente con sus ojos grises que un escalofrío la recorrió bajo la chaqueta.







A pesar del viento y el frío de la noche, el día en Minot amaneció soleado y agradable. Lou Harvey se presentó en el hotel a las ocho en punto de la mañana. Estrechó la mano de Evan («¿Ha dormido bien?», preguntó con un guiño y un codazo). Sonrió a los pechos de Robin, y los acompañó hasta el Oldsmobile Cutlass. Volaron a través de la ciudad hasta Burbujilandia y allí pasaron la mañana hasta la hora de ir al Lion's Club.

Se detuvieron frente al Centro Municipal y entraron en un salón abierto donde había mesas preparadas para la comida. Robin sintió que estaba en un asilo. Un desfile de mujeres de pelo azulado y de abuelos, en realidad algunos demasiado jóvenes para ser abuelos, pero qué importaba, se fueron acercando para presentarse. Lou Harvey estaba encantado, tan hinchado de orgullo por estar en compañía de invitados tan sofisticados que las costuras de su traje de poliéster parecían a punto de reventar.

A Robin, todo parecía indicarle que ésa iba a ser la hora y media más larga de su vida, pero algo curioso sucedió durante la comida en el Lion's Club. Algo que la sorprendió y la enterneció. No fue el Juramento de Lealtad, que Evan recitó más fuerte que ninguno de los ancianos, o el saludo, o que cantaran la canción de combate del Lion's lo que la emocionó. Tampoco fue la sorprendentemente agradable conversación con Barbara, quien afirmó que el carísimo bolso de Hermès de Robin fallaba en lo referente a compartimentos (lo cual era cierto) y le habló sobre su equipo de softball (las Bellas de Peerless). No fueron ni la ensalada, ni el pollo, ni el divertido discurso del forense local.

Fue, decidió Robin mientras comía un pastel amarillo de glaseado rojo, blanco y azul, la sensación de camaradería que sintió que había allí, el sentimiento de pertenencia. Aquellas personas se daban premios unas a otras por las cosas más comunes y los pequeños logros en sus poco importantes vidas. Se preguntaban unos a otros por sus familiares, parecían interesados en los detalles de la gota, los problemas legales o los resultados de los partidos de softball. Juraban lealtad a la bandera con ferocidad, con tanta ferocidad que parecían dispuestos a tomar las armas inmediatamente y formar un batallón si se los desafiaba. Parecía que realmente los demás les importaran. Mientras observaba a esa gente, contándose chistes que sólo a ellos les hacían gracia, Robin volvió a notar un sentimiento de vacío. Se dio cuenta de que en realidad envidiaba a aquellas personas. Envidiaba su pertenencia. Ella quería pertenecer. A alguien. A algo. A lo que fuera.

Durante el vuelo de regreso a Houston, Evan se acomodó en su asiento y rió para sí.

—¿Te lo puedes creer? —preguntó—. ¿El Juramento de Lealtad? Mierda, ¡no lo había recitado desde los diez años!

Tampoco ella. Tal vez ése fuera el problema con gente como ella y Evan. No tenían a qué ser leales.

Evan se durmió; Robin se quedó mirando por la ventanilla, reflexionando sobre el sorprendente hecho de que Barbara le hubiese caído bien de verdad. Hasta Lou Harvey le caía bien, por razones que no tenía muy claras, pero algo había en él que la puso repentinamente sentimental. Levantó el teléfono y llamó al móvil de su madre.

—¿Mamá? Soy Robin —dijo cuando su madre contestó—. ¿Cómo va todo?

Su madre suspiró.

—Hola, cariño. Tu padre no se encuentra muy bien. Mañana regresamos a Nueva York para ver a su médico.

La noticia le hizo sentir un pánico sordo.

—¿Está ahí? ¿Puedo hablar con él?

—Claro. Está aquí mismo.

—¿Robbie? ¿Cómo estás? —preguntó su padre al cabo de un momento.

—¿Cómo estás tú, papá? —dijo ella, y los ojos se le humedecieron.

—Oh... no sé... un poco cansado, creo. ¿Dónde estás, en Minot?

—Estamos regresando a Houston —contestó, recordando que había tenido mucho cuidado en no decirle a su padre que iba a Minot, y mirando a Evan de un modo que, de haber estado despierto, lo habría hecho saltar.

—¿Cómo ha ido todo?

—Bastante bien; no estoy segura de si Peerless es lo que queremos, pero parece ser un negocio bastante sólido.

—¿Qué dice Evan?

Robin cerró los ojos, tratando de tragarse su desilusión.

—Más o menos lo mismo. Te pasaría con él, pero está durmiendo.

—Déjalo dormir pues. De todos modos, lo veré en Nueva York esta semana.

—Bueno, ¿y cómo te encuentras, papá?

—No te preocupes por mí, Robbie.

Pero ella quería preocuparse por él, quería formar parte de su crisis.

—Papá, he estado pensando en ti y...

—Espero que hayas estado pensando en lo que hablamos; espero que te lo hayas tomado con más calma y te hayas detenido a pensar en tu vida.

—Iba a decirte que he estado pensando en cómo estás y se me ha ocurrido que podría ir a California, o a Nueva York, si vas a estar allí, y pasar unos días contigo.

Hubo una clara vacilación; oyó que su padre suspiraba.

—No, no es una buena idea. Es posible que deban hacerme más radioterapia, y no quiero que estés por aquí para eso. Prefiero que te quedes en Houston y vayas encontrando tu equilibrio. Necesitas concentrarte en tus asuntos, no en los míos.

Su rechazo le dolió y, mientras los ojos se le llenaban de lágrimas, se sintió muy molesta con él.

—Claro, mis asuntos. Debo ir resolviéndolos.

—¿Qué? Vale. Y... ¿qué tal te va con Evan?

—Bien. —Se sentía demasiado herida como para darle importancia a la pregunta.

—Me alegro. Dile que me llame por lo de Minot cuando lleguéis a Houston. ¿Lo harás?

Claro. Necesitaba un informe de verdad. No el informe de alguien con asuntos por resolver.

—Seguro. Espero que te encuentres mejor; te llamaré más tarde, ¿vale?

—Sí.

No sabía qué más decir.

—Bueno, pues entonces, adiós.

—Adiós, mi niña —se despidió Aaron, y colgó. Robin colocó el auricular en su sitio y miró sin verlo el pálido cielo azul a través de la ventanilla, sintiéndose más perdida que nunca. Las cosas con su padre nunca habían sido de color de rosa, pero ahora le había hecho daño. Desde la devastadora noticia del cáncer de su padre y la pérdida de su trabajo, ya nada parecía estar en su sitio, sentía como si nada estuviera bien. Era como si no tuviera ya nada que perder, nada que buscar; como si su vida fuera una serie de momentos que iban pasando. De hecho, lo único que tenía claro era que deseaba volver a ver la sonrisa de Jake y sentirse rodeada de su calidez. ¡Por favor, ya!







En California. Aaron dejó el móvil y le guiñó un ojo a Bonnie.

—Creo que estamos progresando, Bon—bon —comentó alegremente—. Me parece que Robin está saliendo con Evan otra vez.

Bonnie frunció el ceño ligeramente, levantó el tenedor y pinchó el trozo de piña que tenía en el plato.

—¿Qué ocurre? —preguntó Aaron, confuso.

—No sé si Evan es la elección de Robin o la tuya, la verdad —contestó—. Puedes creer que sabes qué es lo mejor para todos, pero a veces te equivocas.

—Bueno, no me equivoco en esto —replicó con un bufido—. Evan es un buen hombre. Es considerado y la cuidará bien, además conoce el negocio de arriba abajo. En este momento, no podría pedir más.

Bonnie bajó el tenedor y lo miró fijamente.

—¿Puedes parar?

—¿Parar de qué?

—De planificar la vida de tu hija. Pareces más interesado en el negocio que en Robin. Ya encontrará su camino sin que tú andes dictándoselo. Deja que ella elija por sí misma.

Aaron agitó la mano, miró su plato y vio varios cabellos suyos dentro.

—Robbie podría encontrar hombres mucho peores que Evan Iverson. Créeme, es lo mejor para ella. —Se levantó de la mesa—. Disculpa, iré a tumbarme un rato.

Salió del cuarto, pero no antes de oír a Bonnie.

—Eso es tan propio de ti, Aaron. Sabes más que todos nosotros juntos. Tienes la misma actitud arrogante de la que acusas a tu hija, ¡estúpido obstinado!


Capítulo 17

Jake no había sabido hasta entonces que era posible ver hasta cuatro programas diarios de «La rueda de la fortuna» en la televisión por cable. Esa información había sido cortesía de Elmer Stanton, que se había llevado un pequeño televisor portátil y lo había conectado para tener algo que hacer mientras Zaney trabajaba. Poco después, Jake oyó a Zaney gritar todas las respuestas equivocadas. (¡No lo aguanto! ¡NO LO AGUANTO!) Finalmente, los convenció de que apagaran la tele, pero ya era demasiado tarde; supuso que había perdido como mínimo una hora con esa tontería. Y como Robin no volvía hasta el día siguiente, Jake decidió quedarse trabajando hasta tarde y recuperar lo perdido.

El grupo de demolición había aparecido y habían derribado los dos tabiques de arriba, mientras otro grupo sacaba la pintura y el papel de las paredes. Había dos apliques en el dormitorio principal del primer piso que se tenían que desconectar, pero la instalación estaba tan vieja y deteriorada, que tuvo que separar el cable con cuidado antes de sacarlos.

Y eso era exactamente lo que estaba haciendo cuando oyó que se abría y cerraba la puerta de la cocina. Pensó que sería Zaney, pero después captó el inconfundible sonido de tacones y su corazón dio un pequeño salto a pesar de su decepción. Sabía cómo era ella desde el principio, y aun así se había permitido sentir algo, esperar que ella fuera diferente.

Rápidamente, se limpió las manos en los pantalones, y luego se pasó una por el cabello, a falta de peine. Los tacones se oían ya en la escalera, y Jake salió del dormitorio justo cuando Robin subía el último escalón. Al verla, se detuvo; estaba espléndida, más aún que el día anterior, cuando se había marchado.

—Así que aún estás aquí —dijo ella, arruinando el efecto.

—Creía que no volvías hasta mañana. Estaba acabando unas cosas.

Robin dio un corto paso hacia él, pareció no saber qué hacer con las manos y finalmente se las apoyó en la cintura.

—¿Y qué tal por Minot? —preguntó Jake.

—Frío y ventoso.

—Y... ¿has comprado algo? ¿Una compañía de embalajes?

Robin se echó a reír y negó con la cabeza.

—No. Pero he hecho el Juramento de Lealtad. —Dio otro inseguro paso hacia adelante—. Y me comí una hamburguesa con queso. Con patatas fritas.

—Guau. Será mejor que llamemos a Ripley's. Pronto tendremos que atarte un cabo a las piernas y los brazos para que no salgas flotando.

Ella rió suavemente, sus dientes se veían blancos como la nieve a la luz del atardecer.

—¿Y tú que has hecho? ¿Has reformado algo?

—¿Quieres decir si he conseguido acabar algo entre las bromas de tu abuelo y la nueva adicción de Zaney a «La rueda de la fortuna»?

—¡Oh, no! —exclamó Robin.

—Me alegro mucho de que estés de vuelta —soltó, sorprendiéndose a sí mismo con esa confesión.

—Sí. Ya sé... Hablaré con la abuela mañana. Apuesto a que no sabe que el abuelo viene por aquí.

No le había entendido en absoluto; aquella mujer tenía una habilidad especial para hacer eso. La situación era incómoda; Jake habría querido decir tanto sobre el día anterior, tantas cosas que no sabía ni cómo expresar. Las conversaciones serias sobre sus sentimientos no eran exactamente su punto fuerte. Pero entonces, recordó algo.

—Ven aquí —dijo, ofreciéndole la mano sin darse cuenta—. Quiero enseñarte algo.

Robin avanzó y tomó la mano que le ofrecía. Jake la llevó junto a la puerta del balcón.

—He encontrado esto —dijo, señalando unas marcas en la madera—. Parece bastante antiguo.

Robin se inclinó y miró de cerca la inscripción.



LH y DD

Para siempre



—¡Oh! —susurró—. Para siempre. —Lo miró soñadora y luego se encogió de hombros—. Supongo que debieron de hacerlo unos niños.

—¿Niños? Yo pensé que debió de ser un hombre que amaba profundamente a una mujer. —Sí, claro. ¿Y desde cuándo se había vuelto él tan sentimental?

—Entonces me extraña que no volviese y lo borrara. —Se ladeó ligeramente, miró a Jake y se rió—. No creerás que fue para siempre, ¿verdad?

Curioso; no se había dado cuenta antes, pero el concepto de «para siempre» era una idea que rondaba por los bordes de su conciencia, y tenía la entrada prohibida. Se encogió de hombros, incómodo.

—¿Tú no crees en ello?

—¡Dios, no! —rió ella—. ¿Sabes de alguien que lo haya conseguido?

Buena pregunta. No. Pero quería saber de alguien que sí lo hubiera conseguido. Quería conseguirlo él.

—Supongo que no.

Robin suspiró y volvió a mirar la inscripción.

—Yo no pienso en términos de «para siempre». No pienso en nada más allá de mi siguiente paso. Aunque últimamente he empezado a pensar que quizá lo único que he estado haciendo es dar vueltas en círculos. Tal vez ése sea mi «para siempre»: estar atrapada en un gran círculo que no va a ninguna parte y del que no puedo salir. —Se echó a reír, se apartó del ventanal y fue hasta el centro de la habitación.

Jake la observó, preguntándose qué le habría pasado en la vida para que una mujer tan hermosa tuviera tan poca esperanza en el amor como tenía Robin.

—¿Has cenado? —preguntó Robin de repente—. Me han entrado ganas de comer algo tailandés... y me encantaría que vinieras. Ya sabes, para compensarte por tener que ver «La rueda de la fortuna» con mi abuelo.

«No aceptes», se dijo. Tenía que estudiar, lo necesitaba desesperadamente si no quería atrasarse aún más. Sin hablar de su promesa de que nunca repetiría lo que había pasado el domingo. Era una mala idea, muy mala, dado su tira y afloja.

—La verdad es que...

—Es bastante pronto todavía; podemos pasar un momento por tu casa —le interrumpió—. Zaney dijo que vivías en las Heights, ¿no?

Jake hizo un rápido repaso mental para tratar de recordar si había dejado algo importante tirado por ahí. Dios, no podía estar considerando...

—Sí..., vale —dijo en voz alta, sintiéndose el mayor tonto del mundo en cuanto las palabras salieron de su boca.

Mientras Jake recorría las calles de Houston en dirección a las Heights (Robin lo seguía detrás con su Mercedes), se iba riñendo en voz alta.

—Eres un idiota integral. Te vas a meter en esto hasta el fondo y después ¿qué? ¿Para oírla decir que no quiere estar contigo?

Porque lo hará, estúpido gilipollas, lo hará.

Era evidente que su cerebro estaba superado, que era su entrepierna la que llevaba la voz cantante, y eso le fastidiaba profundamente. Cuanto más conocía a Robin, menos quería que eso fuera una razón para estar con ella; no quería ir detrás de ella por lujuria, pero era tan hermosa que a cualquier hombre le habría resultado difícil no hacerlo. Todo era demasiado complicado para que su cerebro de mosquito pudiera entenderlo, y mientras llegaba a su casa, aparcaba la furgoneta y bajaba de ella, pensó que no iba a tratar de entenderlo. Al menos, no en ese momento. Tenía el problema más inmediato de asegurarse de que su ropa interior sucia no estuviera a la vista.

Robin aparcó detrás de él, salió del coche y miró asombrada la vieja casa victoriana.

—¡Ooh, es estupenda! —exclamó.

—Estoy haciendo un par de cosas, así que por dentro no tiene tan buen aspecto —le advirtió Jake mientras subían los viejos escalones que daban a un porche cubierto, dolorosamente consciente de que su casa, aunque tenía encanto, no podía compararse en absoluto con la de ella. La suya era una casa que se podía conseguir; la de ella procedía directamente de una película de Hollywood. Metió la llave en la cerradura, abrió la puerta y se apartó para que Robin pasara primero. Ella entró despacio, admirando los techos de tres metros, las elaboradas molduras y la vieja chimenea de ladrillo que cubría una pared desde el suelo hasta el techo.

—Es maravillosa —dijo, adentrándose en la sala—. Acogedora, alegre... mucho más cálida y atractiva que la mía. La mía podría ser un museo, ¿no te parece? ¿Te importa si echo un vistazo?

—A tu aire. Me voy a dar una ducha. Hay cerveza en la nevera si te apetece. —Mientras Jake desaparecía en su habitación para ducharse y cambiarse, la vio alejarse hacia el comedor, lanzar una mirada a sus cosas de la universidad, que estaban esparcidas por encima de la mesa, y luego seguir hacia la cocina.

Jake volvió a aparecer veinte minutos más tarde, duchado, afeitado y con unos pantalones de lona y una camisa blanca y planchada que, por suerte, había encontrado en el armario.

Robin estaba sentada en su silla, una mecedora, hojeando las páginas de Architectural Digest. Alzó la mirada y le dirigió una sonrisa que le hizo sentir calor por todo el cuerpo.

—Hola, señor Manning —dijo Robin poniéndose en pie.

—Vale, lo admito. No sólo tengo vaqueros y camisetas.

—Ya —repuso ella, acercándose—. Estás muy mono.

—¿Mono? —gruñó, poniendo los ojos en blanco mientras Robin reía. Pero le encantó. Sin duda más de lo que debería.

El restaurante se hallaba en un local pequeño, decorado como el delta de un río asiático, con un techo de cañas trenzadas, colores cálidos y camareros con sombreros saipan de paja. Jake nunca había comido cocina tailandesa, o ninguna otra internacional, a no ser que se contara como tal la mexicana. La carta podría haber estado impresa en chino dado lo que entendía. Hábilmente, Robin le sugirió algunos platos que le podrían gustar sin hacerle quedar como un paleto.

—Muy bien —dijo Jake rápidamente al camarero cuando Robin sugirió un plato de gambas a la pimienta, que, según dijo, iban bien con la cerveza. Luego pidió pollo con curry rojo y piña, que a Jake le parecía de lo menos apetitoso, pero ¡qué demonios!, estaba dispuesto a dedicarse a la experimentación. De cualquier tipo, si lo pensaba bien.

Cuando el camarero le llevó una cerveza con un etiquetita roja y a Robin un vaso de vino de arroz, contuvo el aliento y bebió. Luego le preguntó a Robin por el viaje a Minot. Ella le confesó que se había sentido fuera de lugar, pero parecía haberle afectado mucho el Juramento de Lealtad, lo que él encontró curioso. Era divertido cómo podía hablar de una ciudad estadounidense normal y corriente como si fuera de un planeta exterior. Jake supuso que era porque Robin ocupaba por completo otro planeta. «Robinville», pensó mientras la miraba dibujar en el aire con las manos a las diferentes personas a las que había conocido. «Robinville», un lugar donde el dinero se gasta como agua, y la gente entra y sale sin ningún propósito u objetivo aparente. Era un mundo que la mayoría no podía ni imaginar y sólo unos cuantos podían soñar, sin embargo, había momentos en los que Jake sentía que Robin quería salir de ese planeta, quería estar allí abajo, con los mortales.

Durante la cena, Robin le puso muy contento al decirle que el señor Relamido se había ido varias semanas a Nueva York. Si nunca volvía a ver a aquel tipo, Jake no lo sentiría.

—Y yo tengo que ir a Burdette el sábado —se quejó Robin—. Evan es muuucho mejor que yo para eso. Sabe cómo hacer que la gente se sienta cómoda. Al parecer, yo los pongo nerviosos.

Robin contempló su plato durante un instante, luego, de repente, soltó un gritito ahogado y alzó los ojos.

—¡Tú podrías acompañarme! —exclamó—. ¡Sí, sí, dime que lo harás, Jake! Este sábado, no tardaremos mucho, te lo prometo. Volamos hasta allí, pasamos un par de horas y volvemos directamente.

Mala idea, muy mala idea, una idea pésima. Jake alzó las manos y negó con la cabeza.

—Espera, espera... No puedo ir a Burdette contigo. No sé nada de...

—¡No tienes que saber nada! Sólo ven conmigo; yo seré la que hable.

Eso no lo pondría nunca en duda.

—Tengo mucho que hacer. Además, ¿qué se supone que debo hacer yo mientras tú estás negociando tus tratos? —preguntó mientras se servía un poco de su pollo—. ¿Sentarme allí y juguetear con los pulgares?

—¡Oh, vamos! Eres mi colega, ¿no es cierto?

Un colega. Ahora eran colegas. Vale, mientras le informara de cuáles eran las reglas básicas.

—Lo pensaré —repuso.

Continuaron charlando como viejos amigos, al menos hasta que llegó la cuenta. Cuando el camarero la dejó, Jake fue a sacar su cartera, pero Robin puso la mano sobre la carpetita de cuero. Al instante, Jake le cubrió la mano con la suya.

—Suelta —dijo gruñón.

—No. Pago yo, he sido yo quien te ha invitado, ¿recuerdas?

—Lo recuerdo, pero no me gusta que me inviten las mujeres.

—¿Perdón? ¿Qué es eso, las normas de los cavernícolas? ¡Eh!, bienvenido al siglo veintiuno. —Robin trató de coger la cuenta, pero Jake no la dejó.

—Lo digo en serio. —Y era cierto; estaba muy, muy serio.

Robin sonrió dulcemente.

—No seas estúpido, Manitas. A) No puedes pagarlo, B) eres mi contratista y C) yo la he pedido primero.

—De ninguna manera —insistió—. Suéltala.

Robin se encogió de hombros.

—Vale —dijo y relajó la mano. Jake fue a sacar su cartera de nuevo y Robin aprovechó para coger la cuenta y correr hacia el mostrador. Luego condujo ella hasta su casa, como si Jake fuera una chica, todo el rato cantando mal las letras de las canciones de la radio y negándose a escucharle cuando él insistía en corregirla.

Resultaba exasperante y prepotente, pero Jake no quería que se acabara la velada. La comida tai había sido... bueno... instructiva... y la compañía, curiosamente, la mejor que había disfrutado en años. Robin tenía algo, una chispa especial, una visión única del mundo. Y, al parecer, durante la cena, cuanto más hablaba Robin, con sus delgadas e ilustrativas manos moviéndose de un lado a otro según el tenor de la conversación, más encantado estaba Jake.

Cuando llegaron a su casa, Jake miró el reloj: las diez. A la mañana siguiente a las ocho tenía que recibir a una cuadrilla en casa de Robin. El día había sido agotador; lo cierto era que necesitaba dormir.

—Tengo el nuevo compact de Red Temple. ¿Quieres entrar un rato? —se oyó preguntar a sí mismo.

—¿Estás seguro? Se está haciendo tarde —contestó Robin, pero ya había parado el motor del coche.

Dentro, Jake le ofreció una cerveza, y cuando ella le dijo que no, deseó tener algo más sofisticado que eso. Robin estaba de pie en medio de la sala. Jake puso el compact, y, mientras un sonido de obsesivos violines salía de los altavoces, se volvió, con la intención de decirle que se sentara en la única silla que tenía allí, mientras él iba a buscar otra del comedor.

Pero Robin lo sorprendió. Lo impresionó. Lo espabiló y lo dejó boqueando como un pez cuando avanzó directa, se metió entre sus brazos como si fuera su lugar en el mundo y se puso de puntillas para besarlo.

Ese beso hizo que la cabeza le diera vueltas y que el corazón le saltara de un lado a otro dentro del pecho. Los labios de ella rozaron los de él como un susurro de seda, poniéndole los pelos de punta. Los brazos de ella le rodearon la cintura, atrayéndolo hacia sí, y apoyando la cabeza sobre su pecho. Con los pezones de ella contra su cuerpo, Jake sintió que el calor le recorría todo el cuerpo y el fuego iba directo a su entrepierna. Mentalmente, Jake se tambaleó; no estaba acostumbrado a ser el receptor de semejante audacia; siempre había sido él quien empezaba. Las manos de ella se hallaban sobre sus costillas, moviéndose, recorriéndole el brazo, luego el cuello, hasta que llegaron a su rostro. Jake lo apartó como si se hubiera quemado.

Robin abrió los ojos y sonrió de un modo tan seductor que, por un instante, él creyó que podía desplomarse de rodillas. Si lo volvía a tocar, sólo tocar, temía su propia reacción, temía que la cogería rápidamente en sus brazos y la llevaría a su lecho.

—¿Qué pasa? —preguntó Robin en un susurro ronco—. ¿No te gusta?

¡Mierda, claro que le gustaba! Le gustaba tanto que no podía hacer que su lengua le dijera que parara.

Con un dedo, Robin acarició suavemente los labios de Jake, luego le besó en la comisura de la boca y, a pequeños besos, fue cubriendo su rostro hasta la oreja.

—¿No me deseas? —susurró, y el dique reventó, inundando todo el cuerpo de Jake, endureciendo su sexo hasta un punto doloroso. La música rock retumbaba de fondo, creando una envoltura de ruido que los cubría.

Pero había un problema; ella lo había invitado a cenar, ella había pagado y ella le había llevado en el coche como a una abuelita. Maldito fuera si permitía que también le quitara esto. De repente, Jake le cogió las manos y se las puso a la espalda.

—Tendrás que aprender que no siempre puedes simplemente coger lo que deseas —dijo en voz baja.

—¿Qué pasa? —ronroneó ella, sonriendo seductora.

—A veces es sexy que una mujer sea agresiva, pero en general es más sexy que se comporte como una mujer. Relájate —dijo, devolviéndole la sonrisa.

Robin alzó una ceja.

—¿Otro capítulo de Confesiones de un Neanderthal?

—No —respondió él, moviendo la cabeza y aspirando su aroma—. Un capítulo de Voy a hacerte gritar.

—Ooh. —Robin rió, y echó la cabeza hacia atrás, mostrando un hermoso cuello blanco.

Jake la apretó contra su pecho y, con su boca, le encontró el cuello y devoró su blancura antes de alzar la cabeza para que sus labios fueran a la oreja de ella.

—Te deseo tanto que estoy a punto de explotar.

Robin suspiró, le rodeó el cuello con los brazos mientras los labios de él le recorrían la curva del cuello. Las manos de Jake comenzaron un lento ascenso; mientras le cogía el lóbulo de la oreja entre los dientes, buscó sus pechos y los encontró, los cubrió con sus manos acariciando con los pulgares la fina ropa de la blusa. Notó cómo el cuerpo de ella reaccionaba a su tacto, y eso hizo que su deseo ardiera con más fuerza. Sus manos se movieron de nuevo, hacia el trasero, masajeándolo, apretándolo contra su rígido miembro mientras su lengua mantenía un duelo salvaje con la de ella.

Su mente, sus ojos, todos sus orificios, todas sus células se llenaron del aroma y el tacto de ella. Jake ni siquiera se dio cuenta de que se estaba moviendo hasta que se dieron contra la pared. Dios, se estaba derritiendo, peligrosamente excitado y lastimosamente desesperado por su cuerpo. Su mano dejó la mejilla de ella, acarició la clavícula y bajó hasta los pechos, que cubrió de nuevo para sentir su excitante peso. Su boca, hambrienta de ella, siguió a la mano, repasando la curva del cuello, tocando la sinuosidad del pecho. Las manos de Robin se apoyaron en la pared que tenía a la espalda, y se puso de puntillas, alzándose hacia él, gimiendo suavemente cuando sus labios se cerraron sobre sus pezones a través de la tela de la blusa.

Consciente de que la estaba devorando como un loco, sin preocuparse de la cara tela o de nada que no fuera tocarla, estar en ella, Jake no pudo detener sus manos, no pudo parar su boca.

—¿Dónde? —susurró Robin roncamente—. ¿Dónde está la cama?

Con un gruñido, Jake la tomó en brazos, cruzó con ella la oscura puerta que había a su lado y la depositó a los pies de la cama. Ella sonrió de esa manera tan pícara suya y se alzó para abrazarlo mientras le besaba la boca, los ojos, las mejillas.

Y entonces tiró de él sobre la cama. Con fuerza. Luego se puso sobre él, a horcajadas, sentada victoriosa.

—Me estás volviendo loca —dijo entrecortadamente mientras empezaba a desabrocharse la blusa. Lo hizo a la velocidad de un caracol, mostrando finalmente un sujetador rojo de encaje que le cubría los pechos. Tiró la blusa a un lado, cogió las manos de él y se las puso sobre los pechos.

Algo primordial y profundo golpeó a Jake en la entrepierna; la sangre le corría por dentro como un río desbordado, abrasándole las venas. Nunca en toda su vida había deseado a nadie o nada de una forma tan total. La necesidad de llenarla era tan avasalladora que no podría haberse detenido aunque lo hubiera intentado. Con un fuerte impulso, la hizo tumbarse y ponerse de espaldas en un solo movimiento, luego la cubrió con su cuerpo y le sujetó las manos sobre la cabeza.

Robin rió.

—No aprendes nunca, ¿verdad? —preguntó Jake, besándola.

—No. Tendrás que enseñarme lo que te gusta.

Sin duda se lo enseñaría, pues claro que sí; apretó su boca contra la de ella y le metió la lengua, enviándolos a ambos a la oscuridad de su pasión. De algún modo, consiguió liberar los pechos de Robin del sujetador. El tacto de sus dedos sobre el erecto pezón pudo con él; le apretó las muñecas con más fuerza por encima de la cabeza. El pecho de Robin subía y bajaba con rapidez; lo miró, con aquel brillo pícaro en los ojos, y él se rió, una risa profunda y gutural, mientras sus ojos disfrutaban de la visión del cuerpo de Robin, y su mente se admiraba de cómo la forma de ese cuerpo dibujaba su deseo.

—Estate quieta —murmuró.

—Tócame —gimió ella sin aliento.

Excitado como un relámpago, Jake gruño apreciativo. Aún sujetándole las manos sobre la cabeza, le desabrochó los pantalones, le bajó la cremallera y metió la mano dentro. No llevaba medias. ¡Oh, diablos! Debía de haber muerto y aquello era el cielo. Deslizó un dedo en el espacio entre las bragas y la entrepierna, rozando levemente los rizos de allí, y Robin se retorció. Entonces, metió el dedo entre los húmedos pliegues de su sexo.

—¡Oh, Dios! —gimió ella, echando la cabeza hacia atrás y mostrándole el largo cuello. Jake le soltó las manos, la besó en el vientre desnudo y fue bajando; cogió las bragas con los dientes y, ayudándose con las manos, se las bajó. Su boca rozó los tersos rizos e inhaló su silvestre aroma.

Ella se estremecía; se acabó de sacar las bragas y separó más las piernas, permitiéndole total acceso. Cuando la lengua de Jake se deslizó entre los húmedos labios de su sexo, ella alzó las caderas y dejó escapar un sonido gutural que hizo que la sangre de Jake le golpeara en las venas, hinchándole el corazón y el pene. Pero aguantó y, con una dolorosa consideración, comenzó a explorarla con la lengua, recorriendo todos los pliegues, rozando repetidamente el centro del deseo, introduciéndose luego en las profundidades de su cuerpo.

La respuesta de Robin fue explosiva; se movía contra él, jadeante; sus grititos de placer cada vez más rápidos en espera de la liberación. Él la acarició, la lamió, la mordisqueó como si fuera un fruto exquisito hasta que casi la hizo correrse; entonces se apartó, probó otra deliciosa porción de su cuerpo y así habría seguido alegremente durante horas, pero Robin se corrió con tanta intensidad y un placer tan desvergonzado, que él casi se corrió con ella.

Robin le pasó los dedos por el espeso cabello antes de alzarlo y sofocarlo con un profundo beso. Jake gimió, se sentía a punto de perderse. Ella jadeaba; le desabrochó el cinturón y comenzó a sacarle la camisa del pantalón. Mientras tanto, Jake le acariciaba los pechos con las manos contentándose con recorrer lo tensos pezones con los dedos y la boca en tanto ella le sacaba la camisa.

—Jake —susurró ansiosa cuando por fin lo hizo—. Los pantalones —siseó. Y con un movimiento digno de categoría olímpica, Jake abrió la cremallera y se los deslizó por las caderas, dejando sólo unos bóxer entre ella y la Mayor Erección Nunca Vista. Robin atacó los bóxers sin demasiados miramientos y ahogó un grito de placer cuando el miembro se liberó.

—¡Oh! —exclamó en un raro momento de calma, admirando su cuerpo—. ¡Qué hermoso eres!

Jake se tumbó sobre ella.

—No tanto como tú —dijo sinceramente.

Con una especie de gemido gutural, Robin hundió su rostro en el cuello de él; sus manos bajaron por su vientre, rodearon su latente erección y se cerraron sobre sus testículos.

El gemido que Jake oyó era suyo; se dio cuenta de que se estaba esforzando por mantener el control, de que estaba peligrosamente cerca, delirantemente cerca de derramarse sobre ella. Rozó el húmedo calor de Robin con un movimiento de vaivén tan excitante que casi le resultaba una tortura, mientras las manos y la boca de ella buscaban cada pulgada de su cuerpo. Cuando no pudo aguantar ese juego ni un segundo más, la penetró.

¡Mierda! Estaba tan caliente, tan húmeda, tan tensa. Su cuerpo se abrió para él, le rodeó firmemente y ¡diablos! comenzó a moverse de la mejor manera, acariciándolo, apretándolo y amenazando con enviarlo a la luna.

—Vas a hacer que me pierda, nena —se quejó jadeante.

Las oscuras cejas de Robin se juntaron formando una uve.

—Ya no puedo esperar más —susurró ella.

Jake tampoco. Agachó la cabeza para besarla, devorando sus labios y su lengua, y antes de perder la poca razón que le quedaba, comenzó a moverse, saliendo y volviendo a entrar, acelerando el ritmo con cada nuevo embate. Sus caderas se movían en círculos, entrando cada vez de una forma un poco diferente. Ambos resollaban; él se esforzaba por contenerse, tratando de alcanzar el mayor y mejor orgasmo de su vida.

Entonces ella comenzó a moverse, ondeándose para encontrarse con él a cada arremetida, ciñéndose a su alrededor cuando él se retiraba. Jake apretó los dientes, entre los pechos que le rozaban al alzarse, el mohín de los labios de Robin y la manera en que su cuerpo lo envolvía y lo succionaba no le dejaban más dirección ni pensamientos que no fueran los de llegar al final, de alcanzar el mismísimo núcleo de ella.

Los embates eran cada vez más profundos, más rápidos, más poderosos; le inclinó las piernas de una manera que pudiera llegar más adentro, apretando su cuerpo contra el de él, deslizándose dentro y fuera con tanta fuerza y velocidad que Robin dejó de intentar seguirle. Ella había hundido el rostro en el cuello de él, gimiendo de placer, clavándole las uñas en la espalda. Y cuando Jake pensó que no podía aguantar ni un momento más, cuando sintió el cuerpo de ella contrayéndose con fuerza alrededor de su miembro, cuando la sintió estremecerse violentamente, y que le mordía el hombro tratando de amortiguar el grito de su orgasmo, Jake se dejó ir.

Completa y totalmente, su vida se derramó en rápidos chorros ardientes al final de salvajes embestidas, hasta que se quedó entumecido de agotamiento y satisfacción.

Se acercó a ella, besando la curva de su cuello y hundiendo el rostro en su cabello mientras trataba de recobrar el aliento. Cuando Jake se convenció de que su respiración volvería a normalizarse y que no expiraría, rodó hacia un lado y la cogió entre sus brazos.

Ninguno de ellos habló.

Jake la contempló; ella yacía con los ojos cerrados y los labios ligeramente separados; su cabello era una masa de rizos alborotados; sus pechos subían y bajaban con cada profunda respiración. Robin Lear hacía el amor como una mujer que hubiera estado perdida en el mar durante miles de años.

Y él nunca se había sentido tan completa y totalmente satisfecho.

En la oscuridad, ella buscó su mano y se la apretó con fuerza mientras acababa de recuperar el aliento. Y cuando por fin pudo hablar, abrió los ojos y le sonrió.

—¡Repitamos!


Capítulo 18

Era el mejor sexo que Robin había disfrutado nunca, sin embargo, salió de puntillas después de que Jake se durmiera, y luego pensó preocupada si yéndose no lo habría estropeado todo. Esperaba que él no creyera que era uno de esos inconsecuentes encuentros de una noche, porque no era así. Se había ido más por un miedo vago y general de en qué se había metido, porque sólo pensar en lo que había pasado entre ellos la ponía tierna y sentimentaloide, y hacía que un delicioso escalofrío le recorriera la espalda.

No podía ser; no quería embarcarse en un affaire prolongado con su contratista. Sin duda, él entendería que sólo eran colegas. Más o menos. Vale, habían salido alguna que otra vez, ¿y qué? Estaban siempre muy cerca, era natural que aquello acabara pasando. Pero seguro que él sabía, como lo sabía ella, que todo volvería a la normalidad en cuanto acabara el trabajo.

Pero cuando Jake llegó a su casa para trabajar, le llevó un ramo de lilas y ramas de espárragos salvajes.

—Hay un par de plantas que crecen junto a mi casa —dijo, como disculpándose.

Uh, uh. El chico se había levantado, había descubierto que ella se había ido y aun así había salido con un cuchillo para cortarle flores frescas. Bajo la lluvia. ¡Mierda! Y eran las flores más hermosas que Robin había visto nunca. Y Jake... bueno, Jake le hacía suspirar. Que era por lo que ese asunto tenía todas las trazas de acabar siendo un desastre completo.

De hecho, Robin estaba tan inmersa en todos esos pensamientos mientras disponía las flores en un jarrón antiguo de cristal tallado, que ni tenía conciencia de la cuadrilla de trabajadores que se movía por la casa, ni de Zaney cantando una nueva canción que había compuesto (y que era muy, muy mala), o de la lluvia, o del teléfono, o de la bandada de flamencos, que, por alguna razón inexplicable, se habían trasladado a la cocina durante su ausencia.

Colocó el jarrón en la mesa del comedor, a continuación cambió de lugar el ordenador para poder ver, disimuladamente, a Jake entre las flores mientras él entraba y salía. Luego se dedicó a contemplarlo en vez de a trabajar en los números que había traído de Minot, como le había prometido a Evan que haría.

Y eso era precisamente lo que estaba haciendo cuando Lucy llegó, una hora después, con dos cafés en la mano y una gruesa carpeta.

—¿De dónde han salido estas flores? —preguntó mientras dejaba caer el archivador sobre la mesa.

—De un admirador —repuso Robin, con fingida timidez.

—¡Ah, vamos! ¿Quién es?

Robin negó con la cabeza, agradeciendo por una vez que sonara el timbre de la puerta.

—Vamos, ¿quién?, ¿quién? —rogó Lucy mientras Robin iba a abrir.

—Olvídalo. No te lo pienso decir —contestó mientras se metía entre los andamios. Le hizo un guiño a Jake al pasar y abrió la puerta. Pero no pudo ver al chico de reparto detrás de un gran ramo de pequeñas rosas amarillas dentro de un jarrón de cristal.

—¿Robin Lear?

—¿Para mí? —preguntó encantada. Dios, iba a tener que escribir a la revista Time e insistir en que nombraran a Jake Hombre del Año.

—¿Dos ramos? —exclamó Lucy desde el comedor.

Robin cogió las flores, le dio las gracias al repartidor, cerró la puerta y pasó junto al andamio donde estaba Jake.

—Soy yo quien debería estar enviándote flores —le susurró mientras pasaba alegremente junto a él.

Pero la sonrisa de Jake no era tan alegre como la suya. Lo cierto era que se parecía más bien a un ceño. Y, de repente, Robin tuvo la desagradable sensación de que quizá Jake no le había enviado otro ramo de flores, lo que sólo dejaba una posible alternativa en cuanto a quién había sido. ¡Maldita fuera! Robin entró en el comedor pisando fuerte, dejó las flores en la mesa y buscó la tarjeta.

«Ayer hiciste un gran trabajo. Sigue así. Evan.»

¡Estúpido cabezota!

—¿De quién son? —preguntó Lucy.

—De nadie —contestó Robin, casi incapaz de ocultar su exasperación. Cogió las flores, las llevó a la cocina, y las tiró a la basura.

—Pero ¿qué estás haciendo? —exclamó Lucy.

Eso le enseñaría, el muy gilipollas. Robin se volvió, regresó al comedor a grandes zancadas y miró enfurecida a Lucy.

—¡A veces los hombres pueden ser tan estúpidos!

Su fantástico humor del día después de gran sexo se agrió; se sentó delante del ordenador y comenzó a revisar los números de Peerless Packing Supply. Robin no miró a Jake; no podía hacerlo. Incómoda, humillada y totalmente fastidiada con la prepotencia de Evan, se olvidó de todos los hombres y se sumergió en los papeles, resoplando ante las muchas observaciones que Zaney iba haciendo sobre la vida.

Y, sinceramente, nadie podría haberse sentido más sorprendido que Robin cuando, al obligarse a ser productiva, comenzó a ver el patrón que iba surgiendo de las cifras. Estaba tan segura de lo que había visto que llamó al gerente de LTI, quien, basándose en lo que ella le dijo, la ayudó a confirmar sus sospechas. Peerless Packing Supply estaba perdiendo dinero. No era de extrañar que Lou Harvey estuviera tan ansioso por vender.

Satisfecha con su análisis, o mejor con su capacidad de llevar a cabo ese análisis, algo de lo que secretamente siempre había dudado, dada su posición de Escaparate en la compañía, cuando Mia apareció su humor había vuelto a mejorar.

—Bien, me largo —dijo Lucy cuando oyó el saludo de Mia desde la cocina.

Robin no podía culparla, Mia trataba a Lucy como si fuera alguien insignificante, pero Mia trataba a todo el mundo así, incluso a Robin. Lucy creía que Mia se consideraba muy por encima de una secretaria mexicana, pero Robin sabía que lo que pasaba era que a Mia no le gustaba Lucy porque era exótica y muy atractiva. Y si había algo que Mia no podía soportar era la competencia.

A Robin no la consideraba competencia, y nunca la había considerado así. Cosa que Robin nunca había sabido exactamente cómo tomarse.

Mia llevaba un vestido de lino, blanco e inmaculado, con sandalias negras de Manolo Blahnik, totalmente inadecuadas para un día de lluvia primaveral. Sin siquiera fijarse en los obreros, y sobre todo en cómo la miraban, entró en el comedor, se dejó caer en una silla mientras Lucy recogía sus cosas y apoyó la barbilla en el puño.

—Odio a los hombres —anunció.

A espaldas de Mia, Lucy miró a Robin y puso los ojos en blanco exageradamente.

—Hasta luego —se despidió.

Robin agitó la mano; Mia hizo como si ni la hubiera visto.

—¿Algún hombre en concreto? ¿Quizá Michael?

—Sobre todo Michael.

Aquello no era nada nuevo. Robin gruñó harta, acostumbrada a las frecuentes rupturas de Mia con Michael.

—¿Y qué ha hecho ahora? Pensaba que era el amor de tu vida.

—Por lo general los hombres son unos cerdos —contestó Mia con la autoridad de una mujer que ha estado con muchos hombres. Lo cual era cierto.

—Vale, ¿qué ha pasado?

Mia se echó el pelo hacia atrás, se volvió un poco para echar una fría mirada a los obreros y luego se desmadejó sobre la silla.

—Ayer por la noche fuimos a casa de Juanita. Ya sabes, la artista.

Menuda artista. Pintaba manchas al óleo. Un momento, eso no hacía justicia al arte de Juanita: pintaba manchas de colores al óleo y, por alguna razón que a Robin se le escapaba totalmente, era la última moda en Houston.

—Bueno, pues había allí una chica, una niña, como de dieciocho o así. Alguien dijo que era pariente de los Bush. Michael no le podía quitar los ojos de encima. No podía dejar de hablar con ella. Prácticamente se le metió bajo el vestido para echar una mirada a sus tetas falsas de mierda.

—¡Ah! —Fue todo lo que Robin pudo decir, conociendo perfectamente la manía de Michael de ir detrás de las faldas. Incluso ella había sido objeto de sus atenciones en más de una etílica ocasión, con Mia a sólo unos pasos.

—Hemos tenido una gran pelea por eso, y creo que lo odio.

—¿Y lo habéis dejado?

—¿Qué, la boda? —preguntó Mia sorprendida—. ¡Claro que no!

Robin dejó de hacer lo que estaba haciendo.

—Estás de broma, ¿no? Está ya mirando a otras y ¿todavía quieres casarte con él?

Mia asintió como si fuera lo más natural del mundo, luego suspiró cansinamente al ver la mirada sorprendida de Robin, como si de alguna manera, esa mirada la estuviera poniendo a prueba.

—¡Oh, venga ya! Todos los hombres lo hacen, ya lo sabes. Pero ¡eso no significa que tenga que gustarme!

—No todos los hombres lo hacen, Mia. ¿Por qué quieres conformarte con menos que un amor perfecto? —le soltó Robin, y al instante se preguntó de dónde le habría salido eso.

Mia rió estridentemente.

—Oh, vaya. Pero ¿de qué planeta vienes? ¡Claro que todos los hombres lo hacen! ¡Mira a tu padre! ¡A veces puedes llegar a ser tan ingenua, Robin! No existe el amor perfecto. Hay sexo y hay cuentas corrientes compartidas. Y cuando se acaba el asunto del «enamoramiento», más vale que te hayas casado con la cuenta corriente más grande.

—¡Dios, eso suena tan interesado!

—¡Por favor! —exclamó Mia, despreciando sus argumentos con un gesto de su enorme anillo de amatista—. La única razón por la que Evan nunca ha mostrado abiertamente su interés por otras mujeres es porque te tenía miedo y temía lo que pudieras hacer con su empleo —afirmó como si fuera un hecho demostrado.

—Evan no temía ni teme nada, sobre todo de mí —replicó Robin—. Y nunca ha tenido miedo de mirar a otras mujeres.

—Todo el mundo te tiene miedo Robin, sobre todo los tíos. Te los comes empezando por la cabeza, como las galletas de jengibre.

En momentos como ése era cuando Robin se preguntaba cómo era que Mia y ella habían sido amigas durante veinte años.

—Bonitas flores, ¿de dónde han salido?

—De la tierra —repuso Robin a la defensiva. Mia se encogió de hombros y cogió una revista.

Finalmente se aburrió. Como no pudo conseguir que Robin fuese de compras con ella, sacó el móvil y llamo a Cecilia, quien la convenció de que primero se dieran un masaje. Mia pensó que era una gran idea.

—Hasta la vista —le dijo a Robin, y salió de la casa, dejando más de una boca abierta a su espalda.

Robin volvió a centrarse en Peerless. Cuanto más lo miraba, menos conveniente le parecía. Por la tarde, se sorprendió de lo deprisa que había pasado el día y revisó la lista de preguntas que había preparado para Evan. Pensó en llamarle, pero en Nueva York ya era tarde. Ya no debía de estar en las oficinas de la empresa. Además, como por otra parte los trabajadores habían comenzado a marcharse, ella había perdido el interés en el plástico de burbujas y había empezado a centrar toda su atención en Jake Manning.

Zaney fue el siguiente en irse después de los obreros, agitando su brazo enyesado.

—¡Hey, heyyyy, estás guapa!

—Gracias —contestó Robin alegremente.

—Sí, y éstas son unas flores bonitas de verdad. ¡Eh! —dijo, como si una bombilla se le hubiese encendido en el cerebro—. ¡Son de Jake! ¡Jake te ha traído flores! —exclamó como si ella no lo supiera, y continuó caminando alegremente hacia la puerta.

Jake fue el último en bajar. Se quedó en la puerta y metió las manos en los bolsillos.

—¿Te... te va todo bien?

Robin asintió, se apoyó en el respaldo de la silla y cruzó los brazos.

—¿Y a ti?

—Mejor que en mucho tiempo —contestó él con una sonrisa de medio lado—. Pero... me preguntaba por qué te fuiste.

Robin sintió el clásico puñetazo en el estómago, diciéndole que se preparara para lo que podía venir. Echó una mirada inquieta a las flores.

—No esperabas en serio que me quedara, ¿verdad? —preguntó, riendo un poco.

—Bueno, pues sí —contestó él, sorprendido—. ¿Por qué no?

¿Por qué? ¿El porqué no era evidente?

—Bueno... porque —dijo en un hilillo de voz, y se preguntó que si sería tan evidente dado que el porqué no se le ocurría. Jake parecía confuso, casi avergonzado. Lo que hizo que Robin se sintiera terriblemente cruel mientras trataba de llegar a la superficie de todos sus pensamientos—. Eh, me preguntaba... ya que ayer te fue tan bien en el tailandés, ¿te gustaría ir a probar comida cubana conmigo? —preguntó, esperando evitar la discusión.

Jake hizo una mueca de desagrado.

—Bueno... —comenzó indeciso, y Robin quiso esconderse bajo la mesa. Oh, ¿por qué no había esperado a que fuera él quien diera el primer paso? Se estaba ruborizando a tal velocidad que al principio no oyó lo que Jake le decía y sólo lentamente se fue dando cuenta de que le estaba proponiendo algo.

—Perdona, ¿qué has dicho?

—Que Cole tiene hoy un partido de béisbol. Le prometí que iría.

—Oh. Vale —repuso, un poco sorprendida de su inmensa decepción.

Pero Jake seguía allí, con las manos en los bolsillos, incómodo.

—Claro que, si te quieres apuntar, podríamos pillar un sándwich de mortadela de Bolonia —sugirió.

La simple mención de la salchicha de Bolonia hizo que Robin arrugara la nariz.

—¡Eh! ¡Que yo probé el tailandés! —se defendió él.

Un partido de béisbol de críos. Un sándwich de mortadela de Bolonia. Qué raro, pero lo cierto era que sonaba divertido.

—¿Puedo saltarme la mortadela?

—Robin —repuso él, meneando la cabeza—. Subestimas terriblemente el gran sabor de los fiambres.







Resultó que Jake tenía razón con los fiambres, al menos con la Bolonia.

Sentados bajo el cielo nocturno, aún más oscuro debido a las luces del campo, y refrescados por una brisa cálida que subía del golfo, el sándwich de pan blanco con mortadela, queso, mayonesa, lechuga y tomate sabía a gloria. En cuanto Robin le clavó el diente al sándwich que se había jurado no comer, pero que estaba comiendo debido a una apuesta especialmente estúpida sobre el último chico que había bateado, se sintió inmediatamente transportada a su casita de Dallas, cuando Rachel estaba en la trona y ella y Rebecca se sentaban en sillas gigantes ante la mesa de la cocina, con las piernas colgando, comiendo sándwiches de mortadela de Bolonia y queso con tortitas de maíz y bebiendo Dr. Peppers. No había pensado en esa casa desde hacía muchísimo tiempo, y aunque los recuerdos eran un poco confusos, se acordaba de su madre cantando y de su padre que la cogía y bailaba con ella por la cocina. Habían sido tan felices en esa casita con los sándwiches de Bolonia y queso.

Paró de comer; ¿sus recuerdos eran ciertos o estaban embellecidos por el tiempo? Parecía imposible, conociendo a su madre y a su padre (sobre todo a su padre) que realmente hubiera habido un tiempo en que se amaran así. Pero sí lo recordaba, y recordaba cómo Bec y ella se reían hasta que su padre las cogía y también bailaba con ellas en la cocina.

—Para alguien que jura que no tocará ninguna comida que venga envuelta, lo cierto es que pareces estar devorando ese sándwich.

La profunda voz de Jake la devolvió al presente, y Robin miró lo que le quedaba en el papel encerado que sujetaba. Era cierto, se había comido dos tercios de su sándwich. Se echó a reír.

—Tenía que comérmelo. Has pagado setenta y cinco centavos por él.

—Así es —repuso él, hinchando el pecho—. Cuando se trata de mujeres, no reparo en gastos.

Robin volvió a reír, y sintió que la sonrisa de Jake la traspasaba. Acabaron sus sándwiches y contemplaron a Cole fallar dos bolas altas en una misma entrada, con las luces de frente.

Cuando acabó el partido, llevaron a Cole a tomar una hamburguesa en Paulie's.

—Necesitas gafas, chico —le dijo Jake a Cole mientras éste devoraba la hamburguesa.

—¡No es cierto! —protestó él al instante—. ¿Por qué?

—Porque has fallado esas dos bolas altas.

Cole se tragó un par de patatas fritas.

—Eso es estúpido. La bola estaba a contraluz.

—Lo que necesitas son unas de esas gafas de deporte guays que llevan los jugadores de los Astros —intervino Robin.

Cole se animó inmediatamente.

—¡Sí! —exclamó con interés—. ¡Tienen esas Oaklesy que se bajan! ¿Puedo tener unas?

—¡Claro! —contestó Robin, como si destinar un par de billetes de cien para unas gafas de sol no fuera nada. Cole estaba sonriendo encantado, hablando de repente de unas gafas de sol que había visto por la tele, y Robin asentía, sabía exactamente de lo que estaba hablando e incluso le dijo dónde las había visto de rebajas. Dejando de lado los doscientos machacantes, Jake la observó en silencio, admirando la forma en que, sin ninguna experiencia conocida, podía relacionarse con un chico que por lo general era tan huraño e inaccesible.

Más tarde, cuando dejaron a Cole y Jake llevó a Robin a su casa, él le hizo la pregunta que lo había estado consumiendo todo el día.

—¿Por qué te escapaste anoche, Robin? —preguntó mientras ella recogía sus cosas.

Robin parpadeó, sorprendida.

—¿Escaparme? No me escapé, sólo volví; ¿Cuál es el problema?

—En realidad, ninguno —contestó sincero—. Es sólo que lo mejor es siempre..., ya sabes, después.

Robin no pudo evitar sonreír ante esa afirmación.

—¡Viniendo de un tío, eso es bastante sorprendente! Vale, mira, lamento haberte contrariado —dijo, y cogió su bolso.

Pero Jake no había acabado; le puso la mano en el brazo.

—Robin, ¿hay algo que no me estás diciendo?

Ella rió y miró por la ventanilla, evitando su mirada.

—¿Algo como qué?

—Como que parece que estemos persiguiéndonos alrededor de un poste, ¿no te parece?

Robin apretó el bolso con fuerza y rió, una risa nerviosa y artificial.

—¡Vamos, Jake! Nos lo estamos pasando bien, ¿no? ¿Qué tiene eso de malo? ¿Por qué necesitamos analizarlo?

Jake no tenía una respuesta para eso, no podía estar en desacuerdo, pero al mismo tiempo no parecía poder expresar exactamente lo que sentía. La parte de su cerebro que pensaba cosas como ésa estaba tan oxidada que era casi inservible; pero sí sabía instintivamente que algo no iba del todo bien. Sin embargo, al no ser capaz de decir qué, finalmente movió la cabeza y rió.

—No tiene nada de malo —dijo de corazón. O al menos creía estar casi seguro de decirlo de corazón. Se inclinó hacia Robin y le dio un beso de buenas noches, la besó hasta que tuvo que marcharse, y, reacio a hacerlo, la contempló subir hasta su casa. Entonces, mientras ella entraba en la casa, se preguntó si no habría sido atrapado en medio de una tormenta cósmica o algo así, porque en ese instante se sentía totalmente encantado donde estaba, empujado hacia una dirección que no estaba muy seguro de querer tomar.

Esa noche, se durmió pensando en estar en la cama con Robin, y estaba teniendo unos sueños muy agradables en esa línea cuando el teléfono comenzó a sonar, despertándolo. Se apoyó sobre el codo y parpadeó; se dio cuenta de que no era el teléfono, sino la puerta principal. Las dos de la madrugada. Increíble. Zaney fue la primera persona que se le vino a la cabeza, pero mientras apartaba las sábanas y se levantaba, pensó que ni siquiera Zaney era lo suficientemente estúpido como para ir a llamar a su puerta a las dos de la mañana.

Vestido sólo con los bóxers, Jake fue hasta la puerta y la abrió. Los destellos azules y rojos de un coche de policía lo deslumbraron; parpadeó, alzó una mano para protegerse del resplandor y fijó la vista en el poli que estaba en la puerta.

—¿Este chico es suyo? —preguntó éste mientras empujaba a Cole.

Por desgracia sí, y Jake estuvo casi a punto de atravesar la mosquitera con las manos en su prisa por ponerlas sobre el chico.


Capítulo 19

Aquella visita a altas horas de la noche no presagiaba nada bueno para el día siguiente, que comenzó con una gran discusión con su madre cuando Jake insistió en que ya había llegado el momento de que Cole fuera a vivir con él.

—No es eso lo que quieres, Jacob. Es tu culpabilidad la que habla, sólo eso, y ésa no es forma de criar a Cole.

Cuando Jake quiso saber qué diablos significaba eso, su madre había carraspeado y refunfuñado, pero al final había dicho algo que, de algún modo vago, él ya sabía.

—Te sientes culpable por habernos dejado y no haber estado aquí para ayudar a tus hermanos.

Jake juró que no se sentía culpable. Acusó a su madre de querer ser desgraciada y de querer hacer desgraciados a los que la rodeaban. Habían terminado la discusión enfadados los dos, pero el enfado de Jake se volvió furia cuando llevó a Cole a la escuela y descubrió que lo habían expulsado durante dos días por saltarse clases.

Así que Jake llegó al trabajo de un humor de perros y con un huraño adolescente (que corría el peligro de recibir un sopapo si replicaba a los obreros de la misma manera que replicaba a Jake). Cuando hablaba, claro. Que era nunca, al menos a Jake.

En la camioneta, se sentaron lo más apartados posible, dando portazos al unísono.

—Te voy a poner a trabajar, hijo —dijo Jake mientas se dirigían hacia la casa.

—No soy tu hijo —replicó Cole, caminando de mala gana detrás de Jake—. Ni siquiera quiero estar contigo.

—Pues te aguantas —repuso Jake con los dientes apretados.

Zaney estaba en la cocina cuando cruzaron la puerta.

—¡Eh! ¡Es Colester! —exclamó alegremente. A lo que Cole resopló con evidente desdén—. ¡Eh, chavalín! ¿Quién te ha dejado sin postre?

—No preguntes —dijo Jake, e hizo un gesto a Cole para que le siguiera. Atravesaron el comedor y fueron hasta el vestíbulo, donde había herramientas, trapos y trastos tirados de cualquier manera. Jake señaló el desorden—. Vas a limpiar esto.

Cole miró el batiburrillo que su tío le señalaba y protestó.

—¿Todo esto?

—Todo esto. Y cuando acabes, subes arriba, porque tengo más.

Dejó al chaval refunfuñando y subió por la curvada escalera. Al llegar al primer piso, miró por la ventana del rellano y vio a Robin en ropa de correr, en jarras en la mediana de hierba del bulevar Norte, esperando a que pasara el tráfico. Mirándola, Jake sintió que su rabia hacia Cole aumentaba.

El problema era que sus sentimientos hacia Robin iban más allá de la simple atracción física, y se adentraban en el túnel oscuro y mohoso donde escondía la convicción de que alguien realmente le importaba. Como si nadie antes le hubiera importado en su vida. Le importaba lo que ella pensaba, lo que sentía, quién era. Le importaba lo que pensaba de él. Le importaba tanto que estaba furioso con Cole, avergonzado de que ella pudiera ver lo incapaces que eran él y su madre de educarlo. Y temeroso de que los líos con el chico la pudieran hacer alejarse. Jake ya tenía demasiado en contra, no necesitaba nada más.

Cuando Robin aprovechó un hueco entre los coches y atravesó la calle corriendo, Jake acabó de subir la escalera, obligándose a centrarse en asuntos más inmediatos. La demolición estaba en marcha; Jake se aseguró de que los obreros no se pasaran de lo dispuesto. Después bajó para echar un ojo a Cole y saludar a Robin.

Cole había recogido los trapos y los había doblado, y ahora estaba en el patio, limpiando los cubos con la manguera. Jake abrió la puerta y asomó la cabeza.

—¿Cómo va?

Como respuesta, Cole se encogió de hombros, pero Zaney fue mucho más expresivo.

—¡Perfecto! —gritó a Jake—. ¡Colester y yo nos lo estamos pasando muy bien!

Jake le lanzó a Cole una mirada amenazadora para recordarle que aún estaba en un buen lío, y cerró la puerta.

Encontró a Robin sentada en el comedor, duchada y vestida con una falda de lino que realzaba sus piernas, largas y torneadas. Estaba hablando por teléfono, pero le sonrió cálidamente y le saludó con la mano. Él se le acercó. «Mi abuela», le informó ella sólo moviendo los labios.

—Vale, abuela. Sí, de acuerdo —dijo, y miró a Jake con ojos sonrientes—. Abuela... ¡Abuela! Tengo que irme, te llamaré más tarde, ¿vale? —Colgó el teléfono y se puso en pie de un salto—. Buenos días.

Una sonrisa inevitable apareció en el rostro de Jake.

—Buenos días.

—Voy a salir a por un café, ¿quieres venir?

Jake miró a Cole a través de la ventana.

—Sí —respondió.

—¡Perfecto! Me muero de ganas de comer un donut.

—Pensaba que los donuts no estaban permitidos.

—Oh, y así es —repuso ella alegremente, sin hacer caso de la incongruencia, y cogió el bolso. Salieron por la puerta de la cocina, subieron a la furgoneta de Jake y pararon un momento junto a donde Zaney y Cole estaban trabajando.

—No le quites ojo —le dijo Jake a Zaney por la ventanilla.

—¿Hoy no hay colegio? —preguntó Robin mientras Jake subía la ventanilla.

—No para Cole. Lo han expulsado dos días por saltarse las clases, así que hoy va a ver cómo es el mundo real.

—Oh —exclamó Robin y se volvió para mirar a Cole—. Espero que todo vaya bien.

Jake se temía que nunca nada iría bien para Cole.

—El chico tiene problemas —dijo simplemente.

—¿Como qué?

—Como que no lo quieras saber.

—Sí quiero. Cole me cae bien.

Jake le lanzó una mirada sorprendida mientras giraba hacia el norte, dirigiéndose a Kirby.

—Estás de broma. Es un maleducado y tiene un humor de perros, y no hay manera de llegar...

—Todos los chicos son así, y de todas formas, conmigo no es maleducado.

—Yo no era así —protestó Jake—. ¿Y tú?

—¡Claro que sí! —rió Robin—. Rebelde y con mal humor, y sin saber dónde encajaba en este mundo. Algunos dicen que aún lo soy.

—¡Oh, vamos! —se burló Jake—. Vivías detrás de algún enorme muro de River Oaks. ¿Estás tratando de decirme que no estabas segura de dónde encajabas?

—¿Y tú tratas de decirme que eres uno de esos que piensan que el dinero puede comprar la felicidad? —preguntó resoplando—. ¡El dinero sólo lo hace peor!

—Claro —replicó Jake impaciente—. Pues te aseguro que, cuando yo era niño, me habría encantado tener la posibilidad de que el dinero lo hiciera peor. Mis padres nunca tenían ni un pavo y, créeme, no fue una época feliz. Algo de dinero habría hecho mucho para mejorar la situación.

—¿Eso crees? Mis padres se peleaban constantemente y solían largarse y dejarnos con alguna niñera que llamaba a Rachel Raquel. Papá nunca me vio jugar a softball, casi ni conocía al gilipollas con el que Rebecca acabó casándose, y Rachel, bueno... ella vivía en su mundo imaginario con su club de teatro. Créeme, yo era una niña desgraciada y puedo entender a Cole. ¿Qué ha hecho para que lo expulsaran? Estoy segura de que puedo superarlo.

¿Así que quería saberlo? Pues Jake se lo dijo. Dejó que toda la fea historia saliera. Los jaleos de Ross, la mujer de la que nació Cole. Era una experiencia nueva y desconcertante hablar de cosas tan personales; y además, a él nunca se le había dado bien eso de hablar. Con su padre, pronto había aprendido que las palabras siempre regresaban para herir. Pero con Robin, le salían desde algún punto en lo más profundo de su interior. Decía cosas que ni siquiera sabía que estuviesen dentro de él, describía su frustración con Cole y con su completa ignorancia e ineptitud para relacionarse con un cerebro de catorce años, a pesar de haber tenido uno en algún momento de su vida.

Pero Robin lo tranquilizaba instintivamente y no lo interrumpía excepto para hacerle preguntas pertinentes. Y, lo más importante, no parecía juzgarlos ni a él ni a su familia, como secretamente Jake había temido. Parecía de verdad preocupada por Cole.

—Puedo entenderle —dijo cuando le contó que había ido hasta el dique a buscarlo.

—¿Has estado allí? —preguntó él sorprendido.

—¡Oh, no! —rió—. Pero puedo entenderlo porque yo me escapé de casa cuando tenía diecisiete años. —Asintió al ver su sorpresa—. Papá se estaba metiendo conmigo por algo, lo que fuera. Y yo salía con un chico, Bo —dijo, poniendo los ojos en blanco—. Él vivía cerca del Astrodome, ya sabes, al otro lado del nudo de la autopista.

Oh, sí, Jake conocía esa zona muy bien.

—Papá no lo soportaba —continuó—, que creo que es la razón por la que yo salía con él. —Se rió al pensarlo, y rápidamente Jake tuvo que sofocar la pequeña sensación en la boca del estómago que le causó el comentario—. Bo tuvo la gran idea de que podíamos ir a Austin de fiesta. Era tan tonta que no me planteé nada más. Fuimos en coche hasta allí, a una casa donde había una gran fiesta. Yo no conocía a nadie. Llevaba ya tiempo en la fiesta cuando me di cuenta de que hacía rato que no veía a Bo, como varias horas. Fui a buscarlo y no lo pude encontrar por ninguna parte; se había ido.

—¿Y qué hiciste?

—Llamé a papá —contestó, haciendo una mueca al recordarlo—. Me dijo: «¡Te voy a patear el trasero desde ahora hasta el día del juicio final, Robin Elaine! ¡Quiero que regreses ahora mismo!». —Robin se rió—. No tengo que decirte que no me di mucha prisa en volver.

—Pero volviste, ¿no? —preguntó Jake.

—Sí, claro. Mi madre fue a buscarme. Me escondí en el cuarto de Rebecca hasta que papá se calmó.

—¿Y qué ha sido de Bo?

—¿Quién sabe? Probablemente debe de estar en la trena —contestó, e inmediatamente se dio cuenta de su metedura de pata, y sus ojos se abrieron de vergüenza—. Oh, lo siento...

No tanto como lo sentía él. Jake hizo un gesto con la mano, quitándole importancia.

—Bueno, de todas formas supongo que no siempre se me ha dado muy bien eso de juzgar el carácter de la gente.

No pareció notar la ironía de su propia afirmación, pero a Jake se le hizo evidente. Clavó la mirada al frente, imaginando una vida en River Oaks tan mala como para querer escapar de ella. Mientras entraban en el aparcamiento de Java the Hut, se le ocurrió que, quizá, a fin de cuentas, no fueran tan diferentes. Tal vez tuvieran más en común de lo que él hubiese creído.

Una vez dentro, Robin pidió su acostumbrado café chocoloco descafeinado con nuez moscada vaporizada o lo que fuera y esperó hasta que él ordenó lo más parecido a un café normal que pudo encontrar antes de bombardearlo con todos sus argumentos de por qué debía acompañarla a Burdette. Sus razones eran A) porque ella iba, B) porque iba a Burdette sola y C) porque no quería ir a Burdette sola.

—No sé. Hay una asignatura que estoy tratando de no suspender.

—Puedes estudiar en el avión.

—¿El avión? —preguntó—. Pero si Burdette está a dos horas en coche.

—Dos horas que ni tú ni yo tenemos.

—Y he prometido ir al entrenamiento de béisbol...

—¿Ves? Te estoy ahorrando tiempo. Además, tú no necesitas entrenarte. Si prácticamente les serviste la victoria con una mano atada a la espalda.

Jake rió.

—No fue exactamente así.

—Venga, Jake —insistió; bajó la cabeza y lo miró con los ojos entrecerrados—. ¿No quieres ser miembro del club de los de a quince mil metros de altura?

Esa idea aumentó sus niveles de testosterona considerablemente.

—De acuerdo —respondió al instante, y su corazón se derritió con la sonrisa de Robin, lo que lo hizo dolorosamente consciente de que, cuanto más estaba con ella, más difícil le resultaba estar sin ella. Maldición. Acabaría estrellándose.

Por la tarde, cuando Jake fue en busca de Cole, tuvo un momento de pánico, porque no lo encontró por ninguna parte. Lo primero que pensó fue que el chico se había vuelto a escapar; durante todo el día había estado malhumorado y resentido, y su humor no había mejorado con la enorme hamburguesa que Jake le había comprado. Si se había escapado y estaba vagando por aquel barrio, seguramente alguien habría llamado ya a la poli. Al no encontrarlo en el piso de arriba, buscó en el de abajo y luego en el jardín delantero.

Ni rastro de Cole.

El pánico comenzó a apoderarse de él cuando tampoco vio a nadie en el lado este. Fue a la parte trasera, seguro ya de que se había escapado, pero lo que vio lo dejó atónito. No fue que Cole estuviera con Robin o que ambos estuvieran ocupados en colocar los flamencos como dos enloquecidos castores. Lo que más le sorprendió fue que Cole estaba hablando, y desde donde Jake estaba, parecía estar soltando toda una parrafada. Robin añadía un comentario aquí y allá, pero sobre todo era Cole el que hablaba mientras ella organizaba la bandada de flamencos en un rincón del jardín.

Jake los contempló durante varios minutos, luego se volvió y regresó por donde había venido, anonadado. Nadie había sido capaz de establecer contacto con Cole, ni sus profesores, ni la madre de Jake ni, sobre todo, él. Sin embargo, estaba hablando con Robin como si se conocieran de toda la vida. Ella causaba ese efecto sobre la gente, como si de nuevo insuflase vida en el mundo; hacía que uno quisiera abrirse y permitirle el paso. Era un efecto que a él le encantaba, tanto que hasta le asustaba. Se preguntó si también asustaría a Cole.







Esa noche, antes de clase, Jake se encontró casualmente con Lindy. Ella le preguntó cómo estaba, y Jake se sintió fatal. Lindy le sonreía, pero se la veía herida, y Jake se preguntó por enésima vez si realmente iba a dejar escapar a una mujer como Lindy por su affaire. Esa duda le reconcomía; le costaba concentrarse en los cálculos que el profesor desplegaba en la pizarra. Finalmente, se dio cuenta de que lo que hervía en su interior era miedo; miedo a haber perdido la cabeza, miedo a estar jugando con un fuego que podía destruirlos a él y su negocio.

El sábado por la mañana, fue la riqueza de la familia Lear lo que lo asustó.

Debería haber sospechado lo que le esperaba cuando Robin le abrió la puerta vestida con un elegante traje pantalón de color chocolate con leche, una blusa turquesa y joyas que hacían que el color de sus ojos resplandeciera.

—¡Guau! —exclamó Robin, mirando su único par de pantalones decentes, una camisa blanca que tenía desde no sabía cuándo y una chaqueta azul marino—. ¡Estás muy guapo!

Era agradable oír eso, pero a su lado quedaba totalmente inadecuado. Lo que sabía sobre ropa de mujer cabría en la cabeza de un alfiler, pero reconocía la ropa cara y los complementos exclusivos cuando los veía. Ropa cara, mujer cara.

Y aun así no estaba preparado para lo que le esperaba en el aeropuerto Hobby.

Robin no pudo evitar reírse, porque él, como cualquier simple mortal, se quedó pasmado ante el llamado avión de la empresa. No era un avión de empresa común y corriente; era uno de los jets privados de la familia Lear, lo que suponía, naturalmente, que había más de uno. Tenía una pequeña cocina y una zona de comedor, así como una litera y cuatro confortables asientos de cuero enfrentados para mantener agradables conversaciones en el cielo. Incluso el piloto (Robin lo llamó Peter) llevaba un uniforme que a Jake le recordó el de las fuerzas aéreas.

—Siéntate donde quieras —dijo Robin cuando entraron en la cabina—. Yo voy a conectar la cafetera.

Jake se sentó cuidadosamente en uno de los asientos de cuero color corinto y miró a su alrededor. Había rosas frescas en un jarrón fijado a la mesa del comedor; pudo ver un compacto servicio en la parte trasera, con toallas bordadas con un rebuscada L colgando junto al lavabo. Eso era algo que sólo había visto en las películas, nunca en la vida real. Al menos no es su vida real.

Robin regresó y se sentó frente a él.

—¿Habías visto antes uno de éstos? —preguntó con toda seriedad.

A veces, Jake se preguntaba si Robin estaba en sus cabales. Para empezar, Jake sólo había volado un puñado de veces en su vida. ¿Y quién volaba en aviones privados?

—No —contestó simplemente.

—Papá tiene dos. Comenzó a tomar clases de vuelo hace un año o cosa así...

—¿Señorita Lear? Estamos preparados para rodar por la pista; si usted y su acompañante fueran tan amables de abrocharse el cinturón —resonó una voz por encima de ellos.

Inmediatamente, Robin se abrochó el cinturón de seguridad, luego se inclinó para ayudar a Jake, que no podía encontrar el suyo. Estaba enrollado y metido en un pequeño compartimiento, ¿quién habría dado con él?

—Deberíamos haber invitado a Cole. Le habría gustado —dijo Robin mientras se acomodaban y el avión comenzaba a moverse.

Sí, claro que le habría gustado. A cualquier simple mortal le gustaría.

—Ayer me pareció que Cole y tú os llevabais muy bien —comentó Jake.

Robin asintió.

—¡Es un chico muy guay!

Lo que sólo demostraba, pensó Jake, la poca idea que tenía ella.

—¡Es difícil verlo!

—¡No tanto! Cuando habla de algo que le gusta, se anima mucho. La verdad es que es divertido. Y capaz de contar muchas cosas.

Jake nunca había oído que Cole fuera divertido. Y tampoco que le gustara nada.

—Y... ¿qué es lo que le gusta?

—Bueno, una chica llamada Tara, por ejemplo.

¡No podía ser! ¡Una chica! Cole nunca había mostrado interés por el sexo opuesto; lo cierto era que no había mostrado interés por nada.

—Estás de broma —contestó secamente.

Robin negó con la cabeza.

—¿Desde cuándo?

—Desde décimo. Pero no creía que a ella le gustara él hasta que un día se sentó a su lado durante la hora de comer. Al parecer, eso lo animó. Por desgracia, al día siguiente, Tara se sentó con Randy Algo, y Cole no sabía qué quería decir eso. Así que se largó del colegio.

—¿Me estás diciendo que se saltó las clases porque una chica no se sentó con él durante la hora de la comida? ¿Eso es? ¿Ésa es toda la estúpida razón por la que se le hundió el mundo?

—¡Ésa es! —exclamó Robin alegremente—. Es muy sensible, ¿sabes?

¡Oh, Dios! Era peor de lo que pensaba. Tenía un sobrino sensible. Nooo, nooo... eso no era bueno. Los chicos sensibles se volvían hombres muy raros.

—¿Qué es eso? —preguntó Robin.

—¿Qué es qué?

—Eso. Esa especie de gruñido que acabas de soltar.

—No he soltado ningún gruñido.

—¿Ves? Ya lo has vuelto a hacer. ¿Qué pasa, es que tú nunca has sentido una atracción devastadora por una chica?

Lo cierto era que estaba sintiendo una tan devastadora en aquellos mismos momentos, que más le valía estrellarse y arder, muchas gracias. Pero Jake sólo contestó con un resoplido, se apoyó en el respaldo y miró por la ventanilla mientras el avión se colocaba en pista. Chico idiota; ¿y qué si esa chica se sentaba con otro niño? No significaba nada. Tendría que recordarse eso a sí mismo la próxima vez que el señor Pomposo volviera a aparecer por casa de Robin, en vez de imaginar cómo le borraba la sonrisita de la cara.

El avión despegó, y el pronunciado ascenso le aplastó a Jake el estómago contra la columna.

—¿Y bien? —preguntó Robin, sin prestar atención alguna a la inclinación del avión—. ¿La has sentido o no?

—Sí, la verdad es que sí, incluso yo me he colgado de una chica. Pero dime una cosa, ¿has sido capaz de sacarle todo eso en una tarde?

—Sí. Y también lo de que no le escuchas.

Fantástico. Fabuloso. No sólo habían tenido tiempo de hablar de todas las inseguridades de Cole sino también de los fallos de tío Jake.

—Probablemente no le escucho —admitió secamente—, porque se pasa todo el rato quejándose.

Robin se rió de él.

—Tiene catorce años. Los chicos de esa edad se quejan.

—Vale. ¿Quieres saber la verdad? —preguntó, irritado porque ella había sido capaz de sacar de Cole toda esa información mientras que a él incluso le costaba que le respondiera—. Cole no me gusta. No me malinterpretes. Lo quiero, es mi sobrino, y daría mi brazo derecho por verlo feliz y fuera de la vida en la que nos criamos. Pero no me gusta.

En vez de abrir la boca de sorpresa e indignación ante tan horrible afirmación sobre su propio sobrino, Robin rió y movió la cabeza.

—¡Jake, eres tan gracioso! Tiene catorce años. Todo el mundo sabe que es muy difícil que alguien de catorce años te caiga bien. Créeme, he tenido dos hermanas que han pasado por los catorce y era imposible que te gustaran. El problema es, creo, que están tan metidos en sí mismos que corren el riesgo de reventar. Cole no parece saber dónde encajar y no siente que pertenezca a ningún sitio ni a nadie. Está como perdido. Es comprensible; dice que tú y tu madre discutís por quién carga con él.

—No, discutimos porque los dos queremos tenerlo —clarificó Jake enfadado.

—¿Lo ves? No se gusta a sí mismo, así que lo ve todo al revés. Es duro para alguien no sentirse querido, pero sobre todo para un adolescente, ya lo sabes.

Sí lo sabía, y la miró maravillado.

—¿Cómo es que eres tan lista?

Robin se encogió de hombros y se sacó una imaginaria mota de la solapa.

—No lo sé... simplemente lo soy. O quizá porque veinte años después todavía me siento así. La verdad es que no me cuesta ponerme en su lugar —contestó y miró a Jake—. ¿Te parece raro?

—No. Lo que me parece raro es que me cueste tanto tratar con él, y no saber realmente por qué. Es como cuando mis hermanos y yo teníamos su edad; rabioso, desafiante, rebelde... pero por alguna razón, no puedo ver el mundo a través de sus ojos.

—Eso es porque tú tenías esperanza —dijo, como si su conclusión fuera la más lógica del mundo. Sin embargo, la idea encendió una bombilla en Jake. Era tan evidente, tan simple, que se quedó sorprendido de no haberse dado cuenta antes. Claro, Cole no tenía esperanza; había perdido a su padre y a su madre, su abuela era una mandona, tenía un tío en prisión y el otro... bueno, el otro sobre todo le gritaba.

Fue una idea que se le grabó en el cerebro y en el corazón mientras su charla pasaba de Cole a cómo había sido Ross de pequeño, a todo lo que Jake podía ver de su hermano en Cole. Cuando Peter habló por el interfono y avisó de que estaban descendiendo hacia Burdette, Robin estaba riendo con la historia de la primera cita de Jake, que había sido doble, con Ross y las gemelas Dewley. Entonces debía de tener unos quince años, y sí, se había obsesionado con Sara Dewley.

El avión aterrizó en una pista vieja y con baches, y saltó como una pelota de goma hasta que se detuvo. Robin volvió a inclinarse, miró por la ventanilla e hizo una mueca.

—Es peor de lo que me imaginaba.

Vieron un destartalado edificio de metal y, más allá, las chimeneas de una fundición. Cuando el avión se detuvo del todo y Peter abrió la puerta, les asaltó inmediatamente un olor a sardinas o a algo muy parecido.

—Una planta procesadora —informó Peter amablemente ante sus dos muecas.

Intercambiando miradas recelosas, Jake y Robin esperaron a que un joven con una gorra de béisbol roja acercara la escalera al avión.

Robin bajó con cuidado. El joven miró a Jake, que bajaba detrás de ella.

—¿De dónde vienen?

—Houston —respondió Jake, mientras Robin se estiraba el traje y miraba a su alrededor.

—¿Son los de Wirt?

—Sí —contestó Robin, mirando al joven con recelo—. ¿Cómo lo sabe?

—Oh, porque Girt me ha mandado con el coche a recogerlos. —Señaló hacia el edificio de metal. Jake y Robin volvieron la cabeza.

Robin tragó aire.

Jake le rodeó la cintura con el brazo.

—No te asustes —murmuró.


Capítulo 20

¿Cómo no iba a asustarse?

El... vehículo... era una camioneta abierta antiquísima, que en algún tiempo pasado fue de color blanco, pero ahora era de color beige con un guardabarros rojo, un capó plateado y un parachoques de acero. Había un hombre en el asiento del conductor, con la puerta abierta, sentado con una pierna apoyada en el salpicadero y una grasienta gorra de béisbol con la visera calada hasta los ojos. Escupió sobre el asfalto, alzó los ojos y agitó una mano perezosamente hacia Jake y Robin.

—Ese es Bob —dijo el joven—. Girt lo ha mandado también para ustedes.

Pero Robin ya había mirado más allá de Bob y se había quedado paralizada al contemplar dos asientos reciclados en la parte trasera descubierta de la camioneta y apoyados contra la cabina.

—¡Oh, dios! —murmuró, preguntándose cómo demonios se iba a subir a la parte trasera de la camioneta, y mucho menos viajar en ella. No había suficiente cantidad de plástico de burbujas en el mundo por la que valiera la pena arruinar su traje de Versace, y los ganchitos de poliestireno desde luego no valían esa humillación. Oh, no, nonono.

—Respira hondo —le susurró Jake.

—Para nada —contestó ella, negando con la cabeza—. No voy a subirme en eso. ¡No voy ni a acercarme!

—¡Eh, que no es el fin del mundo!

—Sí, sí lo es —lo contradijo ella, agarrándolo del brazo con fuerza—. Lo es y ¡no puedo hacerlo! ¡No puedo! ¡Llevo un Versace!

—Estoy seguro de que podrás llevar tu vershe a la tintorería —dijo Jake serio mientras intentaba abrirle los dedos que le estaba clavando en el brazo.

—No voy a subir a eso —insistió ella—. ¡No lo haré! —Se volvió hacia el chico de la gorra roja—. Tiene que haber otra manera de ir a la ciudad. Un servicio de taxis. O coches de alquiler.

—A Bob no le importa llevarles.

—No lo entiendes —dijo, soltando el brazo de Jake y yendo hacia donde estaba el chico—. No puedo ir en esa camioneta. —El muchacho la miró confuso—. Vale. Mira eso —prosiguió Robin señalando la camioneta—, y ahora mírame a mí. ¿Tengo aspecto de tener algo que ver con esa furgoneta?

—¡Señora, tiene aspecto de no tener nada que ver ni siquiera con este estado!

—¡Justamente eso! —exclamó aliviada—. Así que ¿de qué otra manera podemos llegar a la ciudad?

—Bob es lo único que tenemos.

Robin lo miró con la boca abierta, incapaz de registrar esa información, incapaz de verse en la parte trasera de esa camioneta, por mucho que lo intentara; ni siquiera drogada. Nunca. No iba a hacerlo.

—Robin, estás exagerando.

Oh, muy bien. Pepe el Manitas pensaba que se estaba comportando como una cría. ¿Y él qué sabía?

—Eh, puede que tú estés acostumbrado a esto, pero ¡te puedo asegurar que yo no! ¡No voy vestida para ir en la parte trasera de una camioneta!

—Antes de que te pongas de los nervios, estoy seguro de que nuestro amigo Bob tenía intenciones de invitarte a sentarte delante, con él. Yo iré detrás.

Debía de estar de broma.

—No es tan grave —continuó él—. Esto no es Houston. A veces hay que adaptarse. Y a mí no me da miedo estropearme mi vershe.

Robin deseó que dejara de decir Versace como si fuera algún tipo de fibra sintética.

Bob, un tipo alto y desgarbado, caminaba hacia ellos con las manos en los bolsillos.

—Escucha —añadió Jake, rodeando la muñeca de Robin con su mano mientras el joven apartaba la escalera del jet—, déjame darte un consejo de amigo. Si no tienes nada bueno que decir de la camioneta de un hombre, entonces lo mejor es no decir nada. Si te metes con la camioneta, te metes con el hombre. ¿Lo entiendes?

—¿Cómo? —preguntó Robin, pero Bob ya estaba junto a ellos y Jake extendía la mano para estrechar la del otro.

—¿Cómo está? Jake Manning. Y ella es la señorita Lear.

Bob le dio un vigoroso apretón de mano.

—Bob Lamke. Girt me pidió que los llevara hasta la ciudad. Luego miró a Robin—. Bob Lamke —repitió, ofreciéndole la mano.

Tenía grasa acumulada bajo las uñas. Rápidamente, Robin escondió las manos, sin hacer caso del ceño de Jake y dijo:

—Muchas gracias por venir a buscarnos.

—Oh... —Bob dejó caer la mano—. Bueno, si están listos.

E indicó la camioneta.

Robin asintió en silencio. Jake le apretó la mano y se inclinó sobre ella mientras caminaban detrás de Bob.

—Será mejor que bajes de tu pedestal, muchacha.

Ni soñarlo. Ella no iba a negociar en la parte trasera de una vieja camioneta descubierta, por muy natural que le pareciera a Pepe Manitas.

Sorprendentemente, la camioneta de Bob estaba muchísimo más limpia de lo que Robin había pensado. Jake tenía razón; al parecer Bob la cuidaba mucho. En el interior, había dos tipos diferentes de asientos con una gran consola entre ellos, que, a juzgar por su aspecto, había sido pintada y arreglada en algún patio trasero. Del retrovisor de Bob colgaba un arbolito de Navidad que absorbía los olores y, en el salpicadero, les sonreía la cabeza bamboleante de un jugador de fútbol de los New Orleans Saints. El asiento estaba limpio, y Jake halagó a un orgulloso Bob por cómo había arreglado la parte trasera antes de saltar sin ningún esfuerzo por el lado y sentarse detrás de Robin.

Bob apretó el embrague un par de veces, y luego puso el motor en marcha.

—Girt me pidió que los llevara atravesando la ciudad —gritó sobre el motor sin silenciador—. Daremos un pequeño paseo por la planta después de que hayamos acabado, esta tarde.

—¿Acabado? ¿Acabado qué?

Bob la miró sorprendido.

—¿No se lo ha dicho? ¡Los sábados es día de bolos!







No, no era una broma cruel que el destino le hubiese preparado, ni siquiera estaba alucinando; al parecer, estaba de una pieza, en medio de una bolera. Eso, claro, después de una ruta turística por la ciudad, que incluía la fundición, el nuevo súper Wal—Mart y la plaza del pueblo, donde aún colgaban las decoraciones de Navidad.

—Así se ahorra dinero —les informó Bob.

Pero el Rock—and—Bowl era la guinda de la ciudad. En cuanto Bob abrió la puerta de vidrio tintado, una ráfaga de aire cargado de olor a humo y palomitas inundó el cerebro de Robin; y el ruido de las bolas y los timbres alcanzaba tal volumen, que casi no pudo oír a Bob, que le decía que se cambiara de zapatos. Le costó unos instantes captar el mensaje: la ridícula idea de que él esperaba que ella jugara a bolos. Comenzó a negar con la cabeza, pero sintió la mano de Jake en la rabadilla empujándola hacia un mostrador.

—Diles la talla —le ordenó tajante—. Recuerda, donde fueres...

¡A la porra! Demasiado anonadada como para pensar, Robin murmuró su talla. El hombre colocó un par de zapatos de bolos, rojos y púrpura, sobre el mostrador, luego unos rojos y verdes para Jake, que éste cogió enseguida.

—¡Y sonríe! Deja de parecer tan horrorizada.

Pero es que estaba horrorizada. Había esperado llegar tranquilamente a la ciudad, mantener una corta e intensa charla con Eldagirt, que, dicho fuera de paso, aún no había aparecido, y estar de vuelta en casa con tiempo para tomar un cóctel con Cecilia en River Oaks. La idea de jugar a los bolos ni siquiera se le había ocurrido. Pero Jake permanecía completamente imperturbable y, lo que era mucho, mucho peor, parecía gustarle la idea.

Jake le dio un toque con el codo para que siguiera a Bob.

—Mira, vas a fastidiar a todo el mundo si continúas con esa cara —murmuró en voz baja.

¿Y ella qué? ¿Y si era ella la fastidiada por aquel inesperado panorama?

—Vamos, Robin. Esto es Burdette, y es sábado —le recordó Jake.

—No puedes hablar en serio —le susurró acalorada mientras descendían a la zona de juego—. ¡No puedes creer que esté bien hacer negocios de esta manera!

—¿Por qué no? No es muy diferente de hacerlos en el campo de golf.

Delante de ellos, Bob se detuvo ante una mesa de plástico fijada al suelo. A su alrededor se sentaban tres mujeres.

—¡Hay una diferencia de años luz entre esto y hacer negocios en un campo de golf! ¡Aquello al menos es civilizado! —replicó Robin irritada, y se detuvo detrás de Bob, esforzándose por sonreír. Las tres mujeres, todas de buen tamaño, le echaron una rápida mirada de arriba abajo cuando Bob les dijo que Robin era la persona que Girt estaba esperando.

Pero los ojos casi se les salieron de las órbitas en plan Tom y Jerry cuando Bob les presentó a Jake.

—Señoras —saludó Jake con una sonrisa—, espero que no les importe que nos colemos en su juego.

—Nene, tú puedes colarte donde quieras —contestó una, y todas rieron.

Bob les fue presentado a las señoras.

—Sylvia, Sue, y ésta es Reba.

—Como la McIntyre —dijo Reba, pasándose una mano gordezuela por el cabello.

—Un placer conocerlas. Yo soy Jake y ella es Robin.

Ninguna apartó los ojos de Jake. Sue dio una larga calada a un cigarrillo que sujetaba entre dos dedos tamaño salchicha, mirándolo de arriba abajo.

—¿Vas a jugar?

—Si no les importa dejar jugar a un patoso.

—¡No, no nos importa! —Reba y Sue replicaron al misino tiempo.

—¿Dónde está Girt? —preguntó Bob.

Sylvia casi ni le miró.

—Llega tarde. Supongo que David no se encuentra muy bien hoy. Pero dijo que empezáramos sin ella.

—Mejor voy a ver. Imagino que necesitará que le echen una mano —dijo Bob, y se marchó dejando a Robin y a Jake con las tres Humpty—Dumptys.

—Iré a buscar una bola —se ofreció Jake. Se sacó la chaqueta y fue hasta los estantes donde estaban las bolas.

Las tres mujeres consiguieron apartar la mirada del trasero de Jake y miraron a Robin con curiosidad.

—¿Cómo has dicho que te llamabas?

—Robin.

Todas esperaron a que volviera Jake.

Regresó enseguida, y se sentó junto a Sue con una sonrisa devastadora. Sue soltó unas risitas por algo que él dijo sobre los zapatos y luego las tres se ruborizaron de placer cuando afirmó que era imposible que ganara a alguien como ellas, que tenían hasta su propia camiseta de equipo. Todas babeaban. Bueno, al menos una cosa en común sí tenía con aquellas mujeres, pensó Robin: todas creían que Jake era un tío bueno. Y cuando el tío bueno acabó de atarse los zapatos y se puso de pie, anunció su intención de ayudar a Robin a buscar una bola, la cogió por el codo y la alejó.

Cuando estuvieron a suficiente distancia como para no ser oídos por las mujeres, Jake le riñó.

—Vale, sin ninguna duda éste es el momento de que te superes. ¿Te vas a pasar toda la tarde con esa cara de asco, o al menos vas a intentar disimular que las detestas?

—¡No las detesto! —protestó Robin.

—¿Oh, en serio? Bueno, pues por tu cara se diría que preferirías estrellarte contra un muro. Ponte los zapatos y deja de actuar como si jugar a los bolos fuera algo indigno de ti porque no es así. Te pones un zapato y después el otro, igual que todo el mundo en este lugar —dijo firmemente, y eligió una bola—. Toma. Mete los dedos aquí dentro.

—Me estropearé las uñas —se quejó mientras metía los dedos en los tres agujeros.

—Puedes ponerte otras. ¿Qué te parece, la notas bien o es demasiado pesada?

Robin se encogió de hombros. Jake gruñó y le indicó que volviera a la mesa con su bola, sus zapatos y su bolso. Robin se sentó junto a Reba y se obligó a sonreír.

—¿Juegas mucho a los bolos? —preguntó Reba.

—Eh... no.

—¿Has jugado alguna vez? —preguntó Sylvia, sonriendo al ver la reacción horrorizada de Sue.

Bueno, ahí iba.

—Una vez.

Las tres mujeres se miraron entre sí. Robin se inclinó, se sacó sus zapatos planos de Cole Haan y, con una mueca de disgusto, metió un pie y luego el otro en los zapatos de la bolera.

—¿Podemos hacer un par de tiradas de práctica? —preguntó Jake mientras se reunía con ellas.

—¡Claro! —casi chilló Sue, y se puso en pie, fue hasta la cinta y cogió una brillante bola rosa.

—Esto va a ser bueno —dijo Sylvia entre risitas con Reba.

Y lo fue. Jake se llevó la bola casi hasta la nariz, se deslizó ágilmente hasta el inicio de la calle; dejó una pierna hacia atrás mientras se agachaba y hacía que la bola saliera rodando de sus dedos. Para sorpresa de Robin, tumbó todos los bolos.

—¡Pleno! —chilló Reba.

Jake se volvió, sonriendo de oreja a oreja, muy satisfecho de sí mismo.

—Señoras, creo que estoy preparado —dijo orgullosamente, y sonrió cuando las tres se acercaron alborotando para lanzar sus bolas de práctica.

Sorprendentemente, las mujeres lanzaban de una forma tan experta (¡y casi tan ágil!) como Jake. Reba fue la última, y con un movimiento que parecía desafiar la física, tiró todos los bolos menos dos, que consiguió tirar con la bola siguiente.

Todas las cabezas se volvieron, en plan El exorcista, hacia Robin. Jake le hizo un gesto para que se acercara a ellos. Maldición. Había jugado a los bolos una vez en su vida. Una sola vez. Pero como no era alguien que disfrutara quedando como una idiota, Robin se tragó el nudo que tenía en la garganta y caminó torpemente con aquellos curiosos zapatos hasta donde se hallaba Jake.

Jake se puso en jarras.

—Necesitas la bola.

Vale, pero seguro que no tenía por qué sonreír con tanta suficiencia mientras lo decía. Robin se volvió como un robot, fue hasta la cinta, cogió la bola azul que Jake había escogido para ella y regresó junto a él.

—Relájate —dijo Jake—. No es una tortura china. Sólo ponte en posición y suéltala.

—Creo que puedo deducir cómo se lanza —repuso secamente.

Jake frunció el ceño y se inclinó sobre el hombro de Robin.

—Escúchame, ¿quieres comprar esa compañía? Si no quieres, le pedimos a una de estas simpáticas señoras que nos lleve al aeródromo y nos largamos de aquí. Pero si quieres comprar esa compañía, te sugiero muy en serio que dejes esos humos y te animes. ¡Por mucho que lo dudes, no eres demasiado buena como para jugar a los bolos!

—¿Y quién eres tú, Manitas? ¿Mi conciencia?

—Vale —murmuró él dando un paso atrás—. Compórtate como una estúpida si es lo que quieres. Te toca.

Estúpida. ¡Estúpida! Oh, sí, le tocaba, cierto. Le tocaba sobre todo las narices, y cuando hubiera acabado con él, iba a desparramar su cuerpo desmembrado por toda Luisiana. Robin levantó la bola, apunto a los bolos del final de la calle, dio dos pasos al frente y la lanzó.

Pero ésta voló por encima de la calle, saltó el canalón y fue a parar a la otra calle, donde rebotó en la rejilla y desapareció por un lado en un agujero. Anonadada por su incompetencia, Robin se quedó parada, preguntándose si ese último episodio de «La dimensión desconocida» acabaría algún día.

—Así aprenderás. Pero tranquila, no te pongas histérica —oyó que le decía Jake, con una voz un poco más amable—. Te buscaremos otra bola, y con suerte lo conseguirás la próxima vez. Te iría mejor si te dejaras ir un poco y doblaras las rodillas.

—He doblado las rodillas —murmuró horrorizada.

—No, nena, en esta calle no se ha doblado ninguna rodilla. Ni siquiera se ha doblado un brazo. O una cintura. Ése ha sido un lanzamiento a lo Frankenstein, si es que he visto alguno.

¡Perfecto! Robin se volvió para coger la bola y notó que ninguna de las mujeres la miraba directamente. ¡Fiu! ¿Tan mal había tirado?

Su segunda bola no fue mucho mejor, pero consiguió que no saliera del canalón. Rápidamente, volvió a su asiento y se dejo caer, preguntándose si Sue estaría hablando de ella cuando se inclinó para susurrarle algo a Reba. ¡Qué pesadilla! Por si a las Tweedledees les servía para algo, ella no tenía más ganas de estar allí de las que ellas tenían de que estuviera. Lo único que quería era discutir un poco sobre plástico de burbujas y salir pitando. Pero nooo, primero tenía que jugar a los bolos. Lanzó una mirada furibunda a Jake, preguntándose cómo era que a él le resultaba tan fácil, y admirando a su pesar cómo parecía adaptarse a todo lo que lo rodeaba.

Cuando le volvió a tocar el turno, de repente se alzaron unas barreras a ambos lados de la calle, sobresaltándola. Las carcajadas de Sue a su espalda casi acabaron con ella. Se volvió despacio, las vio mirándola, evidentemente divirtiéndose a sus expensas. Todos excepto Jake, que se le acercó.

—¿Qué demonios es esto? —preguntó Robin en voz baja.

—Vallas antigolpes. Para que la bola no se vaya de calle.

—¡Nunca he visto nada igual!

—Bueno... normalmente se usan con los niños.

Los ojos de Robin se entrecerraron furiosos; o sea que así estaban las cosas.

—¿Ah, sí? ¿Y de quién ha sido la gran idea? ¿De Sylvia? ¿De Sue?

Jake se mordió el labio.

—De Reba.

Algo se quebró como una ramita en la cabeza de Robin. Rodeó a Jake y saludó con la mano a Reba.

—¡Gracias por la ayuda! —gritó alegremente y gruñó en voz baja cuando Reba le dio un codazo a Sue. ¿Querían reírse de ella? Echó una mirada asesina a la calle que tenía delante. Pues ya verían. Iba a aprender a tirar los bolos, allí mismo, en aquel momento, o moriría en el intento.

Su primer lanzamiento serio le produjo un tirón en la espalda, pero consiguió que la bola se quedara en la calle y derribara dos bolos.

—¡Eh! ¡Muy bien! —gritó Jake, aplaudiendo; se le notó la sorpresa en la voz—. ¡Eso es lo que te decía! ¡Esta vez, dobla más las rodillas! —la animó.

Robin dobló las rodillas. Las dobló tanto que casi podía besar la madera pulida de la calle. La bola aún rebotó, pero bajó sinuosa por la calle y tiró cinco o seis bolos más. Robin se incorporó, dio una palmada y volvió hacia su asiento con la barbilla en alto.

Para la octava tirada, ya sin chaqueta ni joyas, Robin estaba discutiendo con Reba sobre cuántos bolos había tirado (hasta que Reba le indicó que el sistema los contaba automáticamente), alzando el puño después de cada lanzamiento y pasándolo (vale, era muy difícil de admitir) bien. Al final de la segunda partida, estaba ganando a Sylvia.

Jake también lo estaba pasando bien. Había ido a buscar un cubo de cervezas para todos y rondaba los doscientos puntos, lo que, al parecer, consideraba bastante remarcable. También parecía estar disfrutando de la oportunidad de flirtear, otro deporte para el que parecía estar bien dotado. Y resultaba una compañía muy divertida. A pesar de su difícil comienzo, Jake bromeaba con Robin sobre cómo lanzaba, le chocaba los cinco cuando conseguía derribar los bolos y la animaba cuando no.

Pero su victoria personal sobre los bolos no hacía que Robin estuviera menos irritada; Eldagirt Wirt ni siquiera se había molestado en aparecer. Robin comenzaba a pensar que le había tomado el pelo cuando el móvil de Sue sonó. Se lo pasó a Robin,

—Es para ti.

—¿Para mí? —preguntó Robin sorprendida, y cogió el móvil—. ¿Hola?

—¿Cómo le van los bolos? —respondió Girt con su voz grave.

—He conseguido un par de tiradas por los pelos —contesto Robin irritada—. ¿Entendí mal lo de nuestra reunión?

—No. —Girt hizo una pausa para dar una calada al cigarrillo—. Lo lamento, pero mi hijo se encuentra mal. Bob está de camino para recogerla y traerla al almacén.

—Hum... De acuerdo. ¿Puedo preguntar si usted estará allí?

—¡Claro que estaré allí! —afirmó Girt con tanta vehemencia que tuvo un ataque de tos—. Bob llegará en unos diez minutos —dijo con voz ronca—. ¿Podría pasarme a Sue de nuevo?

Robin le devolvió el teléfono a Sue, que se lo llevó a la oreja.

—Hola —saludó, pero lo que Eldagirt le dijo hizo que Sue mirara a Robin y luego se apartara rápidamente para que ésta no pudiera oírla.

Vale. Sólo esperaba que, cuando Sue acabara de pasar su informe, se diera cuenta del pleno que Robin había logrado en la séptima tirada de la segunda partida.

—Nos vamos al almacén —informó a Jake cuando éste regresó de devolver los zapatos. Robin metió un brazo en la manga de la chaqueta—. Creo que Girt está jugando conmigo.

—¿Por qué? ¿Qué te ha dicho?

—Ha dicho que su hijo se encuentra mal —respondió Robin poniendo los ojos en blanco.

—Parece posible.

—¡Parece tonto! No sé en tu negocio, Jake —Robin se había sacado los zapatos de la bolera—, pero en el mío, aprendes a no confiar demasiado. Siempre hay alguien que quiere ser más listo que tú.

—¿Eso es en tu negocio? ¿O eres tú? —preguntó y fue a despedirse de las señoras sin esperar una respuesta.

Robin hizo lo mismo y tendió la mano a Reba. Los ojos verdes de ésta resplandecían cuando se la estrechó.

—Espero que tengamos la oportunidad de jugar la revancha.

Eso parecía poco probable, pero Robin sonrió igualmente.

—Yo también, y la próxima vez te daré una paliza.

Sue y Sylvia también le dieron las gracias a Robin por jugar con ellas, y echaron una última ojeada al trasero de Jake mientras éste se despedía de Reba.

—Tienes mucha suerte, muchachita. No lo hagas trasnochar mucho —bromeó Sylvia.

—No te prometo nada —repuso Robin sonriendo.

Ella y Jake salieron fuera a esperar a Bob; el calor ascendía en el aparcamiento a unos cinco mil grados. Jake estaba muy satisfecho con su juego de doscientos, e incluso comentó alguna de las jugadas con ella mientras esperaban.

—Sí, sí —se burló Robin—, estás hecho todo un campeón.

—Lo sé —repuso él con una gran sonrisa—. No ha sido tan terrible, ¿verdad?

Robin se encogió de hombros.

—No ha estado mal.

—Pues parecía que lo estuvieras pasando muy bien. Sigue fuera de tu trono un rato más y admítelo.

Robin se cruzó de brazos y miró calle arriba, esperando ver la camioneta de Bob.

—Vale. Ha sido divertido. Sólo que no he venido a Burdette para jugar a los bolos con tres señoras a las que nunca había visto y a las que nunca volveré a ver.

—La vida puede ser una aventura si dejas que lo sea, Robin.

—Oh, tío, pareces una canción de John Denver.

—Nena, soy una canción de John Denver —bromeó él justo cuando Bob aparecía lanzado por una esquina y el ruido de su motor cortaba la posibilidad de cualquier conversación. Bob frenó de golpe, se inclinó y abrió la puerta del pasajero. Robin supuso que eso significaba que debían subir.

Bob encaró su camioneta hacia el extremo del pueblo contrario al de la fundición, y partieron de nuevo. Con la radio en una emisora de country, se lanzaron por la calle principal, aceleraron en las afueras de la ciudad y, finalmente, disminuyeron para girar por un camino mal asfaltado, que sin duda soportaba mucho tráfico de camiones, y que llevaba hacia tres naves industriales.

Bob detuvo el motor, bajó de la camioneta y entró en una de las naves.

Jake descendió de la parte trasera al mismo tiempo que Robin salía de la cabina. Se sacudió los pantalones, y luego alzó la mirada; inmediatamente se echó a reír al ver el pelo de Jake.

—Veamos —dijo él de buen humor mientras trataba de peinárselo con los dedos.

—¿Va todo bien?

Robin reconocería esa voz en cualquier parte; se volvió rápidamente. Sin embargo, se sorprendió al ver que el cuerpo no cuadraba con la voz. Eldagirt Wirt no era una ex guardaespaldas nazi rompepelotas, sino una mujer muy delgada y fibrosa con un montón de rizos de pelo negro (como el de ella) que debía de tener, más o menos, la edad de Robin, para nada una vieja bruja. Llevaba una camiseta sin mangas a rayas rojas y blancas metida en unos ajustados Wranglers negros y, al final de las dos esqueléticas piernas, un par de Doc Martens, iguales a unas que tenía Robin.

—Llámame Girt —dijo, y se acercó sonriendo, con dientes manchados.

—Soy Robin Lear.

—Sí, he sabido inmediatamente quién eras —dijo como si nada—. Lo que quiero saber es quién es él.

—Mi amigo Jake Manning.

—Bueno, ahora sí que lamento no haber podido ir a la bolera —repuso Girt con una sonrisa—. Espero que no le haya importado jugar un rato a los bolos, señor Manning.

—¿Está de broma? He anotado doscientos puntos.

—¿En serio? —preguntó Girt, claramente impresionada.

—En serio —confirmó Jake, con el pecho todavía hinchado por el estúpido juego.

Girt miro a Robin.

—Imagino que tú no juegas demasiado a los bolos.

—No tengo la oportunidad —mintió, apartándose un rizo de la frente.

Girt se encaminó hacia el edificio.

—Eso es lo que hacemos en Burdette —dijo por encima del hombro— Será mejor que lo recuerdes si lo de comprar esto va en serio.

El comentario pilló a Robin desprevenida; nunca le había dicho nada de comprar.

—¿Que te hace pensar que quiero comprar? —preguntó, corriendo para alcanzarla.

—El señor Iverson me lo dijo. Ya me ha llamado dos veces.

Robin se detuvo en seco, tratando de captar la idea de Evan llamando a Eldagirt, sin entender por qué lo había hecho y sobre todo por qué no se lo había dicho.

Girt aguantó la puerta.

—¿Entráis? —preguntó antes de desaparecer en el interior.

—Ya veo lo que querías decir con lo de no poder confiar en nadie —dijo Jake mientras le ponía la mano en la espalda y le daba un suave empujón. Robin, confusa, se tambaleó hacia adelante.

Wirt Suples & Packing se hallaba en un almacén mucho más grande que Peerless, pero sin el lío de despachos delante. Sólo se veían dos, cada uno con dos mesas y montones de papeles apilados en el suelo, los archivadores y las mesas.

—Espero que perdonéis el desorden —se excusó Girt y les enseñó toda la planta de operaciones.

Les enseñó dónde se hacían los materiales de embalaje y dónde se almacenaban, les explicó los diferentes tipos de bolsas, plásticos y cajas que hacían y vendían, las diferentes cintas para atar y los palés de madera.

Era evidente que Girt estaba orgullosa de su empresa. Les dijo que su padre la había fundado y que ella se la había comprado cuando él enfermó de cáncer. Bob le ayudaba a dirigir las operaciones; empleaban a treinta y dos personas, la mayoría de las cuales llevaban años con ella.

—Eso es todo un logro —observó Jake.

Girt le dedicó una gran sonrisa.

—Nos enorgullecemos de tratar bien a nuestros empleados. Esa es una cosa que tengo que saber, que van a cuidar a mi gente.

—¿Tú padre sigue teniendo alguna relación con la empresa? —preguntó Robin.

—Oh, murió —contestó Girt como si nada—. Hace unos dos años que nos dejó.

La forma desenfadada en que lo dijo fue como un puñetazo en el estómago de Robin; sin darse cuenta, se llevó la mano al vientre. En silencio, Jake le cogió la mano.

Recorrieron la última nave, donde se preparaban los envíos de los productos protectores, pero Robin no estaba prestando mucha atención. Estaba demasiado absorta en las similitudes que había entre Girt y ella. Cuando acabaron el paseo, Girt los invitó a un refresco en la parte delantera. Por el camino, Robin le preguntó por qué estaba considerando la posibilidad de vender un negocio del que estaba tan orgullosa.

—No es seguro que lo haga —admitió—. Pero tu gente y los de American Motorfreight, que también han estado cortejándome, me han hecho ver algunas cosas de una manera un poco diferente.

—¿Como la vida? —preguntó Jake.

—Sí —contestó Girt riendo—. Soy madre soltera, ¿sabes?, y tengo que pensar en mi hijo.

—Pero ¿no puedes seguir con esto y cuidarlo al mismo tiempo? —preguntó Robin, convencida de repente e inexplicablemente de que no quería que Girt vendiera.

Girt rió mientras llegaban al despacho principal.

—La verdad es que no —contestó, e hizo un gesto a Robin para que entrara primero—. Os presento a mi hijo David —dijo mientras Robin cruzaba el umbral.

Sentado en una silla de ruedas, con la cabeza atada a una especie de artefacto diabólico y los brazos y las piernas retorcidos en ángulos extraños, David les sonrió. Junto a él, Bob estaba mezclando algo en una especie de biberón.

—David tiene parálisis cerebral —explicó Girt; fue hasta su hijo y le acarició la cabeza—. Si vendo Wirt, no tendré que volver a preocuparme por cómo voy a cuidarle. No dejo de pensar en eso.

—Oh, Dios —murmuró Jake, y Robin le hizo eco en silencio.


Capítulo 21

Habían despegado hacia Houston; Robin todavía estaba pensando en Burdette, y en Eldagirt Wirt y su hijo. Miró a Jake, sentado frente a ella con las piernas cruzadas y el cabello castaño claro revuelto por su viaje por Burdette en la parte trasera de una camioneta abierta; estaba leyendo un periódico local que había comprado en una tienda. Era sorprendente con qué facilidad parecía encajar con gente de cualquier ambiente. Ella en cambio no podía hacerlo. ¿Por qué? ¿Por qué no podía comportarse de forma amistosa con Reba, Sue y Sylvia desde el primer momento? «Porque eres arrogante.»

—¿En qué estás pensando? —preguntó Jake sin alzar la vista del periódico.

Sorprendida de que hubiera notado su reserva, Robin se removió incómoda en el asiento.

—En nada.

—Estás muy callada —insistió él, alzando la mirada—. Eso no es muy normal en ti.

—Muy gracioso. —Sonrió y se miró las manos—. Sólo estaba pensando en Girt.

—Es una buena mujer —observó Jake mientras dejaba el periódico al lado.

—Sí, pero no lo creía así antes de hoy. Suponía todo tipo de cosas sobre ella.

—Eso está en la naturaleza humana. Te dejas llevar por la impresión que alguien te da al teléfono o en un e—mail, y luego no concuerdan para nada con la persona que conoces.

—Pero es más que eso. No sé... no entiendo cómo tú puedes entrar en una sala y estar tan cómodo, mientras que yo entro en la misma sala y me siento como... como si estuviera con la espalda contra la pared. Como si estuviera rodeada de enemigos. —Hizo una mueca y miró por la ventanilla—. Creo que papá tiene razón. Creo que es cierto que soy arrogante.

Fuera lo que fuese lo que esperaba que le dijera Jake, no se esperaba desde luego que se echara a reír. Éste se inclinó y le rodeó las piernas con los brazos.

—Robin. No tengo ni idea de qué historias te ha metido tu padre en la cabeza, pero tú no eres arrogante. Tienes mucha voluntad y sabes lo que quieres. Te mantienes distante y tiendes a no mostrar tus cartas. Pero estás confundiendo el miedo con la arrogancia.

—¿Miedo? Yo no tengo miedo.

—¡Y una porra! Hoy tenías miedo de subir a esa camioneta. Cuando entramos en la bolera, te pusiste más tiesa que una vaca muerta.

—Bueno, pero no porque tuviera miedo de nadie —contraatacó ella—. Sólo que no me entiendo tan bien con la gente como tú. No parezco conectar como tú lo haces.

—¿Estás loca? Mira cómo tratas a mi sobrino cuando nadie en la familia puede aguantar a ese chaval. Y Zaney; ya sabemos que Zaney puede ser insoportable, pero a ti no parece importarte. ¿Y Lucy? ¿Y Elmer?

—A él no puedes incluirlo, es mi abuelo.

—La cosa es que te llevas bien con cualquiera a quien permites pasar el muro que has levantado.

—¿Qué muro? —resopló.

—Ya lo sabes, el de princesa rica en la torre de marfil, etcétera. El que te hace ser un poco estirada, ¡ese muro!

Su comentario, sorprendentemente, no la ofendió. Sabía muy bien a qué se refería.

—¿Lo ves? Soy arrogante, pero no tengo miedo.

—Tienes miedo.

—Vale, genio. ¿Y de qué tengo miedo?

—De no gustar.

Su respuesta la dejó cortada; nunca había pensado en eso, pero instantáneamente supo que era cierto.

—Pero tienes suerte, cariño, porque voy á ayudarte a vencer ese miedo —dijo Jake con una sonrisa traviesa y se sentó junto a ella.

—¿De verdad? ¿Y cómo vas a hacerlo exactamente? —preguntó, poniéndole una mano en el pecho mientras él la rodeaba con los brazos para besarla en la frente.

—Voy a llevarte a conocer a mi madre el domingo de Pascua.

Robin se echó a reír.

—Tu madre no me da miedo.

—Pues debería dártelo —murmuró, besándola en los labios—. Ah, por cierto... no te da miedo volar, ¿verdad? —preguntó volviendo a besarla—. Me refiero a volar de verdad.

Robin soltó una risita.

—¿Estás de broma? —preguntó, y Jake ingresó en el club de los de a quince mil metros de altura.







Pasaron la tarde en la cama de Robin, haciendo el amor lánguidamente, mirando la tele y comiendo palomitas, lo único que Robin tenía en la casa. Jake no se marchó, y dejó muy claro que no lo haría. El domingo, cuando él se fue a buscar a Cole, Robin llamó a su padre, que se hallaba en Nueva York.

—¡Estoy bien! —contestó malhumorado cuando le preguntó—. ¡Dejad de preocuparos por mí!

Pero su madre le había dicho que tenían que hacerle más sesiones de radioterapia. No habían podido quitarle todo el tumor.

—¿Qué significa eso? ¿Por qué no se lo han sacado todo?

—Es un tipo de cáncer muy agresivo. Pero aún tenemos esperanzas.

Robin cerró los ojos.

—Mamá, ¿cómo lo llevas después de todas estas semanas?

Su madre rió.

—Bueno, tu padre está más inaguantable que nunca... pero me necesita.

Debía ser agradable, pensó Robin. Lo que estaba claro era que a ella sí que no la necesitaba.

Esa tarde, invitó a Jake y a Cole a un partido de los Astros en asientos de palco, cortesía de LTI. Acabaron comiendo pizza y con Cole hablando de lo mucho que odiaba el álgebra. Jake estaba fascinado, los dos estaban manteniendo una conversación auténtica y civilizada. Por alguna razón, el álgebra hizo pensar a Robin en el trabajo que estaba haciendo.

A la mañana siguiente, llamó a Evan a Dallas.

—¡Robin! —exclamó él, sorprendido de oír su voz.

—¿Cómo te va, Evan?

—Bien, muy bien.

—Estuve en Burdette el fin de semana. Girt me dijo que la habías llamado.

—¿Ah, sí?

—Sí. ¿Por qué lo hiciste? Pensé que ibas a dejar que yo me encargara de este asunto.

—¡Y lo hago! Intenté localizarte. Cuando volvía a Dallas el viernes, me encontré con el encargado de ventas de American Motorfreight. Me mencionó de pasada que estaban pensando en comprar Wirt. Al no poderte localizar, llamé allí, le dije a Girt que no tomara decisiones apresuradas, que nosotros también queríamos hablar con ella.

Robin reflexionó sobre eso; parecía razonable. Era cierto que el viernes por la tarde había estado ilocalizable, y Girt había confirmado el interés de American Motorfreight.

—¿Y qué has descubierto? —preguntó Evan.

—Bueno, sus operaciones son mayores que las de Lou Harvey, lo que ya sabíamos. Y también es una empresa más diversificada, lo que me gusta. El asunto con Lou no acaba de convencerme, porque parece que ha estado perdiendo dinero durante el último par de años.

—Sí, yo también lo he visto —coincidió Evan.

—Pero no sé si entiendo todo lo que veo en las operaciones de Lou. Por otra parte, Girt dice que no ha tenido un gran aumento en los beneficios, aunque ha estado creciendo continuamente.

—Cierto. Déjame que te diga un par de cosas que puedes buscar —repuso Evan, y comenzó a darle una lista de cosas que Robin podía comprobar.

Mientras seguía al teléfono, los obreros fueron llegando a su casa. Evan le confirmó lo que instintivamente ella ya había visto respecto a Peerless y Wirt, lo que sorprendió y complació a Robin. No había llegado todavía al punto en que podía confiar en sí misma, pero ayudaba que Evan pensara que estaba haciéndolo bien.

Estaban hablando del balance de pérdidas y ganancias de Wirt cuando Jake entró en la casa, cogió la mano de Robin y se la llevó a los labios con un guiño; luego desapareció en la cocina. Cuando volvió, Robin seguía hablando, riéndose de la tristemente famosa política de oficina de Nueva York, y de una de las secretarias en particular. Jake dejó en el suelo la sierra circular que llevaba mientras Robin se reía de la historia que estaba contándole Evan sobre las escapadas de esa secretaria y se imaginaba toda la escena.

—Mira, estaré en Houston la semana que viene —dijo él—. Estoy bastante ocupado, pero quizá podamos quedar para cenar y hablar de Wirt, ¿de acuerdo?

—Claro —contestó Robin, y abrió su agenda en la pantalla del ordenador—. El miércoles sería perfecto.

—Vale, lo anoto. Cuídate; nos vemos el miércoles.

Robin colgó el teléfono, anotó la cita con Evan en la agenda y levantó los ojos. Jake no se había movido. Estaba delante de ella, mirándola con una expresión extraña. Robin cogió una revista que había estado leyendo.

—Hola —lo saludó alegremente—. He encontrado el lugar perfecto para tu casa; Retro Hardware. Iba a ir allí esta tarde a mirar las vidrieras. ¿Has pensado en lo que quieres?

Jake había pensado en lo que quería, sin duda. Lo había pensado mucho durante el último mes. Y una cosa que sabía seguro, mientras se acercaba a ver las fotos que Robin estaba mirando, era que no quería a Iverson cerca de Robin.

No era celoso por naturaleza, y lo cierto era que pocas veces se involucraba tanto con alguien como para sentir celos. Pero había algo en Robin que despertaba sus instintos más profundos, y había algo en el Relamido Evan que hacía que desconfiara de él. Evan sentía algo por Robin. Se notaba por la forma en que la miraba. Al mismo tiempo, Jake reconocía el papel de Evan en LTI y entendía que por fuerza tenía que tener trato con Robin. Tendría que pensar cómo soportar esa situación si quería llegar a algo serio con Robin, lo que sin duda era su propósito.

Durante las semanas siguientes, Jake pasó con Robin todo el tiempo que pudo, intentando encontrar un equilibrio entre la universidad, Cole, el trabajo y la verdadera necesidad que tenía de estar con ella. Su reacción hacia Robin, tanto física como emocional, había sobrepasado todas sus reacciones conocidas hasta entonces. De alguna manera, ella lo estaba empujando hacia las profundidades, tan adentro que, cuando estaban separados, él se sentía como si caminara sobre agua. La podía sentir cuando no estaba con ella, notaba su cabello en el rostro, su aliento en la mejilla.

Era exultante, pero también inquietante. No quería sentirse así. Nunca había querido acostumbrarse a ningún tipo de felicidad, porque jamás duraba, y con esa certidumbre se sentía seguro. Lo que estaba viviendo era un estúpido sueño, y tener sueños estúpidos era una cosa, pero otra muy diferente era pensar que podían hacerse realidad.

Sí, algo sorprendente le estaba ocurriendo. Entre sus pensamientos se colaban tontas ideas de satisfacción y realización, sueños que prácticamente tenían una valla blanca alrededor, sueños que incluían un título universitario, a Robin en la casa de él, en su cama, y a Cole prosperando en la escuela secundaria, preparándose para ir a la universidad.

Vale, pero no estaba tan colgado como para no darse cuenta de que la relación que estaba evolucionando entre ellos no era un lecho de rosas. Para empezar, nunca estaba seguro de los sentimientos de Robin, no sabía si cuando acabara el trabajo en su casa, sus sentimientos hacia él acabarían al mismo tiempo. Y, aunque podía notar su afecto, también había ciertas barreras entre ellos. Como el dinero. Ése era un tema que molestaba profundamente a Jake: no soportaba su tendencia a ir de compras. Robin no tenía conciencia del dinero. Podía ir a la verdulería y volver con una bolsa llena de zapatos. Un día Jake había visto por casualidad la etiqueta del precio en una de las cajas y casi tuvo una embolia; hasta ese momento no había sabido que fuese posible hacer una hipoteca sobre un par de zapatos.

—¡Esto es de locos! —había soltado—. Hay gente que se muere de hambre en el mundo y ¿tú pagas eso por unos zapatos?

Robin se indignó inmediatamente.

—¿Y qué? Ya doy mucho para caridad. Me puedo comprar unos zapatos si me da la gana.

—Claro que puedes... pero por principios no deberías gastarte tanto dinero en unos zapatos, Robin.

—¡Oh, Dios! —gritó Robin—, ¡ya volvemos a empezar! Donuts, zapatos... tienes demasiados malditos principios.

—¡Y tú, evidentemente, no tienes suficientes!

Eso la dejó sin palabras; tragó aire y luego cogió los zapatos.

—No tengo por qué aguantar esto —soltó y se fue a su habitación, cerrando de un portazo.

Vale, quizá se había pasado un poco, pero el dinero se le escapaba a Robin de las manos como si fuera agua, sin inmutarse por la enormidad que estaba gastando. Él nunca había dicho nada sobre lo que ella hacía con su dinero, excepto el día del incidente de los zapatos, pero para un hombre que tenía que luchar para pagar la hipoteca todos los meses y para mantener su negocio a flote, era algo duro de contemplar.

Lo cierto es que gran parte de su incomodidad tenía que ver con el orgullo. Por mucho que lo intentara, no podía acostumbrarse a que Robin tuviera mucho más que él. Le gustaba pensar en sí mismo como un tipo inteligente, sin duda alguien perteneciente al nuevo milenio, pero la fría verdad era que, cuando se trataba de hombres y mujeres, sus ideas eran de lo más tradicionales. Los hombres protegían y proveían. Las mujeres... bueno, las mujeres hacían lo que fuera que hicieran las mujeres. Cuidar, criar niños, hacer pasteles y decorar. Lo cierto era que no le importaba lo que hicieran mientras él fuera el que llevara el pan a casa.

Y estaba muy lejos de poder hacer eso al mismo nivel que Robin, ni siquiera estaban en la misma galaxia. Esa callada frustración había sido la causa de más de una discusión entre ellos. Como el día en que a ella se le ocurrió que podían «pasar por Nueva York» para cenar. A Jake la idea le resultaba tan ridícula que no le hizo mucho caso, hasta que oyó a Robin llamar avisando de que preparasen el jet de los Lear.

—Estás de broma —dijo él secamente—. ¿No estarás pensando en serio en pedir el jet sólo para ir a comer sushi a un bar restaurante de Nueva York?

Era evidente que ella no bromeaba y, además, no le había gustado la manera en que él había hecho el comentario.

—¿Por qué no? —soltó—. Es mi jet.

—No es tu jet, pertenece a LTI y tienes la responsabilidad hacia la compañía de ser fiscalmente prudente. ¿Nunca piensas en el gasto innecesario que supone para la empresa de tu padre que tú uses el jet para tus caprichos personales?

—Noticia de última hora, Pepe Manitas: lo que yo hago no es asunto tuyo —replicó ella irritada.

Odiaba oírla hablar así, como si fuera un ciudadano de segunda y sus decisiones no fueran con él. Pero a la vez, era verdad, lo que ella hiciera no era asunto suyo.

—Al menos no soy frívolo —le había replicado—. Y que Dios ayude a LTI el día en que tú lleves el timón.

Ese comentario la había enfurecido.

No fueron a Nueva York. Robin estuvo furiosa durante todo el día, pero al final aceptó que era una niña mimada. Por su parte, Jake reconoció que se metía donde no lo llamaban. Pero no habría sido honesto del todo si no hubiera reconocido ante sí mismo que los inagotables recursos de ella eran una fuente de angustia para él, que le recordaban casi constantemente que estaba jugando en una liga que no era la suya.

Y tampoco ayudaba que el Sempiterno Evan pareciera tener la misma falta de conciencia del dinero que Robin. Aparecía cada dos por tres para llevar a Robin a algún restaurante de lujo en el que Jake no habría podido permitirse ni leer la carta. Lo hacía aparentando que era por negocios, y Robin era lo suficientemente ingenua como para creérselo. Jake en cambio sí veía a Evan tal como era: un maestro en el juego de cortejar a las mujeres y, en ese caso, Jake no tenía los recursos necesarios para competir con él.

Pero eso tenía que reconocerlo, a Robin, su falta de medios no parecía molestarle en absoluto. Aparte de algún momento de exasperación de vez en cuando, si ella intentaba pagar algo y él no quería dejarle, nunca parecía querer más que lo que él podía ofrecerle. Parecía sentirse perfectamente cómoda en Paulie's o en el campo de béisbol de la escuela, y no lamentar no estar en algún restaurante elegante. A pesar de todo, él era consciente de las diferencias entre ellos, y quizá incluso más consciente de las diferencias entre él y Evan. Despreciaba a ese hombre.

Jake habría pensado en tirar la toalla si no fuera porque la conexión entre él y Robin iba más allá del dinero. Cuando estaban juntos, el sexo era magnífico. Robin tenía un buen apetito y ganas de participar, y estaba dispuesta a probar cualquier cosa imaginable. Siempre que él la satisfacía, lo demostraba de una forma tan abierta y sin complejos, que Jake sentía un escalofrío por la espalda. Y él estaba más que satisfecho; se sentía lleno de un hambre primigenia de ella.

Había tanto en Robin que le gustaba, tanto que disfrutar, tanto que admirar, que Jake se dio cuenta de que, inexplicablemente y en contra de su voluntad consciente, se estaba enamorando.

Y ésa era la razón por la que fue con cierto temor que la llevó a conocer lo que quedaba de su familia el domingo de Pascua. Si alguien podía hacerla salir corriendo, ésos eran los Manning y, sobre todo, Norma Manning.







En Nueva York, Aaron estaba sentado en una confortable silla del Naugahyde, con la gorra de béisbol hacia atrás, conectado a los respectivos catéteres que le estaban metiendo un montón de mierda contra el cáncer, en las venas de ambos brazos. A través de una pequeña ventanita de la puerta, podía ver a Bonnie fuera, apoyada contra la pared y con la cabeza agachada. Podía imaginar el resto de su cuerpo: una pierna sobre la otra, los brazos cruzados con fuerza sobre el vientre, como si ella también sintiera náuseas. Era una pose que le había visto más veces de las que le gustaba recordar.

Le debería la vida, si es que lograba conservarla. Qué curioso que el tiempo hubiese borrado todo lo que una vez había sabido de ella, todas las cosas que había adorado. Y que, después de aquellas agotadoras semanas, hubiese podido recordarlo todo, todos los pequeños detalles de Bonnie Lou Stanton a quien en un tiempo amó tan profundamente. Y seguía amándola, incluso más, ahora. Pero había hecho falta un feo cáncer para que lo recordara. Supuso que debía de ser la manera que Dios tenía de meter algo de sentido en la cabeza de un hombre que se había creído más fuerte que Él.

Esa tarde, notó que su enfermedad se movía lentamente en su interior, y juró por su vida que si Dios le daba otra oportunidad, compensaría a Bonnie por todos aquellos años. La honraría y la respetaría como a una reina. No pensó que tal vez ya hubiera desaprovechado todas las oportunidades que Dios le había concedido.


Capítulo 22

Esa primavera, la Pascua caía muy tarde, pero la mañana de aquel domingo amaneció clara y hermosa, con el aire aún frío de las brisas nocturnas del golfo. Sin embargo, cuando Jake llegó a casa de Robin, la humedad había vuelto ya el día bochornoso, pero ella parecía no notarlo; estaba muy animada. Había estado en Burdette el día anterior, trabajando con Girt, y al regresar a Houston, alrededor de las seis, había llamado a Jake para contarle que Reba había llegado al Nirvana de los bolos, igual que él, con un tanteo de doscientos puntos. Después había agregado que iba a cenar con Evan para revisar unos números.

—¿Un sábado por la noche? —preguntó Jake, despreciándose por sonar tan necesitado.

—Es que Evan se va mañana a Nueva York, así que es el único momento en que podemos coincidir. Te llamaré cuando vuelva a casa, ¿de acuerdo?

Pero no llamó al volver a casa, y no lo hizo hasta la mañana siguiente, aquel mismo día, para disculparse enormemente por haber llegado tan tarde. Jake no preguntó por qué. Realmente no quería saberlo. Bueno, en realidad sí habría querido saberlo, pero no creía tener derecho a ello, y tampoco estaba seguro de tener estómago para soportarlo. A su modo de ver, la relación no se asentaba sobre suelo firme. Por un lado, Robin parecía disfrutar de cada momento que pasaban juntos tanto como lo hacía él. Pero nunca le parecía que hubiera el mismo compromiso por su parte que por la de él. De hecho, había momentos en los que sentía que ella se iría volando en cualquier instante, y al momento siguiente, sentía con todo su corazón que ella quería lo mismo que él: una familia, una casa, una vida.

Robin salió corriendo de la casa con una bolsa de papel en la mano, toda sonrisas.

—¡Mira! ¡Huevos de Pascua! La abuela los ha hecho para mí.

Jake miró dentro de la bolsa y vio como una docena de huevos duros pintados.

—Ah... qué bien.

Robin puso en el asiento de atrás su bolso junto con la bolsa, y se sentó.

—¿Voy bien?

—Estás guapísima, Robin —contestó con toda sinceridad.

A ella le encantó.

—Gracias, pero ¿qué me dices de los zapatos? —le preguntó meneando una sandalia rosa.

Para un hombre que podía contar con los dedos de una mano la cantidad de zapatos que había tenido en su vida, le parecía una pregunta retórica.

—¿Qué pasa con ellos?

—Te pregunto si combinan.

Jake contempló los estrechos pantalones pirata y la ajustada blusa, y se encogió de hombros.

—Supongo que sí.

Robin gruñó y puso los ojos en blanco.

—Jake... ¿me podrías ayudar un poco? Estoy muy nerviosa.

—¿Nerviosa? ¿Por qué? —rió él.

—¡Pues porque quiero causar una buena impresión!

—Oh, nena... vas a dejarlos muertos —rió nuevamente, absolutamente perplejo de que una mujer como Robin se preocupara por lo que su familia fuera a pensar sobre ella. Había muchas más probabilidades de que fuera Robin la que se quedara horrorizada.

Pero su temor era infundado; su madre pareció casi consternada cuando vio bajar a Robin de la furgoneta y avanzar hacia ella a grandes pasos. Robin le sonrió cálidamente, con la bolsa de los huevos de Pascua en una mano y extendiendo la otra para saludarla.

—¡Señora Manning, es un placer conocerla por fin!

La madre de Jake miró la mano extendida y se la estrechó delicadamente.

—Encantada de conocerla —masculló, y rápidamente la soltó—. Jacob... ¿no vas a cogerle el bolso?

Jake se inclinó a besar la curtida mejilla de su madre.

—Feliz Pascua, mamá —dijo mientras cogía el bolso de Robin.

—He traído huevos de Pascua —anunció Robin, optimista, y agitó la bolsa marrón.

La madre de Jake, en su más puro estilo, frunció el ceño.

—Vamos a comer jamón cocido, espero que le guste —informó.

—Sí, me encanta —exclamó Robin, con un entusiasmo algo excesivo.

—Bueno, mejor que entremos esos huevos —dijo la madre de Jake. Hizo una pausa para sacar un cigarro del bolsillo, lo encendió y expulsó el humo a la vez que echaba a Robin un vistazo rápido, antes de entrar en la casa—. Jacob me ha dicho que trabajas para una compañía de transportes —comentó por encima del hombro.

—Sí. Lear Transport.

La madre de Jake no tenía nada que agregar a eso.

—¿Trabaja usted, señora Manning?

—No, ya no. Por el momento lo único que puedo hacer es cuidar de Cole —contestó, y comenzó a subir la escalera del porche. Abrió la puerta mosquitera y entró, dejando que se cerrara de golpe a su espalda.

Dios. Mientras Jake abría la mosquitera para que Robin entrara, notó que su sonrisa era un poco más forzada. Se inquietó al pensar que podría fijarse en lo raída que estaba la alfombra, o lo viejos que eran los muebles, o que notara el olor a nabos y a tabaco rancio.

—¡Sí! —oyó gritar a Zaney. Por una vez, se sintió aliviado al oír esa voz. Zaney no tenía familia, así que se había convertido en un invitado fijo en las reuniones familiares de Jake.

—Hola, Zaney —saludó Robin tímidamente.

—¡Robin! ¡Mira lo que tengo! —gritó Cole excitado mientras Jake cerraba la puerta. Y fue veloz a mostrarle su nuevo par de deportivas, que parecían zapatos de astronauta; si su guardarropa ya era extraño, aquello era definitivamente lo que le faltaba agregar—. La abuela me las ha comprado —dijo mostrándolas orgulloso.

Jake se maravilló de que, en algunos momentos, Cole todavía fuera tan infantil.

—¡Eh! ¡Qué bonitas! —exclamó Robin—. ¡Y enormes!

Cole sonrió de oreja a oreja, algo rarísimo.

Jake alzó la mirada y vio a su tía Wanda y su prima Vickie. Rápidamente les presentó a Robin. Por suerte, Vic era toda sonrisas, como siempre.

—Hola, Robin. ¡Hemos oído hablar mucho de ti! —dijo dando un amistoso codazo en las costillas a Jake.

—Oh, ¿en serio? —preguntó Robin, lanzándole una mirada a Jake.

—Éstos son mis hijos, Elissa y Nicholas. —Vickie hizo una pausa y luego ladró—: ¡Niños! ¡Venid aquí y decidle hola a Robin!

Los niños corrieron a su lado y miraron cautelosos a Robin, que los saludó moviendo la mano en plan infantil.

—¡Robin, mira que más tengo! —la llamó Cole, sin fijarse en que estaba saludando a los pequeños y metiéndose entre ellos tan bruscamente que Nicholas estuvo a punto de caerse. Le enseñaba una camiseta con brillantes llamas rojas subiendo desde el dobladillo.

—¡Vaya! ¡Eso sí que es guay! —exclamó Robin admirada.

—¡Cuesta veinte dólares! —agregó Cole, y volvió a desaparecer.

—¿Quieres tomar algo, Robin? ¿Un té helado? —preguntó Vickie.

—Sí, gracias.

—Esa blusa es muy bonita —alabó Vickie mientras invitaba a Robin a seguirla—. ¿Es de lino?

—Sí —contestó Robin; indefensa, buscó a Jake con la mirada mientras seguía a Vickie a la cocina.

—Vi una parecida en Penney's y me encantó. ¿Te gusta Penney 's?

—Claro.

Jake oyó responder a Robin y mentalmente apostó consigo mismo cuánto tardaría Robin en salir corriendo.

—Creo que tienen cosas muy bonitas ahora —decía Vickie en la cocina.

¿Y cómo iba a saberlo Robin?

—El fin de semana pasado fueron las rebajas de Pascua, y le compré a Elissa un vestidito monísimo —continuó Vickie, mientras sacaba el té y el hielo de la nevera—, pero ya sabes, Elissa está en esa edad en la que no le gustan los vestidos. Es un poco como un niño más.

—Ah —fue todo lo que pudo decir Robin, pero no era muy difícil saber de dónde había sacado Elissa esa tendencia. Después de todo, Vickie, su madre, vestía una camiseta de la Radio KFLX, vaqueros sueltos y sandalias de cuero. Llevaba el cabello castaño recogido en una cola de caballo que le llegaba a media espalda, y parecía que se hubiese echado una lata de naranjada en el flequillo.

—En cambio, a Nicholas sí le gusta la ropa —continuó Vickie alegremente—. ¡Tiene que ser Nike o Reebok, o si no ni siquiera la mira! ¿Sabías que las deportivas de esas marcas cuestan setenta y cinco dólares de oferta? ¿Te lo puedes imaginar, pagar tanto dinero por un par de zapatos? Su padre habló con él y le dijo: «Hijo, cuando empieces a traer dinero a esta casa, podrás comprarte las deportivas que quieras...». ¿Azúcar?

—No, no, gracias.

—«... así que olvídalo.» —Vickie hizo una pausa y le pasó el vaso de té a Robin—. Los niños son tan ingenuos... y ¿cuánto hace que sales con Jacob?

Eso sí que era ir directa al grano. Robin sorbió su té.

—Bueno, ya hace algún tiempo, creo.

—¿Y vais en serio? —Vickie hablaba muy bajo, oculta tras su vaso de té.

Oh, Dios.

—Estamos bien juntos —contestó Robin, y se felicitó mentalmente por haber sido tan diplomática.

—No, pero quiero decir si estáis pensando en algo permanente.

—¿Permanente? —repitió Robin como una tonta.

—Sí, como casaros —insistió Vickie.

—¿Casarnos? —exclamó Robin, casi atragantándose con el té.

—Jacob nunca ha estado casado, ¿puedes creerlo? Tiene treinta y ocho años y nunca se ha casado. Pero déjame que te diga que estoy muy contenta de que no se haya liado con esa Lindy, ¡oh, Dios! —exclamó poniendo los ojos en blanco.

Chismes. Bueno, pues muy bien, ahora Robin estaba en terreno conocido.

—Era... estúpida, ¿sabes a qué me refiero? —continuó Vickie.

Por supuesto que sabía exactamente a qué se refería.

—¿Así que la conociste? —preguntó cautelosa.

Vickie se encogió de hombros y sorbió su té.

—Pasó por aquí un día buscando a Jake. Traía una tarta, ¿puedes creerlo? Yo creo que no hay que empezar a hacer tartas hasta que ellos estén un poco interesados, ¡porque es entonces cuando van a esperar que se las hagas! ¿Entiendes por dónde voy?

Robin movió la cabeza asegurando que sí, que entendía, y decidió que Vickie y ella iban a ser grandes amigas.

—¿Así pues, él no estaba muy interesado por ella? —preguntó, tratando de saber todos los detalles.

—Claro que no —contestó con un gesto displicente de muñeca—. No, sólo trataba de ser amable. No había estado realmente interesado en nadie desde Gloria, hace un par de años.

—¿En serio? Nunca he oído hablar de Gloria.

Los ojos de Vickie se iluminaron como un árbol de Navidad, pero antes de que pudiera decir nada sobre Gloria, la señora Manning la llamó desde el otro cuarto.

—No estarás hablando de la escuela, ¿verdad, Vic?

Debajo de su enlacado flequillo, Vickie abrió mucho los ojos.

—¡Claro que no! —gritó y sonrió con complicidad a Robin—. Tú y yo nos pondremos al día más tarde, mientras juegan a las herraduras —susurró conspiradoramente, sin siquiera notar que Robin se había quedado atónita ante la sola mención del juego de las herraduras, otra práctica deportiva para la cual no tenía ni talento ni ganas.

Siguió a Vickie al salón, y se dio cuenta de que Jake la había abandonado; lo vio fuera, a través de los trapos que colgaban del marco de la ventana a modo de cortina, con Zaney y Cole, bajo el capó de la destartalada camioneta de Zaney. Sintió un momento de pánico al darse cuenta de que se encontraba sola con la señora Manning, Wanda, Vickie y los niños. Wanda estaba trabajando en un bordado o un cosido o algo así. Vickie había comenzado a hojear una revista.

La señora Manning fumaba. Le señaló una silla de madera, de respaldo alto y asiento tapizado y sucio.

—Siéntate, Robin. ¿Puedo llamarte Robin?

—¡Claro! —contestó Robin y se sentó con las manos en el regazo.

—¿Cómo conociste a Jacob? —preguntó Wanda.

—Ah, está reformando mi casa.

—Hace seis meses que intento que venga a mi casa para que me arregle una puerta —dijo Vickie ausente mientras seguía con su revista.

La señora Manning no apartaba la vista de Robin.

—¿Dónde vives, Robin?

—En el bulevar Norte, cerca del Village.

—Será una casa bonita, supongo —dijo moviendo la cabeza.

—Lo será cuando Jake termine. Es muy bueno en lo que hace.

Creyó ver un atisbo de sonrisita sardónica en la cara de la señora Manning, pero desapareció enseguida.

—No es la primera vez que oigo eso —comentó.

—¿A qué te dedicas tú? —preguntó Wanda.

—Trabajo para una compañía de transporte, enviamos carga a todo el mundo.

—Ah, ¿y trabajas en la oficina?

—En, esto, en las oficinas de la empresa.

—¿Qué es lo que haces?

«Bueno, primero fui la segunda de mi padre, pero luego me rebajó a la sección de plásticos de burbujas...»

—Soy especialista en adquisiciones —dijo, haciendo una mueca interna por lo tonto que eso sonaba.

—¿Especialista en qué? —preguntó Vickie impertérrita.

—Bueno, en este momento estoy valorando si compramos un par de empresas de material de embalaje, para proteger nuestros envíos. Si compramos una empresa de embalaje, podremos fabricar lo que necesitemos y no tendremos que depender de alguien más para que nos lo suministre.

—No sé a qué te refieres cuando hablas de material de embalaje.

—Ya sabes, esas cosas que van dentro de las cajas.

—¿Te refieres a esa especie de cacahuetes de espuma? —preguntó Vickie incrédula.

Robin sintió que se ruborizaba. De todas las cosas que había imaginado para su vida, los cacahuetes de espuma nunca habían estado incluidos. Tampoco Telephone Road, a decir verdad.

—Sí, como eso.

Vickie miró a su madre, y ésta su bordado.

—Mejor voy a ver las patatas —dijo la señora Manning levantándose pesadamente de la mecedora.

—¿Puedo ayudarla? —preguntó Robin yendo detrás de ella.

La señora Manning se irguió por completo antes de contestar.

—Supongo que habrá algo que puedas hacer.

Bueno, eso estaba por verse, pero Robin la siguió a la cocina de todos modos. La madre de Jake le señaló un armario que estaba junto a la vieja nevera.

—Encontrarás los platos ahí dentro. Seremos doce si es que Derek vuelve algún día de pescar. No sé por qué tiene que ir a pescar el domingo de Pascua, pero no es mi marido. —Abrió el horno y miró las patatas.

Gracias a Dios, poner la mesa era algo que Robin sabía hacer.

—Muy bien —repuso Robin, satisfecha con su tarea—. ¿Dónde está el comedor?

La señora Manning alzó los ojos.

—Esto no es como el Village, ¿sabes?, el comedor es lo que estás viendo.

¡Oh!, fantástico. Tensa, Robin fue hacia el armario que le había indicado la señora Manning, sacó doce platos de cerámica decorados con hojitas de color marrón y naranja, y regresó a la mesa, preguntándose si debía retirar de allí las tazas de café usadas.

—¿Sabes? —dijo la señora Manning mientras Robin apartaba las tazas—. Mi hijo ya tiene bastante con su trabajo, la universidad y tratar de ayudarme con Cole.

—Sí, es un hombre muy ocupado —admitió Robin mientras colocaba los platos.

—Tú también debes de estar ocupada con tus cosas de embalaje.

Su trabajo hasta podía sonar glamuroso dicho así, ¿verdad?

—A veces. Viajo mucho.

—Sólo me preguntaba cómo puedes tener tiempo para ver a mi hijo.

Muy bien, quizá tuviera un poco de síndrome premenstrual, pero a Robin no le gustaba nada la manera en que la señora Manning decía mi hijo. Como si fuera su dueña, o pudiera decidir por él, o algo así.

—Encontramos tiempo —contestó Robin—. Me gusta mucho su compañía.

—Oh, y estoy segura de que a él también le gusta la tuya —repuso con una risa que se acercaba peligrosamente a un bufido—. Pero Cole ahora lo necesita.

¿Qué significaba eso? Robin cogió las tazas, fue hasta el fregadero y las puso sobre una pila de platos sucios.

—Si me dice dónde están los cubiertos los iré colocando.

La señora Manning señaló un cajón. Robin lo abrió con cierta brusquedad y comenzó a contar tenedores.

—No quiero hacerte enfadar.

—Por favor, señora Manning, no me está haciendo enfadar.

La señora Manning volvió a reír entre dientes y dejó de dedicarse a las patatas para encender un cigarrillo.

—Puedes llamarme Norma —dijo, como si le hiciera un favor enorme—. Lo que trato de decirte es que veo a una joven hermosa y rica como tú, y me pregunto qué haces saliendo con mi hijo cuando podrías tener a cualquier hombre que quisieras, y me pregunto también si no estarás sólo divirtiéndote un rato con él. Porque si se trata de eso, es justamente lo último que ahora necesita.

¡Eso sí que era descaro absoluto!

—¿Divirtiéndome? —repitió Robin, y sonó mucho más seca de lo que pretendía. Se preguntó qué pensaría Jake si supiera que su madre estaba pidiéndole en definitiva que se largara de su vida.

—No sé qué es lo que ve cuando me mira, Norma —contestó con toda la intención—, pero Jake me gusta de verdad. Y parece que a él le gusto yo. Nos vemos cuando podemos, y me parece que ambos estamos contentos con las cosas tal como están yendo.

Ella volvió a reír entre dientes.

—Bueno, al menos me alegra oír que hablas como él.

Robin se quedó mirando boquiabierta la espalda de la mujer. No estaba acostumbrada a tener que justificar si salía con alguien o no. Vale, tal vez a su padre, pero jamás a las madres de con quienes salía. Lo cómico era que, mientras Robin estaba rabiosa, Norma parecía estarse divirtiendo, e incluso siguió charlando tan tranquila. Como si nunca hubiese acusado a Robin de estar riéndose de Jake, le pidió que pusiera la salsa sobre el jamón (sin nada a mano que Robin pudiera usar para ello) y que mirara las judías (lo que supuso que significaba que las removiera). Norma chafó las patatas y comenzó a contarle a Robin cómo era Jake de niño; al parecer, dormía con su bate y no iba a ningún lado sin sus zapatos y su camiseta de béisbol.

Aunque esas historias eran graciosas, también le resultaron conmovedoras. Cuando Jake se lesionó el tendón de Aquiles y eso acabó con los sueños que había tenido desde niño, debió de ser más terrible de lo que había podido imaginar.

Pero parecía haber sido un niño adorable, casi tan adorable como el hombre en el que se había convertido. Cuando la comida llegó a la mesa, Robin ya se estaba riendo con la madre de Jake.

El marido de Vickie, Derek, llegó justo cuando Norma avisaba de que la comida estaba lista, y todos se amontonaron en la pequeña cocina hasta que pareció que ésta iba a reventar por las esquinas. Se apiñaron alrededor de la mesa, sentados en sillas que habían visto días mejores. Jake bendijo obedientemente la mesa cuando su madre se lo pidió, y su voz resonó en la cocina. Con el «amén», todos atacaron la comida; sobresaltaron a Robin cogiendo las fuentes y pasándoselas unos a otros en todas direcciones, hablando todos a la vez para que les alcanzaran esto o aquello, riéndose de las cosas que decían los otros y disfrutando de la comida casera. Norma hizo de anfitriona, quejándose cada vez que le pedían algo, pero corriendo igualmente a cogerlo.

Esa especie de batalla ruidosa y desenfadada no se parecía a nada que Robin hubiera experimentado anteriormente. Hasta la comida no tenía nada que ver con las cenas ligeras y cuidadosamente equilibradas que su madre pedía a la cocinera que preparara en ocasiones similares. Le habría encantado beber una copa de vino en vez de té helado..., pero resultaba divertido.

No había un tenso aire de formalidad, ni nadie parecía preocuparse por los modales. Lo importante parecía ser la compañía, no las reglas, y nadie pretendía impresionar a nadie. En las reuniones de su familia, a menudo se metían en sutiles discusiones sobre el precio de una botella de vino. (En esa comida ni siquiera había alcohol. Lo que para algunas personas, bueno, para Robin, resultaba bastante desconcertante.) Cuando alguien le alcanzó una cesta con panecillos, Robin no pudo evitar pensar en la última vez que cenó con su familia, una cena con porcelana fina, copas de cristal y cubiertos de plata auténtica, en la que su padre les reprochó, a ella y a sus hermanas, su incompetencia. En la comida de los Manning no había objetos finos, pero tenía algo mucho más valioso, una sensación real de pertenencia y unión.

Y era maravilloso.

Mientras Vickie le servía una enorme cucharada de puré de patatas en el plato, Robin pensaba que eso era lo que se suponía que debía ser una familia, y cuando Derek le preguntó a qué se dedicaba, por primera vez desde que la habían rebajado de categoría, se rió y contestó que era una auténtica experta en plásticos de burbujas.

Sentado frente a ella, Jake la observaba en silencio, sintiéndose tremendamente orgulloso mientras ella alababa las virtudes de un plástico de burbujas bien hecho. Parecía tonto haberse preocupado por si encontraba a su familia y su forma de comportarse un poco bárbara comparado con su refinamiento, o porque su madre pudiera arreglárselas para hacerla salir corriendo incluso antes de empezar. Robin era genial; si el jaleo la había asustado, él no lo había notado, y hasta parecía disfrutar bromeando con Derek sobre el tamaño de las burbujas en el plástico.

En realidad, mirando a Robin y pensando que estaba más hermosa de lo que la había visto jamás, se dio cuenta de que en las últimas semanas se había experimentado un cambio en ella. Había dejado de ser la mujer altiva que no se fijaba en gente como él, para pasar a ser una persona que lo miraba directamente a los ojos, que miraba en su interior. Una mujer a quien él podía mirar directamente sin sentirse inferior.

Por la tarde, Elissa y Nicholas, y hasta Cole, buscaron los huevos de Pascua que había traído Robin y que habían escondido, y los adultos se prepararon para el tradicional juego de herraduras, que se jugaba cada año, sin distinción de edad, género o habilidad. Formaron equipos de dos, Derek y Jake contra Vickie y Robin. Robin tenía tan poca gracia lanzando herraduras como la había tenido con los bolos, pero Vickie, bendita fuera, se rió más fuerte que nadie cuando Robin tiró una herradura y rompió el bebedero de colibríes, que ella misma le había regalado a Norma. Cuando terminó el juego, que ganaron Jake y Derek con un incuestionable veintiuno a cuatro, Jake se sentó en el porche de atrás con su madre para ver a Robin y Cole jugar contra Zaney y Nicholas.

Cuando Wanda se levantó para hacer café, Norma encendió un cigarrillo e inhaló profundamente.

—Robin es muy agradable, Jacob —dijo mientras contemplaba a Zaney hacer uno de sus famosos lanzamientos especiales, que hizo que Robin y Cole corrieran cada uno a una esquina opuesta del campo de juego—, y realmente hermosa. Ahora entiendo por qué estás loco por ella.

—Mamá, no empieces —le advirtió—. No empieces a sacarlo todo de sus casillas.

Ella expulsó el humo y lo miró por el rabillo del ojo.

—¿Crees que no te conozco? ¿Crees que tu madre no sabe que estás colado por esa mujer con solo mirarte?

Jake odiaba que hiciera eso.

—Estás imaginando cosas —repuso, tratando de pasar del tema.

—No, no es así —contestó su madre con aire de maternal superioridad—, y serías un tonto si no estuvieras loco por ella. Lo único que espero es que no seas tan tonto como para acabar herido.

—¿Acabar herido? ¿De qué estás hablando?

Su madre hizo una pausa para sacudir la ceniza y volvió dar una profunda calada.

—Sólo lo que he dicho, que espero que no sufras, Jacob. Robin es muy hermosa y muy agradable, pero también es evidente que éste no es su sitio. Podría ser de la otra punta del mundo. Un día puedes despertarte y encontrar que ha vuelto a su lugar. Eso es lo único que digo.

Su madre tenía una manera tan brusca de soltar las verdades que lo irritaba. Como si él no hubiera pensado en eso cada uno de los días que habían pasado juntos. Como si eso no estuviera siempre planeando sobre el creciente y profundo cariño que sentía por ella. Sin embargo, ahora se rebotó ante la sugerencia.

—Ves demasiados culebrones, mamá. Ahora lo estoy pasando bien, nada más, así que no necesito que te preocupes por mí.

Ella rió.

—¿Tengo cara de tonta, Jacob? —le preguntó; y sin dejar de reírse arrojó su cigarrillo antes de entrar para ayudar a Wanda.


Capítulo 23

Cuando se marcharon de allí, Robin le prometió a una eufórica Vickie que volvería. Cole los siguió fuera, con sus deportivas de astronauta y llevando en la mano los huevos pintados que quedaban, siguiendo a Robin. Esperó a que Jake diera la vuelta a la camioneta para dejar el bolso de Robin y se acercó a ella.

—Hay un baile en la escuela la semana próxima —susurró mirando al suelo.

—Oh, ¿de verdad? ¿Y piensas invitar a Tara? —preguntó Robin.

Cole se encogió de hombros, rozando la punta del zapato contra el bordillo.

—No lo sé, tal vez.

—Creo que deberías hacerlo. Apuesto a que estará encantada si la llamas.

Cole pareció pensarlo, luego volvió a encogerse de hombros.

—Ella preferiría que la invitara Dustin. No yo.

Robin tocó a Cole en el hombro para que la mirara. Tenía unos hermosos ojos marrones y largas pestañas oscuras, igual que su tío.

—No estés tan seguro. Yo soy una chica, y a mí me gustaría que me invitaras.

Cole se ruborizó, sonrió tímidamente y volvió a mirar el suelo. Jake ya rodeaba la camioneta.

—¿Estás lista, Robin? —preguntó, abriéndole la puerta.

Cole metió las manos en los bolsillos y dio un paso atrás para que Robin pudiera sentarse en el asiento del pasajero. Ella le hizo un guiño mientras le decía «llámala» sólo moviendo los labios.

—¡Qué tengas una buena semana en la escuela, Cole! —se despidió luego en voz alta.

Jake cerró la puerta de Robin y abrazó afectuosamente a Cole.

—Pórtate bien y cuida de la abuela. —Rodeó de nuevo la camioneta y se subió al asiento del conductor.

—¡Hasta pronto! —gritó Robin mientras Jake ponía el motor en marcha. Cuando se alejaban, vio a Cole todavía allí, contemplándolos. Nadie podía ver a ese niño allí de pie sin sentir algo, y el corazón de Robin voló hacia Cole con tanta rapidez que ya no lo pudo recuperar.

Una vez en casa de ella, abrieron una botella de vino (¡por fin!); tomaron una copa en el patio de atrás, sobre las amplias tumbonas acolchadas que habían sido la última compra compulsiva de Robin, y observaron las estrellas. Robin recordó un tiempo lejano en el que ella y sus hermanas se tumbaban con su madre en el patio sobre un cubrecama, para mirar las estrellas. «¿Sabes por qué las estrellas están tan alto? —solía decir su madre—. Para enseñarte hasta dónde pueden llegar tus sueños.»

Quizá ella no había soñado tan alto. Tal vez había estado tan ocupada fingiendo soñar que no se había permitido tratar de alcanzar las estrellas.

—¿Sabes en qué estoy pensado? —preguntó Jake después de un rato, y cogiéndole la mano.

Robin lo miró, y vio su sonrisa de medio lado.

—¿Que este vino sabría todavía mejor en la cama? —aventuró ella con una sonrisa parecida.

Jake rió, se llevó la mano de Robin a la boca y le besó los nudillos.

—Eso es lo que me gusta de ti, que puedes leerle la mente a un hombre.

—Oh, por favor, como si hubiera algo que leer —bromeó y dejó que Jake la arrastrara de la tumbona hacia su regazo para besarla profundamente.

Hicieron el amor, apasionados y juguetones por el alcohol, allí mismo, bajo las estrellas; alcanzaron la satisfacción al mismo tiempo, y abrazados se dejaron llevar por la somnolencia. Pasado un rato, Robin recuperó la conciencia, se abotonó la blusa y despertó a Jake. Entraron adormecidos, y Robin fue en busca de la botella de vino mientras Jake se tumbaba en la cama. Ella regresó con una fuente de galletitas saladas y crema de queso envasada.

—Disculpa un momento, pero debo salir y ver si el mundo ha dejado de girar —exclamó Jake señalando el queso envasado.

—¡Bueno, me estoy diversificando! ¡Era lo único que había en la tienda la noche que volví de Burdette! —Puso la bandeja entre ambos, se sentó con las piernas cruzadas frente a él y bebió su vino mientras Jake untaba una montaña de queso en una galletita y se la llevaba a la boca.

—Tu familia es muy agradable —comentó Robin.

Jake frunció el ceño, como dudando de eso.

—Pero creo que a tu madre no le gusto demasiado.

—Sí le gustas, es sólo que no es fácil llegar a conocerla —repuso Jake sonriendo.

Bueno, Robin tampoco había llegado a los treinta y cuatro años sin desarrollar algo de intuición femenina, sobre todo en ciertos temas. Por ejemplo, saber cuándo realmente no le caía bien a alguien. Movió la cabeza.

—No es eso. Es peor que eso; cree que no te tomo en serio.

Jake cogió otra galleta, sin queso, y masticó pensativo.

—Quizá, pero eso es porque no me cree lo suficientemente listo como para darme cuenta de si están utilizándome. No sé si lo notaste, pero mi madre no tiene una gran opinión de mí.

—Estás bromeando —exclamó Robin genuinamente sorprendida—. ¿Cómo podría no estar orgullosa de ti? ¿A quién no le parecerías el hombre más capaz de la tierra? ¡Si yo tuviera un hijo como tú, estaría dando saltos por todo Houston!

Con una sonrisa de agradecimiento, Jake le acarició tiernamente la mejilla.

—A pesar de las apariencias, puedes ser un cielo.

—Estoy hablando en serio.

Jake se rió al verla tan convencida.

—Te contaré un secreto: mi madre nunca ha creído que yo dé la talla en nada. Nunca he tenido la oportunidad de hacer nada que la complaciera. Cuando me dediqué al béisbol, decía que estaba perdiendo el tiempo. Cuando fui a la universidad, que era demasiado mayor. Intento que Cole viva conmigo, y entonces soy un irresponsable. La verdad, a veces, dice unas cosas que me hacen creer que piensa que la abandoné, como hizo mi padre. Además, mi tío Dan dice que me parezco mucho a mi padre cuando tenía mi edad.

Eso despertó la curiosidad de Robin; contempló a Jake mientras éste se comía otra galletita.

—¿Sabes dónde está?

—¿Mi padre? —resopló burlonamente—. No he sabido nada de él desde que se largó. Hace más de veinte años. Probablemente esté muerto. Estoy seguro de que Vickie acabará contándote toda la fea historia, pero la verdad es... que mi madre tiene un problema. Y eso lo condiciona todo.

—¿A qué te refieres?

—Tiene miedo de querer, le hace demasiado daño.

Lo dijo de una forma tan normal, como si fuera lo que cualquiera hubiera esperado oír, que desconcertó a Robin. ¡Qué cosa más triste y reveladora había dicho! ¡Qué cosa tan terrible! Pero sabía exactamente a qué se refería Jake.

—¿No es curioso lo mucho que nos parecemos tú y yo? —preguntó—. Mi padre tampoco ha pensado nunca que yo estuviera a la altura de las circunstancias. Es como si me hubiese pasado la vida tratando de... complacerlo, de lograr que dijera: «Eh, Robin, qué buena hija eres, o qué buena persona eres». O algo como: «Ven y demos un paseo en el barco». Pero no lo ha hecho nunca. Y cuando se dirige a mí es casi siempre para decirme algo que he hecho mal.

—¿Mal? ¿Cómo podrías hacer algo mal? Eres una persona maravillosa, dedicada a la empresa, a él...

Robin rió ante lo patético que le sonaba eso, dado su sentimiento de haber sido traicionada por su padre. Si Jake pudiera entender cómo después de habérselo dado todo a su padre, había tenido que oírle decir que ella no era importante, sólo un simple escaparate de la empresa.

—Créeme —dijo finalmente con una sonrisa irónica—. Puedo equivocarme. ¿Te gustaría oír la queja de turno? No tengo raíces. No he sabido ir detrás de las buenas cosas de la vida.

Pero esas palabras, cargadas de sarcasmo, parecían flotar ante ella. Y lo peor era que sonaban a verdad.

—No sé por qué —continuó pensativa—, pero por alguna razón, sigo tratando de conseguir gustarle. —Movió la cabeza ante esa estupidez, y luego sonrió—. Supongo que es que soy muy terca.

—¿Realmente piensas que no le gustas a tu padre? —preguntó Jake sorprendido.

Ella dudó.

—Creo que de alguna manera rara me quiere, pero no le gusto.

Jake apretó los labios y se quedó mirándola un buen rato.

—Si te sirve de algo, yo creo que eres absolutamente asombrosa —dijo suavemente.

Robin sonrió agradecida, sabedora de que la forma en que él la miraba hacía que el corazón le saltara dentro del pecho, y trató de poner palabras a aquella mirada para poder soportarla.

—Estás empezando a hacerme pensar que llevo algo raro encima de la cabeza —dijo intentando bromear, pero Jake no rió.

—Lo digo en serio. Eres hermosa, vibrante y con mucho talento. Una mujer auténtica, alguien que tiene los pies en el suelo más de lo que ella misma cree. Te miro y veo a la persona a quien he esperado toda mi vida.

Robin se quedó sin aliento; con el corazón desbocado. Quiso protestar, detener las palabras de Jake antes de que llegara demasiado lejos, y agitó con impaciencia la mano para que callara.

—Jake —susurró débilmente.

Pero él le cogió la mano y se la llevó al pecho, apretándola contra su corazón.

—Me estoy enamorado de ti, Robin —dijo simplemente.

La reacción física de Robin fue tan rápida y súbita que la copa de vino que sostenía en la mano se estrelló contra el suelo. Jake le soltó la otra mano y aguantó la bandeja que había entre ambos, para evitar que se derramase la botella de vino.

—Lo siento —se disculpó aturdida, y puso la bandeja en el suelo—, lo siento.

Jake no pareció oírla; la cogió por las muñecas y la atrajo sobre sí mientras se tumbaba sobre una nube de almohadas.

—Yo también, porque no puedo evitar sentir esto, ni que hayas logrado abrir una puerta en mí que ha estado tapiada toda mi vida.

Robin se sentía patinando al borde del caos completo; las palabras de Jake la atravesaban como una guadaña, abriendo viejas heridas que ni siquiera sabía que tenía. Era demasiado, demasiadas emociones haciendo erupción en su interior. Aquel hombre podía hablar como un poeta, hacer el amor como un auténtico hombre y podía hacerla reír; ella adoraba a Jake, adoraba su compañía, le encantaba verlo trabajar... Pero ¿amor? ¿Qué significaba eso realmente? ¿No significaba expectativas que eran demasiado para cualquiera de los dos?

De repente, Jake la soltó y Robin se dejó caer a su lado como una muñeca de trapo.

—No sé cómo lo has hecho —continuó él—, no sé si fue el café, los flamencos, o cuando me explicaste cómo batear, pero de algún modo, golpeaste esa puerta en mi interior con una de esas finas sandalias y la abriste sin ni siquiera esforzarte.

Robin enterró el rostro en la almohada, temiendo decir algo estúpido, y más temerosa aún de que él se detuviera.

—Y allí estaba yo, estoy tratando de ocuparme de mis asuntos, y de pronto ya no puedo sacarte de mi cabeza. No puedo dormir sin soñar contigo, no puedo pensar si no te veo. No puedo esperar para llegar aquí por la mañana, y no soporto tener que irme por la noche. No sé qué diablos me ocurre. Pero debo admitir ante mí mismo y ante ti que sé qué es lo que ha estado sacudiéndome por dentro. Me estoy enamorando de ti, Robin.

—Oh, Dios, no sé qué decir —gimió ella en la almohada.

Jake se inclinó, la besó en la nuca y luego en el hombro.

—Di: «Yo también te amo, Manitas». Di: «Yo también», o di: «Me pones a cien, machote».

—Oh, Jake —suspiró ella impotente.

—Di que me adoras, di que me amas —insistió.

Pero esas palabras parecían atascársele a Robin en la garganta, no podía obligarlas a salir. Hundió más el rostro en la almohada.

—No puedo —susurró vencida.

—Oh, Dios —murmuró Jake desde algún punto detrás de ella, y lo notó alejarse.

Robin se incorporó.

—No, es que... No estoy lista, Jake —suplicó.

—Lo comprendo —repuso él bajando las piernas de la cama.

—¡No! —gritó Robin—. Te adoro, es sólo que... quiero... que necesito ir despacio.

Jake no dijo nada durante un instante, pero la miró con tristeza. Finalmente, levantó la mano y le acarició la mejilla.

—De acuerdo —dijo; tumbó suavemente a Robin en la cama y la besó con dulzura—. De acuerdo —repitió, como para convencerse a sí mismo de que así era, y le besó los ojos, las mejillas, la boca; luego los pechos, abriendo la blusa para explorar todo su cuerpo con la boca.

Robin gimió de placer y de dolor. Placer por la habilidad con la que sabía llevarla al clímax, dolor por saber que el hombre que le daba eso se había enamorado de ella, y ella no sabía cómo devolverle ese amor, o qué hacer, aparte de estar ahí, de permitirle decírselo, demostrárselo. Y cuando se corrió, gritó su nombre mientras una tierna satisfacción la cubría por completo, creando un sudario bajo el cual yació, sintiéndose apenas viva mientras trataba de recuperar el aliento y lo que le quedaba de la cordura que le habían inculcado mucho, mucho tiempo atrás. Cordura que se le estaba escapando rápidamente por entre el puño cerrado.







A la mañana siguiente, Jake se levantó antes del amanecer. No había dormido bien, envidiaba el sueño profundo de Robin, que yacía despatarrada. Ni una bomba la habría despertado. Pero Jake no podía dormir, preocupado por su estúpida confesión, descolocado como un adolescente enamorado.

«Colado, lo llamó mamá.»

¡Qué no daría por poder pegarse una buena patada en el culo! ¿Qué esperaba que hiciera ella con sus poéticas declaraciones? ¿Anunciar su propio amor eterno? ¿Pedirle que se casara con ella?

«Eres un maldito idiota, tío.»

Ya estaba trabajando cuando aparecieron los obreros y comenzaron a trabajar por la casa. Jake estaba tratando de averiguar cómo había llegado a enamorarse de una mujer que estaba tan por encima de él en lo social y económico que le resultaba inalcanzable. No era exactamente que lo intimidara su fortuna, o que pensara que Robin era más que él. Era sólo que no parecía... práctico. Robin lo sabía, pero él no; él se había dejado llevar por la magia y se lo había creído. Para un hombre que sabía de dónde venía cada céntimo que había conseguido, Jake no creía que pudiera llegar el día en que se sintiera bien gastando el dinero caprichosamente, como hacía ella, por mucho que llegara a tener.

Pero claro, abrigaba la loca idea de que, si se concentraba en acabar la carrera de arquitecto (después de todo, le faltaba tan poco), le sería posible llegar a ganar las cantidades a las que Robin estaba acostumbrada. Podría mantener el tipo de vida que a ella le gustaba, como restaurantes elegantes, viajes al extranjero, hasta grandes salidas de compras. Aunque quizá debería ponerse duro respecto de los zapatos (¡nadie, y nadie significaba nadie, debería pagar más de cincuenta dólares por un par de zapatos!).

Era esa singular y débil esperanza de un futuro potencial junto a Robin lo que hacía que Jake estuviera más decidido que nunca a terminar la universidad y a ampliar su negocio, y con cada martillazo que daba se sentía un paso más cerca. Cuando Robin salió del dormitorio, vestida con una falda corta y una blusa azul del color de sus ojos, sonreía tímidamente. Los martillazos se hicieron más acompasados mientras Jake trataba de recordar si alguna vez alguna mujer lo había cautivado tanto. Y cada vez que la miraba, o la veía observándolo con una expresión de confusión (¿o sería de sufrimiento?), se sentía más tonto aún.

Esa noche, Robin llegó a la puerta de Jake con una cena de picnic que había adquirido en un restaurante francés muy fino. Mientras Jake miraba lo que al parecer era cordero caramelizado al vino de Oporto, no podía dejar de preguntarse cuánto se habría gastado.

—¿Dónde has comprado esto? —preguntó.

—En Pierre's.

Jake sabía que era el nombre de un restaurante francés elegante.

—¿Por qué te ha molestado la pregunta? —preguntó algo más ásperamente de lo que habría querido.

—¿Realmente te importa? —contestó Robin frunciendo el ceño.

Jake habría preferido una hamburguesa.

Pasaron una velada tranquila, Jake en su mesa de dibujo, trabajando en un diseño para su clase. Muy cerca de él, en la mesa del comedor, los dedos de Robin no paraban de moverse furiosos sobre la calculadora, revisando números del trabajo. Estaba inquieta, murmurando por lo bajo y moviéndose mucho. Se paseaba por el comedor, rozándolo al pasar, recorriéndole la espalda con las manos, alborotándole el cabello. A Jake le gustaba, se sentía cómodo, como si hubieran estado haciéndolo toda la vida.

Había terminado la mayor parte de su diseño cuando Robin alzó los brazos de golpe y exclamó: «¡Sí!». Luego se pasó las manos por los despeinados rizos y le sonrió con los ojos brillantes.

—Acabo de recibir un mensaje de Girt. Dice que acaba de conseguir como cliente a una gran empresa de marisco y que comprará algunas máquinas compactadoras. ¡Espuma de poliestireno, allá vamos!

—Recuerdo cuando la palabra poliestireno te daba nauseas.

—Ya no, no desde que me he dado cuenta de los beneficios que da esa cosa blanca y gruesa. Vamos, pregúntame algo. Puedo decirte lo que quieras saber sobre espesor, consistencia, colores. La espuma de poliestireno no tiene por qué ser blanca, ¿sabes?

—Primero el plástico de burbujas, ahora el poliestireno —bromeó moviendo la cabeza—. Tu talento es asombroso. ¿Qué vendrá después? ¿Envoltorios plásticos? ¿Quién podría competir?

—Ésa es precisamente la cuestión, Cabezadura. ¿Crees que Reina de la Burbuja es sólo un título tonto que me he dado a mí misma? Pues no. —rió inclinándose sobre el respaldo y estirando los brazos en alto—. Girt dice que David aún tiene ese virus que tenía cuando fuimos. Está muy preocupada.

Jake no pudo dejar de notar un giro sorprendente en la actitud de Robin respecto a Girt.

—Parece que os estáis haciendo amigas.

Robin lo miró sorprendida.

—¿En serio?

—Bueno, sí. Empiezas a hablar de su hijo y de lo que está haciendo, ¿tú cómo llamas a eso?

Robin soltó una risita y sus ojos volvieron a su portátil.

—No lo sé... Es que hemos estado hablando de negocios varias veces; supongo que estas cosas se dan naturalmente.

—Así es como empiezan la mayoría de las amistades —afirmó Jake riendo.

Robin pareció pensarlo durante un momento, luego negó firmemente con la cabeza.

—Girt y yo tenemos mucho en común, pero no tanto como para eso.

Lo dijo como si no hubiera discusión posible, como si llegar a ser amiga de Girt no fuera práctico en absoluto, y esto dejó a Jake helado.

Y no fue el único molesto con el comentario; cuando Robin regresó a su casa esa noche (después de estar tentada a pasar otra noche con Jake, pero temiendo... ¿qué?), pensó en la velada, en lo a gusto que se había sentido, en los dos juntos. Parecía tan adecuado. Tan natural. Entonces ¿de qué tenía miedo?

¿Del amor?

No, no podía ser. El amor no la asustaba, ¡ya había estado enamorada antes! No, tenía miedo de atarse, de dejarse controlar por el corazón y no por la cabeza, y terminar siendo desgraciada por un estúpido error. Y acabar enamorada de Jake sería decididamente un error estúpido para ambos, pues las expectativas que él tendría respecto a ella aventajarían en mucho su capacidad de cumplirlas, ¿o no? Sí. Sí, claro que sí.

Entonces, ¿por qué estaba tan colada por él si era tan inadecuado para ella? No era el indicado, no importa cuánto le gustara. Todas las señales de alerta estaban allí: las cargas (Cole, su familia), la inestabilidad (un negocio en sus comienzos), malas elecciones (Lindy, a quien Robin oyó casualmente dejar un mensaje en su contestador preguntando cómo estaba, ¡Dios Santo!), fobia al dinero (se puso blanco como el papel cuando le sugirió volar a Manhattan el fin de semana). Oh, no, no era para ella, del mismo modo que Girt no era el tipo de mujer que podía ser amiga suya, por muy bien que le cayera.

A medida que recorría el camino de entrada, comenzó a dolerle la cabeza y se le hizo un nudo en el estómago. Le ocurría cada vez que trataba de «pensar». Todo era demasiado confuso, demasiado difícil, así que mejor no darle vueltas. Buscaría en Internet vuelos a Acapulco, porque sentía una urgencia repentina y avasalladora de ir a alguna parte.

Y se habría ido en ese mismo momento, si no hubiera oído sonar el teléfono al entrar en la casa.

—¿Hola? —dijo sin aliento.

—Hola, cariño.

—¡Mamá! ¿Dónde estás?

—En Nueva York. Estaremos aquí dos semanas más hasta que tu padre complete el tratamiento. Y luego creo que volveremos al rancho.

Bien, estarían en Texas otra vez, cerca de ella.

—¿Cómo está? —preguntó Robin.

—Gruñón. Triste. Irritable. Pero creo que el curso de sanación espiritual que estamos haciendo le ayuda mucho.

Robin hizo una mueca; podía imaginarse lo que su padre opinaba de eso.

—He estado tratando de localizarte estos días para desearte una feliz Pascua. ¿Has estado fuera de la ciudad otra vez?

—No, estaba con un amigo.

—¿Qué amigo?

¿Qué acababa de oír? ¿El sonido de una locomotora yendo directa hacía ella?

—Sólo un amigo —contestó e inmediatamente se arrepintió de sus palabras.

—¿Lo conozco? —presionó doña Metomentodo.

—No mamá, no es... nadie que conozcas.

Metomentodo se calló, pero Robin prácticamente podía oír el vapor saliendo de sus orejas.

—¿Cuál es el gran secreto?

—Vale... ¿exactamente qué edad debe tener una mujer para que su madre deje de interrogarla?

—No lo sé. ¿Ciento cinco? —replicó su madre.

Robin no pudo aguantar la risa.

—¡Oh, vaya, pues tengo para rato! Mamá, no es ningún secreto. Es el chico que contraté para reformar la casa. ¡Es muy agradable! Y tenemos mucho en común, así que nos lo pasamos bien juntos, eso es todo. —Una pequeña mentira. O mejor simplificación.

—¿Y qué problema tiene? ¿Es el loco de la motosierra? —preguntó su madre.

—No —gruñó Robin.

—¿Tiene dos cabezas?

—¡Mamá! —gritó Robin riendo.

—Estoy tratando de averiguar por qué hablas como disculpándote, eso es todo.

¿Había hablado así? La sonrisa de Robin desapareció; se hundió en una silla cerca de la mesa y miró hacia la pared medio derribada.

—No lo sé —contestó sinceramente.

—Bueno... sólo quería saber cómo estabas, cariño. Te llamaré para decirte cuándo llegaremos al rancho, así podrás ir a ver a tu padre.

La mención de su padre inquietó a Robin. Inconscientemente sacudió la cabeza, como para sacarse a Jake de la mente.

—Él... ¿quiere verme? —preguntó ansiosa.

—¡Claro que quiere, tonta! Quiere a sus niñas con él, y creo que después de este tratamiento necesitará verte. Ha sido muy duro para él.

—Sí, por supuesto. Avísame un par de días antes, ¿vale? Evan y yo estamos en mitad de un par de proyectos.

—Muy bien, cariño. Saluda a Evan.

Claro, Evan. El seguro y conocido Evan. A propósito, hablando de Evan, debía llamarlo, así que, cuando acabó de hablar con su madre, marcó el número de Dallas.


Capítulo 24

Lo que pasaba con Evan era que cuando no estaba tratando de meterse en su cama, resultaba ser un tipo decente y muy listo. Esa noche hablaron bastante de la cuenta que Girt había logrado, y terminaron la conversación con Evan prometiendo que echaría un ojo a un par de dudas que Robin tenía sobre esa cuenta.

—Te llamaré mañana —se despidió.

Al día siguiente, la llamó a media mañana y la ayudó con los números que faltaban para completar el análisis.

—¿Recuerdas los cálculos que usamos para Peerless? Esto sería bastante parecido, pero deberás tomar en consideración el incremento potencial de ingresos, dado que ella ha conseguido esa nueva cuenta.

—De acuerdo —repuso Robin.

—Lo estás haciendo muy bien, Robbie —soltó Evan—, realmente estás empezando a encontrarle el truco a esto.

—¿En serio? —preguntó Robin.

—Sí, en serio. La próxima vez que vaya, celebraremos tu éxito.

—No, todavía no —repuso—. En realidad todavía no he comprado nada.

—Pero lo harás, no tengo ninguna duda. Así que es una cita en firme, la próxima vez que vaya a Houston, celebraremos el casi cierre de este trato. ¿De acuerdo? Te llamaré.

Colgó el teléfono antes de que ella pudiera pedirle que la avisara antes de ir a Houston. Oh, bueno. Sin darle más importancia, colgó el teléfono y notó movimiento por el rabillo del ojo. Era Jake.

—Evan —dijo, indicando el teléfono—. ¿Sabes?, es bastante listo. Me doy cuenta de por qué papá lo aprecia tanto. He aprendido mucho con él.

—Me imagino que sí —repuso Jake mientras levantaba una lata de imprimación.

Su tono sorprendió a Robin, que dejó de ordenar sus papeles.

—¿Qué se supone que significa eso? —preguntó.

—Significa que está más interesado en acostarse contigo que en la nueva fábrica.

—¡Dios! ¿Cómo llegas a esas conclusiones? Ni siquiera lo conoces.

—No necesito conocerlo. Soy un hombre, él es un hombre y sé exactamente detrás de qué anda.

Robin frunció el ceño, molesta.

—Eso es ridículo. Tú no sabes nada...

—Aparentemente, tú tampoco —replicó Jake ásperamente—. O quizá lo sepas. Quizá sepas más de lo que yo creo. —Y siguió subiendo la escalera antes de que Robin pudiera decirle que se guardara sus estúpidas opiniones para sí mismo.







Una tarde pocos días después, apareció Lucy con una gruesa carpeta metida bajo el brazo.

—¡Chaval! —exclamó Zaney al verla entrar—. ¡Qué guapa estás!

—¡No soy ningún chaval, Zaney!

—¡Eso digo yo!

Lucy sonrió ligeramente al oír eso y luego dejó caer la carpeta frente a Robin.

—Evan me pidió que te trajera esto.

—¿Qué es?

—Material sobre Wirt. Dice que debes fijarte en la antigüedad del equipamiento.

—Ya lo he hecho —repuso; acercó la carpeta y la abrió. La primera página era un cuadro que mostraba la lista del equipamiento de cada nave, la antigüedad aproximada y el coste aproximado de reemplazarlo.

Lucy se sentó frente a ella.

—¡Estoy deseando salir de ese depósito de transportes! —exclamó examinándose distraídamente una uña—. ¿Conoces a Albert? Está a punto de recibir una patada en sus partes si no deja las manos quietas. ¡Y además hace tanto calor allí! Dejan las puertas de la plataforma de carga abiertas todo el tiempo, y es como estar dentro de un horno.

Robin apenas la escuchaba; la carpeta que le había enviado Evan estaba llena de documentos, tanto de Peerless como de Wirt. Lo que la desconcertó un poco fue que, al parecer, Evan había hecho el mismo trabajo que ella, los mismos cálculos. En resumen, había duplicado todo lo que ella ya había hecho.

Le sobresaltó el ruido de un martillo al caer. Zaney lo había tirado a los pies de Lucy; bueno, en realidad lo había empujado con el pie, y ahora corría a recuperarlo. Se agachó, lo cogió y le sonrió a Lucy.

—¡Nena, tú sí que estás buena!

—Lo sé —contestó ella sin ni siquiera mirarlo.

—Debes de ser algo como, ya sabes, un pedazo de pan o así, porque tienes «buena» escrito por todos lados.

—Oh, Dios. ¿Eso es lo mejor que puedes hacerlo? —preguntó Lucy sonriendo a su uña y balanceando un pie descuidadamente.

—Bueno... —Zaney se detuvo a pensar. Luego admitió lentamente—: Sí. Sí, eso es todo.

¿Por qué Evan se había tomado el trabajo de duplicar su tarea? Robin le había informado de lo que hacía paso a paso, lo había discutido con él. No le habría dado importancia, pero es que se trataba de bastantes documentos, de diferentes aspectos del mismo problema, de lo mismo que había hecho ella.

—Bueno, me vuelvo al depósito —anunció Lucy, dando un golpecito a la carpeta que Robin estudiaba detenidamente—. Evan estará aquí hoy y mañana, y quiere que te diga que pasará a verte. Bueno, llámame —se despidió, y saltó de la silla. Pasó pavoneándose frente a Zaney, que al dedicarle su mejor silbido (que sonó más como un jadeo) la hizo sonreír complacida.

Robin puso la carpeta de Evan a un lado y siguió con el trabajo que estaba haciendo con Wirt, pero no pudo concentrarse. Cuanto más pensaba en los papeles de aquella carpeta, más se inquietaba. ¿Acaso Evan no confiaba en ella? ¿Qué había pasado con todo el apoyo que le estaba dando? ¿Eran sólo palabras? Eso parecía, pero Robin se esforzó para otorgarle el beneficio de la duda. No tenía ninguna razón para desconfiar de él... ¿o sí?

Aunque hubiera querido pensar en eso, no habría podido, porque llegaron sus abuelos. La abuela había hecho sándwiches para los obreros.

—Mi famosa ensalada de huevo —anunció orgullosamente.

El abuelo llevaba puesta la ropa de trabajo.

—Jake y yo terminaremos de tirar abajo esa pared —informó a Robin mientras pasaba volando con sus deportivas.

El abuelo y Jake se pusieron en efecto a tirar la pared, e hicieron tanto estruendo que Robin apenas podía oírse a sí misma. Finalmente, se rindió y se reunió con la abuela en la terraza, para beber un té helado y mirar cómo Raymond cortaba el césped, haciendo círculos con la segadora.

Hablaron sobre su padre y su último tratamiento de quimio.

—Ese Jake es muy agradable, ¿no crees? —comentó la abuela como si nada, cuando agotaron el tema anterior.

Robin la espió por el rabillo del ojo; la abuela se ajustó sus anteojos de fondo de botella.

—Sí, está bien —repuso lentamente.

—Yo creo que es un encanto. Es exactamente el tipo de hombre con el que soñábamos todas cuando yo era joven. Buen mozo, fuerte, suficientemente hábil como para trabajar con sus manos construyendo y arreglando cosas, y además inteligente. Yo me consideraría muy afortunada si tu abuelo tuviera al menos dos de esas cosas —concluyó con un suspiro.

Robin no se animó a preguntar qué dos.

—Esta mañana me he pasado por la tienda para comprar guisantes para la ensalada. ¿Has comido mi ensalada de huevo? ¿Con guisantes y apio? Elmer adora esa ensalada y estaba pidiéndome que la hiciera. Lo juro, podría comerse su propio peso en ensalada. Bueno, pues la última vez que la hice fue el día anterior a que se quemara tu oficina, y eso me ha hecho pensar en lo lejos que has llegado desde que... ya sabes, fuiste arrestada y todo eso...

Robin gruñó; su abuela no podía ir a su casa y no hablar de aquel episodio tan particular.

—... y hemos estado hablando Elmer y yo de que se te ve mucho más feliz de lo que te habíamos visto en mucho tiempo.

—¿Qué? ¿Más feliz?

—Sí, sin todo el estrés de aquel trabajo terrible, y con un guapo joven para distraerte...

—Abuela, no estoy saliendo con Evan.

—¡No estaba hablando de él! —exclamó—. Me refiero a Jake.

—¿Jake? —chilló Robin.

—¡Oh, por el amor de Dios! —exclamó la abuela agitando la mano con impaciencia—. Tu abuelo os vio cogidos de la mano... ¿o no?

—No, no exactamente, él...

—Bueno no hace falta ser un genio para darse cuenta. Puedo verlo por la forma en que lo miras.

—¿Cómo lo miro? —preguntó agitada.

La abuela rió.

—Oh, Robbie, ya sabes... ¡lo miras como si estuvieras enamorada, cariño!

Eso le escoció como sal en una herida abierta.

—Pues no lo estoy, abuela, y no vayas a empezar con tus llamadas y a ir difundiendo la noticia por toda la ciudad.

—A mí no puedes engañarme —continuó su abuela divertida, disfrutando claramente de lo que estaba haciendo—. Por qué razón te sientes avergonzada de eso, es algo que me supera. ¡Es tan guapo!

—Lo digo en serio, abuela, ¡no vayas a ir repitiendo eso por ahí!

—¡Uy, qué susceptible! —se burló y apoyó el vaso de té con un «hum»—. Está bien, no voy a decir nada. Es tu problema. Tienes mi palabra. —E hizo un gesto como de cerrarse los labios con una llave y arrojarla.

Robin bajó los ojos. La abuela levantó la barbilla.

—¿Por casualidad le has dicho algo a mamá? —preguntó Robin con sus sospechas en alerta roja.

La abuela miró para otro lado.

—Por cierto, está quedando muy bien, ¿no?

—¡Oh, perfecto! —refunfuñó Robin dejando su té.







Más tarde, después de que Elmer se aplastara el pulgar con el martillo, Jake decidió enviar a casa a los trabajadores. Casi habían terminado el piso de arriba y la mitad del piso inferior. Aún faltaban repasos, por ejemplo acabar la arcada, pero lo más importante que quedaba pendiente era trasladar al piso superior la cada vez más desperdigada oficina de Robin para poder finalizar con el comedor.

Mientras revisaba los pisos de arriba por última vez, Jake se detuvo en la ventana de la habitación principal para leer la inscripción grabada en el marco de madera.

Le fascinaba, porque por primera vez en su vida entendía qué era lo que llevaba a un hombre a hacer algo así.

Y pensando en eso, llamó a Robin y la observó mientras ella subía deprisa la escalera; luego la tomó de la mano y la paseó por los cuartos para que viera lo que habían hecho.

—¡Qué bonito! —exclamó en cada habitación—. ¡No puedo creer que sea la misma casa!

Pero cuando la llevó al dormitorio principal, Robin se quedó sin aliento; dio vueltas por la habitación para poder apreciar los nuevos suelos de madera, los techos de tres metros con las nuevas molduras, la chimenea restaurada, los ladrillos recuperados. Y el enorme baño principal, que había sido convertido en un espacio de lujo.

—¡Es magnífico! —Se volvió para mirar a Jake y los ojos le brillaron—. ¡Es maravilloso, Jake!

Le pasó los brazos por la cintura y lo abrazó con fuerza. Él sintió que se deshacía de nuevo, como un adolescente enamorado.

Recorrieron el resto del segundo piso y luego bajaron. Jake le dijo que, una vez terminada la cocina, casi habrían acabado el trabajo. Luego la convenció para ir a Paulie's, porque necesitaba una hamburguesa o moriría. Prometió estar de regreso en una hora para recogerla.

Duchado y afeitado, vestido con sus vaqueros y su camiseta, regresó a las siete, y subió hasta la casa en la moto.

Entró y se dirigió a la habitación de Robin; ella aún no estaba lista. Se tumbó en la cama para admirar los movimientos tan femeninos de maquillarse y peinarse el cabello, mientras ella le contaba cómo Zaney había flirteado con Lucy.

—Hasta le tiró un martillo —le explicó.

Aún se reían de eso cuando salieron del dormitorio, a las siete y cuarto, caminando del brazo por el pasillo.

Robin fue la primera en oír que llamaban y, mientras se apresuraba hacia la puerta, entró el señor Relamido, vestido con unos extraños pantalones bombachos a rayas, una camisa blanca abierta en el cuello y mocasines de cuero sin calcetines. Lo seguía un hombre vestido de manera similar y la amiga de Robin, Mia, que llevaba lo que parecía una funda de almohada con correas.

—¿Evan? —preguntó Robin—. ¿Qué estás haciendo aquí?

Fue un milagro que él la oyera, porque estaba muy ocupado taladrando a Jake con la mirada.

—Disculpa, Rob. Como no contestabas, hemos entrado. No lo habrás olvidado, ¿verdad?

—¿Olvidar qué?

—¿Recuerdas? Dijimos que tendríamos una pequeña celebración.

—¡Oh, Dios, Robin! —exclamó Mia impaciente—. Te lo he dicho como cinco mil veces. ¡Vamos a cenar en el barco!

—Bueno, lo mencionaste, pero no recuerdo que dijeras cuándo sería.

El señor Relamido la cortó con una risa condescendiente.

—Es igual, Rob, no hay problema. Disculpa si tenemos los cables cruzados. Mía, Michael y yo vamos a salir en el barco y creíamos que tú también vendrías. Tú y yo íbamos a celebrar tu éxito, ¿o no?

Robin se puso tensa y apretó los labios; miró a Jake y luego a sus tres amigos, allí delante, como si estuvieran posando para un anuncio de revista.

Ninguno de los tres se había dignado saludar a Jake.

Robin miró a Jake y luego entrecerró los ojos para volver a mirar a Relamido.

—Claro. Jake y yo iremos con vosotros —repuso, sorprendiéndolo completamente.

—Robin... —empezó, pero ella lo interrumpió de inmediato.

—No, en serio, Jake. ¡Será divertido! Evan tiene un enorme barco que le encanta enseñar. A propósito, ¿conoces a mis queridos amigos Michael y Mia?

Al menos, Michael tuvo la decencia de acercarse con la mano extendida.

—Es un placer conocerte, ¿Jake...?

—Manning.

—Manning. —Michael le estrechó la mano—. No creo conocer a tu gente.

Probablemente porque Jake no tenía «gente».

—Ésta es mi prometida, Mia, bueno, al menos esta semana.

Mia estaba tan ocupada clavándole puñales con los ojos a Michael que no se molestó en levantarse de la silla del comedor sobre la que se había desmoronado, y se limitó a saludar con un vago movimiento de uno de sus dedos.

—Y ya conoces a Evan —añadió Robin.

Evan avanzó hacia Jake, mirándolo interrogante.

—Disculpa, pero no recuerdo —comenzó, aunque su irónica sonrisa le indicó a Jake que se acordaba perfectamente—. ¿Cómo has dicho que te llamas?

El cabrón sabía perfectamente quién era Jake.

—Soy quien está reformando la casa de Robin, ¿recuerdas?

—¡Ah, sí, claro! El albañil —exclamó Evan.

La indignación se apoderó de Jake, pero mantuvo la boca cerrada para no decir algo que sabía que lamentaría más tarde.

Robin se interpuso entre ellos para coger el bolso.

—Si vamos a irnos, vámonos ya.

Mia y Michael ya estaban fuera, al parecer discutiendo. A eso le siguió una breve y cortés diferencia entre Robin y Evan para decidir en qué vehículo irían. Robin fue a su Mercedes, abrió la puerta, tiró el bolso dentro y se sentó al volante. Evan se coló en el asiento de al lado sin ni siquiera mirar a Jake.

En contra de su buen juicio y haciendo caso omiso a la voz que en su interior le decía que se largara de allí mientras le fuera posible, Jake se subió detrás y trató de ingeniárselas para no sacarse los ojos con las rodillas. Finalmente, se rindió y se sentó de lado, sintiéndose a un paso de la imbecilidad.







El barco resultó ser un yate.

Al principio, Jake había pensado que el barco de Evan sería uno de esos botes comerciales que se usan para cenas en el mar, pero a medida que Evan iba avanzando por el embarcadero, se dio cuenta de que otra vez había calculado mal la órbita del planeta Robin. Mientras Mia avanzaba tras Evan por el embarcadero, cogida del brazo de Michael, su discusión olvidada por el momento, Jake tomó a Robin de la muñeca.

—¿Qué estamos haciendo? —le preguntó en voz baja para que el resto no lo oyera.

—¡Oh! A Evan le encantan las cenas en barco.

—Robin, esto no es un barco, es un yate.

—Barco, yate, lo que sea.

—Pensé que íbamos a comer una hamburguesa. Algo simple, fácil. No me esperaba navegar hasta México.

—No vamos a navegar hasta México —repuso Robin impaciente—, ni siquiera dejaremos el amarradero, y eso es lo más absurdo de todo esto. Se compra un barco con sus comisiones y ni siquiera sabe navegar. Mira, ya sé que íbamos a comer hamburguesas, pero Evan me estaba irritando. Acepté sin pensarlo —explicó mirando hacia el embarcadero—. Lo lamento, no debí hacerlo. Comeremos y nos iremos, ¿te parece bien?

—No entiendo por qué quieres cenar con alguien que te irrita —replicó Jake, algo irritado él también—. Yo estoy muy seguro de que no quiero cenar con esta gente.

—¡Vamos, no hay para tanto! Tomamos un bocado y nos largamos de aquí, ¿vale? —propuso poniéndose de puntillas para besarlo en un lado de la boca. Jake la miró con enfado, y ella alzó la mano al estilo boy scout—. Lo prometo, una hora, no más.

Cuando cruzaron la plancha, el señor Relamido los estaba esperando con un martini en la mano. Robin pasó a su lado y entró en la cabina principal, pero Relamido detuvo a Jake poniéndole una mano en el hombro.

—¿Has estado alguna vez en un yate, Jack?

—Es Jake. Y no, nunca.

—Bueno, entonces será una nueva experiencia. —Y riendo socarronamente, palmeó a Jake en el hombro para luego seguirlo hasta la cabina principal.

Robin se reunió con él en la puerta y le pasó una cerveza. Jake la aceptó agradecido, pero se dio cuenta de que era el único que tenía una botella de cerveza en la mano. Michael y Mia estaban tomando martinis, sin duda preparados por el joven que se hallaba detrás de la barra, con camisa blanca y corbata negra. Robin tenía una copa de vino en la mano.

Relamido se sentó en un taburete de madera y tomó un sorbo de su martini.

—Acércate Jake, no seas tímido.

Oh, sí. Empezaba a estar muy harto del viejo Relamido, mucho (y, realmente, ¿qué tipo que se respetara a sí mismo se pondría unos pantalones como aquellos?). Jake entró en la cabina bebiendo tranquilamente su cerveza y trató de mirarlo todo sin poner cara de turista de clase económica. El espacio era un salón enorme, delimitado con bancos cubiertos de almohadones, las paredes con apliques de bronce y caoba.

En el centro del salón había una mesa rectangular cubierta con un mantel, y sobre éste, dos floreros con rosas frescas y un candelabro de seis brazos. La mesa estaba puesta con vajilla de porcelana decorada en oro; copas de cristal y pesados cubiertos de plata. En el lugar de cada comensal, y había sólo cuatro, muchas gracias, se veían tres platos, cinco tenedores, dos cuchillos y tres cucharas. Suficiente para intimidar a la más cultivada de las almas.

Mia se derrumbó en uno de los bancos tapizados y suspiró tan profundamente que de milagro no impulsó el yate fuera del embarcadero.

—Ya estoy harta de este calor —anunció petulante.

—Estamos sólo en mayo —le replicó Michael—, ¿ya vas a empezar a quejarte? Avísame, y así me preparo para un largo verano.

—Cállate, Michael.

«Qué bonito —pensó Jake—, cuánto respeto hay entre estos dos.»

—Oh, Mia, quería decírtelo —interrumpió rápidamente Robin—. Lucy estuvo en la calle Gray el otro día y me contó que en Lily's hay unas rebajas estupendas. ¡Me encanta esa tienda!

—A mí también —repuso Mia, animándose—. Pero ¿qué estaba haciendo Lucy allí? —preguntó, y a Jake le pareció que el tono que usaba era un tanto desdeñoso, suponiendo, claro, que hubiera distinguido bien ese tono del de su anterior gimoteo.

—Pues de compras.

Mia bufó.

—Debes de pagarle muy bien. ¿Sabes?, la verdad es que no me cae muy bien esa chica.

—Lucy está bien —repuso Relamido sin mucho entusiasmo.

Mia se encogió de hombros; Robin la miró seria.

—¿Por qué no? ¿Qué tiene para que no te guste?

—No sé —contestó Mia con un suspiro—. Es un poco... como pedestre, ya sabes lo que quiero decir.

—¿Pedestre? ¡Mierda, Mia, eso suena tan elitista!

—No trato de sonar elitista, pero debes admitir que existen diferencias.

—¿Te refieres a los ingresos? —preguntó Robin, claramente molesta—. ¿Es por eso por lo que no te gusta? ¿Porque no tiene tanto dinero como tú?

—No, por supuesto que no —contestó Mia sacudiendo la cabeza irritada—. Estoy hablando de que la gente como tú y como yo tiene una visión del mundo diferente de la suya. Quiero decir, que hemos viajado, hemos estado en montones de sitios diferentes comiendo, o de compras, o lo que sea... No veo cómo eso puede dejar de crear una diferencia.

—Sé a qué se refiere —intervino Michael—. Si tú vas de vacaciones a París, y Lucy jamás ha estado allí, es difícil sintonizar.

—Entonces, si Lucy va a México, ¿me será difícil sintonizar con ella? —argumentó Robin.

—No, porque tú has viajado muchísimo. Tienes capacidad para hacerte una idea.

—¿Y Lucy no? ¡Dios, eso es tan arrogante!

Exactamente eso era lo que pensaba Jake. Si no hubiera escuchado toda la conversación por sí mismo, no lo habría creído.

—Puede ser —dijo petulantemente Mia—. O ni siquiera eso. La verdad es que es una persona que no me interesa en absoluto.

—Pues quizá debería despedirla —disparó Robin.

—¿Lo harías? —se rió Mia.

—¡Por Dios, Mia! —masculló Robin y se volvió para mirar por la ventana de la cabina hacia las aguas del puerto.

—¿Qué piensas tú, Jake? —preguntó Relamido con una voz cargada de desdén.

Jake levantó la vista y clavó en él una penetrante mirada.

—¿Qué pienso sobre qué?

—Sobre si hay o no diferencia entre la gente que está acostumbrada a una vida de privilegios y la gente que no.

—No empieces, Evan —advirtió Robin en voz baja.

Pero Jake no necesitaba que Robin lo defendiera.

—¿Quieres saber lo que pienso? Pienso que esta conversación es absurda —afirmó Jake tranquilamente, atrayendo la atención de todos—. Si quieres creerte mejor que cualquier otra persona porque has comprado o viajado mucho, allá tú. Yo prefiero elegir a mis amigos basándome en su personalidad y no en sus ingresos.

La carcajada de Relamido sonó falsa. Apoyó la copa de martini en la barra y, sin siquiera mirarlo, se la acercó al camarero para que se la llenara.

—Eso es tremendamente noble de tu parte, elegir a tus amigos por su personalidad. —Y miró con toda intención a Robin.

—¿Cuándo cenamos, Evan? —preguntó ésta—. Jake y yo tenemos que irnos pronto.

—Podemos comenzar cuando estés lista, princesa.

El término, tan cariñoso, atravesó a Jake como un cuchillo, conjurando indeseadas imágenes de Robin y Evan juntos.

—Yo estoy lista si los demás lo estáis —contestó, y fue hasta donde se hallaba Jake, deslizó una mano en la suya y le dio un tirón para que la siguiera a la mesa. Jake tuvo el detalle de apartarle la silla para que se sentara, pero fue el único. Mia se desmoronó como un pez sobre la suya, y Michael se sentó tan lejos de ella como pudo.

Evan se dirigió al camarero.

—Dile a Drake que habrá un invitado más —anunció en voz alta—. Necesitaremos otro cubierto, si puede encontrarlo.

Cabrón. Jake se sentó junto a Robin, el único lugar sin cubiertos, y dejó la cerveza en la mesa sonoramente. Lo único que consiguió con eso fue una sonrisa burlona de Relamido. Otro hombre con camisa blanca y corbata negra apareció por una puerta del otro extremo del salón, con un montón de platos, servilletas y cubiertos. Rápida y hábilmente, dispuso el servicio frente a Jake.

Cuando se hubo ido, Robin miró a Relamido.

—Gracias por enviar las carpetas —dijo.

—Ah... ¿te han servido de ayuda?

—Algo así. Pero he visto que has hecho mucho trabajo que yo ya había hecho.

—Sí. —Cogió su copa de martini y bebió delicadamente.

—Me pregunto por qué.

—¿Por qué? Bueno porque supongo que he hecho ese tipo de cosas antes y tú no —contestó, y soltó una risita como si estuviera hablando con un niño precoz en vez de con un adulto.

—Sí, pero tú me enseñaste cómo hacerlo, y te he estado enseñando todos mis análisis. Es un montón de trabajo para que lo hayas duplicado todo.

Un hombre y una mujer aparecieron, cada uno de ellos con una bandeja cargada con fuentes cubiertas con tapas de plata.

—No te preocupes, Robbie. Estamos usando tus cálculos —repuso quitándole importancia y sonrió con una sonrisita empalagosa—. Espero que tengas apetito, Jake.

¿Podría ese tipo llegar a ser más condescendiente? Jake estaba irritadísimo por Robin, pero no tenía ni idea de lo que ella estaría pensando. Robin dejó todo el asunto de lado en cuanto la mujer se le acercó.

—¿Haut—Medoc o Margaux? —le preguntó.

Robin miró las dos botellas que sujetaba la camarera.

—¿De qué cosecha es el Margaux?

—La tou de Mons 1991.

—Gracias, tomaré ése —contestó Robin. La camarera le sirvió el vino y miró a Jake.

Podía ser un novato, pero no era ningún tonto.

—El mismo.

—¿Eres un experto en vinos, Jake? Pensé que eras bebedor de cerveza.

—Soy bebedor de cerveza —le confirmó Jake secamente.

—Yo no puedo beber cerveza —gimoteó Mia, y Jake se imaginó que Mia no debía de poder hacer gran cosa sin gimotear.

El camarero se detuvo a la izquierda de Jake, se inclinó con una bandeja y con su dedo medio apuntó a uno de los dos platos.

—¿Gambas a la plancha con raíces de apio y remolacha, o espárragos con sopa de cangrejo? —preguntó.

—Gambas —gruñó Jake, consternado cuando vio que sólo había cuatro en el plato.

—Y como acompañamiento, señor, ¿empanada de queso de cabra y brie con vinagreta de champagne, o tomates de rama maduros con mozzarella y vinagre balsámico?

¡Dios, qué no daría por una hamburguesa!

—Tomates y queso.

—Y finalmente, señor, como plato, ¿salmón del Atlántico al horno con centolla en salsa bearnesa, solomillo de ternera con maíz en reducción al vino de Oporto, o cola de langosta a la mantequilla blanca?

Supuso que la ternera sería lo más parecido a la hamburguesa que podría conseguir de esa gente.

—La ternera.

—Realmente, Jake, puedes comer ternera en cualquier sitio —saltó Relamido el Servicial—, ¿por qué no pruebas la langosta?

Jake le dedicó una mirada gélida.

—Tomaré la ternera, gracias.

Relamido se encogió de hombros y siguió con su sopa.

—Haz lo que quieras.

Sí, pensó Jake, eso era exactamente lo que iba a hacer, y se concentró en usar el utensilio correcto mientras la conversación giraba sobre una excursión que los cuatro habían hecho a Vancouver un fin de semana. Sin duda en el jet Lear, pensó tristemente, preguntándose por el coste de aquella pequeña escapada. Pero se negó a dejar que su imaginación fuera más allá de eso.

Cuando le sirvieron el plato, Jake estaba demasiado anonadado por la ínfima porción de ternera como para interesarse por la conversación, que tenía algo que ver con unos fondos de inversión que Relamido creía interesantes, y no era muy fluida. Rechazó el oporto que servían con el postre, aunque Relamidísimo insistió en que era añejo, lo cual debía de pensar que podía hacerle cambiar de opinión. Jake pidió otra cerveza, sólo para fastidiar.

Cuando por fin la cena terminó y Robin se excusó para ir al servicio, Jake se puso en pie y salió a tomar el aire. No pasó mucho rato antes de que se le sumara Relamido, con las manos bien metidas en sus enormes pantalones de homosexual, mirando la luna.

—Se ve muy bonita reflejada en el agua, ¿verdad?

—Sí —contestó Jake—. ¿Y sacas alguna vez esto de aquí o sólo lo usas para cenas?

Remilgado le echó una mirada de reojo.

—Lo saco, sí.

—Hum.

—Así que estás saliendo con Robin, ¿no? —preguntó el de los pantalones cursis, como si Jake estuviera dispuesto a tolerar un interrogatorio sobre el tema.

Ante el silencio de Jake, Relamido rió con ese toque malicioso tan suyo.

—Para tu información, Jake, te diré que Robbie cambia de hombre como de camisa. Es un hecho conocido. Yo que tú no me pondría muy cómodo.

«Cabrón gilipollas.»

—Gracias, pero puedes guardarte el consejo.

—Sí, claro, lo haré. Pero apuesto a que sabes que su padre tiene cáncer.

Era más una afirmación que una pregunta, y Jake respondió evasivo.

—Eso he oído.

El imbécil volvió a reírse, luego acercó su cara a la de Jake; en su rostro había desprecio.

—Por supuesto que lo sabes... Por eso andas detrás de ella, ¿no es verdad?

Esa acusación cogió a Jake totalmente desprevenido. Lentamente se cuadró ante Relamido, se irguió cuan alto era, unos diez centímetros más que aquella comadreja.

—Eres colega de Robin, así que te otorgaré el beneficio de la duda y fingiré que no estás insinuando lo que creo que insinúas —repuso con voz neutra.

Relamido se encogió de hombros y miró hacia el agua durante un minuto.

—No sé si estoy insinuando algo. Simplemente estoy haciendo la observación de que me parece una gran coincidencia que un albañil se las haya arreglado para meterse en la cama de Robin justo cuando ella se entera de que su padre se está muriendo. Lo más probable es que herede una fortuna, ¿o no?

La reacción de Jake fue puro instinto; dio un paso adelante, apretando los puños para no golpear a aquel estúpido, y lo empujó contra la baranda.

—¿Qué pasa? ¿Acaso la verdad duele? —se burló Relamido, y se preparó para recibir el golpe que estaba seguro de que llegaría.


Capítulo 25

Para Robin la velada había sido bastante desagradable, pero aquello fue la gota que colmaba el vaso. Se puso delante de Jake antes de que hiciera algo terrible, como por ejemplo golpear a Evan, que era exactamente lo que parecía que iba a ocurrir.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó, empujándolo fuerte en el pecho.

—¡Oh! ¡Qué bien, una pelea! —exclamó Mia, que salía tras ella—. ¿Nos hemos perdido algo?

Debía de haber sido algo importante. Robin nunca había visto ese fuego en los ojos de Jake, dirigidos a ella en ese instante. Tenía la mandíbula tan apretada como los puños.

—Larguémonos de aquí —dijo ásperamente, y se volvió sobre sus talones en dirección al pequeño embarcadero.

—Sí, vamos —repuso Robin desconcertada; pero se volvió hacia Evan, que se estaba arreglando la camiseta mientras observaba cómo se alejaba Jake.

—¿Estás bien? —le preguntó.

—Sí, estoy bien —respondió Evan—. Pero estoy preocupado por ti. Ese tipo tiene demasiado carácter.

—¿Qué ha ocurrido?

—¡Robin! —bramó Jake desde la plancha para bajar del yate.

Evan no le hizo ningún caso y sonrió a Robin.

—Demasiada testosterona, eso es todo. ¿Quieres que te lleve? Permítenos llevarte a casa. No tienes por qué ir con él.

—No —repuso Robin instantáneamente, y se apartó. Nunca había tenido miedo de Jake y nunca lo tendría. Él nunca le tocaría ni un pelo.

—No sé, Rob —intervino Mia, echando una mirada de reojo a Jake—, parece bastante rudo.

Que era precisamente lo que lo hacía tan sexy.

—¡No pasa nada! —repuso Robin, molesta; dejó a sus amigos y fue hacia donde Jake la esperaba impaciente.

—¡Quiero salir de esta bañera de lata! —exclamó Jake en voz baja, y la cogió de la mano para atravesar la plancha. Pero una vez en tierra firme, Robin se soltó de él.

Jake la miró; sus ojos marrones aún despedían fuego, incendiándola.

—¿Qué demonios estabas haciendo? —preguntó Robin, molesta.

—Dame las llaves.

—No.

—Dame las malditas llaves, Robin.

Su voz tan baja y fría la dejó sin palabras. Dudó un momento, pero luego le dio las llaves. Jake rodeó el coche y abrió la puerta del pasajero para que Robin entrara, diciéndole que se diera prisa. En cuanto ella estuvo dentro, Jake se sentó al volante y, con los dientes fuertemente apretados, encendió el motor. Dio marcha atrás haciendo chirriar las ruedas, y salieron del aparcamiento de la misma manera.

Cogieron la autopista del golfo a toda velocidad. Jake tenía los ojos entrecerrados y la vista clavada al frente. Su expresión provocó en Robin escalofríos, pero estaba demasiado enfadada como para pasar por alto lo ocurrido.

—¡Por Dios! ¿Qué estabas haciendo? ¡Casi lo golpeas! —preguntó cruzando los brazos a la defensiva.

—Es un gilipollas.

—¡No es un gilipollas!

—No se te ocurra —advirtió Jake mirándola fríamente—. No se te ocurra defenderlo.

—¿Debería defenderte a ti?

—Sólo agradece a tu buena estrella que hayas aparecido en el momento en que lo has hecho, porque si no podría haberlo matado.

—Pero ¿qué ha dicho o hecho que sea tan terrible?

Jake no contestó, pero apretó más los dientes.

—Dios, Jake. Quiero entenderlo. Ahora todos mis amigos están pensando que eres una especie de matón...

—Tus amigos, como los llamas, me han tratado como basura durante toda la noche.

—No, no entiendes...

—Y ese novio tuyo se ha pasado todo el rato intentando provocarme.

Robin no podía negar eso; resultaba evidente, hasta para ella, que Evan estaba celoso de Jake.

—Deberías entenderlo, tiene un gran ego.

—¿Y yo no? —Jake casi gritaba—. ¡Es un imbécil arrogante y un maldito cobarde!

—¡Bueno, al menos no es un matón, que fuerce a la gente a pensar como él a base de golpes! —soltó—. ¿Qué ha sido lo que te ha dicho?

—¿Quieres saberlo? —replicó Jake furioso—. ¿Quieres saber lo que ha insinuado ese marica? Que yo salía contigo porque tu padre se está muriendo.

Robin se quedó boquiabierta.

Jake tomó una curva a toda velocidad.

Era evidente que Jake debía de haberlo entendido mal. Seguro. Evan no hubiese dicho de ningún modo una cosa así. Ella lo conocía.

—No, no, no. Debes de haberlo entendido mal.

—¡No he entendido mal nada de nada, Robin!

—Bueno, incluso si lo ha dicho, que seguro que no, ¿te da eso derecho a pegarle?

—Me da casi el maldito derecho a matarlo. No voy a permitir que ningún hombre me falte al respeto.

Ah, claro, sí que era la testosterona; Robin gruñó exasperada.

—Mierda, Jake, trata de darle el beneficio de la duda, ¿lo harás?

—¿Por qué? —rugió—. ¿Y por qué insistes en defenderlo?

—¡Porque es mi amigo! ¡Todos son mis amigos! —gritó ella.

Un semáforo se puso rojo, y Jake dio un golpe de volante al mismo tiempo que clavaba los frenos. Las ruedas chirriaron hasta el cruce, y ellos rebotaron en los asientos por la fuerza de la frenada. Robin se agarró a la puerta del coche y miró a Jake.

—Cálmate.

Jake se rió y movió la cabeza.

—Estoy tranquilo, guapa. Realmente tranquilo. Estoy demasiado acomodado como para no estar calmado, porque te aseguro que de ninguna de las maneras puedo entender como alguien tan especial como tú tiene amigos tan superficiales como ésos.

Eso la hizo callar. No porque la indignara, sino porque lo cierto era que ella misma no conocía ese porqué.

Cuando llegaron a casa de Robin, a velocidad razonable, Jake sólo le dijo buenas noches, le pasó las llaves, se dirigió con paso decidido hacia su moto y se marchó a toda prisa, sin ni siquiera volverse a mirarla.

Robin lo observó marcharse antes de entrar en la casa. Dejó sus cosas en la mesa del comedor y se dirigió a la terraza de atrás. Una suave brisa del golfo corría sobre el césped, haciendo que la bandada de flamencos se balanceara ligeramente. Se echó en una tumbona a contemplar la noche.

Jake tenía razón. Evan había estado horrible; los celos casi le traspasaban la piel. Y Mia, bueno. Desde que Robin podía recordar, Mia siempre había sido una esnob. De todos modos, aunque pudiera ver los defectos de Mia y Evan tal como los veía Jake, también podía entenderlos. Podía entender cómo veían el mundo, porque era la forma en que ella misma lo había visto hasta hacía un par de meses, pero en ese momento... Bueno, ahora veía las cosas de otra manera. Estaba viendo el mundo a través de los ojos de Jake.

Y estaba comenzando a despreciar realmente lo que veía.

Por eso se puso una camiseta y unos vaqueros cortos, y condujo hasta las Heights. Cuando llegó a la entrada de la casa de Jake, vio parpadear una tenue luz al fondo. Avanzó de puntillas y llamó al timbre. Al cabo de un momento oyó movimiento. Un segundo después se encendió la luz del porche, cegándola, mientras se abría la puerta.

Descalzo, con el torso desnudo y unos vaqueros caídos sobre las caderas, Jake se apoyó en el marco de la puerta, con un brazo sobre el duro estómago y el otro sosteniendo una botella de cerveza; el tatuaje de alambres de púa que le rodeaba el bíceps resaltaba contra su piel.

—Hola —saludó Robin.

—Hola.

—¿Puedo pasar?

Jake inspiró profundamente y sacó el aire lentamente, de pie detrás de la puerta mosquitera.

—No sé si debo —repuso finalmente—. Tal vez debería enviarte con tus amiguitos, para que así podáis reíros juntos del resto del mundo.

Augh.

—Vamos, Jake, sabes que yo no soy así.

—¿En serio? ¿Burdette te suena de algo?

Augh, nuevamente.

—Está bien. Tienes razón, pero he cambiado, y antes de que hagas una lista de todos mis defectos, déjame disculparme, por favor. No debí ponerte en esa situación.

—¿Por qué? ¿Porque no pertenezco a ese mundillo de ricos y estirados amigos tuyos?

—¡No, porque Evan ha sido un imbécil! —replicó enojada.

—Es —corrigió él con voz menos tensa.

Robin suspiró.

—Venga, Jake, déjame entrar, ¿quieres?

Jake se pasó una mano por el cabello y volvió a suspirar profundamente.

—No sé, Robin. Ya no tengo las cosas tan claras.

Estas palabras hicieron que un escalofrío de pánico le recorriera la columna vertebral.

—Deberías dejarme entrar —insistió, trazando una línea con el dedo sobre la puerta mosquitera—, porque te debo una disculpa por no haber visto las cosas desde tu punto de vista.

Jake asintió pensativo, bebió un sorbo de su cerveza y entreabrió la puerta mosquitera.

—Creo que realmente no las ves como son —afirmó.

—Lo sé —repuso asintiendo con la cabeza.

Jake abrió la puerta un poco más.

—Tal vez he sido poco objetivo, el señor Pantalones de Marica no me ha gustado desde el principio.

Robin no pudo evitar sonreír.

—¡Son los peores pantalones que he visto nunca!

Jake también sonrió un poco.

—Parece que nos vamos entendiendo.

Robin cogió la puerta y la abrió un poco más.

—Prepárate, Manitas, porque cuando me disculpo, no tengo piedad.







Hicieron el amor de una forma fabulosa, como Robin había dicho. Se aseguró de que Jake comprendiera lo arrepentida que estaba. A la mañana siguiente, antes de que el sol saliera por completo, Robin sintió su erección en la cintura, y se dio la vuelta para acomodarse entre sus brazos. Hicieron el amor suave, perezosamente, hasta que un rayo de sol se coló en la habitación e iluminó el suelo. Luego yacieron satisfechos y adormecidos el uno en los brazos del otro, dando cabezadas.

Jake fue el primero en levantarse, saliendo de entre los brazos de Robin y besándola en la coronilla. Ella abrió los ojos lo suficiente como para verlo estirar los brazos sobre la cabeza y mostrarle un espléndido trasero. Luego Jake se fue a la ducha y Robin se acurrucó medio dormida, con el sonido del agua en los límites de su conciencia.

La despertó besándola en la mejilla; olía a jabón y llevaba una toalla enrollada a su esbelta cintura.

—Debo irme —murmuró.

—También yo —contestó dormida, y bostezó—. Hoy tengo que ir a Burdette.

Jake se detuvo y se volvió para mirarla.

—¿A Burdette? ¿Por qué? Acabas de venir de allí.

—Tenemos que volver para hablar con Girt de un par de cosas.

—¿Tenemos? —gruñó Jake, y alzó la mirada hacia el techo un instante—. ¿Por qué tiene que ir él? Pensé que lo tenías todo bastante controlado.

—Sí, pero él sabe más de esto que yo y dice que aún hay algunas cuestiones que necesitamos aclarar antes de seguir adelante.

—Entonces, ¿por qué no te dice cuáles son esas cuestiones y te deja que las resuelvas tú?

La situación se estaba volviendo incómoda. Robin abrazó la almohada.

—Me imagino que será porque aún estoy aprendiendo.

Jake resopló sacudiendo la cabeza y se fue de nuevo al cuarto de baño.

—¡Y un cuerno! Quiere ir contigo a Burdette para tirarte los tejos.

Oh, Dios, otra vez no.

—¡No, no es cierto! —le gritó—. ¡Dios, Jake, sé que se portó como un imbécil anoche, pero no hay nada entre nosotros! Él lo sabe y yo lo sé. ¡Se terminó hace como una eternidad!

Jake refunfuñó una respuesta que ella no alcanzó a entender. Robin se levantó, se puso sus vaqueros cortos y su camiseta, y se pasó las manos por el cabello. Estaba poniéndose las sandalias cuando Jake reapareció, con la cara enjabonada para afeitarse.

—Tengo que irme —dijo Robin.

—Hablo en serio, Robin. Sé cómo piensa un hombre, y éste te quiere de vuelta. No va a Burdette contigo porque necesites su ayuda; lo hace para poder meterse otra vez en tu cama.

—¡Oh, Dios! —gritó Robin. Los progresivos celos de Jake eran demasiado como para tener que soportarlos antes de un café, así que Robin cogió su bolso—. No sé cómo convencerte, Jake —le dijo enfadada mientras buscaba sus llaves—. ¡No quieres escucharme! ¡Estás malditamente decidido a estar celoso de Evan!

—¿Celoso? —Lo dijo como si fuera la cosa más ridícula que hubiera oído jamás. Robin lo miró incrédula.

—¡Sí, celoso! ¡No lo conoces, crees que cualquier cosa que haga o diga será en tu contra, y no paras de ver en él muchas más cosas malas de las que hay en realidad, créeme! Trabajamos juntos. Y hemos hecho un trato; no habrá nada más que eso entre nosotros. ¡Es tu propia inseguridad la que no deja de salir a la superficie, no la de Evan!

Jake la miró sin creerla.

Robin puso los ojos en blanco.

—Te veré más tarde, ¿de acuerdo?

—¡Espera! —gritó Jake y salió del cuarto de baño a grandes zancadas—. Volvamos atrás y supongamos que no tengo esa... inseguridad, supongamos por un momento que lo que estoy diciendo es la verdad. ¿Qué ocurriría si ese imbécil quisiera volver contigo? ¿Cómo lo intentaría? Te llevaría a restaurantes elegantes, te haría regalos costosos, te enviaría flores y se aseguraría de estar a tu lado en todo momento. Y si supiera que estás saliendo conmigo, alguien a quien considera un sucio aprovechado, haría todo lo posible para hacerte ver que él es mejor partido que yo. Y lo es, Robin, ambos lo sabemos. Él tiene los medios para mantenerte.

—¡Por Dios, Jake, esto no va de dinero!

—Eso espero —replicó Jake—. Porque si va de eso, estoy perdido. Lo único que digo es que él sabe a qué clase de lujos estás acostumbrada, conoce tu estilo de vida. Y sabe cómo usar eso en su favor.

Jake la estaba confundiendo. Necesitaba una taza de café desesperadamente, y se colgó el bolso al hombro.

—Estás olvidándote de algo. Yo no necesito que Evan gaste su dinero en mí. Es evidente que tengo suficiente sin él. ¡No necesito a nadie!

Jake suspiró y se rascó la nuca.

—Eso es triste Robin. Y no muy tranquilizador.

Exasperada, Robin sacudió la cabeza y fue hacia él.

—¿Podemos hablar de esto más tarde? Tengo que tomarme un café. —Lo besó rápidamente en la boca—. Te veré luego.

Se fue antes de que Jake pudiera decirle nada más. Condujo a gran velocidad por Montrose, y pasó por delante de Java the Hut sin darse ni cuenta. Su mente estaba demasiado ocupada pensando en qué, qué era exactamente lo que necesitaba.







Jake también estuvo dándole vueltas al asunto, y, cuando llegó al trabajo, estaba empezando a pensar que había sobrestimado en gran manera lo que había entre él y Robin. Ella no veía lo que él veía tan claramente, no quería admitir los motivos del señor Relamido, y, llegados a ese punto, él se encontraba luchando por competir con las generosas atenciones que ese hombre dedicaba a Robin. Mierda, él la llevaba a Paulie's a comer una hamburguesa, no a un yate a comer langosta.

Y aún peor. Lo último que había dicho resonaba todavía en su cabeza como una campana de iglesia. «No necesito a nadie.» Ahí estaba el gran abismo entre los dos. Él la necesitaba desesperadamente. Se lo había dicho, le había dicho que la amaba. Pero Robin aún no le había dicho ni una vez que lo amara ella también. Eso le hizo descubrir que lo que más temía, ahora que su corazón estaba tan enredado en todo ese lío, era que ella, finalmente, se dejara seducir por el mejor partido. Y cuando eso ocurriera (lo que él consideraba algo inevitable), eso iba a matarlo, lo sentía. Acabaría matándolo.

A Robin no se la veía por ninguna parte de la casa. Zaney estaba terminando la arcada que habían levantado en el piso superior, y canturreaba una tonada de los Old Monkees. El equipo de pintores se encontraba dando los últimos toques arriba, y un electricista y un fontanero estaban instalando en la cocina el marco de un nuevo juego de armarios. Jake comenzó a quitar la pintura de las paredes del comedor, el último cuarto que iba a ser reformado.

Acababa de sacar el barniz del marco de las ventanas cuando sonó su teléfono móvil.

—¿Jacob? —resopló su madre al otro lado de la línea.

—Hola, mamá, ¿cómo estás?

—No muy bien. Tu sobrino ha vuelto a escaparse.

Jake se detuvo en medio de lo que estaba haciendo.

—¿No está en la escuela?

—No. Y sólo lo sé por Billie Margoyle (su hijo jugaba a béisbol contigo, ¿lo recuerdas?). Bueno, Billie está ahora en la oficina de la escuela, y le pedí que me avisara si Cole faltaba a clase. Y me dice que ha faltado.

Jake pensó inmediatamente en el dique. Dios, iba a estrangular al niño ese.

—Iré a buscarlo —dijo.

—No hace falta. La policía lo tiene en el centro de detención de menores.

Jake gruñó, cerró los ojos y se tragó el miedo que le cosquilleaba por dentro.

—Él y Frankie fueron al dique, y los pescaron allí fumando marihuana —explicó su madre, con evidente disgusto—. Me encantaría saber de dónde sacan esa porquería estos chicos. Oh, Dios, ¿qué habré hecho para merecer todo esto?

—No te preocupes, mamá. Iré a sacarlo de allí.

—No trates de decirme que todo irá bien, Jacob. Esto es grave. No voy a tener en mi casa a un delincuente juvenil fumador de marihuana al que han expulsado del colegio.

—Vale, mamá —replicó Jake agotándosele la paciencia—. Hablaremos de eso más tarde. Por ahora yo me encargo.

—Espero que puedas. Espero que no sea demasiado tarde.

Él también.

Jake fue donde estaba Zaney y le dijo que volvería al cabo de un rato, luego volvió a buscar a Robin. No la encontró por ninguna parte. Al parecer, ya había salido para Burdette. Antes de que Jake pudiera decirle nada. Eso le molestó. La Comadreja estaba ganando.







El centro de detención de menores era un zoológico; padres, abogados y almas caritativas que aparentemente trabajaban con los chicos difíciles abundaban por todas partes, pero nadie parecía saber qué estaba ocurriendo. Finalmente, encontró a una mujer que, una vez consiguió captar su atención el tiempo suficiente para poder preguntarle por Cole, le indicó una sala de tribunal.

—Las vistas de detenidos son por allá.

Vistas de detenidos; no le gustaba cómo sonaba eso.

Jake entró en una sala abarrotada y vio cómo una fila de chicos, casi niños en realidad, eran llevados ante el juez. Algunos habían robado coches, otros habían sido pillados con drogas. Pero lo qué lo dejó atónito fue que muchos estaban allí acusados de crímenes más graves, como agresión sexual o robo a mano armada. Eran niños de la edad de Cole, sin más juicio o inteligencia que una cabra. Durante dos horas, Jake permaneció sentado viendo el desfile, cada vez más frustrado y horrorizado. Cuando pensó que no iba a aguantar más, trajeron a Cole.

Mierda, el chico tenía muy mal aspecto, con el pelo revuelto y muy pálido. Se hallaba entre dos hombres vestidos con ropa barata y mala, y asintió en silencio cuando el juez le preguntó si comprendía el motivo por el que se hallaba allí. Luego el juez preguntó si había alguien en la sala que respondiera por Cole Manning.

—Yo —dijo Jake mientras se ponía en pie.

El juez lo miró por encima de sus gafas de lectura.

—Acérquese, por favor.

Cuando Jake llegó a la altura de la mesa donde estaba Cole, éste no se atrevió ni a mirarlo. Se lo veía hecho polvo. Asustado.

—¿Es usted su padre?

—Soy su tío, Jake Manning; su padre ha muerto.

—¿Vive con usted?

—Vive con mi madre, su abuela.

—Ah —murmuró el juez, moviendo la cabeza y mirando unos papeles—. ¿Y dónde está la madre del niño?

—Bueno... nadie lo sabe señoría —contestó Jake, haciendo caso omiso de lo melodramático que había sonado—. Se fue hace un par de años y no hemos vuelto a saber nada de ella desde entonces.

—Qué bonito —ironizó el juez lentamente, volvió a mirar los papeles y luego a Jake—. Señor Manning, ésta es la primera vez que Cole se encuentra ante una corte de justicia. Ha sido acusado de tenencia de marihuana. Es un cargo serio. Sin embargo, decidiré ponerlo bajo su custodia si me puede asegurar que usted se hará realmente cargo de las necesidades de este niño. Precisa desesperadamente de la supervisión y la guía de un adulto. ¿Cree que usted y su madre podrán ofrecerle eso?

A Jake no le gustaba que lo sermonearan como a un padre delincuente, y tuvo que hacer un esfuerzo para tragarse sus ganas de decir que Cole tenía suficiente supervisión adulta, que sus problemas tenían más que ver con su búsqueda de sí mismo en este mundo que con la falta de supervisión.

—Sí, señor —repuso tenso.

El juez también tenía un sermón para Cole, y le comunicó que tendría que asistir a sesiones de terapia de grupo una vez por semana, así como también a sesiones con un terapeuta por su problema con la marihuana, hasta que se determinara una fecha en la corte de menores para la vista de su caso.

—Te estoy avisando, hijo, si no haces exactamente lo que te digo, te aseguro que no te va a gustar lo que tenemos reservado para ti. Señor Pérez, ¿podría colocar a este joven en los grupos de ayuda que he ordenado? —pidió, y luego miró a Jake—. Gracias por venir, señor Manning —dijo como despedida.

Jake esperó dos horas más hasta que soltaron a Cole, cada vez más enfadado por haber perdido casi un día de trabajo y aún más enfadado porque Cole se hubiera metido en ese lío. Se sentía tan frustrado, ¡maldita fuera!, que le habría gustado agarrarlo y sacudirlo hasta meterle algo de sentido común en la cabeza. Le gustaría que existiera algún tipo de proyector mágico que pudiera mostrarle a Cole cómo sería su futuro si seguía por ese camino. Dios, el chico sólo tenía catorce años.

Se quedó por allí, cada vez más enfadado. Pero entonces Cole salió de la sala de detenidos, arrastrando los pies y con las manos en los bolsillos, y se acercó a Jake recelosamente y con los ojos bajos. Se lo veía muy solo y asustado cuando se detuvo ante él. Y, por algún milagro divino, toda la furia de Jake se evaporó y lo único que sintió fue lástima por Cole, comprensión por el horrendo día que había pasado y compasión por las cartas tan horribles que el destino le había repartido. Lo miró de arriba abajo.

—¿Estás bien?

—Sí —respondió el chico en voz baja, todavía incapaz de mirarlo a los ojos.

Jake le puso la mano en el hombro.

—Venga. Vamos a por unas hamburguesas, ¿quieres? Hace un par de días que tengo ganas de una hamburguesa.

Atónito, Cole lo miró por debajo de las pestañas, valorando la reacción de Jake. Pero aceptó con cautela y, lo más importante, no intentó apartarse de la mano de Jake mientras salían del centro de menores.


Capítulo 26

A Evan no le faltaban recursos, Robin tenía que reconocerle eso. Tal como supuso que haría, se negó a viajar en la camioneta de Bob; en cambio, cogió su móvil y marcó un número. En minutos, un concesionario de coches usados le envió un Cadillac rosa de 1985 para que lo usaran durante el día a un precio que evidentemente no podían rechazar.

Cuando avanzaban, a gran velocidad, por la carretera de dos carriles que conducía a las naves Wirt, Robin vio a David debajo de un álamo, sujeto a la silla de ruedas y, junto a él, a una señora que leía un libro.

—Ése es David —informó Robin a Evan—, el hijo de Girt.

—¿Qué le ocurre?

—Parálisis cerebral. Al parecer necesita cuidados las veinticuatro horas; por eso Girt quiere vender la empresa.

—Ah —dijo Evan, como si eso fuera importante—. Nos va bien saberlo. Puede sernos útil.

Confusa, Robin le echó una mirada.

—¿A qué te refieres?

—A que es una información que podríamos usar en la negociación.

—Espera, espera..., tú no emplearías el estado de su hijo en su contra, ¿verdad? —inquirió incrédula.

Evan rió.

—¡Por supuesto que no! Vamos. Si deseas regresar esta noche, tenemos que acabar con este asunto. —Y salió del coche antes de que ella pudiera decirle nada más.

Robin lo siguió; se detuvo un momento para saludar a David, que le devolvió el saludo con una medio sonrisa. Girt estaba esperándolos dentro; era una mañana húmeda y sofocante; iba vestida con sus vaqueros negros ajustados de siempre.

—¡Hola, Girt! ¿Cómo estás? —saludó Robin, sonriendo.

—Bueno, no puedo quejarme —contestó Girt; su sonrisa mostró sus dientes amarillentos—. No nos duele nada y todo funciona, así que es un buen día, ¿no? —preguntó, y tocó amistosamente a Robin en el brazo. Se volvió hacia Evan, y le tendió su mano de uñas mordidas.

—Eldagirt Wirt, pero puedes llamarme Girt.

—Girt —repuso Evan—. ¿Hay algún lugar en el que podamos hablar?

—Por supuesto que sí —respondió ella señalando una de las atiborradas oficinas del perímetro de la nave. Cuando se dirigían allá, Girt le dio una palmadita a Robin en el brazo—. Adivina... ¿Recuerdas el servicio de enfermería que te mencioné? Hablé con ellos la semana pasada, y creen tener una mujer en Burdette que podría cuidar a David. La persona a la que estaba cuidando antes ha fallecido. Tengo que darle habitación, comida y todo eso, pero es una posibilidad.

—¡Estupendo! —exclamó Robin con sinceridad. Sabía que para Girt haber encontrado a alguien era importante. Burdette era una ciudad demasiado pequeña y pobre como para tener asistencia médica cualificada, y Girt le había explicado que tal vez tuviera que mudarse a Baton Rouge para poder obtener la atención que David necesitaba; una posibilidad que la angustiaba.

En la oficina, Evan quitó aspaventoso el polvo de la única silla que había antes de ofrecérsela a Robin, pero ésta la rechazó y se quedó de pie, apoyada en la pared. Girt se sentó detrás de su escritorio y encendió un cigarrillo antes de comenzar a responder a las preguntas que le harían.

El estilo de Evan era sencillo; hablaba con Girt como si estuviese hablándole a un viejo amigo, la acribilló con hábiles preguntas sobre ganancias y pérdidas, desarrollo de las cuentas y expansión hacia materiales de empaquetado para pescado fresco. Girt le enseñó algunos de los libros de cuentas que ya le había mostrado a Robin y Evan se concentró en analizarlos.

Después de una hora y media tocando aspectos de los que Robin ya había informado a Evan, éste dejó a un lado los libros, cruzó las manos detrás de la cabeza y colocó uno de sus mocasines italianos sobre el extremo del escritorio de Girt.

—¿Así que... American Motorfreight también está interesada en comprar?

—Así es.

—No es una buena empresa —comentó alegremente—. Con el tiempo, he oído bastante sobre ellos. Buscan empresas como ésta y prácticamente las destripan. Sustituyen a los trabajadores con mano de obra barata de México. A una empresa como ésa sólo le interesa el balance final.

—¿Ah, sí? —preguntó Girt, y sus ojos se abrieron ligeramente.

«¿Ah, sí?», pensó Robin.

Aquello era una novedad; ella nunca había oído una cosa así acerca de Motorfreight, al contrario, según lo que le habían comentado, era una buena empresa, propiedad de los mismos empleados.

—Sí —contestó Evan, frunciendo el ceño para demostrar que todo eso le desagradaba—. Pero bueno, tal vez puedas hacer un trato con ellos; algo para que no echen a la gente al menos durante un año o así. Seguramente tratarán de hacer que renuncien. Ya sabes cómo va eso.

Con los ojos más abiertos aún, Girt asintió con la cabeza.

—Bueno, creo que tenemos todo lo que necesitamos. ¿Tienes alguna pregunta, Robin?

—No, Girt y yo hemos discutido casi todo esto en persona y por e—mail.

—¡Perfecto! Pues entonces, ¿por qué no vamos pensando en volver a Houston? —Se puso en pie y le tendió la mano a Girt.

—Gracias por tu tiempo. Estaremos en contacto.

—¡Oh! Bueno, vale... gracias —repuso ella y se apresuró a abrirles la puerta.

Evan puso la mano en la parte baja de la espalda de Robin y la guió para salir. Girt los acompañó hasta la puerta del edificio y aprovechó para echar un vistazo hacia donde se encontraban David y la mujer, sentados bajo el álamo.

—¿Quién es? —preguntó Robin.

—Mi prima. Ha venido desde Sheveport a pasar una semana. Se ofreció a sentarse con él un rato, para que yo pudiera trabajar un poco.

—Lo que quieres es poder darle a tu hijo todos los cuidados necesarios, ¿no es así? —preguntó Evan.

—Así es —contestó Girt, y metió las manos en los bolsillos—. Me costará unos tres mil dólares mensuales tener servicio de enfermería a domicilio.

Evan asintió con la cabeza y le estrechó la mano de nuevo.

—Estaremos en contacto. ¿Robin? —dijo, dirigiéndose al Cadillac.

Robin cogió la mano de Girt y se la apretó afectuosamente.

—Te prometo que, si hacemos una oferta, conservaremos a los empleados. No debes preocuparte por eso.

—Gracias, Robin —dijo, y la gratitud le iluminó la mirada—. ¡Te enviaré un e—mail! —gritó mientras Robin seguía a Evan hacia el coche. Robin se despidió con la mano desde la ventanilla cuando salían del aparcamiento; Girt había ido hasta donde estaba David sentado y la saludó a su vez, luego levantó la mano de David simulando un saludo.

—Podemos quedarnos con esta empresa por mucho menos de su valor de mercado —observó Evan mientras entraban en la autopista principal.

—¿Podemos?

Evan resopló.

—La vendería por casi nada con tal de hacer algo por su hijo.

—Sí —repuso Robin; y de repente, sin saber por qué, sintió que se le revolvía el estómago—. Probablemente lo haría.

—Lo último que debía haber hecho era decirnos cuál es su mínimo —explicó Evan riendo entre dientes.

A Robin no le gustó nada esa risita maliciosa y nunca le había gustado.

—Sea cual sea su mínimo, le haremos una oferta justa, ¿verdad?

—¡Por supuesto! —contestó él animado, y puso la radio, quejándose de que todo lo que ponían en Burdette era música country.

Para Robin, eso formaba parte del encanto de aquella pequeña ciudad.

Ya en Houston, rechazó la oferta de Evan de ir a tomar una copa. Sin embargo, él condujo igualmente hasta un pequeño y ostentoso bistró, insistiendo en que Robin podía permitirse perder la media hora que a él le llevaría tomarse un gintónic. Mientras bebía tranquilamente su copa, le habló distraídamente sobre las reformas que estaba haciendo en su mansión de Turde Creek, en Dallas.

—Estarías mejor en Dallas, ¿sabes? —le soltó sutilmente—. Tus raíces están allí, Rebecca está allí. Houston es una ciudad de petróleo. Dallas encaja mejor con el alto comercio en el que estás tratando de entrar.

—Houston también parece ir bien.

—He estado hablando con tu padre de trasladar las oficinas corporativas de la región sudoeste, de Phoenix a Dallas. Seguramente podría haber lugar para una nueva vicepresidencia a cargo de las adquisiciones. Creo que necesitamos hacer esto por todo el país, y no sólo con embalajes.

Ese comentario, por muy casual que quisiera ser, a Robin le sonó como un soborno, e instantáneamente recordó lo que Jake le había dicho esa misma mañana. Sus ojos se entrecerraron.

—No estarás tratando de llevarme a Dallas por... ya sabes... nosotros, ¿verdad?

—No te des tanta importancia —contestó Evan con un bufido—. Cometí ese error una vez, pero pocas veces cometo dos veces el mismo. Estoy tratando de consolidarnos. Por si no lo has notado, la economía ha caído en picado.

Robin se sintió ridículamente engreída.

—Lo siento —dijo con una sonrisa imperceptible.

Evan apuró la copa, sacó su billetera y cogió un par de billetes.

—Bueno, vámonos —soltó de repente—. Quiero repasar algunos cálculos finales con nuestro departamento financiero y luego decidiremos lo que haremos. Mientras tanto, me iría bien una mano para revisar el número de retrasos sufridos aquí en Houston. La proporción es casi el doble que en el resto del país. Deberías ocuparte de eso.

—Vale, de acuerdo —repuso ella mientras se ponía en pie, y tuvo que caminar deprisa para mantenerse a su altura mientras salían del bistró.

Evan la dejó en su casa y no dijo nada sobre entrar. Robin cerró la puerta y dejó su bolso. La casa estaba silenciosa; los trabajadores ya habían terminado por ese día, aunque ya lo suponía, dado lo tarde que era. Pero había tenido una cierta esperanza de que Jake estuviera esperándola.

No lo había hecho.

Se dio un baño, pensando que Jake llamaría en cualquier momento. Al ver que no sucedía, llamó ella a su casa. No hubo respuesta. Luego probó en el móvil. Le saltó el buzón de voz inmediatamente.

—Oh, esto, hola —dijo sintiéndose súbitamente incómoda—. Acabo de llegar de Burdette y llamaba para decirte hola. Bueno, si oyes este mensaje, quizá podrías llamarme... ¿vale? —Y con una mueca de dolor colgó rápidamente.

¿Dónde estaría? Tal vez en clase, aunque el semestre estaba llegando a su fin. ¿En casa de su madre? Quizá. Su estómago estaba protestando, así que se dirigió a su casi acabada cocina y lo revolvió todo hasta encontrar una lata de atún y algunas tostadas. Una verdadera fiesta.

Comió la mitad de una sosa ensalada de atún; después fue a la terraza trasera y conectó los ventiladores del porche. Se sentó en una de las tumbonas y contempló a los flamencos balancearse bajo la brisa de la tarde.

Cuando el teléfono comenzó a sonar, casi se mató tratando de salir de aquella maldita tumbona, irrumpió en el comedor por la puerta—ventana y cogió el teléfono al quinto timbrazo.

—¿Hola?

—¡Robbie, soy papá!

—¡Hola, papá! —exclamó animándose—. ¿Cómo estás?

—Estoy bien.

—¿Cómo te está yendo con la quimio?

Él gruñó.

—Como siempre va la quimio; preferiría saltar de un acantilado.

—Pero ¿qué dicen los médicos? ¿Te pondrás bien?

—Robbie. —Hizo una pausa, suspirando—. No lo sé. Veremos. Quieren intentarlo una vez más junto con un tratamiento. A tu madre ya sabes que le va lo del camino espiritual y me está amenazando con más terapia de hierbas si esto no funciona, así que hazle un favor a tu padre y mantén los dedos cruzados.

Robin habría querido hacer mucho más que eso.

—¿Sabes? He estado pensando mucho en ti, preguntándome cómo estarías.

—Sí, bueno yo también he pensado en ti. Estaré en el rancho la semana próxima, y quiero que vengas. Llegaremos a la ciudad el miércoles, después de la última sesión del tratamiento. Te quiero allí el jueves. Trae a Evan si quieres.

Bueno, le dejaría pasar ésa.

—Allí estaré. Estoy segura de que podré arreglarlo.

—¿Crees que ese manitas tuyo te dejará venir?

La pregunta la dejó atónita.

—¿Qué...? ¿Qué has dicho?

—No te hagas la tonta. Ese manitas con el que estás tonteando.

Y ahora la hizo enfurecer. ¡Maldito!

—No estoy tonteando con nadie.

—Cuando te dije que te pararas a oler las rosas, no me refería a que te liaras con el primer obrero que llegara a tu puerta.

El corazón le comenzó a latir tan fuerte que pensó que le estallaría en el pecho.

—Gracias, padre. Gracias por la aclaración. No fuiste lo suficientemente explícito sobre con quién podía salir y cuándo. ¿Y qué pasa? ¿Acaso la abuela tiene línea directa con tu cama del hospital?

—¿Lil? ¡Yo no he hablado con Lil! —Lo dijo con tal gruñido que comenzó a toser y resollar en el auricular—. ¡Mierda! —exclamó para sí mismo.

Evan. Evan y su enorme bocaza... La tos de su padre se hizo más violenta y, aunque estaba enfadada, no podía oírlo así.

—Lo siento, papá —dijo rápidamente—. Mira, ya hablaremos cuando vaya al rancho, ¿vale? ¿Quedamos así?

—Sí —contestó él con una voz mucho más débil—. Tengo muchas ganas de verte, Robbie.

Tenía una manera muy particular de demostrarlo, pensó Robin amargamente.

—Yo también, papá. Saluda a mamá, ¿eh?

Él resolló nuevamente.

—Lo haré —contestó con voz ronca, y trató de despedirse antes de sufrir otro ataque de tos.

Robin colgó, le dirigió mentalmente unos cuantos insultos a Evan, se llevó el teléfono a la terraza y volvió a tumbarse. Una luna llena, tan grande como un plato, comenzaba a alzarse, y recordó aquel hermoso día en el que ella y Jake habían ido a ver las flores silvestres.

El teléfono rompió sus ensoñaciones.

—¡Hola, chica!—Jake parecía exhausto.

—¡Jake! ¿Cómo estás?

—Bien. ¿Cómo ha ido por Burdette?

—Muy bien. Creo que Girt y Evan se han entendido.

—¡Qué bien! —masculló él pensando en otra cosa.

—No te he visto esta tarde al volver. Tu furgoneta ya no estaba.

—Sí, he tenido un pequeño problema. Cole se las ha arreglado para que lo arrestaran.

Robin contuvo el aliento; un destello de horrores indecibles atravesó su mente.

—¡Oh, Dios! ¿Qué ha pasado?

Jake lanzó un profundo suspiro lleno de emoción.

—Él y otro crío se saltaron las clases y se fueron al dique a fumarse un porro.

—Oh, mierda. —La desilusión que sintió fue, sorprendentemente, abrumadora. Robin no se había dado cuenta de lo mucho que le importaba lo que hiciera ese chico—. ¿Por qué? ¿Te ha dicho por qué lo hizo?

—No, no quiere hablar de eso. He pensado que... que quizá podrías ayudarme. Al menos contigo habla.

Robin ya estaba de pie.

—¿Estás en casa? Voy para allá.

—Gracias, Robin —dijo Jake, y pudo oír el alivio en su voz.







La verdad era que a Jake ya no se le ocurría qué más hacer. Había estado hablando una y otra vez con su madre sobre Cole; ella insistía en que era culpa de él por no prestarle más atención al niño, tal como había prometido, y él mantenía que ella lo hacía todo peor buscando siempre a quién echarle la culpa. Eso los llevó enseguida a un punto muerto, y los dejó inermes ante la frustrante situación. Lo siguiente que hizo su madre fue machacar a Cole de esa forma corrosiva tan suya que había ido perfeccionando con los años. Lo único que logró fue que Cole, enfadado, no quisiera abrir la boca, y se negara a responder o a hacer cualquier cosa que le pidieran. Como último recurso, Jake recogió algunas de sus cosas, las metió en una bolsa y le ordenó que entrara en la furgoneta. Al menos no tendría que preocuparse por que Cole se escapara, las Heights estaban demasiado lejos de todos los lugares que Cole conocía.

—¡No quiero ir a tu casa! ¡Es como ir a otro estado! —protestó Cole.

—No tienes elección, chaval. Tú te lo has buscado al decidir fumar marihuana.

—¡Dios, tío Jake, me tratas como a un bebé! ¡Ya casi tengo quince años!

—Te trato como a un bebé porque actúas como un bebé. Cuando pares de comportarte de esa manera, dejaré de tratarte así —le replicó. Habían cruzado Houston en un frío silencio, y cuando llegaron a la casa de Jake, Cole se dirigió al cuarto que solía usar y cerró la puerta tan fuerte que casi la sacó de las bisagras.

Cuando Robin llegó, preguntó inmediatamente por él.

—Está en su cuarto —contestó Jake.

Robin miró hacia la puerta cerrada.

—¿Tienes una manta o una colcha?

—Sí —contestó Jake sorprendido—, pero... qué tiene que ver...

—Tú sígueme la corriente —le pidió.

Jake fue a por la manta.

Robin sonrió y la estrechó contra su pecho; luego se puso de puntillas y lo besó.

—Ve a tomarte una cerveza.

—¿Estás echándome?

—Sí, vete. Y vuelve dentro de una hora, más o menos.

Jake miró la puerta cerrada y movió la cabeza.

—No sé si es una buena idea.

—¿Tienes alguna mejor?

Touché.

—Vale, de acuerdo —repuso, y cogió la chaqueta y el casco—. Pero volveré dentro de una hora.

—Y media.

—Y si para entonces no se ha espabilado, voy a... diablos... No sé qué voy a hacer.

Robin le sonrió pacientemente y le hizo un gesto hacia la puerta.

—Vete.

—De acuerdo —murmuró Jake irritado y se fue, sintiéndose completamente indefenso.

En el bar de la esquina, pidió una cerveza y le fue dando vueltas a la situación sin llegar a ninguna conclusión, aparte de que él y Cole era como si hablasen en chino. Estaban tan separados como dos polos opuestos. Y no le gustaba nada involucrar a Robin en ese desagradable asunto familiar, habría preferido que no se hubiera enterado nunca de lo problemática que era su familia. Pero, por alguna razón, ella parecía ser la única persona con la que Cole era capaz de hablar. Aun así, no le gustaba nada la idea de dejarla mucho tiempo sola con ese intratable monstruito, así que, sin acabarse la cerveza, regresó al cabo de una hora.

La casa parecía dormida cuando aparcó la moto en el viejo garaje independiente. Fue hasta la puerta principal y se detuvo, tratando de escuchar dónde podían estar. Silencio. El coche de Robin seguía aparcado en la entrada, así que no se habían ido a ninguna parte. Jake entró y fue vagando por la casa, revisando las habitaciones sin encontrar a nadie. El cuarto de Cole estaba vacío. El suyo también. En la cocina, se rascó la cabeza preguntándose donde estarían; entonces se percató de que la puerta de atrás estaba entreabierta.

Fue hasta allí y la abrió; miró a través de la puerta mosquitera al oscuro patio, tratando de distinguir algo entre las sombras.

Cuando por fin los vio, se quedó sin aliento, y una sensación de intensa añoranza lo recorrió.

Sobre el césped recién cortado, Robin había estirado la manta, y ella y Cole estaban tumbados encima, uno junto al otro, mirando las estrellas y apuntando a diferentes cosas en el cielo. Jake se los quedó mirando, parpadeando para aliviar el escozor de sus ojos. Se preguntó cómo se le habría ocurrido proponerle a Cole algo tan simple y tan reconfortante, cómo habría atraído a un adolescente a punto de ser un hombre a un placer tan infantil. Pasados unos minutos, abrió la puerta y salió; bajó los escalones del porche y atravesó el césped.

—¡La veo! —exclamó Robin, señalando al este—. ¿La ves? Parece un sombrero o algo así, ¿la ves?

—¡Eso no parece un sombrero! —se río Cole.

—Vale, entonces ¿qué?

Cole lo pensó un momento.

—¡La nariz del tío Jake!

Y él y Robin se rieron juntos. Jake no dijo nada hasta llegar a la manta y luego se tumbó junto a Robin. Ella lo miró y le sonrió, luego siguió con el juego.

—Te toca, Cole.

Y Cole, al que o ya se le había pasado el enfado o simplemente prescindía de la presencia de Jake, comenzó a decir las formas que veía.

—Veo un tren, una canasta de baloncesto...

Jake deslizó su mano en la de Robin y ella se la apretó con fuerza mientras se reía de una de las formas que veía Cole.

—Bueno, Jake, ahora te toca a ti —dijo.

Jake alzó los ojos y vio un manto de estrellas.

—Veo una luna —empezó.

—¡Eso no vale! —exclamó Cole.

—Espera... lo estoy viendo. Una Harley —agregó, y Cole se río—. Y un corazón.

Y los tres se quedaron tumbados uno junto al otro hasta que el rocío comenzó a formarse bajo las estrellas, que, según Robin, estaban allí para mostrarles cuán alto podían llegar sus sueños.

Varios días después, cenando, Jake se enteró de que la razón de la angustia de Cole aquel día había sido esa chica otra vez, Tara, el objeto de su obsesión. De nuevo había elegido a otro chico, y eso dejó a Cole hecho polvo. Había sido el pegajoso Frankie quien le había dado la noticia, y luego lo había convencido para ir al dique a fumar porros. Jake odiaba a ese niño.

—Tienes una manera de entenderte con él que no sé igualar —le dijo a Robin—. Tiene suerte de conocerte.

Robin se ruborizó mientras enrollaba los espaguetis en el tenedor.

—Es curioso, lo cierto es que apenas lo conozco, pero sé que haría cualquier cosa por ayudarlo. Es un buen chico, aunque un poco perdido. Y sensible —miró a Jake—, como tú.

Ahora fue Jake quien se ruborizó.

—No es sensible. Es que no tiene sentido común.

—¿Sabes lo que le iría bien? El rancho de mi familia. Seguro que le gustaría; hay caballos y vacas y perros. Además lo sacaría de Houston durante un fin de semana largo. Tendrías la oportunidad de conocerlo un poco mejor. Podríamos ir este fin de semana.

—¿Sí? —preguntó Jake, dándole vueltas a la idea. Nunca había estado en un rancho, y suponía que también le iría bien a él—. ¿Sabes?, me parece una buena idea.

—¿Vendrás conmigo y traerás a Cole? —preguntó Robin.

Jake asintió.

—Sí. Sí, me parece una idea muy buena.

—Hay sólo un pequeño inconveniente —confesó Robin, y volvió a mirar su plato.

—¿Cuál?

—Mi padre estará allí.

Vale, después de todo, quizá la idea no fuera tan buena.


Capítulo 27

Aaron se sentía pastoso por dentro, como si todo su interior se hubiese enganchado. Aún combatiendo los efectos de la última tanda de quimio, trató de encontrar una postura cómoda en el enorme sillón de mimbre del porche, mientras esperaba que llegase Robin. Pero la suerte no parecía acompañarle, hasta el té helado que estaba tomando le revolvía el estómago.

Lo que realmente necesitaba era acostarse, pero Aaron estaba ansioso por ver a Robin, sobre todo después de haber hablado con Evan. De sus hijas, Robin era siempre la primera en prestar atención a sus consejos y ponerlos en práctica. Evan le había contado que lo estaba haciendo realmente bien, dedicándose de lleno al trabajo y aprendiendo todo lo que podía acerca de la compañía que estaba a punto de comprar. Trabajar desde casa le estaba yendo bien; no viajaba tanto, y los viajes que hacía estaban dedicados por completo a esa adquisición.

Evan también dijo que se estaba desarrollando como persona, que estaba avanzando también en ese campo; y que lo único que le parecía extraño era su relación con el contratista.

Cuando el Mercedes de Robin rodó por el camino de entrada, el corazón de Aaron dio un vuelco expectante; se puso trabajosamente en pie y se caló la gorra de béisbol con la que ocultaba su alarmante pérdida de cabello. Mientras el coche se acercaba, pudo ver que conducía un hombre, y sonrió para sí mismo. Finalmente, Evan también se había apuntado. Bien. Eso le daría la oportunidad de revisar un par de cosas con él.

Pero cuando el Mercedes se detuvo ante la gran entrada circular, los ojos de Aaron se entrecerraron. Aquel hombre no era Evan. Ni siquiera se parecía a Evan.

Robin salió del coche y corrió escaleras arriba para rodearlo con sus brazos; el abrazo hizo que Aaron esbozara una mueca de dolor.

—¡Oh, papá, te he echado tanto de menos! —exclamó Robin, y se hizo atrás para verlo bien; la impresión que le produjo su aspecto se hizo patente en sus ojos azules—. ¿Estás bien? Pareces cansado. ¿Quieres sentarte?

—No me trates como a un bebé —gruñó y pasó la mano por los rizos de Robin—. Me alegro de verte, pequeña.

Robin dibujó esa sonrisa suya con hoyuelos, una sonrisa que podía iluminar todo el estado y que le recordaba a su Bonnie. Aaron sonrió también, pero su sonrisa se apagó en cuanto vio al hombre que subía los escalones del porche.

Aaron volvió la cabeza lentamente y lo observó, desde sus botas, hasta la punta de su pelo castaño claro. Era alto, unos dos o tres centímetros más alto que él, sobre un metro ochenta y cinco, tal vez más. Un hombre grande, musculoso; Aaron habría dicho que seguramente había sido jugador de fútbol americano en algún momento. Era un tipo atractivo, eso no se podía negar. No resultaba sorprendente que Robin hubiera tenido semejante falta de juicio.

—Papá —dijo ella, con una voz que traicionaba sus nervios—, éste es Jake Manning. Y su sobrino Cole.

Sólo en ese momento Aaron reparó en el chico.

Manning extendió la mano.

—Es un placer conocerlo, señor Lear. He oído hablar muchísimo de usted.

Los ojos de Aaron se entrecerraron.

—¿En serio? ¿Y qué ha oído?

Rápidamente, Robin lo cortó con una risa nerviosa.

—Papá, ha oído de ti por mí; no creerás que es tan tonto como para decírtelo ahora, ¿no?

Aaron estrechó la mano de Jake despacio, sintiendo inmediatamente deprecio por él.

—No, no creo que sea ningún tonto.

Manning era demasiado astuto para dejarle ver a Aaron lo que pensaba. Inexpresivo, volvió a tenderle la mano. Aaron se la estrechó reacio, luego le hizo un gesto a Robin para que se apartara de su sillón, donde volvió a sentarse. Se dio cuenta de que el niño lo estaba mirando fijamente, como si tuviera dos cabezas o algo así, por lo que le devolvió la mirada frunciendo el ceño, para que supiera que sí que tenía dos cabezas.

—¿Robin? —llamó Bonnie saliendo de la puerta principal con Rebecca detrás. Abrazó con fuerza a su hija mayor y la besó en la mejilla—. Oh, cariño, qué contenta estoy de verte —exclamó; luego vio a Jake, y vaya si no sonrió ampliamente, igual que Rebecca. ¡Mujeres!— ¿A quién tenemos aquí? —trinó Bonnie.

¡Dios! Impresionada por un par de pectorales.

—Mamá, Rebecca, éstos son Jake Manning y su sobrino Cole.

—Es un placer conocerla, señora Lear. Rebecca. —Cogió al chico por el hombro y lo hizo avanzar—. Cole, ¿no vas a saludar?

El chaval murmuró algo ininteligible, pero eso no impidió que Bonnie y Bec sonrieran de oreja a oreja.

—Bueno, es un placer tenerlos a usted y a su sobrino en el rancho Blue Cross, señor Manning —saludó Bonnie como una tonta.

—Por favor..., llámeme Jake.

«Por favor, llámeme Jake», le imitó Aaron en silencio a su espalda.

—Pues ¡entonces tú debes llamarme Bonnie!

—¿Así que eres quien está reformando la casa de Robin? —preguntó Rebecca.

—El mismo.

—¡Oh, no puedo esperar a que me lo contéis todo! —exclamó Bonnie—. ¿Por qué no nos sentamos? ¿Queréis algo para beber? ¿Té helado? ¿Y tú, Cole? ¡Lupe! —gritó mientras hacía sentarse a todos alrededor de la mesa de mimbre.

—Jake, cuéntales lo de los ladrillos —sugirió Robin. Manning asintió como un perrito faldero, pensó Aaron, y comenzó a explicarles lo que estaba haciendo en casa de Robin. Aaron estaba sentado solo, negándose a escuchar, tristemente enfermo y aún más tristemente desilusionado. Observaba el rostro de su hija mientras el tipo hablaba, la forma en que se le iluminaba al reír cuando hablaron de alguien llamado Zaney, cómo estaba pendiente de cada palabra que el albañil decía.

Y observaba también a Manning, la facilidad con que usaba las manos al hablar, su risa fácil. Vio que Evan tenía razón, aquel tipo era demasiado «obrero» para Robin. Ella se merecía algo mejor, podía elegir a quien quisiera, ¡maldita fuera! ¿Qué diablos la habría impulsado a elegir a aquel tipo? Y lo más importante, ¿cuánto tiempo pasaría hasta que viera lo que él y Evan veían, y lo que seguramente verían Bonnie y Rebecca en cuanto dejaran de babear? Que cada vez que ese hombre miraba a Robin, lo que veía era un signo de dólar gigante.

Demasiado disgustado y débil para pensar, Aaron se fue a dormir una siesta. Al levantarse del sillón, le echó una dura mirada al niño, y le pareció extraño el que chico esbozara una especie de sonrisa.







Todas las dudas, todos los malos presentimientos que había tenido antes de llegar, habían sido acertados. Aaron Lear lo había hecho sentirse tan bienvenido como a una serpiente.

Su total falta de hospitalidad había molestado a Jake soberanamente, sin ninguna duda. Pero al mismo tiempo, de mala gana, podía entenderlo. Si él fuera el padre de Robin, también querría algo mejor para ella. Sólo que Lear estaba pasando por alto un hecho bastante importante y fundamental: Jake amaba a Robin. De todas formas, eso no lo compensaba por lo incómodo que se sentía en el rancho Blue Cross.

Para empezar, el lugar estaba inmaculado, parecía más un castillo que la casa de un rancho. Y enorme. Se extendía a lo largo de la orilla del río, habitaciones y más habitaciones para las que no alcanzaba a imaginar un posible uso. Nunca en su vida había visto muebles tan caros. Por todas partes había gruesos sillones y sofás de cuero, lámparas de araña colgadas del techo, detalles dorados y plateados. Le daba tanto miedo que Cole pudiera romper algo que él no pudiera reponer, que iba detrás del chico, repitiéndole en voz baja que no tocara nada, que no se sentara, que no hiciera nada. La hermana de Robin, Rebecca, una mujer muy hermosa de rostro amable, sintió pena por Cole y se lo llevó a dar una vuelta por los establos. Cole estaba ansioso por ver caballos, pero más aún por escapar del ojo vigilante de Jake.

Eso dejó a Jake con Bonnie y Robin. Hablaron de las reformas en la casa de Robin, del esfuerzo de Jake por sacarse el título. Jake se sentía un poco avergonzado de estar en la universidad a los treinta y ocho años, pero Bonnie pareció muy impresionada, y elogió su decisión y su voluntad. Las palabras contrastaban de lleno con la convicción de su madre de que era demasiado tarde para él.

Cuando Rebecca y Cole regresaron del establo, la cara del chico totalmente transformada en un mar de sonrisas («¡He podido tocar los caballos!»), Bonnie anunció que debían arreglarse para la cena, que se serviría en el comedor sur, a las ocho. Jake sintió un instante de pánico, pero Robin le informó rápidamente de que sólo necesitaría una camisa, y los acompañó a los cuartos de huéspedes. Cuartos de huéspedes. ¡Cuartos contiguos con un enorme baño que él y Cole compartirían!

—Si hay algún problema, puedo prestarte una de papá —dijo Robin acerca de la camisa.

Jake levantó rápidamente la mano.

—No será necesario. —Nunca sería necesario. Moriría antes que pedirle algo prestado a Aaron Lear, y menos una camisa.

Robin miró a Cole y frunció el ceño ligeramente.

—¿Tienes algo aparte de camisetas?

Cole negó con la cabeza.

—No, es todo lo que tengo.

—Vamos —dijo y lo cogió de la mano; lo llevó por el enorme pasillo y entraron en una habitación con una imponente ventana. Cuando regresaron, Cole vestía una camisa abotonada de color salmón, metida dentro de sus gigantescos pantalones. Se lo veía ridículo, como un mango clavado sobre un melón.

Pero Robin parecía muy contenta consigo misma y le sonrió mientras lo contemplaba.

—Hay varias cosas que se han ido dejando los invitados. Te va un poco grande, pero funcionará, ¿verdad, Cole?

Cole echó una mirada avergonzada a Jake.

—No te olvides de lavarte las manos —continuó Robin jovialmente, luego miró a Jake—. Tú también. Os veo abajo. —Y los dejó para que terminaran de vestirse.

Jake y Cole se miraron el uno al otro.

—Es rosa —se quejó Cole.

—Lo sé —repuso Jake tan incómodo como él, y ambos se miraron consternados.

De algún modo, Jake convenció a Cole de que podría soportar llevar esa camisa por esa vez, tomando nota mentalmente de que, en cuanto pudiera, debía comprarle una camisa blanca para emergencias como ésa. Pasaron un rato tratando de aplacar el remolino del pelo de Cole, pero finalmente decidieron que no se podía hacer nada. Jake se puso un polo negro y se enfundó unos Levi's gastados, que esperaba que no estuvieran demasiado en contradicción con el código de indumentaria. Luego bajaron nerviosamente la escalera, con cuidado de no tocar nada.

Tuvieron que dar unas cuantas vueltas hasta encontrar el comedor sur; atravesaron enormes salones con más muebles, espesas alfombras y complementos rústicos, que parecían salidos de una revista.

—Por aquí ya hemos pasado —comentó Cole en cierto momento.

Sí, Jake lo sabía, pero no iba a admitir que se había perdido. Fue el sonido de voces educadas y lejanas lo que finalmente los condujo al lugar correcto, y entraron en el comedor como dos chicos descarriados.

El salón estaba cubierto de paneles blancos y de las ventanas colgaban cortinas con motivos florales que combinaban con el tapizado de las sillas. La mesa estaba preparada con porcelana, copas de cristal de varias formas y tamaños, montones de platos y auténticas, ¡auténticas!, servilletas de lino. Bonnie, Rebecca y Robin lucían vestidos de verano de aspecto caro y pululaban junto a una mesita donde parecía haber aperitivos de algún tipo. El señor Lear estaba sentado a la mesa, vestido de un modo que a Jake instantáneamente le recordó al señor Relamido (excepto por la gorrita de béisbol). Tenía los hombros hundidos, y miraba fijamente la nutrida farmacia que tenía frente al plato. Alzó los ojos cuando Jake y Cole entraron, recorrió a Jake de arriba abajo con una fría mirada y luego volvió a mirar el montón de frascos con un gran ceño.

Jake se sentía totalmente fuera de lugar, puso un brazo alrededor de Cole y lo hizo avanzar.

—¡Mirad quien está aquí! —entonó alegremente Bonnie, acercándose a ellos a toda prisa. Se detuvo a mitad del camino para admirar a Cole—. ¡Qué guapo estás!

Cole se ruborizó violentamente.

—También tú, Jake —agregó.

Robin sonrió de oreja a oreja detrás de su madre, y ¡vaya si él también se ruborizó!

—Esta noche comeremos ligero, espero que no os moleste —informó animada. Cogió a Cole de la mano y lo condujo a un asiento junto al señor Lear—. Ya hace mucho calor, ¿verdad? Aquí, Cole, siéntate aquí, cariño.

Robin deslizó su brazo por el de Jake, lo empujó también hasta la mesa y lo hizo sentar entre Cole y Bonnie. Ella se sentó directamente frente a él, y a su lado Rebecca. Bonnie sonrió feliz ante el grupo.

—¡Qué maravilloso teneros aquí!

—Empecemos de una vez, Bonnie —gruñó el señor Lear.

Bonnie suspiró, cogió una campanita y la hizo sonar. Instantáneamente, como genios saliendo de una botella, aparecieron un hombre y una mujer, él con una botella de vino tinto y ella con una de vino blanco, y para Cole una botella de Coca—Cola. Fueron preguntando a cada uno en voz baja su preferencia, mientras Bonnie, para entretener a Jake, comenzó a contar cómo fue que adquirieron el rancho, muchos años atrás.

—Tuvimos mucha suerte de encontrarlo. Yo siempre quise volver a esta zona —le comentó después de contarle cómo encontraron la propiedad por casualidad—. La familia de mi padre es de por aquí.

—¿Elmer? —preguntó Jake, sintiéndose algo mejor—. Pensaba que era de Houston.

Bonnie exclamó encantada.

—¿Conoces a mi padre?

—Mamá —masculló Robin—. ¿Cómo no va a conocerlo? Los abuelos casi viven conmigo, vienen muy a menudo.

—¡Oh, Robbie! Ya sabes que te adoran.

—Lo cierto es que Elmer me ha sido de gran ayuda —comentó Jake, ganándose una mueca de Robin y una risita de Rebecca—. Ha estado colaborando con las obras. El otro día me ayudó a derribar una pared.

—¿Elmer Stanton? —preguntó el señor Lear incrédulo.

—¿En serio? —preguntó Bonnie—. ¡Oh, Jake, es tan maravilloso por tu parte! No puedes imaginarte cuánto significa eso para mi padre, tiene tantas ganas de ser útil —explicó efusivamente.

—Basta, mamá. Esto resulta incómodo —protestó Robin—. El abuelo no es un caso de caridad.

—No, se parece más a un caso de locura —replicó el señor Lear.

—Oh, papá —lo riñó Rebecca.

Bonnie echó una mirada seria al señor Lear y luego sonrió a Jake.

—Debes perdonar a mi marido, Jake. Él y mi padre se han estado peleando como perros durante treinta y cinco años. Y Aaron está un poco de malhumor estos días.

—¡Si tú tuvieras que tomar estas mierdas también lo estarías!

A su lado, Cole soltó una risita por la palabrota, por lo que Lear lo echó una mirada enfadada que sólo consiguió hacerle reír más.

—Eso para que veáis los líos que puede causar el abuelo aun sin estar presente —sentenció Robin, y bebió un largo y reconfortante trago de vino.

Cuando la comida estuvo servida, el señor Lear perdió todo interés por lo que lo rodeaba, y se concentró en comer. Jake se fijó en que tomaba pequeños bocados, luego dejaba el tenedor a un lado, cerraba los ojos y masticaba cuidadosamente. Su expresión era de tal dolor, que Jake se imaginaba cuchillos desrizándosele por su esófago.

Jake pasó casi toda la cena dando disimulados codazos a Cole para que se sentara derecho, sacara la mano del plato, se limpiara la boca (¡con la servilleta!), cogiera bocados pequeños, y ¡por Dios! no dijera nada acerca de lo que Jake estaba casi seguro que era un gran pedazo de faisán, que al parecer era lo que Bonnie consideraba una comida ligera de verano.

Bonnie era la que más hablaba; acribilló a sus hijas a preguntas que ambas parecían preferir no contestar («¿Has hablado con Bud, Rebecca?» «Y, Robin, ¿ya habéis ido a visitar a los padres de Jake?»). Hacia el final de la cena, a Jake le pareció que todos estaban agotados, o por tratar de hablar o por tratar de no hacerlo.

Cuando los genios reaparecieron para recoger los platos, la familia se retiró al salón delantero, una enorme sala con una chimenea de piedra maciza en el centro sobre la cual colgaba una cornamenta de ciervo. Las paredes estaban cubiertas de estantes con libros; unos cuantos sofás de cuero y un montón de enormes almohadones estaban colocados alrededor de la chimenea. Una gran alfombra blanca de pelo se extendía sobre el pulido suelo de madera. A un lado se hallaba una mesa ovalada; una mesa de juegos, a juzgar por el fieltro verde que la cubría y el tablero de ajedrez que se hallaba en un extremo.

El señor Lear fue directo hacia un armarito estrecho y largo, sobre el que había una bandeja de plata con varias licoreras de cristal llenas de un líquido ambarino. Las mujeres entraron detrás de Jake y eligieron sus asientos. Cole se quedó junto a Jake, y si éste se movía, Cole se movía también, como su sombra. Jake eligió un sofá, y Cole se sentó a su lado.

—¿Alguien se apunta a un escocés? —preguntó secamente el señor Lear, destapando una de las licoreras.

—Aaron, ¿de verdad crees que debes? —preguntó Bonnie, y negó con la cabeza cuando Lear le echó una mirada. Luego le tendió la mano a Cole.

—Ven aquí, jovencito, quiero enseñarte algo.

Con una rápida mirada a Jake, Cole se puso en pie, metió las manos en los bolsillos y siguió a Bonnie con la cabeza gacha hasta la mesa de juegos. Bonnie fue hasta un armario escondido en los paneles de la pared y sacó un juego.

—¡Espero que te gusten los juegos! —dijo alegremente—. ¿Robin? ¿Rebecca? ¿Creéis que podéis vencer a vuestra madre al Yahtzee?

¿Yahtzee? Aquello empezaba a parecerse un poco a la tierra de los Picapiedra. Pero en ese momento el señor Lear terminó de servir las copas y se acercó a Jake llevando dos vasos. Ahí estaba Pedro Picapiedra en versión acida, pensó Jake con ironía.

Lear se inclinó con algún esfuerzo y le pasó el vaso.

—Eres lo suficientemente hombre como para beber escocés, ¿verdad?

«¡Y aquí..., en este rincón, para el concurso de a ver quién tiene las pelotas más grandes...!» Jake sonrió irónico, cogió el vaso, se lo bebió de un trago y se lo devolvió vacío al señor Lear.

Lear sonrió.

—Bien por ti; con esto me demuestras que eres un imbécil; este escocés tiene ciento cincuenta años, merece ser saboreado.

¡Cabrón!

—¿No era eso lo que estaba buscando? —preguntó Jake tranquilamente.

Lear se encogió de hombros.

—Te serviré otro.

—No se moleste, no creo que quiera desperdiciar un escocés tan bueno en alguien como yo.

Los claros ojos azules de Lear (los ojos de Robin) brillaron con un retorcido júbilo.

—Al menos eres lo bastante hombre como para admitirlo.

—¿Admitir qué?

—Que no eres lo suficientemente bueno para ella.

—Soy el primero en decirlo —admitió Jake y se recostó, apoyando descuidadamente un brazo en el respaldo del sofá—. Nadie es lo bastante bueno para ella. Pero al menos yo estoy dispuesto a hacer lo necesario para lograrlo.

—Ah, poético —replicó Lear, asintiendo—. Buen estilo.

«No, eso no te va a funcionar, viejo.» Jake había vivido demasiado tiempo en las calles de Houston como para que se le pudiera intimidar fácilmente, ni siquiera con los altivos modales de Aaron Lear. Su mirada cruzó la sala hacia donde estaba sentada Robin, que los estaba mirando con un gesto de preocupación en el rostro.

Jake sonrió para tranquilizarla.

—Eres bueno, eso te lo concedo —continuó Lear—, pero te aseguro que no eres el primero en pasar por aquí buscando dar un braguetazo. Por desgracia, probablemente tampoco serás el último.

—Yo no estoy buscando dar ningún braguetazo —contestó Jake sin alterarse—. Robin y yo mantenemos una relación.

—Claro —lo interrumpió Lear—. Una relación que más o menos va así: tú te gastas cada céntimo de tu raquítico salario en ella, la haces sentir como una princesa con tus regalos y cumplidos, quizá hasta te las arregles para mudarte a su casa. Y mientras, sueñas con el día en que ella y todo su dinero acepten casarse contigo, contando además con que los dividendos adicionales serán muy buenos, dado que su padre se está muriendo de cáncer. ¿Te suena?

—Sí, lo cierto es que sí —respondió Jake, sonriendo ante la mirada atónita de Lear—. Me suena exactamente a lo que su querido Evan está haciendo.

Eso pilló desprevenido a Lear. Sus ojos se entrecerraron y bebió lentamente otro trago de whisky.

—Más vale que lleves cuidado, señorito. No eres ni la mitad de listo de lo que te crees.

Robin se levantó y fue hacia ellos.

—Nunca me he creído muy listo, señor Lear. Sólo soy un hombre honrado que se ha enamorado de su hija.

—Ahórrame tu tonterías —le soltó él.

Jake se encogió de hombros.

—¿No quiere escuchar lo que tengo que decirle? Pues muy bien —replicó, y le dirigió a Robin una deslumbrante sonrisa fingida.







De lo que su padre le dijo a Jake, Robin nunca se enteraría por él, eso era evidente. Dejaron de hablar en cuanto ella se les unió. Aaron se quejó de náuseas y se retiró temprano. Pero ella había visto su rostro y conocía muy bien esa mirada.

Cuando le preguntó a Jake, éste sólo le sonrió.

—Tu padre te quiere —fue todo lo que le dijo.

Al día siguiente, después de un desayuno de vaqueros que Bonnie insistió en servir en el porche (¡todo para impresionar a Jake!), se amontonaron con Rebecca en el jeep y fueron hacia el interior del rancho, a ver si habían nacido terneros. Había dos, aún tambaleándose sobre sus patas y llamando a sus madres.

Cole se quedó muy impresionado.

—¿Podemos montar ahora? —preguntó ansioso a Rebecca, cuando volvieron al jeep.

—¡Sí! ¿Quieres venir, Jake? —preguntó Rebecca, mirándolo por el espejo retrovisor.

Jake río.

—No, gracias, nunca he montado a caballo, y no creo que sea una buena idea.

—¿Nunca has montado? —exclamó Robin, golpeándolo juguetona en el brazo—. Entonces debes ir.

—No, no, no —río él, negando con la cabeza—. Quizá en otro momento.

—No habrá mejor momento que éste —insistió Robin—, ¡a los establos, Bec!

Y pese a las protestas de Jake, Rebecca los llevó a los establos.

Había tres caballos dentro y media docena más se hallaba pastando fuera. Comenzaron en un cercado, donde Rebecca y Robin les enseñaron cómo acercarse a un caballo, cómo subirse a él y cómo desmontar. Cole era mucho mejor que Jake, y se movía con la soltura de un jinete experimentado. Rebecca le enseñó a ir al paso con el caballo, y lo llevó alrededor del cercado varias veces hasta que Cole pudo hacerlo solo. Desde que conocía a Cole, Robin nunca lo había visto reír tan feliz. Estaba disfrutando como un loco.

En cambio Jake no parecía disfrutar tanto. En parte porque no tenía experiencia, pero principalmente porque habían ensillado para él a la vieja Belle, una yegua mala que estaba a un paso de convertirse en un carcamal. Pero se suponía que era manejable, algo importante según Jake. Sólo que a Belle ya no le gustaba que la montasen, y lo dejó muy claro desde el momento en que Jake se sentó sobre ella.

Naturalmente, siendo como era un ciento diez por ciento macho, Jake rechazó la ayuda de Rebecca e insistió en tratar de persuadir a Belle para que trotase alrededor del cercado, pero la yegua no le hacía ningún caso, sino que caracoleaba y trataba de sacárselo de encima sacudiendo la cola. Luego comenzó a andar de lado, tratando de tirarlo. Sin embargo Jake se aferró con fuerza a ella.

Robin y Rebecca intercambiaron miradas, ambas reprimiendo la risa, al contemplar cómo Jake se agarraba desesperadamente a la vieja yegua. Finalmente, en un arranque de frustración, Belle hizo lo impensable: corcoveó. Sin esperarlo en absoluto ni saber cómo agarrarse, Jake cayó como un saco, sentado sobre su trasero. Robin soltó un alarido y trató de saltar la cerca, Rebecca corrió a ayudarlo y Cole río histérico desde su caballo.

Jake ya estaba de pie antes de que Rebecca llegara a su lado.

—Estoy bien —dijo divertido—. Pero voy a matar a ese vieja burra —amenazó, y fue a buscarla nuevamente, dispuesto a dar batalla.

Y ganó.

Belle caminaba tranquila bajo él después de otro encarnizado combate entre ambos, e incluso parecía estar disfrutando. En cuanto a Jake, bueno, su sonrisa no tenía nada que envidiar a la del gato de Cheshire. Eso era tan propio de Jake, pensó Robin; cada vez que la vida le daba una patada en los dientes, él se levantaba, se sacudía el polvo y volvía a la lucha. Era algo que Robin admiraba profundamente.

Luego Rebecca los sacó del cercado y los llevó a un campo que había al lado, mientras Robin seguía mirándolos desde la cerca. Se volvió al oír el sonido de un cochecito de golf que se acercaba; pensó que sería su madre. Sin embargo era su padre, con un sombrero de paja, pantalones caqui y gafas de sol.

Aaron paró el cochecito y bajó, luego caminó despacio de una curiosa manera medio ladeada hasta donde Robin se hallaba sentada.

—Hola, papá. ¿Cómo estás hoy?

—Algo mareado.

—¿No tendrías que ir sintiéndote ya mejor?

—Eso creíamos —contestó, y colgó los brazos de la valla.

—Y si no mejoras volveréis a Nueva York.

Aaron suspiró y se encajó el sombrero.

—No lo sé. Tu madre sabe de un doctor asiático. Practica un sistema tipo abracadabra con el que se supone que tratan todo tu ser y de paso te cura el cáncer. Creo que llegados a este punto, vale la pena probarlo.

El abatimiento que había en su voz fue como ácido para el corazón de Robin.

—No te des por vencido, papá —murmuró impotente.

Él le guiñó un ojo y puso una mano sobre la de ella.

—No voy a rendirme, Robbie. Pelearé con todo lo que tenga a mano. Todavía me queda mucho por hacer. —Le dio unas palmaditas y volvió la vista hacia los jinetes—. Sólo espero que no me lo hagas más difícil —dijo, apartando la mano de la de ella.

—¿Cómo? ¿A qué te refieres?

—Quiero hablar contigo de ese tipo.

Robin notó cómo se le hacía un nudo en la garganta, se secó las lágrimas que le habían acudido a los ojos y se endureció preparándose para el ataque. Qué extraño, pensó, que su cuerpo reaccionara defendiéndose con tanta naturalidad. Claro que también era cierto que su padre nunca había sido un hombre de trato fácil. Desde que podía recordar, ella había estado haciendo acopio de valor para hacer frente a una cosa u otra, y ahora tragó el nudo que tenía en la garganta.

—¿Qué pasa con él?

—No es bueno para ti.

Eso no era ninguna sorpresa. Habían tenido esa conversación una docena de veces en su vida y sobre una docena de hombres diferentes.

—Papá, ni siquiera lo conoces.

—Oh, sí lo conozco, sé qué clase de hombre es. Sé lo que quiere.

—No, no lo sabes.

—Robin, no seas idiota —soltó enfadado—. Ese hombre va detrás de tu dinero tan seguro como que estoy aquí.

—No me insultes —respondió tan enfadada como él, y saltó de la cerca—. Dios, ¿crees que soy tan estúpida como para no saber cuándo alguien está tratando de aprovecharse de mí?

—¿En una palabra? Sí.

—¡Oh! Un millón de gracias, padre. Otro bonito voto de confianza.

—¡Por el amor de Dios, Robbie! —exclamó Aaron en tono algo más amable—. No estoy diciendo que seas estúpida. Pero siempre tiendes a pensar con el corazón y no con la cabeza. De todas formas, no veo cómo puedes estar interesada en alguien como él cuando tienes a Evan Iverson detrás de ti.

—¡Oh, Dios! —gritó—. ¡No quiero estar con Evan! ¡Tú lo elegiste, no yo! Me dijiste que buscara mi camino, papá, y eso es lo que estoy haciendo.

—Te dije que te tomaras un tiempo para descubrir lo que es importante en la vida, que te detuvieras a oler las rosas. ¡No te dije que te mezclaras con un obrero sin un céntimo!

—Bueno, discúlpame. No me dijiste que debía estar con quien tú eligieras. ¡Por alguna estúpida razón, pensé que, al menos una vez en mi vida, podría tomar yo una decisión!

—¡Oh, deja de gimotear! —replicó furioso, aferrándose a la valla—. El apellido Lear es muy poderoso. Hay una tremenda cantidad de dinero ligada a él, y ¡que me maldigan si voy a ver cómo te roban por haberte colgado de un obrero de la construcción! ¡Crece un poco, Robin!

La furia la cegó. Por mucho que se esforzara en complacer a aquel hombre, él parecía intentar machacarla a cada paso, y Robin ya tenía suficiente. Podía ser poderoso, pero también era un cabrón. Y Jake, sin tener en cuenta quién era o de dónde venía, jamás le haría eso. Jake la tendría en un pedestal, la trataría con respeto. Tal vez eso era lo que había estado buscando. Respeto. Aceptación. De pronto, se dio cuenta de que eso era mucho más valioso para ella que todo el dinero de su padre.

Robin bajó de la valla y comenzó a caminar hacia el jeep.

—¡Espera un minuto! ¿Adónde vas? —preguntó su padre.

—¡A casa! ¡Ya me he cansado de tus críticas, papá! ¡Ya no soy tu escaparate! ¡No voy a ser una muñeca a la que manejas a tu gusto!

—¡Robin Elaine! ¡Detente donde estás! —bramó Aaron.

Ella se detuvo. Dudó. Y lentamente se fue volviendo. Detrás de su padre, pudo ver cómo los tres jinetes también se habían parado y estaban observándolos.

—Si te vas de aquí con ese hombre, puedes despedirte de tu fortuna. No estoy bromeando. Te vas, y es el final.

Habría sido mejor que le pateara en el estómago. Cada palabra que dijo la fue dejando sin aliento como un golpe a traición. ¿Qué era lo que había hecho? ¿Enamorarse? ¿Ése era su crimen? La sola idea..., sólo pensar que debía renunciar a todo lo que significaba el apellido Lear porque se había enamorado... ¡enamorado! (era amor, ¿o no?) era increíble. Y extrañamente liberadora.

Miró a su padre, consciente de que por primera vez en su vida iba a hacer lo que realmente quería en vez de tratar de complacerlo. Y sonrió.

—Muy bien, padre, que sea a tu manera. Quédate con todo, con cada céntimo. No quiero ni una moneda. ¿Quieres que me abra camino en el mundo? Lo haré. Empezaré desde abajo si hace falta, porque no hay nada que puedas decir, nada con lo que puedas amenazarme para que renuncie a él. Cómprate un adorno nuevo.

Se volvió en redondo y se dirigió a la casa para recoger sus cosas, casi riendo al oír a su padre llamándola para que regresara.







Aaron los contempló marcharse desde las ventanas del dormitorio principal, y se preguntó si las náuseas que sentía en ese momento eran por las drogas o por estar perdiendo a su primogénita. Pequeña obstinada. Sí, pero volvería. Siempre lo hacía. Diría: «Me equivoqué, papá, tú tenías razón». Terca, pero capaz de reconocer cuando se equivocaba. Y se estaba equivocando, y mucho.

Volvería.

Sólo esperaba que no fuera demasiado tarde.

Mientras el Mercedes doblaba la esquina de la gran entrada, dejando detrás una nube de polvo, una puerta se cerró de golpe a su espalda.

—Tú, estúpido, nunca cambiarás, ¿verdad? —Bonnie hervía.

Aaron se estremeció, y se volvió para mirarla. Estaba junto a la puerta, con las piernas abiertas y los brazos en jarras. Casi podía ver el vapor y el fuego saliéndole por las orejas y la nariz.

—¿Cómo... cómo te atreves? —consiguió murmurar Bonnie a duras penas.

—¿Cómo me atrevo? ¿Cómo me atrevo a tratar de ayudar a mi hija aunque sea con mi último aliento?

—¡A la mierda con eso, Aaron! ¡No voy a quedarme aquí a escuchar tus tonterías sobre la muerte! —exclamó; fue al vestidor, abrió el cajón superior, comenzó a sacar la ropa interior y a tirarla sobre la cama.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Aaron, sentándose cuidadosamente en una silla.

—Me voy.

Una oleada de pánico le recorrió la columna.

—N...no puedes irte.

—Claro que puedo.

—¡Bonnie! ¡Detente! —exclamó autoritario, pero ella lo miró ferozmente, desafiándolo a que la detuviera, luego fue hacia el armario. Aaron se puso en pie con esfuerzo—. ¿Así que te vas porque a Robin no le gusta lo que le he dicho? —preguntó incrédulo.

Bonnie dejó de hacer lo que estaba haciendo, lo miró despacio y Aaron se quedó consternado al ver que lloraba; las lágrimas le caían por el rostro.

—¿Cómo te atreves a juzgar a ese hombre, Aaron? ¡Es amable, considerado, está clara y locamente enamorado de tu hija! ¿Qué es lo que te parece tan mal?

—No me parece nada, ni siquiera merece mi consideración. Evan es una elección mejor para ella...

—Pero ¡ella no ha elegido a Evan! ¿Cómo es que no puedes entenderlo?

—¡Entérate! ¡Robin no sabe lo que quiere!

—¡Claro que lo sabe! —gritó Bonnie a todo pulmón—. ¡Quiere a Jake! ¿Cuándo vas a aprender? Hizo lo que le dijiste, se las ha arreglado sola, ¡y tú todavía intentas encontrarle defectos! No puedes dejarles que vivan sus vidas, ¿cómo puedes esperar que hagan algo por sí mismas? ¿Cómo pueden vivir por sí mismas?

Así que de eso se trataba. Aaron sacudió la cabeza y suspiró pesadamente.

—Bon—bon, él no tiene medios...

—¿Qué medios? ¿Dinero? ¿Ésa es la vara con la que lo mides todo? Bueno, tú tienes dinero, Aaron, y ¡eso no te ha hecho mejor persona!

—¿Qué significa eso? —preguntó.

—Significa —contestó secándose enfadada las lágrimas de las mejillas—, que una vez tú fuiste ese joven. Cuando me pediste que fuera a Dallas contigo no tenías un céntimo. Mi padre te despreció por eso, ¿recuerdas? Pero tú me prometiste... —Un sollozo la hizo interrumpirse y miró impotente al techo—. Me prometiste que lo que no tenías en dinero lo compensarías diez veces con amor. Me lo prometiste.

Aaron se hundió avergonzado en la maciza cama con dosel, mirando a Bonnie, que le había recordado de una manera tan brusca una promesa en la que no había pensado durante años, pero que en ese momento le volvió a la mente con tanta claridad como si la hubiese hecho ayer. Ellos dos, tendidos en una manta en el patio de aquella pequeña casa, mirando las estrellas. «¿Ves todas esas estrellas, Bon—bon? Te amo desde aquí hasta allá, ida y vuelta. Míralas y verás cuan alto podemos soñar...»

—Te lo di todo —dijo, sabiendo en el mismo momento en que salieron de su boca, cuán vacías eran sus palabras.

Bonnie lo miró con tanto dolor que él se encogió por dentro. Mientras Aaron la observaba, sacó una bolsa de viaje del armario, la llenó, la cogió y fue hasta la puerta.

—¡No te vayas, Bonnie, por favor! Te necesito —rogó Aaron, impotente.

Bonnie se detuvo con la mano en el picaporte.

—Lo sé, Aaron —repuso—. Y lo más triste es que yo también te necesito a ti. Siempre te he necesitado. Pero no has cambiado... y lo he intentado de verdad. Pero no puedo más.

Y salió por la puerta, dejándolo sentado en la cama, con otra ola de náuseas inundándole la garganta, mezclada con el amargo sabor de las lágrimas.


Capítulo 28

El viaje en coche desde Comfort hasta Houston fue interminablemente largo y silencioso. Desde el asiento trasero del Mercedes, Cole trató de hablar sobre el fin de semana, sobre todo de los caballos y de Rebecca, pero no consiguió que le hicieran mucho caso en el asiento de delante, donde Robin y Jake mantenían un frío silencio. Finalmente, Cole se rindió y conectó el walkman.

El ambiente era consecuencia de la discusión que habían mantenido Jake y Robin sobre la conveniencia de marcharse. Robin había esperado que Jake se indignara ante la manera en que la había tratado su padre, pero para su sorpresa, en vez de eso le había insistido en que se quedara, en que arreglara las cosas con Aaron.

—Está enfermo. Tiene muchas cosas en la cabeza.

—No hay duda de que está enfermo —había mascullado Robin. Quería marcharse inmediatamente, volver a su casa vacía y a su vida vacía, y simplemente dormir, porque estaba agotada de toda una vida tratando de complacer a su padre.

—Sólo quiere lo mejor para ti, Robin; no lo puedes culpar por eso —continuó Jake mientras Robin, furiosa, iba llenado la bolsa de viaje.

—¡Él no sabe lo que es mejor para mí! —replicó—. ¡No me conoce en absoluto! Para él soy como otro coche u otro barco...

Se interrumpió con los ojos cargados otra vez de lágrimas. Jake se le acercó por detrás, le pasó un brazo por la cintura y la atrajo hacia sí.

—Tiene razón, ¿sabes? No en lo de que voy detrás de tu dinero, no me refiero a eso. Pero sí en que no puedo darte lo mismo que él te ha dado. Al menos, no aún, y quizá nunca. Y eres su hija. Sólo quiere lo mejor para ti. Yo también lo querría, si estuviera en su lugar.

—¡Por Dios, Jake! —exclamó apartándose de él—. ¡Parece que no te entra en la cabeza que no necesito que nadie me dé nada!

—¿En serio? ¿Así que estás dispuesta a abandonar todo esto? —preguntó Jake, haciendo un gesto que abarcaba toda la casa—. Has vivido rodeada de lujos durante mucho tiempo. ¿Crees que podrás darles la espalda tan fácilmente? Porque eso es lo que estás a punto de hacer.

—Para —repuso ella, atragantándose con un sollozo—. Para ya de defenderle. Deja de fingir que el dinero es tan malditamente importante.

—Pues tú deja de fingir que no lo es —replicó él.

Robin se sonó la nariz con un pañuelo usado, luego, metódicamente, acabó de preparar la bolsa bajo la mirada atenta de Jake. Cuando acabó, se la echó al hombro.

—¿Vienes? —preguntó mirando hacia la puerta.







Se marcharon antes de la hora de la cena, y sólo Rebecca estuvo allí para despedirlos. Su padre se hallaba quién sabía dónde, y su madre estaba furiosa con ella por marcharse. La expresión de Rebecca era triste; abrazó a Robin con fuerza y le dijo que la llamaría más tarde.

—Es como un dolor de muelas, ya lo sé, Robbie, pero no pretendía hacerte daño.

—Ah, eso es muy raro, porque es un maldito experto.

—Tómate un tiempo y piénsalo —le aconsejó Rebecca, luego se volvió sonriendo hacia Jake—. Me ha encantado conocerte —dijo, y Robin tuvo la sensación de que pensaba que no lo volvería a ver. Luego Rebecca se inclinó y se despidió de Cole, que ya estaba en el asiento trasero del coche, agitando la mano—. ¡Cuídate, Cole!

—Dile adiós a Grannie de mi parte —contestó él, con su joven mente aún con los caballos.

Mientras se alejaban, con Jake al volante, porque había insistido en conducir él, Robin miraba taciturna por la ventanilla, medio esperando que su padre apareciera en el porche para despedirse.

Pero no lo hizo.

Robin intentó lidiar con la multitud de emociones que la asaltaban. Rabia, frustración, un dolor tan profundo que se sentía como si se estuviera ahogando. Un temor agudo y palpable de no volver a ver a su padre, de que él muriera despreciándola. Con la frente apoyada en el cristal y una reconfortante mano de Jake en la rodilla, trató de hallarle algún sentido a todo aquello. Aunque no tenía muchas esperanzas, ¿cómo podía tenerlas? Las constantes críticas de su padre eran tan injustas; nunca, tras una larga y considerable lista de hombres, había tenido una relación seria y sincera. Nunca. Y ahora que la tenía (porque la tenía, ¿no?) ¿era con un hombre inadecuado? ¿La vida de Jake estaba tan por debajo de los altivos Lear como para considerarlo poco de fiar? ¿Y por qué no había notado nunca antes la dureza con que su padre juzgaba a todo el mundo?

¿Quizá porque ella hacía lo mismo? ¿Era realmente como él? Robin lanzó una mirada a Jake por el rabillo del ojo. La idea de que tal vez fuera como su padre era sorprendente y desagradable. Quizá la esencia de un hombre no se podía separar de sus circunstancias. Pero ella no le había dado a Jake el beneficio de la duda cuando se conocieron. Si no hubiera sido por su atractivo físico, seguramente nunca habría hablado con él. Seguramente no lo habría ni mirado hasta el momento de extenderle el cheque, y aun entonces, sólo para asegurarse de que no le estuviera timando. El resto del tiempo, probablemente, lo hubiese mirado sin verlo, igual que hacía Mia, con él y con Lucy y con cualquiera que no perteneciera a los círculos de la élite social.

Pero quizá, sólo quizá, no estaba siendo justa consigo misma. Quizá no habría llegado tan lejos como para faltarle al respeto, como había hecho su padre. Tal vez, como mínimo, lo habría respetado. Curioso, ¿no?, que ahora lo adorara. Sí, pero... ¿lo adoraba lo suficiente como para separarse de los Lear? Vale, ¿y qué si admitiera que lo amaba? No estaba dispuesta a admitir algo tan serio, pero ¿y qué si lo hiciera? ¿Qué pasaría dentro de dos, tres o incluso diez años? ¿Se aburriría de él? ¿La seguiría amando él? ¿O, lo mismo que su padre, acabaría despreciándola? ¿Y si lo hiciese, cómo se quedaría ella? ¿Completamente sola?

Como si no estuviera ya completamente sola. Como si tuviera una vida rica y plena que envidiar. Vaya chiste.

Robin estaba empezando a despreciarse a sí misma y en lo que se había convertido; y estaba empezando a creer que lo que se había pasado toda la vida buscando no era más que algo tan simple como a sí misma. Casi parecía que hubiera una persona, la Robin real, una Robin mejor, viviendo bajo un sudario de privilegio y el nombre Lear, pero aún viva, aunque enterrada bajo el peso de ese nombre.

—Eh, muchacha —dijo Jake, interrumpiendo los pensamientos de Robin y apretándole ligeramente la rodilla.

Robin levantó la mirada y se dio cuenta de que ya casi estaban en Houston. Se incorporó en el asiento y echó un vistazo hacia atrás. Cole estaba tumbado en el asiento, dormido. ¿Cuánto rato llevaría durmiendo?

—No has dicho una palabra en los últimos doscientos kilómetros —comentó Jake.

Mucho rato, al parecer.

—Perdona —murmuró.

Jake sonrió ligeramente y apartó la mano de la rodilla de Robin.

—He estado pensando —dijo.

—¿Sobre qué?

—Sobre... nosotros. Y sobre... lo que hay entre nosotros. Es algo realmente especial, me parece, pero estoy empezando a pensar que todo el maldito mundo está conspirando contra ello.

—¿Estás hablando de mi padre? Porque si es así, créeme, yo...

—No, no sólo tu padre —la interrumpió Jake, y se frotó los ojos—. Mierda, ni siquiera sé cómo hablar de todas las cosas que me pasan ahora por la cabeza. Sólo sé que, cuando te miro, me pregunto: ¿esta mujer es para mí? ¿Tengo tanta suerte? Me he enamorado de ti, Robin. No puedo pensar en otra cosa, no hay ningún otro lugar donde quisiera estar, y sinceramente, cuanto más estoy contigo, más difícil se me hace estar lejos de ti.

La calidez de sus sentimientos, por muy inmerecida que fuera o por mucho que la asustara, se filtró en su hastiado corazón.

—Jake...

—No, espera antes de decir nada... —La miró y le sostuvo la mirada durante un momento, con las manos aferradas al volante—. Así es como me siento, pero al mismo tiempo sé que no tengo lo que tú tienes, que nunca tendré lo que tú tienes.

—Por favor, no tienes ni idea de lo que estás diciendo. Yo no tengo nada...

—Me parece que la única cosa que te falta es tu propio lugar —repuso Jake suspirando—. Sólo digo que entiendo por qué tu padre piensa lo que piensa. Puedo entender por qué mi madre piensa que sólo estás jugando conmigo. Pero supongo que la verdadera cuestión es cómo nos sentimos nosotros. ¿Cómo sabemos que esto está bien y que no vamos de cabeza al abismo? ¿Qué sientes tú? Yo te amo, Robin, pero necesito oírte decir lo que sientes tú.

Mierda, mierda, mierda, mierda. Lo estaba viendo venir, la Pregunta Inevitable, el momento definitorio de una relación, cuando la pareja debe pasar al siguiente nivel u olvidarse de estar juntos. Lo más extraño era que Robin podía sentir su respuesta a la Pregunta Inevitable en el estómago, donde parecía que una bandada de mariposas se pusiera a revolotear cada vez que veía a Jake. Pero no podía negar que temía que lo que había dicho fuera cierto; Jake no estaba acostumbrado al estilo de vida de Robin y, por lo que parecía, no llegaría a tener uno parecido pronto. Lo había oído suficientes veces quejarse de sus facturas como para no saber que vivía de contrata en contrata. No era que le faltara fe en él. No era eso. Si alguien podía tener éxito, ése era Jacob Manning.

Pero de momento, Robin no tenía fe ni en sí misma, ninguna fe que no fuera la protección de su sudario, ninguna fe de que fuera capaz de dar la espalda a la riqueza de los Lear y a su vida de privilegios.

Jake suspiró.

—Supongo que tu silencio es la respuesta, ¿no?

—No —contestó ella en voz baja—. No, sólo estoy tratando de pensar.

—Eso no es bueno.

—Por favor, Jake, no me malinterpretes. Creo que eres maravilloso. Pero... tengo miedo de las expectativas.

Jake le dirigió una breve mirada de confusión.

—¿Qué expectativas?

—Las tuyas. Las mías. Las de todo el mundo —respondió, hundiéndose en su asiento—. ¿Cómo podemos estar a la altura de todo eso?

—Ah —repuso él, asintiendo lentamente, y frunció el ceño, confuso. Y herido. Con un profundo dolor—. Vale, ya lo pillo...

—No, no lo pillas, no puedes pillarlo —farfulló ella impotente—. Estoy tratando de descubrir cuál es mi sitio.

—Yo creo que tu sitio es conmigo, maldita sea —replicó molesto, mirando fijamente hacia adelante—. Pero tendrás que llegar a esa conclusión por ti misma.

—Estás enfadado. —Suspiró profundamente, agobiada por su incapacidad de explicarse—. Sólo trato de ser sincera. Estoy intentando decir... que las expectativas son inevitables, ¿no? Y quizá no seamos capaces de cumplir las del otro. ¿Dónde nos dejaría eso?

Jake no contestó inmediatamente, sólo miró al frente.

—No sé dónde nos deja ahora nada —dijo al cabo de un momento.

Permanecieron en silencio el resto del camino.

Una hora después, Jake paró ante la casa de Robin, despertó a Cole y guió al somnoliento adolescente hasta su furgoneta. Luego fue a buscar las bolsas y se volvió hacia Robin. Ella estaba junto a la puerta del pasajero de su Mercedes, observándolo en silencio, despreciándose por haberlo herido. Jake la miró durante un momento, apretando los dientes, pero luego bajó la mirada.

—Jake —comenzó Robin, pero no pudo acabar, porque no tenía ni idea de qué decir, y sentía que su confusión era tan profunda como el dolor de él.

—No, no importa —repuso Jake muy serio—. No te sientas como si tuvieras que decir algo, porque no es así. Y, para ser sincero, no sé si quiero oírlo.

—Por favor, no...

—Mira, me tengo que ir —la interrumpió. La besó en la mejilla y se dirigió hacia la furgoneta.

Desde la cabina, Cole les observaba, y en cuanto Jake puso en marcha el motor, miró hacia atrás. Incluso en la oscuridad, y aunque casi no podía distinguir sus rasgos, Robin habría jurado que parecía tan confuso como ella misma se sentía.







Después de un infructuoso intento de dormir, Jake se pasó el domingo en el parque Hermann jugando un partido de béisbol. Le daba a la pelota con furia y sufrió dos tirones de espalda, pero acabó a tres de cuatro. Una parte de él esperaba oír a Robin gritándole que espabilara, otra parte esperaba no oírla nunca más. El dolor de la decepción era demasiado para que su raquítico corazón falto de uso lo pudiera soportar. Y estaba cabreado por el temor que lo había mantenido despierto toda la noche. El temor sordo que había sentido antes sobre la posibilidad de enamorarse se había convertido en el temor de que quizá ya no volvería a enamorarse nunca.

Y también estaba el temor de que quizá no pudiera volver a tocarla nunca... o a recibir sus caricias.

Mientras estaba en el campo, esperando a que el bateador le diera a algo, pensó en que, desde que la besara por primera vez, debería haber visto venir que aquello no podía durar, que todas sus fantasías eran sólo eso, fantasías. La primera vez que la vio lo supo: una mujer así nunca se conformaría con alguien como él. El por qué se había permitido creer que sería diferente era un gran misterio, y debía de ser la mayor estupidez de su vida.

Cuando terminó el partido, y la esperanza de que ella apareciera se desvaneció por completo, fue a casa de su madre a buscar a Cole, pensando que quizá pudieran salir a tomar un helado.

Su madre estaba sentada en el porche trasero, pelando guisantes.

—Hola, mamá —la saludó, inclinándose para besarle la mejilla.

—Jacob.

Se sentó a su lado y miró hacia el jardín infestado de tréboles.

—¿Estás bien? —preguntó su madre sin levantar la vista de su tarea.

—Sí.

—Cole dice que te has peleado con la chica.

La chica. Jake suspiró, sin ningún deseo de mantener esa conversación, y se miró las manos.

—Yo no lo llamaría una pelea.

—Bueno, no dirás que no te avisé —dijo su madre, moviendo la cabeza, y Jake no pudo decidir si odiar a su madre o quererla por su constante visión crítica.

—No, no lo diré —repuso Jake, y con otro suspiro se levantó—. Voy a llevar a Cole a tomar un helado.

Su madre siguió pelando guisantes.

Jake encontró a Cole en su habitación, tirado en la cama y lanzando una pelota de tenis contra la pared. Como de costumbre, casi ni le saludó, pero al oír mencionar un helado se animó un poco.

Ambos se mantuvieron en silencio mientras iban al Tastee—Freez. Cole miraba por la ventanilla. Ya sentados en los bancos de color naranja, y con Cole atacando un banana split doble, Jake le hizo una pregunta.

—¿Por qué estás de tan mal humor?

Cole se encogió de hombros y tomó una buena cucharada de helado.

—Tara —contestó, con la boca llena de crema y de chocolate.

Esa admisión sorprendió a Jake, no podía creer que Cole estuviera dispuesto a hablar de eso.

—¿Qué pasa con ella?

Otro encogimiento de hombros, otra cucharada de helado.

—Ha roto conmigo. Más o menos.

—Entonces es que es estúpida.

—No. Yo soy un imbécil —repuso Cole, y dejó la cuchara sobre la mesa.

—¿Qué quieres decir con eso? Tú no eres un imbécil —contestó Jake, imaginando que probablemente había sido el típico burro insensible de catorce años. ¿Qué hombre no lo era a esa edad?— ¿Qué ha pasado?

—Robin me dijo que debía pedirle a Tara que fuera al baile conmigo. Así que lo hice, y ella dijo que sí. Y yo iba a ir hasta allí con Danny Futrell, pero la abuela dijo que no, porque no le gusta su padre, y que ya me llevaría ella y todo eso, pero eso era como muy ridículo. Así que comencé a pensar en ello y no sé... me pareció como muy raro o algo así.

—¿Qué cosa, el baile? ¿Cuándo es?

—Fue ayer por la noche —contestó Cole. Cogió la cuchara y tomó otro bocado, como si ya estuviera todo explicado.

—¿Por qué no me dijiste nada? Podría haberte llevado yo.

—No. Decidí no llevarla.

Jake gruñó por lo bajo.

—Pero la llamaste, ¿no? ¿Te inventaste alguna excusa?

—Sí —respondió de una forma nada convincente—. Le dije que tenía que hacer algo para la abuela. Me dijo que era un imbécil, y ahora no quiere hablarme. Y hoy me he enterado de que fue al baile con Danny Futrell.

—Bueno, chico, no te preocupes por eso...

—Soy un imbécil. Ninguna chica querrá salir conmigo. Sobre todo si la abuela tiene que llevarme en coche.

Jake notó el dolor que eso le causaba. Trató de no sonreír, miró el joven rostro de Cole, pudo ver el apuesto hombre en que se iba a convertir y supo que las chicas se le pegarían como moscas antes de que se diera cuenta.

—Las chicas sí querrán salir contigo, Cole. Pero mira, cuando una chica te interesa, tienes que saber que de vez en cuando te la vas a pegar y a sufrir. Las chicas son criaturas extrañas, se molestan por cosas tontas y nos fastidian la vida. Pero a la larga, vale la pena, y te aseguro que te recuperarás de lo de Tara. Habrá otra chica.

—Pero yo no quiero otra chica —replicó Cole, removiendo el helado derretido con la cuchara.

—Así que es muy especial, ¿eh?

—Tiene unos ojos muy bonitos.

Uy, uy, uy, pensó Jake, mientras le cogía una cucharada de helado. Al parecer, Cole y él eran iguales en ese aspecto. ¿Quién lo habría pensado? Los dos atrapados por un par de bonitos ojos azules, incapaces de apartar la mirada, corriendo derechos hacia la extinción total.

—Robin dice que a las chicas les gusta que les hagas regalos cuando no es su cumpleaños ni nada de eso. ¿Crees que debería hacerle un regalo a Tara?

Cole parecía tan esperanzado que Jake creyó estar viendo su propio reflejo. Asintió con la cabeza y tomó una última cucharada del banana split.

—Creo que es una gran idea. Vamos al Wall—Mart a ver qué encontramos.

Pasaron una hora en el centro comercial, en medio de largos pasillos de cosas para chicas. Finalmente, Cole hizo caso a Jake y le compró un perfume. Cuando Jake llevó a Cole a casa de su madre, fue a la parte trasera y la encontró en el porche, bebiendo café y fumando.

—Cole tiene un regalo para Tara. ¿Le ayudarás a envolverlo bien?

—Oh, Dios —exclamó su madre, poniendo los ojos en blanco—. Lo único que va a conseguir es que hiera sus sentimientos.

Su amargura era infinita, y a Jake se le ocurrió de repente la idea de que no quería acabar como su madre, amargado, rabioso y viejo.

—Mamá —dijo tranquilamente—, ¿podrías dejar de estar tan negativa aunque sólo fuera por una vez?

Eso la sorprendió; lo miró con ojos acuosos.

—No estoy siendo negativa...

—Sí, lo eres, siempre lo eres. Eres tan infeliz que a veces creo que tratas de que todo el que te rodea también lo sea, para no sentirte tan sola.

Su madre parpadeó, anonadada. Tragó saliva y pareció buscar algo que decir, pero al no encontrarlo, bajó la mirada y apagó meticulosamente el cigarrillo.

—Bueno, pues nunca ha sido mi intención.

Se la veía tan asombrada que Jake se arrepintió al instante; le puso una mano en el huesudo hombro y se lo apretó cariñosamente. Y ella consiguió sorprenderle al poner su mano sobre la de él y darle unas palmaditas. Pero era la demostración de un afecto oxidado y sólo llegó a una parte oxidada de sí mismo.

—Voy a buscar el periódico —dijo su madre suspirando y apartando la mano. Se levantó, se envolvió bien en el viejo suéter y pasó ante Jake sin mirarlo.

—Te llamo mañana, mamá —dijo él, y creyó oírla decirle adiós.

El cielo se estaba nublando; capas y capas de nubes negras colgaban bajas sobre la ciudad. Condujo lentamente, casi sin notar las luces o las tiendas de empeño por delante de las que pasó, sin notar cuándo los parterres amarillentos cambiaron al intenso verde de las Heights. Su mente estaba demasiado sumergida en una confusión de pensamientos, todos demasiado vagos para ser seguidos. Su cacofonía lo dejaba exhausto.

Había comenzado a lloviznar cuando entró en su calle, y al principio no se fijó en el coche de Robin, aparcado junto a la acera frente a su casa. Al subir por la entrada, la vio sentada en el último escalón del porche, justo bajo el techado, rodeándose las rodillas con los brazos y apretándoselas contra el cuerpo.

Por primera vez en su vida, Jake no supo qué hacer. Nunca había estado en una situación de la que no supiera cómo salir, sobre todo cuanto se trataba de mujeres, pero esa mujer le había desmontado todos los esquemas. ¿No había decidido dejarla hacía unas horas? ¿No se había convencido de que no podía seguir soportando el precio que pagaba personalmente por esa relación? Sin embargo, allí estaba, con el corazón saltándole al verla, luchando contra el impulso de bajar de la furgoneta y abrazarla. En vez de eso, detuvo el motor y se aferró al volante, totalmente confuso, asustado de dejarse ir, temiendo lo que podía hacer si se soltaba de su ancla.

Por el rabillo del ojo, la vio levantarse lenta y ágilmente, como la niebla en un lago y, de repente, Jake se soltó del volante y se sintió caer, con fuerza.

Salió despacio de la furgoneta, probando la resistencia de sus piernas, sin pensar en la lluvia. Del mismo modo, Robin se acercó a él, con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros.

—Ya sé la respuesta —dijo, y Jake sintió que el corazón casi se le detenía dentro del pecho. Se apoyó sobre la puerta abierta, moviéndola hasta que se cerró, preparándose para lo que fuera—. ¿Qui... quieres oírla?

Diablos, no. Pero debía hacerlo. Asintió con la cabeza.

Robin parpadeó y se mordió el labio.

—Vale. Bien, he estado pensando mucho desde ayer por la noche y me he dado cuenta de algo acerca de mí misma —comenzó, dando un inseguro paso hacia él—. Me he dado cuenta de que, sin ti, realmente no soy nada. —La incredulidad le hizo un nudo en el estómago.

—Eso es una locura...

—No —lo interrumpió ella, negando con la cabeza con tal fuerza que todos sus rizos se sacudieron—. No es ninguna locura. Hoy, mientras recorría mi casa vacía, me he dado cuenta de que sin ti hay cosas que sin duda faltan en mi vida.

—¿Como qué?

—Como una vida —contestó en un susurro—. ¿Sabes que me disolvería en la nada si alguna vez tuviera que verte saliendo por la puerta sabiendo que no ibas a volver? Ya hace tiempo que sé que estaba buscando algo, pero no conseguía descubrir qué era. Hasta ahora... y ahora me doy cuenta de que la desesperación que tenía dentro de mí no era temor a liarme, sino temor a verme tan limpiamente desliada. Entonces fue cuando lo supe.

Jake se arriesgó a mirarla y vio la luz en sus bonitos ojos azules, un brillo sobrenatural que emanaba de algún punto de su interior.

—¿Supiste qué? —consiguió preguntar.

—Que te... te amo. Yo también te amo, Jake.

Su corazón se hinchó. ¡Dios, cómo había deseado oírle decir eso! Pero ¿podía fiarse?

—Robin —murmuró—. ¿Estás segura? ¿Estás segura de que esto es lo que quieres? Eso... eso me haría tan increíblemente feliz. Pero... pero no puedo evitar preguntarme... ¿qué pasa con todas las expectativas que tanto miedo te daban?

La lluvia arreciaba. Robin se pasó una mano por el mojado cabello, y se le alborotó del todo.

—No lo sé, ¡no lo sé! Lo único que sé es que no quiero estar sin ti, ni ahora ni nunca. No puedo imaginarme lo vacía que sería mi vida si tú no estuvieras. ¿Puedes... puedes aceptar sólo eso por ahora? —preguntó y lanzó a la cargada noche el destello de una triste sonrisa—. No sé cómo explicarlo, porque aún estoy tratando de entenderlo. Parece que aún no soy capaz de atar todos los cabos, pero lo único que sé es que me haces feliz —dijo, y sus ojos le rogaron.

Fue suficiente.

Jake se acercó a ella en dos zancadas y la abrazó posesivamente. Robin le echó los brazos al cuello y volvió el rostro hacia él como un girasol. Una necesidad primaria y un intenso deseo se apoderaron de él, cubriéndolo como la lluvia. Le devoró los labios mientras la hacía retroceder, y cuando ella se tambaleó, la cogió, sujetándola contra todo su cuerpo hasta que llegaron al garaje, donde la dejó sólo el tiempo necesario para abrir la puertecilla.

Justo cuando la empujaba dentro, la lluvia se volvió torrencial.

Robin estaba buscándolo en la oscuridad cavernosa del garaje; él la apoyó contra la Harley y ocultó el rostro en su cuello. Los brazos de Robin lo rodearon con fuerza. Se quedaron aferrados el uno al otro, Jake con el rostro oculto, Robin acariciándole el pelo.

—¿Cómo lo has hecho? —le murmuró Robin al oído, impotente—. ¿Cómo has conseguido meterte debajo de este sudario conmigo? Nunca he dejado entrar a nadie, a nadie, pero tú estás aquí, junto a mí, obligándome a respirar...

Jake atajó con un beso la disección de algo demasiado valioso y frágil.

—Shhh —susurró, mientras le acariciaba el rostro y la volvía a besar, con mayor intensidad, saboreando su dulce aliento, hundiéndose en los suaves huecos de su boca. Robin le recorrió la espalda con las manos, hasta la cintura, rodeándolo, apretándolo contra su cuerpo y presionando sobre su miembro endurecido. Él hundió sus muslos entre los de ella, profundamente consciente de la maravillosa sensación de tenerla entre sus brazos, de lo bien que encajaban, y preguntándose cómo se le había ocurrido la estúpida idea de dejarla.

Las manos de Jake se metieron bajo su blusa y fueron subiendo lentamente hasta que sus dedos rozaron los endurecidos pezones bajo la camisola. Robin arqueó la espalda para que sus senos llenaran las manos de él. Deseoso y excitado, Jake se peleó con los pequeños botones de la blusa hasta abrirla, luego se la deslizó por los hombros.

Robin se soltó de su abrazo y se apoyó en la moto con una dulce sonrisa en los labios mientras él contemplaba la redondez de sus senos bajo la fina camisola. Lenta y cuidadosamente, le acarició los pechos con las palmas. Robin gimió, alzando sus pezones sin pensar, buscando su mano, y Jake la satisfizo: su dedos atraparon el suave montículo y su pulgar rozó el turgente pezón. Los ojos de Robin se cerraron; su cabeza cayó hacia atrás mientras él la acariciaba.

La respiración de Robin se fue acelerando, y el pene de Jake palpitaba en la prisión de sus vaqueros. Pero por mucho que la deseara, por mucho que quisiera estar dentro de ella, aún quería prolongar más ese momento, tanto como pudiera, para admirar con toda reverencia a la hermosa mujer que había ido a decirle que lo amaba. Su mano se movió de nuevo bajo su camisola.

—Sácatela —murmuró, con voz ahogada.

Con una sonrisa, Robin buscó el bajo de la camisola y se la fue subiendo lentamente, mostrando dos pechos perfectos mientras se colocaba sobre el asiento de la moto. Jake se quedó inmóvil, maravillándose de su suerte. Con un movimiento de cabeza y una sonrisa pícara que habría dejado a otros hombres de rodillas, Robin subió una pierna sobre el tanque de gasolina y dejó la otra en el suelo, mientras sus dedos jugueteaban sobre sus oscuros pezones. Se deslizó una mano por el vientre hasta los vaqueros y se los desabrochó en un instante.

El corazón de Jake batía como un tambor.

Rápidamente, Robin acabó de desabrocharse los pantalones sin dejar de juguetear con sus pezones y, mientras tanto, Jake se sacó la camisa, sin que sus ojos se separaran de los de ella. Cuando Robin se metió la mano bajo los pantalones y gimió suavemente, Jake pensó que podía correrse incluso antes de tocarla.

—¿Sabes lo caliente que me pones? —susurró ella—. Cuando te miró, me humedezco tanto...

Los pies de Jake se movieron solos, sus manos fueron en busca de ella. De alguna manera, consiguió rodearla con los brazos mientras su boca caía sobre su pecho, chupando, mordisqueando, ansioso por devorarlo. Robin sacó la mano de los pantalones y le colocó los mojados dedos sobre la boca. Cada fibra de su ser se llenó del aroma de ella; sus labios probaron la fragancia y su entrepierna se alzó en un salto gigantesco y sensual. La cogió por las caderas y la alzó con una mano mientras con la otra tiraba de los pantalones. Robin soltó una risa profunda y gutural, y lo ayudó a quitarle los vaqueros; se quedó completamente desnuda, sentada sobre la moto, su piel blanca reluciendo a la tenue luz de la farola.

—Te amo, Jake —susurró—. Amo cómo me haces sentir.

Oh, Dios. Oh, Dios. La lluvia marcaba el ritmo de su creciente pasión; crudo deseo mezclado con ternura y devoción, unos sentimientos como nunca había tenido en toda su vida. El torrente de emociones en su interior lo hizo caer de rodillas entre las piernas de Robin, abiertas sobre la moto y, atraído por su aroma, hundió el rostro en su entrepierna. Ah, sí... caliente, húmedo.

Robin gimió por encima de su cabeza mientras él comenzaba a recorrer los delicados pliegues de su piel, hundiéndose y luego rozando su superficie. Las manos de Robin le recorrían la cabeza, empujándolo, pero no tan fuerte como para apartarlo, mientras trataba de alzar las caderas hacia su boca. El olor seco, el sabor profundo lo estaban volviendo loco, excitándolo más allá de la cordura, haciéndolo desear más.

Pero no podía parar, no podía resistir la tentación de su piel. De repente, Robin gritó, su voz perdiéndose entre el ruido de la lluvia sobre el tejado de metal, su cuerpo temblando contra la boca de Jake mientras sus caderas se alzaban una última vez y apretaba los muslos alrededor de la cabeza de él. Y entonces sus manos lo agarraron por la cabeza y los hombros, alzándolo.

Sin saber cómo, se había deshecho de los pantalones, y Jake se dio cuenta de que estaba penetrando en el calor líquido de Robin, sintiendo su humedad cerrase sobre él. A horcajadas sobre la moto, la sujetó sobre él. Robin apoyó las piernas en el manillar mientras sus caderas se movían de adelante atrás para ir al encuentro de cada fuerte embate. Sus manos se movieron como seda por su cuerpo, sobre cada pulgada de su piel, pidiéndole que él recorriera cada pulgada de ella.

Perdido en su propio olvido, el corazón y el cuerpo de Jake respondieron, más adentro y más fuerte, a la necesidad de poseerla, hasta que gritó derramándose dentro de ella con una pasión largamente contenida. La felicidad llovió sobre él, les cubrió a ambos en el oscuro garaje y, jadeante, Jake juntó su frente con la de ella, aferrándose a ese momento de éxtasis tanto como pudo mientras Robin respiraba jadeante, y lo acariciaba tiernamente, murmurando su nombre.

Cuando por fin pudieron descender de la moto y encontraron su ropa esparcida por el suelo manchado de aceite del garaje, Robin le pasó la mano por la cintura y se inclinó hacia él.

—Así es cómo te hace sentir el amor —dijo con una voz maravillada.

Si supiera de qué modo ese momento iba a pesar en su conciencia hasta formar una cicatriz, más allá de la cual no había lugar para el pasado. Sólo para el futuro.


Capítulo 29

En los días que siguieron a aquella lluviosa tarde, Jake y Robin llegaron a una tregua tácita y cómoda. Jake no presionaba a Robin y, por el momento, se contentaba con que le hubiera expresado sus sentimientos hacia él. Al menos, hasta que las dudas comenzaron a acuciarlo y se dio cuenta de que estaba trabajando muy duro para convencerse de que su declaración de amor era el momento culminante que había estado esperando.

Pero no lo era.

A medida que pasaban las semanas, Jake se fue percatando de que la extraña sensación que sentía, como si no acabara de encajar en su piel, no era una enfermedad, sino sólo los efectos fisiológicos de estar locamente enamorado de Robin. Le había dado tan fuerte que a veces no sabía ni dónde estaba. Pensaba en ella por la mañana y por la noche, y en todos los ratos entre una y otra. Las horas de trabajo pasaban demasiado despacio, cuando antes habían volado. Sus momentos más felices eran cuando salía con ella, o cuando iban a ver un partido de béisbol, o si se reían juntos de la última idea que Elmer Stanton había tenido para la reforma, o llevando a Cole a comer una hamburguesa. Se hallaban tranquilos y relajados cuando estaban juntos, tan cómodos como con un par de zapatos viejos. Y aunque Robin parecía amarlo también, algunas veces con la misma intensidad, había algo que acechaba en los confines de la conciencia de Jake.

Por fin, una noche, durante una cena en otro caro restaurante más, cortesía de Robinlandia, ese algo lo atravesó como un rayo, derribándolo de golpe. Sucedió mientras Jake le estaba contando su conversación con la terapeuta de Cole nombrada por el tribunal. Lo cierto era que Cole estaba bastante bien aquellas últimas semanas. Le ayudaba el que a Tara le hubiera gustado el perfume y hubiera elegido a Cole como su favorito por el momento. Pero Jake no podía evitar preocuparse porque tal vez a Cole le estuviera yendo demasiado bien. Sus momentos de animación eran excesivos, como también lo eran sus momentos bajos. Con aquel chico no había punto medio. Y mientras Jake podía ver que gran parte de eso provenía del simple hecho de ser adolescente, se preguntaba qué le pasaría si Tara decidía que quería otro amigo. La terapeuta de Cole había confirmado sus temores.

—Dice que a Cole le está yendo bien, pero que no puede soportar ningún tipo de rechazo, sobre todo de una mujer —le explicó a Robin sobre un plato de entrecot de primera calidad que debía de costar lo que se imaginaba que valía todo un novillo—. Una especie de reacción por el abandono de su madre, supongo. De todas formas, la terapeuta dice que necesito trabajar con él sobre eso.

—¿Sobre qué? —preguntó Robin.

—El rechazo. Porque no sabe cómo sobrellevarlo.

Robin soltó un resoplido.

—¿Y quién sabe?

—Bueno. Cole tiende a reaccionar de una forma extrema. Y las chicas pueden ser crueles.

—¿Las chicas pueden ser crueles? ¿Y los chicos qué?

—¿Qué pasa con ellos?

Robin bajó el tenedor y lo miró fijamente por encima del mantel.

—Los chicos son malos. Los chicos usan a las chicas para conseguir lo que quieren. Sexo, dinero, lo que sea. Unas cuantas tonterías dulces y luego bam, consiguen lo que quieren y se largan.

—Guau. Eso es bastante duro.

—Tú no sabes lo que es duro —murmuró irritada, recuperando su tenedor—. Yo sí lo sé.

Jake la observó tomar un bocado de cordero, y pensó si debía pedirle que se explicara, pero decidió que no.

—Vale, los niños pueden ser crueles, lo mismo los chicos que las chicas. Pero en cuanto a Cole, su terapeuta dice que necesita atención especial en ese tema. Y cree que debo ser yo quien le ayude. Eso apoya más o menos mi teoría de que debería vivir conmigo.

Robin alzó la mirada hacia él.

—¿Y qué pasa con tu madre? ¿Qué dirá?

Su madre tendría mucho que decir, y nada bueno, pero eso no era ninguna novedad.

—No sé. Pero Cole necesita a alguien fuerte en este momento, y ella no es realmente capaz de eso. Y yo, bueno, no sé, es diferente.

Más o menos. Lo cierto era que no tenía demasiada idea y no sabía por qué la terapeuta pensaba que él era el hombre adecuado para ese trabajo.

Robin masticaba pensativa, y asintió al cabo de un momento.

—Tienes razón. Necesita a alguien fuerte. Estoy segura de que entre los dos lo podréis resolver. Tienes sitio de sobra en tu casa, ¿no? Yo creo que juntos viviréis bien.

Entonces fue cuando Jake recibió la estocada en la frente. Las palabras de Robin fueron realmente inofensivas, pero a él le pareció que confirmaban lo que siempre decía cuando hablaban del futuro (¡del de cualquiera!). Y de repente, se le apareció muy claro: Robin no se veía como parte de su futuro. Había dicho que lo amaba; de acuerdo, y Jake se lo creía, pero no había dado ningún paso hacia un compromiso a largo plazo. Era así de simple. Y así de perturbador.

No entendía por qué había tardado tanto en averiguar la raíz de su malestar, pero en ese momento, sentado en ese restaurante recargado, excesivamente caro y excesivamente pretencioso, lo pudo ver con toda claridad.

—¿Qué pasa? —le preguntó Robin, queriendo saber por qué la estaba mirando de esa forma.

—Estaba pensando que todos nosotros viviremos bien juntos. Tú, yo y Cole.

Las mejillas de Robin se oscurecieron; miró su plato con un ligero ceño.

—Yo estaba hablando a largo plazo —dijo.

—Sí. Yo también.

Robin no dijo nada. Evitó la mirada de Jake, atacó el cordero y comentó que al vino le faltaba cuerpo.

Jake estaba demasiado dolido para decir nada más en ese momento; después tuvieron la inevitable discusión sobre la cuenta, que en esta ocasión ganó él (pero no sin cierta educada resistencia y un ataque de nervios al ver el total). Y luego durante la vuelta a casa, la inevitable pregunta de a qué casa iban.

Tampoco sacó el tema en los días siguientes, mientras trataba de compaginar los exámenes de fin de semestre, las sesiones de terapia de Cole y los toques finales a la casa de Robin. El problema era demasiado importante, demasiado fundamental para tratarlo de cualquier manera, y aunque intentó relegarlo a los confines de su mente, el maldito se abría camino de nuevo hasta que comenzaba a fastidiarlo y llegaba a convertirse en una especie de escollo mental.

No era un asunto al que deseara enfrentarse. Pero de nuevo era consciente de que Robin y él, en su humilde opinión, habían cruzado la línea en la que una relación exige que se expongan las intenciones o, al menos, se establezca una hoja de ruta. Cualquier cosa que indique hacia dónde va.

Pero tampoco estaba muy seguro de si podría soportar la respuesta.

Y la ironía de su ansiedad no se le escapaba, en absoluto. Él era el que nunca había sido capaz de mantener una relación duradera y Dios sabía que con lo único que se había comprometido era con su factura de la Visa. Pero ahí estaba, sacudiéndose como un pez colgado del anzuelo, tan inexperto en el asunto de las parejas que no sabía qué hacer para dar el siguiente paso. Peor. No estaba seguro de que Robin supiera siquiera que existía un siguiente paso.

Y allí, para ayudarlo a atravesar ese campo minado, estaba el tan amable y tan omnipresente Evan Iverson. Si existía una persona que representara las diferencias que se cernían amenazantes sobre Jake y Robin, era ese Gilipollas, con G mayúscula. Por otra parte, incluso sin Evan, ya había suficientes detalles que no le permitían olvidar esas diferencias: Aaron Lear, que no había llamado a Robin desde que ésta había decidido elegir el curso de su propia vida; Norma Manning, que le soltaba rollos a Jake sobre los peligros y las trampas de amar a una mujer con más dinero que Dios; Mia y Michael, parte integrante y permanente del salón de Robin, una mueca de desdén constante en sus rostros quirúrgicamente mejorados; Lucy y Zaney, que eran listos y venían del mismo lugar que Jake, pero que, por lo que podía ver, no eran tan estúpidos como para aspirar al mundo de Robin, como hacía él.

Pero entre todos esos oponentes, Evan era el que agrandaba las diferencias y las hacía claramente visibles. Evan, que, con sólo entrar en una sala, podía hacer resaltar todas las insuficiencias de Jake. Y como Evan y Robin estaban diseñando juntos las últimas etapas de su gran adquisición, ese hombre había acabado representando para Jake todas las razones por las que Robin nunca se comprometería con él.

No había algo en concreto que Evan hiciera, era todo lo que hacía. Desde los pequeños regalos que le llevaba a Robin hasta su habilidad para sonar tan inteligente sobre el asunto de la adquisición. Era la forma en que se vestía, con trajes que costaban más que una casa, o el que pareciera no tener ni una pizca de grasa en su cuerpo. Era la manera en que miraba a Jake, con absoluto desprecio, como si fuera un asesino de masas haciéndose pasar por monaguillo.

Sus regalitos venían siempre con la excusa de felicitar a Robin por su trabajo, o de agradecerle alguna tontería. Regalos como flores tropicales, dulces de importación y trastitos en cajas cubiertas de seda que aparecían de repente, sólo para que Robin no pudiera pasarlos por alto o mirarlos de forma desapasionada. Regalos que a ella la aburrían, regalos que Jake no podía pensar en comprar con sus ingresos anuales y mucho menos por capricho.

Trataba de consolarse con el hecho de no ser el único al que fastidiaban. Los días que Lucy iba a la casa, también ella parecía molestarse por toda esa historia de los regalitos.

—¡Qué forma de tirar el dinero! —exclamó un día, mientras miraba una caja azul de Tiffany que había llegado el día anterior.

Lucy sacó alguna tontería de porcelana de la caja; era demasiado pequeña para ser algo práctico.

—¿Sabes? —comentó Lucy—, con lo que seguramente ha pagado por esto, podrías comprarle a Z un nuevo cerebro o algo así. —Se refería, evidentemente, a Zaney, últimamente conocido simplemente como Z dentro de los límites de su improbable amistad. Lucy siempre había llamado al pan, pan, y en esos momentos, Jake no podía haber estado más de acuerdo con ella.

Jake odiaba el modo en que Robin y Evan se inclinaban sobre los papeles en los que trabajaban, con la cabeza tan cerca uno del otro mientras pulsaban las teclas de una calculadora. Odiaba la forma en que Robin miraba a veces a Evan cuando éste le explicaba cosas; lo odiaba tanto, que no veía el momento de acabar el trabajo, salir de la casa de ella y comenzar cualquier otra cosa con la que se pudiera sentir él mismo de nuevo.

De acuerdo. ¿Y cuándo esperaba exactamente volver a sentirse él mismo de nuevo? Porque entonces aún quedaría entre ellos el asunto del dinero. Y no de la falta de él, precisamente, sino de la irreverencia con la que la Chica Materialista lo trataba. Seguía comprando cualquier cosa, donde fuera, la necesitara o no, y siempre que regresaba a su casa con una bolsa llena de trapitos de colores brillantes, la vieja canción de Madonna le venía a Jake a la mente. Vale, Jake sabía que Robin tenía mucha pasta, una cantidad seguramente mayor de lo que Jake podía imaginar. Siempre que le pagaba, según su contrato, redondeaba la cantidad al millar. ¡Al millar!

—Nunca sabes lo que puede aparecer —decía animada cuando él protestaba. En cualquier otro trabajo, se habría sentido sorprendido y contento; pero en ése le hacía sentir como si recibiera caridad.

Sí, el asunto del dinero estaba comenzando a crisparlo.

Robin no parecía pensar nunca en él, y se comportaba como si siempre fuera a tenerlo ahí, en grandes cantidades. El fin de semana que Robin llamó a su hermana Rachel y le sugirió que quedaran en Chicago para «una cosa de jazz», Jake se sintió escandalizado. La semana que Mia y ella se fueron a París (no al París de Texas, sino al de Francia) a hacer unas compras, se quedó estupefacto.

—Estaremos de vuelta antes de que te enteres —le había dicho mientras lo besaba, y luego se había marchado.

Y por si eso no fuera suficiente, le molestaba mucho que el dinero de Robin le molestara. Realmente, con toda sinceridad, Jake no le envidiaba un céntimo de lo que tenía, sólo habría deseado que lo apreciara. Incluso la amenaza de su padre de no pasarle más dinero no parecía haberle causado ninguna impresión; Robin seguía gastando a espuertas.

¿Y qué iba a hacer él con lo del dinero? No podía pedirle que renunciara a él y viviera al estilo Manning, de contrato en contrato, de mes a mes. Pero por otro lado, Jake no podía acostumbrarse a la idea de que ella tuviera muchos más medios que él. Entre Evan, el continuo gasto de ella y su cuestionable compromiso con ellos, Robin y Jake, la Pareja, Jake estaba comenzando a preguntarse de nuevo si estaba viviendo un sueño: fantasía o pesadilla.

Se habría quedado muy sorprendido al descubrir que no era el único desconcertado.

Robin también pensaba que, de alguna manera, se había quedado atrapada en un universo paralelo donde realmente se había enamorado, donde el dinero era un objeto y donde estaba tratando de entender un negocio que antes había pensado que era suyo por derecho de nacimiento. Ése no era para nada el mundo que ella conocía.

Primero y principal, estaba el asunto de enamorarse, lo que siempre había pensado que nunca le pasaría a alguien conocida también como la Devora—hombres. Pero la noche que habían regresado del rancho y Jake la había dejado dolido, furioso y decepcionado, la había desmontado, le había afectado en alguno de esos lugares enterrados en su interior. Aquella noche no pudo dormir y se pasó el día siguiente de habitación en habitación, irritada (como solía hacer cuando él no estaba por allí), odiando su enorme casa vacía. Furiosa con él. Pensó que era como un niño. Pensó que le estaba pidiendo demasiado. ¿Cuán duro le resultaría dejarlo ir y curarse las heridas que su padre le había infligido?

Fueron aquellas pequeñas iniciales, el «LH y DD para siempre», talladas con tanto cuidado en el marco de madera de la habitación principal lo que finalmente había conseguido romper su dura envoltura. Pensó que aquella pequeña inscripción, de enorme significado (si la teoría de Jake era correcta) era todo lo que quedaba de la vida de dos personas, no la casa o las muchas cosas que LH y DD pudieran haber tenido. Tan sólo un vínculo para siempre. Qué maravilloso estar tan enamorado de alguien. Y al mirar la inscripción, Robin se había sentado en el alféizar de la ventana, había sentido que la dura capa que envolvía su corazón se rompía, ladrillo a ladrillo, hasta que debajo apareció una cosa rosa y en carne viva, ansiosa por tener a alguien a quien agarrarse. Pero no a cualquiera. A Jake Manning. Para siempre.

Fue, como se dice, un momento de revelación. De tal revelación y efusividad que Robin lo había esperado casi dos horas sentada en su porche para decirle que lo amaba, que los necesitaba a él y su fuerza, su consuelo, su cariño. Preocupada porque él pudiera haber decidido dejarla y llamado a Lindy (¡Oh, Dios!) en un momento de frustración; temerosa al pensar que tendría que abandonar ese sentimiento y aquel porche cuando las nubes comenzaron a cubrir el cielo, pero sin querer rendirse, se había quedado allí hasta el último momento.

Y, cuando finalmente él había aparecido, Robin se había felicitado en silencio. ¡Su perseverancia había dado fruto! Pero entonces Jake había bajado de su furgoneta y ella había visto su mirada, y había vuelto a sentir un repentino temor y arrepentimiento. Pero también fue el momento en que supo que lo amaba de verdad, sin reservas; que lo amaba con todas las fibras de su ser.

Y aún se sentía así, con un amor que se hacía más fuerte día a día.

Por desgracia, también había descubierto que haber abierto esa puerta en su corazón no arreglaba todo lo demás, como pasaba en las películas.

Primero, estaba el asunto del dinero. O la repentina y preocupante falta de él, para ser exactos, junto con la nueva e intimidante experiencia de estar recibiendo un montón de avisos de descubiertos del banco. Robin Lear en números rojos. Ay.

Nunca en toda su vida le había faltado el dinero. Si se quedaba sin (lo que solía ocurrirle a menudo), sólo tenía que echar mano de la cuenta que su padre le había abierto. Pero después de la horrible escena en el rancho, no quería tocar ni un céntimo de dinero Lear que ella no hubiese ganado. Su nueva y ferviente decisión de no volver a aceptar dinero de su padre la había dejado campando por sus respetos. Sólo que no tenía por dónde campar. Y no ganaba ni mucho menos lo suficiente como para mantener el estilo de vida que se había creado. Aquella casa, las reformas y su amplio vestuario costaban muchísimo de mantener. Sin mencionar los zapatos, los bolsos y los ¡restaurantes! ¡Mierda! ¡Debería haber una ley o algo para regular lo que cobraban por la comida!

Pero la verdad aún era peor que eso: no sabía cómo parar de gastar. Cuando, cada dos semanas, recibía su cheque de la LTI volvía a su estilo de vida, convencida de que lo haría mejor. Y entonces continuaba con su rueda habitual de buenos restaurantes, montones de buen vino y, de vez en cuando, alguna salida a algún lugar lejano. Pasadas las dos semanas, se encontraba mirando una larga lista de ceros y signos negativos en su cuenta corriente. Su incapacidad para controlar el dinero aún empeoraba por el hecho de que todos esos pequeños aforismos que el abuelo y la abuela le habían ido diciendo durante años comenzaban a tener sentido: «¡El dinero no crece en los árboles, jovencita!», «¿Crees que el dinero cae de las nubes?», «Sólo estás tirando el dinero». Era terrible lo mucho que acertaban.

Claro que eso no era algo que le pudiera revelar a Jake, viendo lo sensible que era respecto al tema del dinero. Y, mientras, podía resultar realmente irritante con sus comentarios sobre los gastos de ella («¿No crees que si vas a gastar un par de miles, deberías saber más qué es una "cosa de jazz"?»); tenía que admitirlo: él sí parecía saber controlar sus gastos. Hasta el último céntimo. Cabrón con suerte.

Mia no era de ninguna ayuda; al contrario, era realmente peligrosa. Mia Carpenter vivía del dinero del petróleo de su familia y no había trabajado ni un solo día en toda su vida, a no ser que se contaran aquellos tres meses en la boutique Tina. Si no estaba de compras, estaba durmiendo y, hasta hacía un año, Robin había sido su principal animadora. Pero la semana que fueron a París a ver vestidos de novia, Robin comenzó a ver un lado de Mia que no le gustaba demasiado.

El problema era que, con todos aquellos signos negativos en su cuenta, Robin no podía estar a la altura de su amiga en cuanto a compras y se veía obligada a ver a Mia gastar sin mesura. Vale, estaba dispuesta a soportar eso, al fin y al cabo, ahorrar un par de miles en esto o en aquello no era algo nuevo para ella. Pero para lo que no estaba preparada era para el horrible descubrimiento de que, sin tener un montón de cosas que buscar y comprar juntas, ella y Mia no tenían mucho en común. De hecho, Mia no le caía especialmente bien. De lo único de lo que hablaba mientras miraban vestidos de novia era de lo cabrón que era Michael. Cuando Robin intentaba hablar de algo un poco más sustancioso, Mia demostraba lo mucho que se aburría y cambiaba de tema. Curiosamente, después de veinte años de amistad, Robin había descubierto que Mia tenía la profundidad de un platito de té.

Otra cosa más en la que su abuela había tenido razón. Dios, ¿es que nunca se acabaría?

Robin acabó regresando a Houston lo antes que pudo.

Houston, donde Evan la esperaba. Evan, el brillante Evan, que conocía todos los aspectos del negocio del transporte, entendía todo con rapidez, inmediatamente lo colocaba en su contexto y se lo explicaba a ella; realmente le estaba enseñando mucho sobre el negocio. Le mostró cómo Lou Harvey estaba manipulando los libros para que pareciera que sus beneficios eran mayores. Le enseñó cómo envejecer el equipamiento en la operación de Girt para poder ofrecerle un precio inferior por él. Le enseñó un truco para averiguar el margen entre el beneficio y los ingresos. Y se las arregló para mantenerse al tanto de lo que American Motorfreight estaba haciendo para que no les pillara por sorpresa. ¿Cómo podría no admirarlo?

Pero a la vez que era muy bueno en su trabajo, Evan también podía ser terriblemente condescendiente. Le hablaba como si fuera estúpida, hacía los mismos análisis que había hecho ella sin ni siquiera molestarse en mirarlos, y le enviaba regalos caros por cosas tan triviales que era para reírse («¡Buen trabajo con Lou ayer al teléfono!»). Robin estaba empezando a darse cuenta de que Evan no creía que nadie fuera tan listo como él, con la posible excepción de Aaron, e incluso eso sería discutible. Ya era bastante estar esforzándose para entender el negocio, y el continuo menosprecio de sus capacidades que Evan le demostraba, sólo hacía que le resultara doloroso y confuso. Había momentos en que Robin estaba convencida de que era una idiota, incapaz de llevar la antorcha del negocio familiar. En cambio otras veces se abofeteaba mentalmente por dejar que la arrogancia de él la hiciera dudar; ¡ella podía hacer ese trabajo!

Y para liar aún más las cosas, no paraba de mencionar la nueva vicepresidencia en Dallas.

—Una especie de supervicepresidencia, a cargo de las adquisiciones en todo el país.

Claro que estaba interesada, a pesar de su deseo de estar en un lugar diferente de Evan. Pero aun así, los días en que no la asaltaban las dudas sobre su capacidad, el puesto le parecía perfecto. En el núcleo de sus dudas se hallaba el deseo cada vez más grande y acuciante de completar la adquisición, de poder mostrar ese único éxito ante todo el mundo y desafiarlos a que la dejaran de nuevo de lado, a que la llamaran escaparate. De hecho, era tan importante para ella que la incomodidad creciente de Jake con todo el asunto de Evan estaba haciendo mella en el gran amor que sentía por él. Por mucho que intentara convencerlo de que Evan no estaba interesado en ella sino en el negocio, Jake no se lo creía.

Para ser justos, a pesar de la fricción por lo de su trabajo, Jake era maravilloso en todo lo demás. A Robin le encantaba su compañía, pensaba que era terriblemente sexy y atractivo. Era un buen hombre y un amante excitante. Aun así, las ridículas e injustas objeciones de su padre respecto a él pesaban en la mente de Robin, y seguía alejada de su padre por ello, esperando que fuera él quien diera el primer paso para disculparse.

Aunque, por lo que parecía, eso no iba a pasar pronto.

Su madre se había ido a California dejándolo en el rancho. Incluso Rebecca se había marchado al cabo de una semana. Cuando llamó a Robin para ver si aún «seguía viendo a Jake», le dijo que estar cerca de Aaron todavía era más difícil después de que ella y Jake se habían ido.

—No podía aguantarlo más. Y de todas formas, tenía que volver a Nueva York —razonó Rebecca, más para sí misma que para Robin.

—Acabará muriendo solo, ¿lo sabes? —había dicho Robin con los ojos llenos de lágrimas—. Pero así es como él lo quiere.

—¡No digas eso, Robbie! —había exclamado Rebecca enfadada, y la frustración mutua que sentían así como la forma en que cada una veía a su padre, se interpuso entre ellas y las obligó a finalizar la conversación. Así era su padre. Cualquier conversación sobre él o con él acababa hiriendo.

Bueno, por su parte, Robin estaba dispuesta a hacer que su padre viera que se había equivocado respecto a ella. Nunca volvería a tocar ni un céntimo de su dinero, le demostraría de lo que era capaz, y que valía mucho más de lo que él nunca la había valorado.

Y trabajaba tan duro para lograrlo, que la mañana que Jake le dijo que había acabado en su casa y lo único que faltaba era la limpieza, la pilló bastante desprevenida.

Acababa de colgar el teléfono después de hablar con Girt; las cosas parecían ir bien para llegar a un acuerdo de compra, lo que hacía feliz a Girt, sobre todo porque los de American Motorfreight habían rebajado su oferta.

—Esos cabrones están tratando de aprovecharse de la situación de David —se había quejado.

Robin estaba pensando en eso cuando Jake le anunció que había terminado. Se sobresaltó porque, en realidad, no había pensado en nada excepto en las adquisiciones, y sobre todo no había pensado en la vida después de que Jake acabara las reformas de la casa. Al instante le costó imaginarse los días sin Jake y Zaney. Peor, no tenía el dinero para amueblarla. ¿Qué iba a hacer con aquella enorme casa? ¿Qué iba a hacer con Jake, por no decir consigo misma?

Esa noche fueron a casa de Jake a comerse unos bistecs y compartir una botella de vino, aunque ninguno de los dos estaba muy hablador. Robin se sentía casi incorpórea. Era como si hubieran llegado a algún monumental hito en el camino, pero en vez de celebrarlo, estuvieran de duelo. No le gustaba nada esa sensación, y trató de charlar de banalidades para evitar la profunda tensión mientras preparaba la ensalada.

—¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó a Jake.

Él mordió un trozo de apio.

—Tengo dos trabajos esperándome. Uno es convertir un garaje en un apartamento a un par de manzanas de tu casa. El otro es un añadido al ala del servicio en River Oaks.

—No en casa de Mia, espero —bromeó Robin.

Jake no consiguió más que esbozar una leve sonrisa y sólo movió la cabeza.

—¿Y qué vas a hacer tú ahora?

—¿Yo? Completar esa compra —contestó Robin y tiró en la fuente un montón de rábanos cortados.

—¿Y después?

«¿Y después?» Robin no podía mirarlo y siguió cortando rábanos.

—Supongo que te refieres a después de la adquisición.

—Bueno, tienes que acabar pronto con eso, ¿no? ¿Qué harás después?

Robin no estaba preparada para contestar a esa pregunta, así que se obligó a sonreír.

—Supongo que seguir trabajando.

—¿Dónde? ¿En tu casa o en una nueva oficina?

¿Qué era eso, un interrogatorio en toda regla? No quería para nada tener esa conversación en ese momento.

—Supongo que tendremos una nueva oficina. —Puso un poco de eneldo en la fuente e hizo acopio de valor—. Tal vez en Dallas.

Jake la miró inexpresivo. Era como si lo hubiese esperado. Dejó el vaso de vino.

—Será mejor que vigile los bistecs —dijo, y salió.

Vale, ahora sí que se sentía como la Malvada Bruja del Oeste. Bueno, mierda, ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Pasar por alto todas las ofertas de empleos bien pagados? ¿Dejar de lado su carrera? ¿Vivir de su belleza y su encanto?

Siguió con la ensalada, cortando grandes trozos de tomate. Oyó que sonaba el móvil de Jake y luego a él hablando. Un momento después, entró por detrás, con los bistec en un plato, y los dejó sobre la encimera.

—Era Cole. Tara ha roto con él.

—¡Oh, no! —exclamó Robin, olvidando momentáneamente su rabia—. ¿Por qué? ¿Te ha dicho por qué?

—No. Sólo le ha dicho que no quería seguir. ¿Quién sabe? Quizá ha encontrado algo mejor. —Rebuscó en la alacena.

—Quizá no les estaba funcionando —aventuró Robin.

—O quizá ella sólo piensa en sí misma.

Robin dejó de cortar y miró la espalda de Jake.

—¿Qué se supone que significa eso?

Jake se encogió de hombros.

—¿Son imaginaciones mías o, por alguna razón, tengo la sensación de que no estás hablando de Tara?

Jake se volvió lentamente y dejó un paquete de bollos en la encimera.

—Tienes razón. No estoy hablando de Tara.

—Entonces... ¿estás hablando de mí?

Jake apretó los dientes y asintió.

—¡Bueno, mira tú que interesante! —repuso bruscamente, dejando el cuchillo—. De repente, sólo pienso en mí misma.

Jake cogió el vaso de vino y bebió un trago.

—Bueno, ahora que lo mencionas; no parece haber ningún «nosotros» para ti. ¿Dallas, Robin? ¿Desde cuándo?

—¡No lo sé! —exclamó enfadada—. Evan no para de hablarme de esa nueva vicepresidencia.

—¡Oh, mierda, ahora lo entiendo!

—No, no lo entiendes, ¡tú nunca entiendes lo que tiene que ver con Evan! ¡Mejor déjalo, Jake! Esos celos enfermizos...

—No son celos, nena, es desprecio.

—Bueno, pues deja de despreciarlo; lo cierto es que no tienes motivos para...

—Una mierda no tengo motivos. Pero sea como sea, eso no es importante. Lo importante es que tenemos que pensar adónde vamos, Robin. ¿Qué estamos haciendo? Algo. ¿O soy yo el único que está metido en esto? ¿Y por qué demonios estás pensado en irte a Dallas?

—¡Oh, mierda! No empieces ahora con eso —dijo como aburrida, volviendo a la ensalada.

—Vale, ahora no. Entonces, ¿cuándo? ¿Cuándo decidiremos lo que estamos haciendo?

—¿Y por qué hemos de decidir nada? —le gritó al techo.

—¡Porque te amo, y tú estás hablando de irte a esa mierda de Dallas! —gritó él—. Hemos estado dando vueltas a esta cuestión desde que nos fuimos del rancho de tu padre.

—No me presiones, Jake —le advirtió.

—¡No te estoy presionando, Robin, yo nunca te presiono! —dijo enfadado—. ¡Quizá sea eso lo que estoy haciendo mal!

Robin se volvió con tanta rapidez para rebatirle ese ridículo argumento, que tiró la fuente de ensalada al suelo.

—¡Joder! —murmuró mientras se arrodillaba para recogerla.

Jake la ayudó. Lo limpiaron todo entre un frío silencio; cuando Robin se puso en pie, Jake la cogió por la muñeca.

—Mira —dijo en un tono mucho más suave—, te amo. Y no puedo evitar querer algo más.

Robin se mordió el labio y miró la fuente de ensalada rota.

—Tengo una idea —comenzó Jake, apartándole un rizo de la sien—. Recogemos a Cole y nos vamos unos días a la costa. Quizá a pescar un poco. Pero salgamos de Houston y decidamos qué vamos a hacer. Al menos nos debemos esto, ¿vale?

Sí, se lo debían el uno al otro. Y la pregunta de Jake era legítima, no era culpa de él que Robin no supiera la respuesta.

—¿Adónde?

—Sé un sitio donde hay unas bonitas cabañas de pesca, cerca de Port Aransas. Nos vamos allí, apagamos los teléfonos y hablamos de lo que queremos hacer.

—De acuerdo —murmuró asintiendo con la cabeza—. ¿Cuándo?

Jake se encogió de hombros.

—¿Mañana por la tarde? Nos podemos tomar un fin de semana largo. Puedo acabar lo que me queda en tu casa por la mañana y luego nos vamos, ¿vale? —propuso, y la abrazó con fuerza.

—Sí —suspiró Robin—. Eso estará bien.

Acabaron de preparar la cena en un silencio preocupado.

Al día siguiente, y según lo planeado, Jake acabó el trabajo en la casa mientras Robin preparaba una bolsa para el fin de semana y llamaba a Lucy para decirle que estaría fuera de la ciudad unos días.

—¿Ah, sí? ¿Adónde esta vez? ¿Londres? ¿Madrid?

Robin río.

—Port Aransas. Me voy a pescar.

—¡A pescar! —exclamó Lucy—. Pero ¡si tú no pescas! ¡Nunca has pescado!

Nunca hacía nada hasta que llegó Jake.

—Voy a aprender.

Robin y Jake se despidieron de Zaney cuando éste se fue por la tarde a «ver a un tío por una banda, colega». Luego Robin revisó las instrucciones de la alarma con su abuelo por enésima vez desde que compró la casa, por si él tenía que ir y echar un ojo. Lo que hacía a menudo. Aunque no podría decir exactamente para qué. Y, finalmente, pagó a Raymond, quien le dio una docena de tomates gigantescos para llevarse a la costa.

Acababan de meter las cosas en el coche (los tomates dieron unos cuantos problemas) cuando sonó el teléfono.

—Qué suerte que te he encontrado —dijo Evan sin aliento cuando Robin contestó—. ¿Qué es eso de que te vas a pescar?

—Me voy fuera unos días —respondió Robin mientras Jake entraba en la casa. Incómoda, se puso un rizo detrás de la oreja y le dio la espalda.

—Bueno, pues tendrás que retrasar tu viajecito. Tenemos que ir a Minot inmediatamente.

—¿A Minot? ¿Por qué?

—Lou Harvey tiene algo nuevo que debemos considerar, algo que hace que su empresa se vea mucho mejor de lo que pensábamos. Y American Motorfreight ya le ha hecho una oferta a Girt, así que tenemos que dejar atado esto antes de que ella acepte.

Robin río.

—Girt no va a aceptar esa oferta, se la han rebajado.

—Bueno, pues eso no es lo que me ha dicho esta mañana. Mira, Robbie, lamento estropearte los planes, pero es jueves, y la mayoría de la gente trabaja toda la semana...

—De acuerdo. ¿Cuándo nos vamos?

—A primera hora de la mañana. Dile a como se llame que te tendrá de vuelta en un par de días, y entonces podrá ponerle su cebo a tu anzuelo.

—Cierra la boca, Evan.

—Te recogeré a las siete. —Y colgó.

Robin devolvió el auricular a su lugar. Sabía que Jake estaba detrás de ella, con la mirada clavada en su espalda.

Se fue volviendo lentamente.

Jake esperaba, mirándola con los brazos cruzados.

Robin podía notar su desagrado desde la otra punta de la sala.

—Hum... Era Evan. Tenemos que ir a Minot.

—¿Cuándo?

—Mañana.

Un músculo de la mandíbula de Jake tironeó.

—¿No puede esperar?

—No.

—Estás segura.

Era una afirmación, no una pregunta, y resultaba evidente que incluso si Robin no estuviera segura, él creía que sí lo estaba. Robin suspiró tristemente.

—Jake... es mi trabajo.

Jake apretó aún más la mandíbula y miró al suelo.

—No, Robin, no es tu trabajo. Es de nuevo ese gilipollas. No quiere que estés conmigo. —Alzó la mirada—. No vayas. Llámale y dile que tendrá que esperar.

Robin soltó un gritito de indignada sorpresa.

—¡No puedes hablar en serio! ¡No voy a llamarle! Lo siento, Jake, pero éste es mi trabajo. Además, este viajecito es una cosa que montamos de golpe, sin duda podrás entender que...

—Este viajecito —repitió él frotándose la nuca—. Pensaba que «este viajecito» era importante para nosotros. Supongo que yo era el único que pensaba así. Pero ¿sabes qué? Estoy cansado de intentar comprender. Ya tengo bastante. Hemos acabado.

—¿Qué? —exclamó boquiabierta, incrédula.

Jake dejó caer la mano.

—Es evidente que no te vas a comprometer en lo nuestro, de hecho estás haciendo todo lo posible por evitarlo. Vale, no pasa nada. Yo soy el que se lanzó al río en este asunto, no tú. No se puede ganar siempre. —Le dio la espalda y comenzó a alejarse.

—¡Espera, espera! —gritó Robin—. ¿Qué estás haciendo? ¿Adónde vas?

—Ya te lo he dicho, Ganchito. Ya tengo bastante. Eres libre de moverte a tu aire por el país.

Pánico. Pánico agudo y asfixiante. Lo decía en serio. Era verdad que se iba a marchar. ¡Para siempre!

—¿Y ya está? —gritó enfadada—. Vienes a mi casa, me haces el amor ¿y ahora te vas? ¿Así, sin más? ¿Ya tienes bastante?

Jake se detuvo en la puerta y la observó un instante.

—No, no así sin más.

La esperanza hizo que le temblaran las rodillas.

—Una última cosa: te deseo lo mejor.

—¿Qué? —preguntó confusa—. ¿Tú qué?

Jake se volvió de nuevo, con una mirada desolada.

—Te deseo lo mejor. Yo no te puedo ofrecer nada más, así que te deseo lo mejor. ¿No lo entiendes? Te deseo camas cómodas y grandes con sábanas limpias. Te deseo fuegos cálidos en noches frías y hamacas para los días de primavera. Te deseo árboles de Navidad y galletas caseras y cachorros gorditos y bebés de olor dulce que te hagan sonreír. Te deseo mariposas cuando salgas a correr y rayos de luna por la noche, y sueños que alcancen las estrellas... y te deseo paz.

Fascinada por sus deseos, Robin fue incapaz de hablar, incapaz de moverse; su mano se movió impotente hacia su garganta.

Jake sonrió tristemente y movió la cabeza.

—Te deseo lo mejor —repitió y, volviéndose, salió por la puerta sin mirar atrás.


Capítulo 30

Jake pasó la noche perdido en el interior de unas cuantas latas de cerveza, levantando una gran pila junto al sillón con todas las que no tiró contra la pared. Trataba con todas sus fuerzas de entender por qué, después de treinta y ocho años, se había enamorado tan profundamente de una devora—hombres. Lo había sabido desde el primer momento en que posó los ojos en ella, nunca se conformaría con un hombre como él. Lo sabía del mismo modo que sabía que no podría acabar con ella sin salir herido.

Pero no se había dado cuenta de que Cole también saldría herido.

—No vamos a pescar —le dijo cuando lo vio bajar por la escalera de la casa de su madre.

Cole se detuvo a medio camino.

—¿Por qué? —preguntó.

—Robin y yo... hemos roto, Cole.

—¿Que habéis roto? —preguntó el chico, atónito—. ¿Por qué? ¿Qué has hecho? ¿Por qué la has dejado ir?

—Yo no hecho que se vaya; es demasiado complicado para que lo entiendas.

—¿No puedes comprarle un regalo o algo así? —preguntó—. ¿No puedes arreglarlo?

—Mira, Cole, lo lamento. Pero no vamos a ir a pescar.

—Bueno, pero ¿por qué no podemos ir sin ella? ¿Por qué no podemos ir nosotros solos?

Jake lo había pensado, pero la verdad era que no se sentía con fuerzas para hacerlo.

—No podemos. Tal vez en otro momento.

La cara de Cole se puso roja de furia, tiró la bolsa de viaje y se volvió con odio hacia Jake.

—¡Vale! ¡Pues tampoco quiero ir contigo a tu casa! ¡Te pasas el tiempo intentando ser mi padre o algo así, pero no lo eres! ¡No eres nadie! —le gritó, y corrió hacia arriba antes de que Jake pudiera decir una palabra más.

Aquello sí que era un mierda. Y vaya si dolía, tanto que habría querido partirse en dos.







En su sensiblero estado de embriaguez, Jake no se dio cuenta de que sonaba el teléfono. Lo oyó varias veces antes de poder reaccionar; luego, tambaleándose y tropezando en el camino, fue a contestar.

—¡Sí! —ladró, agarrándose la punta del pie y saltando precariamente sobre el otro.

—¿Jacob? Pero ¿qué te ocurre?

¡Estupendo, su madre! No era precisamente lo que necesitaba en ese momento.

—Nada. —Puso el pie en el suelo—. ¿Qué hay? ¿Cole todavía está enfadado por lo del viaje?

—¿Cómo voy a saberlo? —dijo ásperamente—. ¡No está aquí para decírmelo!

Jake se frotó los ojos, tratando de aclararse la cabeza.

—¿A qué te refieres con que no está?

—Quiero decir que, después de irte, no me contestó cuando le llamé. Se ha escapado otra vez.

¡Mierda!

—Está bien, está bien —contestó Jake, haciendo una mueca de dolor por lo espesa que tenía la cabeza—. Estaré ahí dentro de un rato. —Colgó antes de que su madre le dijera «te lo dije», y se dirigió a la ducha para espabilarse.







A la mañana siguiente, cuando Evan fue a buscar a Robin, ésta llevaba sus Ray—Ban oscuras. Mientras el chófer le cogía la bolsa, la miró.

—¿Estás bien?

Ella asintió, pasó junto a él y subió al coche por la puerta que el chófer le mantenía abierta. Lo cierto era que no se encontraba nada bien, de hecho, tenía una resaca espantosa. Pero no de alcohol, lo cual era una pena, sino de pesadillas.

Porque los pocos ratos en que había podido dormir, los sueños sobre Jake la habían torturado; Jake yéndose, Jake odiándola, Jake huyendo de ella. Todos esos sueños eran demasiado vagos como para recordarlos con claridad, pero igualmente brutales. Robin había sollozado dormida, había llorado grandes lágrimas invisibles hasta que casi no pudo abrir los ojos por la mañana.

Y entonces, como no se sentía suficientemente torturada, había pensado en llamarlo; dos veces había levantado el teléfono sólo para volverlo a colgar. Después de todo, ¿qué podía decirle? Jake tenía razón; ella tenía miedo a comprometerse, miedo a fallar, miedo a perder. Miedo a sentir. Dios, cualquier psiquiatra se lo pasaría en grande con un caso como el suyo. Tal vez eso no fuera tan mala idea, porque lo que era seguro era que Robin no se entendía a sí misma. Lo único que sabía con seguridad era que no podía más de dolor.

Tenía a Evan incómodamente cerca, y cuando la limusina salió por el bulevar Norte y dobló hacia el oeste, Evan le puso una mano en la rodilla.

—¿Qué te pasa, Robin? ¿No te encuentras bien?

—Estoy bien.

«Mentirosa. No, no estoy bien, ni mucho menos. Estoy demasiado jodida como para volver a estar bien nunca.»

—Estás pálida.

Robin miró hacia otro lado, por la ventanilla contempló las mansiones, las franjas de césped, las canchas de tenis sin verlas; ciega a todo menos a su estúpido error.

—Estoy bien, sólo cansada, creo —mintió otra vez. Ahora sí que realmente lo había estropeado todo, ¿o no? Lo que había estado buscando lo había encontrado en él, en Jake, y había actuado como si no le importara, como si no fuera nada.

«Te deseo camas cómodas y grandes con sábanas limpias...»

Robin cerró los ojos y los apretó con fuerza para que dejaran de arderle. Todas esas palabras de amor, tan sencillas, dolían mucho más que cualquier cosa que nunca pudiera tener. Era como abrir una puerta al sol naciente, una sensación tan hermosa que la deslumbraba.

—Hablé con Michael anoche. Acaba de llegar de Toronto y me contó que hay allí un pequeño restaurante italiano maravilloso, con lo mejor que haya probado nunca. Hemos pensado en volar para allá en un par de semanas.

Ya.

—¿Crees que podrás venir?

Dios, ¿estaba loco? No, en realidad, lo que estaba era a unos cinco millones de años de ella. Robin lo miró de reojo.

—No, no puedo.

Evan se encogió de hombros.

—He pensado que debía preguntártelo. Pero creo que esperaré hasta que tomes una taza de café antes de preguntarte nada más.

Si pensó que ella iba a protestar, se equivocó. Siguieron en silencio hasta que doblaron por el amplio boulevard que llevaba al aeropuerto Hobby.

—Estamos llegando —comentó Evan, y le palmeó la rodilla; de pronto, Robin se sintió como un niña pequeña. Evan siempre sabía cómo hacer que se sintiera así, ¿o no?

La limusina se detuvo en la terminal. El chófer le abrió la puerta a Robin, y ella salió. Evan le cogió la bolsa de viaje antes de que ella pudiera hacerlo, pero Robin, obstinada, se la quitó de las manos.

—Puedo llevarla yo —dijo fríamente, y se la colgó al hombro. Con Evan sólo podía lograr esas pequeñas victorias.

—Lo sé, lo sé —repuso él con una sonrisita y poniendo los ojos en blanco. Le colocó una mano en la espalda y comenzaron a cruzar la terminal abarrotada de gente, esquivando a niños y ancianos, y a otros pasajeros que no eran lo bastante afortunados como para tener avión propio.

—Dios, deberían tener otra entrada, o algo así —refunfuñó él impaciente.

¡Ah, genial! Justamente eso era lo que necesitaban, otro atajo del mundo, otra entrada secreta a su especial universo privado.

Como Robin no asintió a su comentario, Evan suspiró profundamente.

—Mira, Robin, no hace falta que vengas si estás tan desanimada. Yo puedo cerrar el trato con Lou.

¡Oh, diablos! ¡No! No le iba a quitar eso. Tendría su maldita compra aunque así muriera demostraría que...

Un momento. Robin se detuvo de repente. Evan también, mirándola con una interrogante ceja alzada.

—¿Cerrar el trato? —repitió.

—Cuidado —advirtió Evan, señalándole un carrito que se acercaba—. Vamos.

—No. —Instintivamente, Robin se apartó de la mano cuando Evan trató de cogerla por el brazo—. ¿Por qué has dicho cerrar el trato... con Lou?

—Porque, cariño —contestó él mirando furtivamente hacia todos lados—, eso es lo que vamos a hacer, cerrar el trato con Lou. ¿Qué parte no has entendido?

—Ayer me dijiste que había un nuevo aspecto que debíamos considerar. No dijiste: «Cerrar el trato con Lou».

—Bueno, entonces no me entendiste bien —replicó cogiéndola por el codo y empujándola a un lado—. Dios, a veces puedes llegar a ser tan pesada.

—No te entendí mal, Evan —lo interrumpió—. Por favor, dime a qué te refieres.

—¡Oh, por el amor de Dios! —explotó él—. Permíteme que te lo deletree para que te quede bien claro. Le he hecho una oferta a Lou, supeditada a esa última información.

En algún lugar, un avión despegó, y el suelo pareció moverse bajo Robin, como si se elevara. Miró a Evan, tratando de comprender.

—¿Le has hecho una oferta? —preguntó débilmente, y su mente comenzó a comprender la verdad.

—Sí. Y una muy buena además. Si puede ofrecerme las cifras que quiero por los contenedores, cerraremos el trato.

Todo comenzó a tener sentido. Claro como el cristal. Sus llamadas a Girt, a Lou... los papeles que le había enviado duplicando su trabajo. ¡Evan había cerrado el trato a sus espaldas! Había estado negociando todo el tiempo y siguiéndole la corriente en sus intentos por hacer lo que él ya había hecho. De pronto, Robin se sintió pequeña e intrascendente. Completamente estúpida.

—Has hecho un trato —repitió incrédula, percatándose cada vez más de la magnitud de su traición—. ¿Y qué hay de Girt? —preguntó.

Evan se río con esa condescendencia tan suya que a Robin le retorcía el estómago.

—Girt ya tenía una oferta de American Motorfreight, ¿recuerdas?

Robin apartó violentamente el brazo de la mano de Evan.

—Sí, lo recuerdo. Pero ¡se la rebajaron, Evan! No era suficiente para poder cuidar de David.

—¡Robin, no seas absurda! —replicó él enfadado—. ¡No hacemos negocios sobre la base de lo que los otros necesitan! ¡Dios, a veces eres tan niña!

Robin nunca había despreciado a nadie como despreciaba a Evan en esos momentos. Pensó en Girt y en David. Pensó en Jake, en su desconfianza hacia ese cabrón, pensó en las advertencias que había desoído. Él se había dado cuenta de que Evan era una víbora, y había tratado de decírselo, pero ella no le había querido escuchar. Robin sentía que el corazón se le encogía en el pecho; dio un paso atrás, alejándose de Evan, disgustada.

—¿Eso es lo único que te importa, Evan? ¿El acuerdo más ventajoso? Podríamos haberle ofrecido a Girt lo que necesitaba y aún habría sido un buen negocio. Y supongo que también has ajustado la oferta a Lou Harvey hasta exprimirlo porque él necesita el dinero, ¿verdad? Siempre lo que sea mejor para ti... no importa si es justo o decente o...

—Ahórrame tu basura de clase obrera honrada, Robin —la interrumpió Evan—. ¡Perdiste la cabeza en el momento en que te liaste con ese maldito albañil! —Trató de cogerla por el brazo nuevamente, pero Robin dio un paso atrás, y se puso fuera de su alcance mientras negaba con la cabeza.

—¿Y qué pasa conmigo, gilipollas? —preguntó con una voz llena de desprecio.

El rostro de Evan enrojeció. La miró, esta vez sin importarle la multitud y las pocas cabezas que se volvieron hacia ellos.

—¿Contigo? Aaron tiene razón, ¿sabes? No tienes ni idea de lo que estás haciendo; eres una niñita consentida jugando a ser mayor. Tú puedes volver a tu Ken y tu Barbie. Yo no necesito este rollo, y tampoco lo necesita LTI.

—Entiendo —repuso ella anonadada—, por fin lo entiendo todo. —Y así era. En ese momento de claridad todo encajó en su sitio—. ¿Sabes qué, Evan? Puedes quedarte con LTI. Yo no la quiero. Renuncio.

Evan puso los ojos en blanco.

—Deja ya de hacer tonterías, Robin.

—¡No, no estoy haciendo tonterías! —río—. Por primera vez, sé exactamente lo que tengo que hacer. —Volvió a reír; después se dio la vuelta y empezó a caminar.

—¡Robin! —bramó Evan—. ¡Deja de actuar como una niña! ¡Tenemos que coger el avión!

Robin se detuvo, miró a Evan, y negó con la cabeza.

—¡No, yo no! No quiero tener nada que ver con una compañía que se aprovecha de las pequeñas empresas sólo para arañar unos cuantos dólares más. Tú y mi padre podéis quedaros con ella, ¡es toda vuestra!

Evan se quedó atónito; miraba a Robin como si ésta hubiera perdido la cabeza allí mismo, en el aeropuerto Hobby de Houston. Pero Robin nunca se había sentido más cuerda en toda su vida. Con una sonrisa, se despidió alegremente de él, y se fue alejando por el pasillo, con la cabeza súbitamente llena de Jake, sólo de Jake, de su necesidad de verlo, de tocarlo, de decirle que tenía razón.

«Te deseo sueños que alcancen las estrellas y te deseo paz...» Y comenzó a correr, a empujar, a moverse con rapidez entre la multitud; se detuvo sólo para quitarse los zapatos y volvió a correr. Atravesó rápidamente las puertas de cristal hasta la parada de taxis.

En casa, se cambió rápidamente y se puso unos Levi's y una camiseta, se sentó en el suelo en el centro de la habitación, con las piernas cruzadas, y revisó las carpetas de la adquisición para asegurarse de que no estaba equivocada. No lo estaba. Y ahora, al ver las cosas con otros ojos, se sorprendió de lo evidente que resultaba: el tiempo que Evan había pasado allí con ese asunto había sido sólo para conseguir liarse con ella. Y no porque la amara, oh, no. Estaba completamente segura de que sus sentimientos habían terminado la noche en que le había dicho que se había acostado con él por error. Después de eso, él había estado fingiendo, porque ella era el mejor partido. Si se casaba con ella, podía ganar todo aquello por lo que su padre había trabajado. Todo había sido por LTI, no por ella.

Robin cerró la carpeta; se mordió los labios mientras miraba el teléfono, finalmente lo cogió y llamó a Girt. Era lo peor que había tenido que hacer nunca: decirle a Girt que no tenía una salida para ella o para David, y que, de hecho, nunca la había tenido. Girt se lo tomó con mucha entereza, pero pese a ello, Robin se disculpó profusamente y le dijo que la ayudaría en lo que pudiera.

—Me las arreglaré —contestó Girt, optimista.

—Y yo te ayudaré.

—¿Sabes? Podrías ayudarme con lo que debo contestar a American Motorfreight. ¿Crees que puedo convencerlos de que hagan otra oferta mejor?

—Podemos intentarlo —contestó Robin, esperanzada.

—Supongo que no tengo nada que perder —insistió Girt, y expulsó el humo de su cigarrillo—. ¿Sabes?, la verdad es que debí haber confiado en mi instinto; para empezar, nunca me gustó ese tipo relamido.

—Ni a mí —repuso Robin suavemente, sabiendo que, en su momento, ella también debía haber confiado en sus instintos. Le prometió a Girt que el lunes por la mañana, lo primero que haría sería ver cómo podían salvar algo con American Motorfreight, se disculpó de nuevo y colgó. Luego, sin saber qué iba a decirle, llamó a Jake.

No obtuvo repuesta.

Lo probó en el móvil, pero tampoco nada.

A lo largo del día, lo llamó muchas veces más, pero sin resultado. Supuso que se habría ido a la costa con Cole y sin ella, y hasta pensó en conducir hasta allí para buscarlo, pero no tenía idea de dónde podían estar. El viernes por la tarde, Robin se resignó a esperar hasta el domingo.

Pasó una tarde tristísima en su casa terminada y vacía. Mirara donde mirase se acordaba de Jake. Intentó leer, pero sus pensamientos estaban tan llenos de él, de flamencos, de motocicletas, de flores silvestres...

Cuando Mia llamó el sábado por la mañana; Robin dejó que respondiera el contestador automático. Por la tarde estaba tan inquieta y enloquecida que condujo hasta casa de sus abuelos. La abuela casi se desmayó al abrir la puerta y ver a Robin ante ella. Maravilla de maravillas, porque Robin nunca iba a verlos; se contentaba con invitarlos a su casa.

—¡Qué estupenda sorpresa! —exclamó la abuela tras el sobresalto inicial, y abrió los brazos para darle a Robin un fuerte abrazo.

Finalmente la soltó y fueron a buscar al abuelo, a quien encontraron en el patio de atrás, ocupado con su huerto. Llegó balanceándose sobre un nuevo par de deportivas de un blanco resplandeciente, y con un par de tomates en la mano.

—¡Robbie, niña, qué sorpresa! Dime, ¿qué crees que dirá el viejo Jake de esto? —preguntó, claramente encantado del tamaño de sus tomates—. Tiene una gran opinión de los tomates de Raymond. Lo mismo que Raymond, claro.

—Jake estará muy impresionado y Raymond, celoso —afirmó Robin sinceramente.

—¿En serio? Entonces espera a que vean la calabaza que tengo ahí detrás. —Y corrió a buscarla para que Robin la viera.

Robin entró en la cocina, donde la abuela estaba muy ocupada mezclando harina y manteca.

—Estoy haciendo galletas con trocitos de chocolate —anunció antes de que Robin pudiera preguntar—. ¿Recuerdas que de pequeñas las preparaba cuando os poníais enfermas? Y luego, cuando crecisteis, las hacía cuando estabais tristes. Estás algo triste, ¿verdad, cariño?

Reticente, Robin asintió con la cabeza, y luego bajó la mirada para que la abuela no viera las lágrimas que le brotaban de los ojos.

Pero la abuela era demasiado lista para que funcionara.

—Pásame esa bolsa de trocitos de chocolate —le pidió, y mientras mezclaba la masa añadió—: Tu abuelo está obsesionado con el asunto de los tomates, tiene que conseguir uno más grande que los de Raymond sólo para impresionar a Jake. Está encantado con ese joven.

—Sí, lo sé —contestó Robin, tratando de contener las lágrimas.

—Eso es porque tu abuelo reconoce a un buen hombre sólo con verlo, y ese Jake es un buen hombre. Lo que no tiene en dinero lo compensa en integridad. Es difícil encontrar un hombre así en estos días.

Bueno, aquello era el eufemismo del año. Robin volvió a sorber por la nariz y cogió un pellizco de trocitos de chocolate.

—Y si encuentras un hombre así, mejor que te agarres bien a él, porque será difícil que haya uno mejor —agregó la abuela, mientras moldeaba las galletas.

Robin también lo sabía. Y sólo deseaba que no fuera demasiado tarde.

La abuela puso las galletitas en el horno y sonrió feliz a Robin.

—En mis setenta y pocos años, he aprendido que la verdadera felicidad no se da sin un poco de dolor, pero si tiene que ser, será.

—¡Lil! —gritó el abuelo desde fuera—. ¡Lil, ven a ver esta calabaza! ¡Que me cuelguen si no es la calabaza más grande que hayas visto en tu vida!

La abuela río cálidamente, y palmeó a Robin en la mano.

—Todo se arreglará, cariño. Ese hombre te ama tanto como tú a él —dijo y salió a ver la calabaza del abuelo antes de que Robin pudiera contradecirla.

Se quedó allí hasta el mediodía del domingo. Por suerte, nadie comentó nada sobre lo extraño que era, o la presionó sobre el tema. La abuela le dio galletas y espaguetis de pollo y más galletas, y cuando Robin se metió en el coche el domingo, se sentía más esperanzada sobre Jake y sobre la vida en general.

Pero al ir pasando la tarde y no poder localizar a Jake por teléfono, comenzó a inquietarse y buscó a Norma Manning en la guía telefónica.

Los dedos le temblaban un poco mientras marcaba el número. Sonó varias veces. Robin estaba a punto de colgar cuando contestó una mujer sin aliento.

—Uh... Esto, quisiera hablar con Norma Manning, por favor.

—No está aquí. Está en el hospital. ¿Quién la llama?

El corazón de Robin dio un brinco. Hospital. Oh, Dios. Oh, Dios. Si algo le había ocurrido a Jake...

—¿Hola?

—Robin Lear.

—¡Robin! ¡Soy Vickie!

Robin se puso en pie de un salto.

—¡Vickie! ¿Qué ha pasado? ¿Un accidente? ¿Quién...?

—Sí, ha tenido un accidente bastante grave, pero está resistiendo —explicó Vickie. Y de repente Robin no podía respirar, no podía moverse, sólo quedarse allí, clavada en el suelo, mirando al frente, a las paredes recién pintadas que la rodeaban.

—He venido a buscar algo de ropa. Norma está allí día y noche, y está agotada —estaba diciendo Vickie.

Respira, respira, respira. Lo intentaba, pero tenía un sollozo atascado en la garganta.

—No se va a apartar de su lado, eso te lo puedo asegurar. Y no puedes culparla, claro, anoche pensábamos que lo íbamos a perder. Pero hoy está mejor y lo consideran estable. Gracias a Dios. No es que ya no haya peligro, pero está mucho mejor de lo que lo estaba ayer.

Robin sentía náuseas, violentas náuseas, la culpa la ahogaba. Si hubieran ido a la costa, tal como habían planeado, si no hubiese sido tan egoísta, no hubiese estado tan absorta en esa maldita adquisición.

—¿Qu... qué ha pasado? —se obligó a preguntar—. ¿Cuándo?

—El jueves por la noche. Se escabulló, se juntó con ese mierdecilla de Frankie y, antes de que Norma se diera cuenta, se había ido...

—¿Frankie? —Robin cerró los ojos—. ¿Has dicho Frankie?

—Sí, ya sabes... ese delincuente juvenil.

Una oleada de inmenso alivio la inundó por entero. No era Jake. No era Jake. Oh, Dios. Robin abrió los ojos, sintió que el corazón le volvía a latir. No era Jake... Era Cole. ¡Era Cole!

—¿Dónde está?

—En Ben Taub.

—¡Gracias, Vickie! ¡Gracias! —gritó y colgó mientras corría a buscar los zapatos.







La familia estaba reunida en la sala de espera de cuidados intensivos del Centro Traumatológico Ben Taub de Houston, tal como le habían dicho en recepción. Bueno, todos menos Jake. Robin apretó los puños para evitar que le temblaran las manos y entró.

Norma fue la primera en verla, su mirada de hielo recorrió a Robin mientras cruzaba los brazos sobre el vientre tan a la defensiva que parecía a punto de quebrarse. Estaba más demacrada que nunca, se fijó Robin, los dientes apretados y los labios, sin cigarrillo, convertidos en una fina línea.

Vickie y Wanda estaban allí, y también Derek, además de otros a quienes Robin no conocía, pero que parecían estar con el grupo. Y Zaney. Gracias a Dios, Zaney.

Éste se levantó cuando Robin cruzó el umbral y fue hacia ella.

—Hola —saludó cansado, sin nada de su habitual animación.

—¿Cómo... cómo está Cole? —preguntó Robin en un susurro.

Zaney se puso serio y sacudió la cabeza.

—Las cosas no pintan muy bien para el pequeño Colester.

—¿Dónde está Jake?

—Está allí afuera, donde ha estado todo el rato, de pie ante la puerta donde está el chaval —explicó Zaney—. Pero no tiene muchas ganas de hablar.

Robin no hizo caso de ese aviso y señaló hacia su izquierda.

—¿Hacia allá?

Zaney asintió.

Robin sonrió levemente, le palmeó el brazo, lo rodeó y se encaminó hacia donde estaba la familia. Vickie y Wanda levantaron la vista y sonrieron indecisas. Norma no la miró, aunque Robin se detuvo delante de ella.

—Señora Manning, lo siento mucho... —dijo sinceramente.

Norma miró a Robin, taladrándola con la mirada.

—Muchas gracias. Pero en este momento somos una familia tratando de lidiar con una tragedia. Será mejor que vengas en otra ocasión.

Eso desconcertó a Robin. Vale, quizá se lo mereciera, no estaba segura. No estaba segura ya de nada. Simplemente asintió, se volvió y salió de la sala de espera en la dirección que Zaney le había indicado.

Encontró a Jake en el segundo pasillo. Miraba absorto a través de una hilera de ventanas colocadas enfrente de la pared que parecía sostenerlo.

Robin se acercó con cautela, sin saber qué esperar. Dios, tenía mal aspecto, como si llevara días sin dormir. La corta barba le oscurecía el rostro y tenía las mejillas hundidas.

Jake la vio por el rabillo del ojo, pareció sorprendido, se tensó y se pasó una mano por la despeinada cabellera, como si no supiera qué hacer.

Robin caminó hasta él y siguió su mirada a través de las ventanas... y vio a Cole. Oh, Dios, tenía tubos colgando de los brazos y la nariz, y varios vendajes cubriendo lo poco que se podía ver de él. Consternada, Robin se acercó a la ventana, puso una mano contra el vidrio y se quedó boquiabierta, mirándolo, tratando de absorber la magnitud de sus heridas.

—Dios bendito —susurró. Cole ni siquiera se movía; una enfermera que estaba cambiando uno de los goteros le sonrió tristemente. Robin se volvió y vio brillar las lágrimas en los ojos de Jake mientras miraba a su sobrino.

—Es por mi culpa —dijo éste con voz ronca—. Si lo hubiera llevado a la costa, como le dije... pero no lo hice, y salió con Frankie.

Una puñalada atravesó a Robin.

—¿Donde está Frankie? —decidió preguntar—. ¿Está bien?

Jake resopló tristemente.

—Heridas menores, rasguños, eso es todo, ¿puedes creerlo? Cole tiene las dos piernas rotas, lesiones internas... todavía no saben cómo está la cabeza. ¡Y ese mierda salió caminando del accidente!

Volvió a mirar a Cole, con aspecto de estar perdido. Instintivamente, Robin le buscó la mano, pero Jake se la metió en el bolsillo.

Eso le dolió. Junto las manos y miró a todos lados menos a Jake.

—¿Sabes cómo ocurrió?

—Se escapó con Frankie. Fueron al dique, y allí parece que se fumaron un par de porros. Luego Frankie tuvo la brillante idea de ir a dar una vuelta en el coche de su hermano. Iba a gran velocidad por una de esas carreteras estrechas de dos sentidos que bajan al pantano. Parece que la rueda delantera se salió de la carretera en un lugar donde no había arcén y cayeron rodando.

—¿Había alguien más?

—No, por suerte —contestó Jake con voz cansada—. Sólo Frankie y Cole. ¡Mierda! —Suspiró pesadamente, se separó de la pared y fue hasta la ventana para mirar a Cole. Después de un largo momento, miró a Robin. Sus ojos estaban cargados de dolor, mientras movía la cabeza.

—Gracias por venir, pero... preferiría que no lo hubieras hecho.

Sus palabras fueron como un puñetazo; la decepción la quemó por dentro.

—Ahora no puedo, Robin. Tú y yo, es evidente que no puede ser. Y en este momento, tengo que pensar en Cole. Me necesita —dijo y miró por la ventana otra vez—. Así que, como he dicho..., gracias por venir. —Sonrió ligeramente, cruzó los brazos y se volvió completamente hacia la ventana, contemplando a su sobrino inmóvil.

Boquiabierta, Robin se quedó clavada en el sitio, incapaz de apartar los ojos de la espalda de Jake. Lo podía entender, realmente de cierta extraña manera podía entenderlo. Pensó que lo que tenía que hacer era marcharse y dejarlo con su dolor. Pero había un pequeño problema.

—Yo también te necesito, Jake —dijo desde atrás.

—No, no me necesitas, crees que sí, y lamentas que...

—Lo lamento, es cierto —lo interrumpió con un sollozo ahogado—. Lamento todas las cosas que debí haber dicho y no dije. Lamento no haberte escuchado, no haberte entendido, lamento lo de Cole, lo lamento por ti y por tu familia. Pero... te necesito. Y maldita sea, Jake, tú también me necesitas.

Jake dejó caer la cabeza por un momento, luego la miró por encima del hombro.

—Tú no me necesitas, Robin. Necesitas Minot y...

—No fui. —Eso se vio claramente que lo sorprendió. Robin aprovechó la oportunidad, movió la cabeza mientras daba un cauteloso paso hacia él—. Tenías razón. En todo. Me di cuenta cuando llegamos al aeropuerto. Y entonces... me fui corriendo. Corrí tan rápido como pude para ir a buscarte. Pero no contestabas al teléfono, entonces pensé que os habríais ido a la costa y esperé. Y cuando ya no he podido esperar más, he buscado el número de tu madre, y Vickie ha cogido el teléfono... y primero he creído que eras tú... —Se le hizo un nudo en la garganta; miró hacia los azulejos del techo, parpadeando entre lágrimas ardientes—. He creído que eras tú —dijo lentamente—, y literalmente se me fue la vida.

—Ojalá hubiese sido yo —murmuró él, mirando a Cole nuevamente—. Pero estaba malgastando esa noche, consumiéndome por ti. Consumiéndome por algo que ha estado fuera de mi alcance desde el comienzo. —Desvió la vista hacia Robin, con la mandíbula firme—. Gracias por tu preocupación, en serio, pero no puedo permitir que esto siga, Robin. Mira, puse todo de mi parte y no funcionó. Lo he aceptado, y estoy listo para seguir adelante. Debo pensar en Cole. Tú también debes seguir adelante. No... no insistas y lo hagas peor para los dos, ¿vale?

Eso sonaba como algo que ella podría haber dicho. Quizá hasta lo hubiera dicho en algún momento. Y se quedó parada allí, escudriñando su rostro; pero su expresión era de piedra, su mandíbula inflexible. Lo cierto es que parecía como si no quisiera volver a verla jamás.

—Por favor, vete.

Dios, en efecto, lo había estropeado todo.

Lentamente, asintió, y dejó que su mirada cayera hacia los azulejos de linóleo blancos del suelo.

—Está bien. Una última cosa. Yo ya he seguido adelante. He salido de debajo de mi sudario y, sin esa sombra colgando sobre mí, puedo ver claramente que te amo, que te necesito y que quiero estar contigo como sea.

Jake no respondió; ella no se atrevía a mirarlo, temerosa de estar rogando como una niña pequeña cuando ya era demasiado tarde, como se había temido. Demasiado tarde.

—Está bien, me iré —dijo con voz ronca; se volvió y dio un paso. Pero su cuerpo se detuvo, su corazón se resistía todavía a rendirse—. Me voy —repitió sin darse la vuelta, tratando de esforzarse en hacerlo, mientras las lágrimas le empañaban la visión y una enfermera pasaba junto a ellos—. Me voy, pero ¿sabes qué? Yo también te deseo lo mejor.

—Robin...

—Te deseo campos de trigo y flores silvestres, y días claros de verano para jugar al béisbol. Te deseo dulces sueños cuando apoyes la cabeza en la almohada e infinita esperanza cuando despiertes. Te deseo colchas hechas a mano en las cuales poder tumbarte a ver las estrellas, luces en las ventanas cuando vuelvas después de un largo día de trabajo, bolas altas fáciles y buenos amigos con los cuales reír. —Oyó un roce a su espalda y se imaginó que él se estaba yendo. Cerró los ojos—. Pero sobre todo, te deseo paz y te deseo amor, y deseo que quien sea que llegue a tu vida te ame al menos una décima parte de lo que te amo yo porque...

Jake la sobresaltó al abrazarla y hundir el rostro en su pelo.

—No... —dijo Jake en voz baja—, no sigas hablando así a no ser que realmente vayas a quedarte, porque si no yo no podré dejarte ir... ¿lo comprendes?

—Sí, sí, sí —susurró, volviéndose en sus brazos y llevando una mano a su rostro—. Lo comprendo.

—Dios, Robin. Te necesito. Cole y yo, los dos te necesitamos, pero... no soportaríamos perder nada más.

—Lo sé. Lo sé. Tampoco yo, Jake.

—Entonces prométeme —pidió y se echó hacia atrás para poder mirarla—, prométeme que será para siempre.

Robin contempló los ojos ambarinos que brillaban mirándola, ojos llenos de lágrimas de dolor y esperanza, y no pudo imaginarse ni un solo día más sin él. ¿Por qué diablos le había costado tanto tiempo? Sonrió, y le pasó el pulgar bajo el ojo.

—Te lo prometo. Para siempre.


Epílogo

Al acabar la ceremonia de graduación de Jake y la recepción que la siguió, Robin, Jake y Cole se metieron en el Chevy familiar que Robin había comprado después de vender el Mercedes, y se fueron a la vieja casa victoriana de las Heights que era su hogar.

Pasaron por la calle Kirby y luego torcieron hacia el bulevar Norte, riendo al pasar ante la casa que Robin había vendido el otoño anterior. A los nuevos dueños les habían gustado tanto los flamencos de Robin, que habían puesto varios junto a los parterres de flores. El resto rodeaba la piscina que habían hecho construir en la parte trasera, en el punto justo donde Robin había pensado que debería ir una piscina. Y eso lo sabían porque, una noche, Jake y Robin habían echado una ojeada por encima del muro.

En el asiento trasero, Cole estaba jugueteando con la borla del birrete de Jake, y charlaba animadamente sobre a qué universidad iría él cuando le tocara. Después de meses y meses de terapia física y emocional (y, por suerte, sin Frankie cerca, lo que se debía en gran parte a haberse ido a vivir con Jake y Robin), Cole tenía esperanza por primera vez en su vida. Exactamente como Jake había soñado, era un floreciente chico de dieciséis años que salía con una chica que les gustaba tanto a Robin como a Jake. A Cole aún le quedaba un largo camino y, debido a sus heridas, nunca podría ser jugador de béisbol, pero ya no se quejaba y ahora tenía amigos y un objetivo en la vida. Sería astronauta si podía conseguirlo, y Robin y Jake estaban dispuestos a mover montañas para que eso sucediera.

La recuperación de Cole era sólo uno de los muchos jalones por los que habían ido pasando durante los últimos dieciocho meses, desde que Robin había salido corriendo del aeropuerto Hobby. Poco después de dejar la LTI, se había ido a vivir con Jake, y había dejado atrás su antigua vida, incluidos a Mia y Michael, que ya se habían separado, y la LTI, de la que sabían por Lucy que Evan era ahora el presidente, en lugar de Aaron. Robin no sabía realmente qué estaba pasando en ese campo, porque su padre había conseguido alejar a la familia de nuevo. Pero curiosamente, la LTI no le importaba y no echaba de menos su trabajo. Se había convertido en la gerente y la contable de Jake, y había logrado un nivel de organización y eficacia que permitía a Jake realizar un mayor número de obras. Él la necesitaba, y se lo decía constantemente. Y a Robin, eso le gustaba. Y también le gustaba lo que hacía, tanto que también trabajaba como contable para Girt. Después de que American Motorfreight no subiera su oferta, habían decidido que lo mejor era convertir a Girt en la Nueva Reina del Poliestireno, sin que debiera confundirse con Ganchito, la Reina retirada.

Incluso a Zaney le iba bien. Había logrado formar el grupo de música que siempre había deseado, y habían conseguido, por fin, su primera actuación pagada. Jake, Robin y Lucy habían ido a animarles, y lo cierto era que les había gustado. ¿Quién sabía?

La fiesta sorpresa a la que estaban a punto de llegar era otro logro, aunque Jake todavía no lo sabía. Por primera vez en su vida, los Manning y los Lear iban a reunirse para una celebración, con la música a cargo de Zany Zaney's. Rebecca y Grayson, el abuelo y la abuela, Bonnie e incluso Rachel asistían, así como también Norma, que estaba comenzando a tolerar a Robin, su hermana Wanda y Vickie y sus chicos.

El Chevy torció por Montrose. Jake sonreía de oreja a oreja, mientras le explicaba a Cole qué se podía encontrar en la universidad. Durante la recuperación de Cole, se habían hecho íntimos, para su mutua sorpresa. Pero Jake se quedó a media frase cuando llegaron a su calle y vio todos los coches aparcados frente a su casa.

—¿Qué demonios...?

—¡Sorpresa! —gritó Cole mientras Robin aparcaba el coche.

Antes de que Jake pudiera decir nada, todos salieron corriendo bajo una rústica pancarta que habían colgado en el porche (¡Felicidades, Jake!), aplaudiendo y gritando para que el nuevo arquitecto se les uniera. Cole fue el primero en salir del coche, saltando con las muletas y con la borla de Jake colgada de los pantalones.

Boquiabierto, Jake se volvió hacia Robin.

—¡No puedo creer que hayas montado todo esto!

—Te lo mereces —le contestó ella alegremente.

—No, no me merezco nada. Pero doy gracias todos los días por tener esto. —Le puso la mano detrás del cuello y la acercó para besarla—. Y doy gracias por tenerte.

Y la besó de nuevo hasta que alguien golpeó la ventanilla. Riendo, la soltó, salió del coche y, al instante, fue rodeado por una bandada de gente muy animada que lo felicitaba.

Robin se sentía orgullosa de él y satisfecha de haber montado la fiesta. Salió del coche y, mientras avanzaba hacia el frente, se fijó en una solitaria figura en el porche. Estaba un poco encorvada, pero aun así... Se le detuvo el corazón; se hizo sombra con la mano y volvió a mirar para asegurarse de que no estaba viendo visiones. No. Reconocería a su padre en cualquier parte. Él la estaba mirando, con la boca cerrada con fuerza, y lento e inseguro alzó una mano para saludarla. Robin le devolvió el saludo.

FIN


Notas



1 «La vi hoy en mi reflejo, con un reloj de arena en la arena...»<<



2«La vi hoy en la recepción, con un vaso de vino en la mano...»<<
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